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Desde hace unos cuantos años la ONCE está participando en una comisión de estudio, a nivel europeo, que trata de la Expansión de los Servicios Bibliotecarios a los Discapacitados Visuales, denominado el Proyecto EXLIB. Ahora, tiempo después, el resultado, de estos años de investigaciones y trabajo en conjunto, es este manual que la ONCE edita en su versión española, en el que se recogen 5 informes básicos para cualquier centro bibliográfico o documental que desee integrar entre sus usuarios a los discapacitados visuales.

A las puertas de la sociedad de la información donde la importancia de personas e instituciones se mide en función del volumen de información de la que dispongan, resulta básico contar con el mayor número de periódicos, libros o documentos a nuestro alcance. Por ello las bibliotecas especializadas y públicas han de ser más públicas que nunca y disponer de los medios técnicos necesarios para hacer más accesibles sus fondos bibliográficos a las personas que tengan alguna dificultad para leer textos en letra impresa.

Existe una necesidad real de acercar la información a ciegos y deficientes visuales porque de ella depende su formación intelectual y su conexión con el mundo. Ya no sólo se ha de trabajar desde las organizaciones de ciegos de cada país, es también necesario que otros centros documentales o bibliotecas públicas adapten sus servicios para el uso de deficientes visuales, ofreciendo, de esta forma, las mismas facilidades a todos sus usuarios. Ese es el principal objetivo del Proyecto EXLJB: hacer una sociedad más consciente de la problemática que muchos, no sólo ciegos sino incluso personas de avanzada edad con dificultades en su visión, tienen para acercarse a ese pequeño o gran placer que es la lectura.

Este manual es la culminación de ese esfuerzo en el que estamos empeñadas muchas instituciones que trabajamos por y para los ciegos de toda Europa: contagiar nuestras inquietudes a otros centros culturales, porque el trabajo en solitario resulta ya demasiado arduo.

La ONCE intenta, con la publicación de estos informes en castellano, que en todas las bibliotecas españolas, especializadas o no, se conozcan más las necesidades de las personas con dificultades de visión y se facilite el acceso a sus fondos. Con el fin de que también en nuestro país el acceso a la información para todos, discapacitados o no, sea una realidad.

Fátima Sánchez Moreno
Jefa de la Sección de Cultura de la ONCE.
Prefacio

Of all the needs a book has, the chief need is that it be readable

Antony Trollope, Autobiography, cap. IV

Imagine por un instante que de las aproximadamente setenta páginas de su periódico favorito sólo le fuera posible leer algo más de la mitad de una de ellas; que de cada cien libros que se publican sólo pudiera leer uno, o que de esa veintena de manuales que le es imprescindible consultar sólo le entregan una docena de páginas sueltas. Imaginemos además que las noticias de esa media página, que ese libro que ha caído en sus manos o que aquellas hojas sueltas le fueran seleccionadas por alguien que apenas le conoce siguiendo criterios que usted ignora. Por último, es muy posible que otra persona en condiciones similares a las suyas haya llegado antes, por lo que tendrá que esperar durante quince o veinte días a que esa información vuelva a estar disponible.

Por fortuna, a los lectores con visión normal nos basta con bajar al quiosco más cercano y comprar el periódico del día para salir de esta pesadilla. Para cerca de cuatro millones de ciudadanos europeos, que padecen un grado u otro de discapacidad visual, despertar no es tan sencillo. Cada día en su puesto de trabajo, en su lugar de estudios o en su tiempo de ocio han de enfrentarse a circunstancias similares en un intento, muchas veces frustrado, de acceder a la ingente cantidad de información que se genera en su entorno. Utilizando una frase de Richard N. Tucker, director del Proyecto EXLIB, en el País de los Ciegos, el uno por ciento es todo lo que te dan1. Tan solo el uno por ciento de todo aquello que se publica en el mundo puede ser transformado a un formato que permita a los ciudadanos con discapacidad visual el acceso a su contenido. Los diferentes servicios bibliotecarios para ciegos que existen en Europa, a pesar de su valiosísima labor, son incapaces de llegar más allá, bien a su pesar. La falta de medios materiales para la costosa adaptación de los originales, así como de espacio físico para el almacenamiento de los abultados libros en sistema Braille, obliga a las bibliotecas e imprentas para ciegos a seleccionar. Incluso garantizando los métodos de selección más idóneos para cada biblioteca, dentro de los límites de aquel uno por ciento, ¿qué posibilidades tiene un usuario discapacitado visual de encontrar el libro que busca?.

1 TUCKER, R.N. In the Land of the Blind, 1% is all you get. Ponencia presentada en la EFLC Conference, Library Networking in Europe, Bruselas, 13 octubre 1994 (no publicado).
El Proyecto EXLIB2 (Expansión de los Servicios Bibliotecarios a los Discapacitados Visuales) surgió en 1993 con el objetivo primordial de ampliar ese insuficiente porcentaje de información al que diariamente luchan por acceder los ciudadanos discapacitados visuales. La consecución de este objetivo pasa necesariamente por un cambio en la mentalidad con que hasta ahora se han concebido los diferentes servicios bibliotecarios.

Partiendo de la convicción de que toda biblioteca es, potencialmente, una biblioteca para ciegos, era prioritario dar a conocer a las distintas instituciones tanto las carencias de acceso existentes, como las posibilidades que las nuevas tecnologías les ofrecen para hacer más accesibles sus fondos bibliográficos, para reducir la distancia que separa a una biblioteca especializada de una biblioteca convencional. La necesidad de adaptar la información a un formato que la hiciera legible para los discapacitados visuales forzó la creación de centros especializados en la producción y la transformación de los documentos originales. La existencia misma de estos centros ha tenido, históricamente, un doble efecto: garantizar, por un lado, y limitar, por otro, el acceso a la información. Sin las bibliotecas especializadas, aquel 1% sería una cifra inalcanzable; con ellas, ese mismo 1% parece un límite infranqueable. El ritmo de crecimiento de la información sobrepasa en mucho la capacidad de estos servicios de adaptación. Por ello, dejar que sean únicamente las tradicionales bibliotecas para ciegos quienes asuman una demanda también creciente, supone andar siempre muy por detrás del resto de la sociedad en lo que a disponibilidad de información se refiere.

Con el fin de analizar y posteriormente difundir el estado actual de los servicios bibliotecarios no especializados y su posible adecuación a las necesidades de los usuarios con deficiencia visual, el proyecto EXLEB encomendó a su Grupo de Usuarios Expertos la confección de cinco grandes informes que compendiaran en lo posible la realidad presente y las expectativas futuras. El resultado, tras dieciocho meses de trabajo e ilusión, es este libro, el cual reúne cuatro completos estudios sobre tecnologías, telemática, bibliotecas y usuarios, y un quinto informe que incluye una breve recapitulación de los cuatro anteriores así como tres proyectos de implementación práctica en diferentes países europeos.

El uso de Las TECNOLOGÍAS es base fundamental en los postulados del proyecto EXLEB. Su importancia radica, tanto en el aprovechamiento de los nuevos medios digitales, como en el desarrollo de nuevas herramientas de adaptación de los sistemas informáticos para los discapacitados visuales. Un documento convenientemente digitalizado brinda a estos usuarios un acceso en ocasiones directo a su contenido y, en cualquier caso, aumenta enormemente sus posibilidades de transporte, almacenamiento, transformación y transmisión. Por un lado, los textos almacenados en un formato digital transparente pueden ser leídos directamente a través de las distintas adaptaciones tiflotécnicas existentes hoy en el mercado (línea Braille, síntesis de voz, ampliación de caracteres, etc.) Por otro, su transformación a otros soportes accesibles (sistema de lectoescritura Braille, macrotipos, grabaciones con síntesis de voz, etc.) se hace mucho más ágil y menos costosa.

Y dentro de este nuevo mundo tecnológico, La Telemática ocupa un lugar de privilegio. Una biblioteca con un catálogo convenientemente informatizado —es decir, digitalizado— es ya una biblioteca accesible. El imparable crecimiento de las grandes redes informáticas permite a nuestras bibliotecas mostrar sus catálogos a públicos antes inimaginables. Los nuevos servicios de consulta en línea, de los cada vez más numerosos OPACs de los centros de información, ayudan al usuario con discapacidad visual a acercarse a informaciones que hasta hace poco debían de ser previamente transformadas a formatos legibles. Sin embargo, la proliferación de los vistosos interfaces gráficos limitan en muchas ocasiones la accesibilidad a estos catálogos. Una presentación textual de los mismos aumenta su manejabilidad extraordinariamente no sólo para los discapacitados visuales, sino para todos aquellos usuarios no demasiado familiarizados con los sistemas informáticos. Si a la digitalización de los catálogos añadimos la digitalización de los fondos, daremos a estos usuarios la posibilidad de transportar a su propio disco duro aquellos textos que les son de interés, es decir, de adquirir una copia de un documento sin dañar lo más mínimo el ejemplar original, sin retener durante semanas informaciones útiles para otros usuarios, sin más esfuerzo que el que supone pulsar la combinación de teclas adecuada.

No hay duda de que para Los USUARIOS con discapacidad visual, el acceso al mundo de la tecnología supone un reto quizá mayor que para la mayoría de los ciudadanos con visión normal, pero no es, desde luego, una traba insalvable. En una encuesta recientemente efectuada entre los afiliados a la Organización Nacional de Ciegos Españoles (O.N.C.E.), el 32,4% de aquellos que participaron en ella afirmaba hacer uso habitual de alguno de los sistemas de almacenamiento digital de información a su alcance (ordenador personal o Braille Hablado), y un 47,6% de quienes dijeron no hacerlo, confesaron estar dispuestos a iniciarse en su manejo. Por el contrario, el 35,3% de las encuestas recibidas pertenecían a afiliados que manifestaban no estar en absoluto interesados en la utilización de sistema informático alguno. Sin embargo, apenas el 15% de estos afiliados era menor de 30 años. De aquellos que ya son usuarios de alguno de estos sistemas, un 33,2% afirmaba utilizarlo como medio complementario de lectura, y el porcentaje hubiera sido aún más elevado de haber existido ya una oferta consistente de libros en soporte digital, según opinión de algunos encuestados. De entre estos usuarios ya familiarizados con la informática, un importante 85% desearía tener la posibilidad de conectarse vía telemática con nuestras bibliotecas, y un 81,7% estaría interesado en recibir un periódico electrónico. Los datos son abrumadores. La demanda existe, la necesidad también. Un 70% de los usuarios habituales lo utilizan en sus hogares y para el 30% constituye una herramienta más en su puesto de trabajo. Acercar estas cifras a las de los usuarios con visión normal es sólo cuestión de ofrecer a los discapacitados visuales europeos una gama de productos tan accesibles y tan atractivos como de la que aquéllos gozan.

Las BIBLIOTECAS —nacionales, públicas, universitarias y científicas— tienen, pues, en sus manos la posibilidad de ampliar sus servicios a un grupo numeroso de usuarios con necesidades especiales sin tener por ello que exclusivizar sus métodos. Automatizando sus catálogos, digitalizando sus fondos y, sobre todo, teniendo en mente a este potencial número de usuarios a la hora de diseñar sus herramientas de consulta y acceso, no sólo habrán modernizado su estructura al nivel de los grandes centros bibliotecarios del mundo, sino que además habrán abierto una nueva vía a la integración del ciudadano discapacitado visual al mundo de la información.

Las conclusiones alcanzadas por el Grupo de Usuarios Expertos del Proyecto EXLIB son altamente esperanzadoras. Los nuevos avances tecnológicos en almacenamiento y transmisión de la información, así como la creciente tendencia a la automatización de los servicios bibliotecarios, pueden llegar a hacer realidad un sueño que hace tan solo unos pocos años era impensable. Multiplicando las voluminosas bibliotecas y los costosos centros de producción de las diferentes organizaciones de y para ciegos en toda Europa, difícilmente paliaremos las casi insalvables deficiencias de acceso existentes. Uniendo nuestros recursos a los de la amplísima red de bibliotecas nacionales y públicas, universitarias y científicas, quizá logremos algún día que el carácter globalizador que preconiza la nueva era tecnológica esté al menos impregnado de un principio integrador.

Francisco Javier Martínez Calvo

Miembro del Grupo de Usuarios Expertos del PROYECTO EXLIB Organización Nacional de Ciegos Españoles (O.N.C.E.)
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I.
Tecnología de Adaptación y Catálogos

1.
Tecnología de Adaptación y Catálogos

1.1.
Introducción
1.1.1.
Objetivos
Este capítulo no es una enumeración de productos específicos, pues es fácil disponer de dicha información (véase la Bibliografía, sobre todo el libro de Bárbara Mates (Mates 1991) y las hojas informativas del Royal National Institute for the Blind (RNIB 1993); sin embargo, aquí se describen los planteamientos y las técnicas que quizás se apliquen, sopesándose sus ventajas, desventajas y las cuestiones derivadas del contexto en el que se han de aplicar. Algunas de estas cuestiones se examinarán más adelante en otras tareas del proyecto.

Los apartados son :

1.2.
Presentación de la información a los usuarios deficientes visuales
1.3.
Transmisión de la información
1.4.
Adquisición de información para presentarla a los usuarios deficientes visuales
1.5.
Conversión de información para presentarla a los usuarios deficientes visuales
1.6.
Control de sistemas por parte de los usuarios deficientes visuales
En cierto modo resulta artificial la separación de estas funciones, pues la mayoría de los aparatos o sistemas ejecutan varias o incluso todas las funciones. No obstante, existe la posibilidad de combinarlas de diversas formas (por ejemplo, se puede conectar un sintetizador de voz a una lectora óptica u otra fuente de datos), por lo que merece la pena estudiarlas por separado. El apartado 1.7. aborda este tema con mayor detalle.

Las elecciones entre las diversas técnicas pueden depender de muchos factores diferentes: la naturaleza específica de la discapacidad de un usuario, el tipo de información, las habilidades del usuario, su gusto personal, el coste y la disponibilidad del equipo. En estos momentos, la selección se ve frecuentemente limitada en la práctica porque la información sólo está disponible en formatos determinados (por ejemplo, texto impreso y Braille, pero no hablada), o porque los aparatos disponibles ligan un método determinado de adquisición o entrada a una forma determinada de presentación (por ejemplo la información introducida en una máquina de escribir Perkins sólo estará disponible en Braille). Uno de los mayores retos de EXLIB consiste en la superación de limitaciones prácticas de esta índole mediante la tecnología moderna, pese a la pervivencia de cuestiones económicas y políticas. Este tema vuelve a plantearse en el apartado 1.8.

Algunas partes de este debate tienen relevancia para personas con otros tipos de discapacidades, como dislexia o minusvalías físicas. Esto se observará al llegar a las mismas.

1.1.2.
Conversión de información de un formato a otro

El conjunto del informe está impregnado por la convertibilidad de la información. Con anterioridad a la era de los ordenadores, la información solía existir solamente en un formato y su conversión a otro formato requería tiempo, energía y (a menudo) la experiencia de las personas. En particular, la producción de materiales visuales en formatos idóneos para personas discapacitadas visuales resultaba una labor ardua y costosa: en el momento actual éste sigue siendo a menudo el caso.

La idea central de esta parte del estudio gira en torno a la conversión de datos de uno a más formatos de manera prácticamente automática; su posterior presentación en el formato, cualquiera que sea, elegido por la persona que va a hacer uso de ellos, y, en cualquier caso, el almacenamiento y la transmisión de los mismos en un formato que haga todo esto posible.

Teniendo en cuenta este concepto, a menudo tendrá importancia el distinguir entre dos enfoques diferentes con respecto al almacenamiento y la transmisión de información, que en estos momentos denominaremos información opaca e información transparente. La explicación de ambos tipos de información es más fácil usando un ejemplo.

Cuando se graba el sonido en una cinta magnética, la grabación representa con mayor o menor fidelidad las ondas sonoras que recibe el micrófono. La grabación puede transmitirse, procesarse de diversas formas (por ejemplo, filtrarse para eliminar un zumbido), o puede emplearse para reconstruir (aproximadamente) el sonido original al ser reproducida. La grabación contiene toda la información que a su vez contiene el sonido, pero la percepción de la misma sólo resulta comprensible en conjunto: resulta difícil, o incluso imposible, extraer partes de la información (tales como las palabras habladas o los instrumentos que tocan una pieza musical). Este método es opaco pues sólo es posible considerar la grabación como un todo, frente al método opuesto de grabación original.
Cuando se trata de un texto escrito en palabras o música escrita en notas musicales tradicionales, la situación cambia considerablemente. La producción del mensaje auditivo, partiendo de la grabación, es un proceso mucho más complicado que reproducir una cinta, debiéndose además conocer el código en el que se representa la información (las reglas de pronunciación o la capacidad de leer música). Sin embargo, la grabación, además de recrear el mensaje, nos permite examinar las unidades que conforman el mensaje. Podemos realizar una copia modificando una palabra o una nota. La información se representa de modo transparente3.

La importancia de la distinción reside en la relativa facilidad con la que habitualmente se convierte la información transparente a otros formatos (tanto transparentes como opacos): impresoras, monitores, instrumentos musicales electrónicos y sintetizadores de voz realizan todas estas funciones. Suele ser difícil, y algunas veces incluso imposible, convertir la información opaca a cualquier otro formato: las lectoras OCR (Optical Character Recognition, Reconocimiento óptico de caracteres) y los aparatos de reconocimiento de voz lo hacen, pero hasta hace poco no se podían conseguir y aún queda mucho por avanzar para que sean accesibles.

1.2.
Presentación de información a usuarios deficientes visuales
Los métodos para llevar a cabo esta presentación se subdividen en presentación visual, auditiva y táctil.

1.2.1.
Presentación visual
Evidentemente, esta presentación tan sólo resulta adecuada para aquellos usuarios que disponen de una visión residual útil4. Estamos hablando de posibilidades que convierten la información en visible, aunque de forma más clara que la presentación habitual. El ejemplo más común es la ampliación: bien imprimiendo en macrotipo o bien empleando un aparato óptico que aumente los materiales visuales existentes. También existen otros tipos de manipulación que dotan al material de mayor claridad para unos usuarios determinados, como por ejemplo la modificación del color o del contraste. Desgraciadamente, son tantas las diferentes variedades de deficiencia visual que la mejor de las adaptaciones para un usuario puede ser de poca ayuda para otro.

3 Esta distinción conlleva algunas sutilezas que han de destacarse, pero no afectan realmente al argumento. En primer lugar, la diferencia entre representación transparente y opaca es en realidad una cuestión de grados, no de oposición absoluta. Es posible modificar el contenido de una grabación de sonido, por ejemplo modificar palabras específicas, pero es mucho más laborioso que editar el texto a partir del que se ha realizado la grabación. En segundo lugar, la distinción puede aplicarse en más de un nivel simultáneamente. Así pues, la notación musical estándar es transparente en lo que se refiere a la grabación de música una vez interpretada; las notas son diferenciables y pueden editarse, pero como estructura en papel, es opaca.

4 En el contexto primordial que nos ocupa, esta definición se aplica a las personas con una deficiencia visual parcial, pero parte de la discusión tiene también relevancia para personas con una deficiencia diferente a la visual, como por ejemplo los discapacitados motóricos.
Las tecnologías que pueden emplearse para la producción de este tipo de información visual mejorada son tres (aunque cada una puede subdividirse dependiendo de si la representación visual es efímera o relativamente permanente):

—
Una lupa es un aparato meramente óptico. El uso de lupas manuales está muy extendido entre las personas deficientes visuales para leer texto impreso; las lentes Fresnel, por otro lado, pueden instalarse en los terminales de ordenador (aunque no es una práctica muy común). Estos aparatos son sencillos, baratos y efectivos en las circunstancias adecuadas, pero, sin embargo, su utilidad es limitada.
—
Los aparatos electro-ópticos están representados sobre todo por fotocopiadoras y CCTV (Closed Circuit Televisión, circuitos cerrados de televisión). Cada uno de estos coge una fuente visual existente y crea una imagen que puede ser ampliada o realzada de alguna otra forma. Las fotocopiadoras producen una imagen permanente, los CCTV una imagen transitoria, pero de hecho son aparatos parecidos. Son relativamente caros, pero de manejo sencillo y prácticamente todo material visual puede ser tratado con estos aparatos. Véase (RNIB 1993) «CCTVs».
—
El software de ampliación para ordenador también puede resultar caro (los precios varían mucho) y a veces su manejo es más complejo, pero puede ser la opción que ofrezca mayor flexibilidad. A semejanza de los aparatos electro-ópticos, se pueden representar imágenes ampliadas o realzadas de algún otro modo tanto en pantalla como en copia impresa; el software, sin embargo, varía mucho en cuanto a variedad de posibilidades de presentación de información. Normalmente, el software se emplea junto con otro paquete, como un procesador de texto u hoja de cálculo, y la información, que aparece igualmente en forma textual o gráfica tanto en pantalla como en papel, se visualiza en un tamaño mayor. La información que se va a presentar no tiene que existir previamente en forma visual (Véase apartado 1.4).
La variedad de procesamientos que un ordenador puede realizar con los datos que visualiza implica que esta ampliación puede aparecer de diferentes modos, dependiendo del tipo de información y de las necesidades del usuario. El proceso más sencillo consiste en la emulación de una lupa óptica: representar solamente una parte de lo que normalmente se vería a escala mayor para ocupar toda la pantalla. Un software de ampliación más sofisticado puede ampliar solamente parte de la pantalla, dejando, por otro lado, otras partes inalteradas. Algunos paquetes están limitados a la ampliación de texto; otros pueden gestionar cualquier tipo de imagen.

En los casos en que la información que se ha de representar sea transparente (fundamentalmente texto), el software de ampliación es capaz de realizar funciones más ingeniosas. Puede representar el texto en un tipo mayor en lugar de simplemente ampliar el tipo menor5. Puede reestructurar una pequeña parte del texto a otro formato diferente. Supongamos que el campo de visión aproximada de un usuario es mucho menor que la pantalla; en este caso, la transformación más útil puede consistir en representar una línea con un tipo mucho mayor en varias líneas cortas representadas hacia el centro de la pantalla. (Véase (RNIB 1993) «Large Character Displays» (visualizadores de macrotipos).

Con respecto a la ampliación se ha de tener en cuenta que su utilidad depende, tanto de las características de la visión del usuario, como de la estructura y el uso de la información visual. Si una parte de la pantalla (o de un dibujo) se aumenta por un factor lineal de cuatro y abarca toda la pantalla, no se verá el 94% del dibujo. Para algunas funciones, esto no tiene mayor importancia: por ejemplo en el caso de información estática, donde el usuario sólo tiene que concentrarse en una parte cada vez. Sin embargo, si el usuario ha de explorar toda la imagen en busca de un elemento pequeño, o percibir la relación espacial de diferentes partes de la imagen, o si se diera el caso de algunos elementos que cambian en diferentes partes de la pantalla, en estos casos la transformación no es satisfactoria.

1.2.2.
Presentarían auditiva
Con presentación auditiva de material suele hacerse referencia a la palabra hablada, pese a incluir a su vez claves auditivas no verbales como pitidos y tonos6.

Son tres las principales tecnologías que permiten presentar el material auditivo a los usuarios: grabación analógica, grabación digital y síntesis de voz.

La grabación y reproducción analógicas resultan, en principio, muy sencillas y, en comparación, el equipo necesario es barato. Un micrófono recoge las ondas sonoras, procedentes de cualquier fuente, y las transmite o graba en forma de modulación directa de algún medio (como la capa de una cinta electromagnética o como ondas de radio). Al reproducir la grabación, un proceso (electro)mecánico convierte la grabación en sonido a través de un altavoz o auricular. La naturaleza secuencial del sonido original se reproduce en la grabación y mientras que procesos simples, como el filtrado de frecuencias, pueden realizarse en la grabación, resulta muy difícil y costoso llevar a cabo cualquier interpretación o alteración del contenido de la información.

5 Los resultados obtenidos por una ampliación simple suelen ser poco satisfactorios debido a los detalles del diseño del tipo, la disposición tipográfica y la resolución de las pantallas de ordenador; además, los paquetes de software que utilizan tipos de mayor escala, con un diseño adecuado, frente a los que realizan un simple aumento del tipo menor, suelen ser más fáciles de usar.

6 Asimismo incluye música (interpretada), pero puesto que la presentación auditiva es la principal para este tipo de información, no hay nada especial que se pueda decir al respecto y de ahí que no le dediquemos mayor atención. La música en partituras es una cuestión aparte que se considera de modo análogo al texto.

La grabación y reproducción digitales son ya mas complicadas y se necesita un equipo más costoso. En la grabación digital, el sonido se convierte en una representación mucho más abstracta (pese a seguir siendo relativamente opaca), que puede manipularse de formas determinadas. Por último, en el momento de la reproducción, los datos digitales se convierten en sonido audible igual que en el caso de la grabación analógica, aunque el proceso no es tan sencillo. Por ejemplo, el hecho de tener que muestrear los datos digitales a intervalos y no secuencialmente indica que el proceso de reproducción puede introducir errores transitorios de alta frecuencia dando resultado a un sonido distorsionado o discordante: esto puede corregirse, pero se precisa un diseño cuidadoso. Por otro lado, puede procesarse una señal digital que detecte y elimine el ruido antes de reproducir el sonido7.

La síntesis de voz se produce mediante ordenador a partir de una fuente no-auditiva como puede ser el texto. La mayoría de las veces se genera directamente para el usuario final, pero no existe razón alguna por la que no pudiera grabarse y transmitirse como cualquier otro sonido. Véase apartado 1.5.2.

No se da necesariamente una correlación entre el tipo de codificación (analógico o digital) y el medio físico: de ahí que los casetes de cinta electromagnética puedan ser bien analógicos (como son los casetes tradicionales) o digitales (DAT, Digital Audio Tape, cinta audio digital); los discos de vinilo son analógicos mientras que los discos compactos y los flexibles son digitales. Véase apartado 1.3. para un debate posterior.

Por norma general el sonido almacenado digitalmente es más compacto, más robusto y más flexible que el sonido analógico8. Sin embargo, dado que tanto las grabaciones de sonido analógicas como las digitales son representaciones opacas del sonido original, la conversión de una a otra es sencilla. Esto se hace habitualmente en el campo de las grabaciones musicales, donde se realizó el master de los registros más antiguos en formato analógico y que ahora se está volviendo a hacer un master en formato digital; e inversamente, se realiza el master de las grabaciones modernas en formato digital y posteriormente se convierte a forma analógica para los casetes de cinta (además de editarse digitalmente en disco compacto o DAT).

7 Este proceso se conoce sobre todo, más que en el ámbito del sonido, en el de las imágenes de alta resolución, como las que proceden de naves espaciales: la señal digital puede mejorarse considerablemente.
8 Por ejemplo, los discos compactos de música actual son más pequeños y menos delicados que los discos de larga duración de vinilo, pudiéndose programar la reproducción de determinados cortes de forma secuencial. Algunas de las diferencias son debidas al medio fisico (los discos de larga duración codifican la información en objetos —surcos— a una escala mucho mayor que los diminutos orificios de un disco compacto); sin embargo, la codificación digital es incluso más efectiva al aumentar la densidad de información, su tolerancia con respecto a daños y la variedad de formas en que puede reproducirse.

El sonido, en forma de libros hablados, constituye hoy en día el medio más importante de información grabada para personas deficientes visuales. El sonido conservará su importancia, pero quizá cambien los medios en que se presente.
1.2.3.
Presentación táctil

La forma táctil más conocida para representar la información es el braille, donde el texto se codifica en diversas combinaciones de puntos en relieve. Existen diversas formas de braille: braille integral (también denominado braille grado 1), donde se representa cada carácter impreso mediante una sola celdilla; estenografía braille (braille grado 2), que resulta más compacto, pues se utilizan celdillas o parejas de celdillas para representar secuencias de letras; evidentemente, estos dos tipos de braille varían de una lengua a otra9.

Existen diversos códigos especiales para materias como música o matemáticas; 'computer braille', 'braille informático' es un término utilizado para describir diversas adaptaciones de braille normal para las necesidades de los interfaces de ordenador: por ejemplo, para distinguir entre letras mayúsculas y minúsculas, que no se diferencian en el uso normal del braille. Algunas veces, se emplean en informática celdillas de ocho puntos en lugar de las de seis.

Todos estos usos especiales suelen ser problemáticos, pues no existe una norma universal para ellos. En la mayoría de los casos se emplean varios estándares incompatibles en diferentes países o campos. Por ejemplo, existe un braille para música que impulsa la UMC (Unión Mundial de Ciegos), pero un sistema diferente en inglés. Hay diversas codificaciones para la notación matemática, pero ninguna de éstas resulta satisfactoria para el tratamiento de expresiones matemáticas (en contraposición a la grabación). Existen varios estándares locales para el braille de ocho puntos, pero ninguno de éstos tiene una amplia difusión.

Hay otro alfabeto táctil, denominado Moon, que intenta representar las letras imitando la forma de las letras impresas, que al parecer es más fácil de aprender por parte de las personas que pierden la visión a edad avanzada. Siempre ha ido bastante por detrás del braille, por ser mucho más difícil de imprimir, con el agravante de la falta de impresoras para este alfabeto en el mercado. Sin embargo, cuenta con algunos defensores, principalmente en el Reino Unido10. No parece probable que llegue a tener mucha relevancia para la mayor parte de la comunidad discapacitada visual.

Una idea muy extendida es que la mayoría de las personas ciegas leen braille, aunque de hecho éste no es el caso, pues la gran mayoría de personas con discapacidades visuales han adquirido dicha discapacidad tarde, siendo adultos, en una época en la que frecuentemente resulta muy difícil el aprendizaje de nuevas habilidades11.

La otra forma de representación táctil consiste en gráficos en relieve, como son los planos táctiles de los edificios públicos. A primera vista parece que la producción y utilización de éstos es sencilla, pues la información no precisa codificarse (según los términos empleados en este capítulo, son opacos).

Cabría pensar que la producción y lectura de diagramas táctiles es sencilla, pero esto no es cierto por diversas razones. Entre los problemas se encuentran la resolución espacial, la relación espacial, los símbolos y la perspectiva.

El problema relativo a la resolución se plantea tanto para la creación como para la lectura de diagramas táctiles. Incluso los dedos más sensibles son incapaces de percibir con la agudeza de una visión normal. Esto se debe en parte a la distancia —puntos o líneas que se encuentran muy juntos son difíciles de distinguir— pero también a las formas. Diversas líneas cortas uniéndose en ángulos poco profundos se diferencian visualmente con claridad de una curva, pero estas dos formas no pueden distinguirse mediante el tacto.

Esto significa que, actualmente, no es posible la conversión automática de un diagrama a formato táctil12. Se pueden adoptar ciertas reglas básicas relativas a las estructuras y configuraciones que no pueden representarse directamente, pero es necesario entender el significado de las partes del diagrama al objeto de decidir el modo de tratar estas características: bien omitiéndolas, transformándolas en elementos diferentes que permitan ser resueltos o descartando la distinción entre las diferentes características y explicando la diferencia en el texto o en un diagrama aparte. Surge aquí el problema de los símbolos: el uso de símbolos abstractos puede ser la mejor solución a la hora de trabajar con estos elementos, pero no existen normas al respecto.

En otro extremo de la escala de tamaños, percibir las relaciones espaciales de las partes de un diagrama puede entrañar dificultades para una lectura táctil. Por un lado se encuentra la percepción de las proporciones de diferentes partes (especialmente en distintas direcciones, como las dos dimensiones de un rectángulo). Otra cuestión es la configuración global de un diagrama o el hecho de que dos áreas, que forman parte de estructuras diferentes, aparezcan unidas (este último ejemplo se da especialmente en el caso de los mapas).

9 Ocasionalmente se encuentran referencias a braille grado 3, que es aún más comprimido, pero no es muy utilizado y se suele emplear principalmente para tomar notas personales.
10 De acuerdo con los informes, el número de lectores del sistema Moon asciende a aproximadamente 400, principalmente en el Reino Unido (Gill 1993).
11 En el Reino Unido, menos del 2% de personas discapacitadas visuales lee braille, y un 88% de las personas discapacitadas visuales tiene más de 60 años (Gill 1993). Danmarks BlindeBibliotek contaba, en 1991, con 11.485 lectores de libros hablados y 418 lectores de libros braille (DBB 1992).
12 Físicamente puede llevarse a cabo con frecuencia fotocopiándolo o imprimiéndolo con láser en un papel especial (micro-capsulado) que se hincha donde se impregna de tinta. Pero, tal y como se explica en el texto, el resultado es pocas veces satisfactorio.

Un problema específico que se da en ocasiones es el uso de la perspectiva: a un lector ciego, sobre todo si es ciego de nacimiento, le resulta muy difícil de interpretar.

Resumiendo, la producción de mapas y diagramas táctiles es una tarea que requiere gran habilidad, y por ello costosa, que en estos momentos solamente puede informatizarse en parte; asimismo su lectura es a su vez una tarea que requiere habilidad, para la cual existen pocas posibilidades de entrenamiento.

Al igual que con los aparatos visuales, podemos distinguir entre copias permanentes y representaciones efímeras. Los libros braille tradicionales son documentos táctiles y permanentes: en la actualidad, la mayor parte de los mismos se producen a partir de un ordenador utilizando alguna de las muchas impresoras braille existentes en el mercado. Algunas de éstas se limitan a celdillas de seis u ocho puntos; otras son capaces de producir cualquier diseño de puntos o líneas en relieve y por lo tanto imprimir un diagrama o mapa táctil. Véase (RNIB 1993) Braille Embossers (Impresoras braille). Como sucede con la mayoría de los equipos especializados, resultan caras si se compara con el aparato estándar equivalente, una impresora.

Normalmente se puede imprimir braille conectando la impresora al ordenador sin ninguna otra modificación: la impresora tradicional funciona de modo parecido a una impresora convencional. La producción braille precisa de un software muy asequible para convertir (y quizás editar) los datos. Existen diferentes programas para imprimir diversos sistemas de música braille, pero no existen sistemas satisfactorios para las matemáticas en braille.

Las líneas braille o representaciones de «braille efímero» presentan texto braille sobre puntos alzados (suele ser una línea) que pueden alterarse por medio del control de un ordenador. Habitualmente están equipadas con controles de cursor y pueden utilizarse para leer línea a línea el texto que aparece en una pantalla convencional. Véase (RNIB 1993) «Electronic Braille Displays and Braille Keyboards», (líneas braille electrónicas y teclados braille). Son muy caras, superando varias veces el coste de un ordenador normal con el que pudieran trabajar.

Otra representación táctil efímera es el Optacón, que presenta un área reducida de un dibujo mediante puntos vibradores (RNIB 1993) «Electronic Reading Aids», (Ayudas electrónicas para la lectura). Puede conectarse a una cámara, pudiendo utilizarse para explorar una página, o puede utilizarse como aparato de salida táctil de un ordenador. En su primera presentación, se aclamó como un gran paso hacia delante, que permitía a las personas ciegas la lectura de texto impreso normal. Sin embargo, los problemas de la resolución táctil (supra) dificultaron su uso, su fabricación es costosa y actualmente ha quedado obsoleto frente a la tecnología de lectoras ópticas (véase apartado 1.7).

1.3.
Transmisión de información
El lugar en el que puede necesitarse la información quizás no sea el mismo que el lugar donde se origina o graba. Esta afirmación adquiere importancia específica en el caso de las personas deficientes visuales, que suelen ser menos móviles que las personas videntes.
Existen tres formas principales de transmisión de información: medios físicos, redes de comunicación y radiodifusión. La distinción, en la mayoría de los casos, es independiente del tipo de información o de la forma en la que ha de presentarse. Como se verá, los métodos difieren en la disponibilidad para convertir la información.

1.3.1.
Medios físicos
Habitualmente, la información destinada a las personas deficientes visuales se transporta en medios físicos: libros hablados (diversos formatos dependiendo del país), libros braille, libros en macrotipo.

Tienen la ventaja de ser métodos sencillos y portátiles. Los libros braille y en macrotipo pueden leerse en cualquier parte sin necesidad de equipo especial; sin embargo, los libros braille abultan mucho. Los libros hablados requieren un equipo, aunque éste es barato y bastante común13.

Hay experimentos en curso para volcar los libros hablados a discos compactos. El equipo es más caro, pero los libros serán menos voluminosos, más resistentes y permitirán un mayor control que los casetes de cinta. Véase al respecto el apartado 1.7.1.

En la era de la informática, la información puede transportarse también en medios electrónicos, principalmente en discos flexibles y discos compactos. Estos resultan además baratos y resistentes, pero, si se quiere hacer uso de la información, se requiere equipo especial, tanto de software como de hardware. Cualquier tipo de información puede transportarse de esta forma: texto en varios formatos, gráficos, audio digitalizado o una mezcla de ellos.

Los medios físicos presentan la propiedad evidente de ser objetos individuales. Han de transportarse al lugar donde se precisan, y una vez que se ha transportado un objeto de A a B, ya no se encuentra en A. Excepto los mensajes de transmisión única, los objetos han de ser copiados o producidos repetidamente. En cuanto a libros y cintas, este proceso puede llevar mucho tiempo. Los artículos pueden enviarse nuevamente a otra dirección (o en el caso de las cintas, pueden volver a grabarse con información nueva y remitirse), pero sólo si previamente se han devuelto físicamente.

1.3.2.
Redes de comunicación
13 En algunos países, especialmente en el Reino Unido, el equipo utilizado no es estándar, por lo que resulta más caro. Véase apartado 1.7.1
En este punto abordamos las formas de distribuir la información a través de algunos canales electrónicos: no es necesario transportar ningún objeto físico y normalmente la información puede, en general, distribuirse muchas veces desde una única fuente (esto no es habitual en el caso de la telefonía por frecuencias vocales, pero podría llevarse a cabo reproduciendo reiteradamente una grabación). Mahon (1991) describe el crecimiento de las redes de comunicación y su importancia para acceder a la información.

1.3.2.1.
PSTN

Hasta hace poco las únicas redes existentes eran las redes telefónicas, llamadas también PSTN's (Public Switched Telephone Networks, Redes de teléfonos públicos conmutados), que se utilizaban sólo para la comunicación vocal directa: la información era analógica y opaca. Unas pocas décadas atrás, con la extensión del uso de los ordenadores, las personas comenzaron a utilizar modem para enviar datos digitales a través de la red telefónica. Los modem convirtieron la información digital en forma analógica (sonido) y viceversa, de modo que pudiera transportarse a través de la red de sonido. Los índices normales de transferencia de datos ascienden a 9.600 bps14. Una de las operaciones que puede realizarse a menudo con datos digitales, independientemente de su fuente e importancia, es su compresión: ésta puede llevarse a cabo por diversos medios, hardware o software. De este modo los índices efectivos de datos pueden ser superiores al índice básico de la red.

En el momento actual, muchas redes PSTN están siendo paulatinamente sustituidas por la tecnología digital. Aunque, con el objeto de servir de apoyo al servicio existente, esta sustitución se lleva a cabo de modo que no afecte directamente al usuario, cuya conexión a la red sigue siendo analógica. Así pues, el habla de una conversación puede convertirse a forma digital y viceversa, una o más veces, yendo del hablante al oyente. Normalmente, la parte digital de la red puede soportar índices de datos muy superiores al sistema analógico; sin embargo, en la práctica, los usuarios individuales se ven limitados a 9.600 bps (bits por segundo) por disponer de una conexión analógica al sistema.

1.3.2.2.
Redes de datos

Simultáneamente, se ha desarrollado un tipo específico de redes digitales para los datos de esta naturaleza, utilizando algunas veces la red telefónica y otras independientemente de ésta. Muchas organizaciones disponen, en la actualidad, de ordenadores conectados entre sí en una LAN (Local Área Network, red de área local), gracias a la que puede enviarse información dentro de la organización a través de líneas de comunicación totalmente privadas. Con frecuencia, las organizaciones amplían esta conexión a una WAN (Wide Área Network, red de área amplia), donde alquilan líneas de comunicación a un proveedor de red con el objeto de conectar varios lugares entre sí y a continuación operar los ordenadores en todos los lugares dentro de una única red privada. Estas redes privadas pueden llegar a disponer de índices de datos extremadamente elevados.

Además, los individuos y organizaciones pueden conectarse entre sí a través de una PDN (Public Date Network, red pública de datos), que suele compartir líneas con la red telefónica pública, pero se conecta de modo diferente para los clientes, proporcionándoles un servicio digital de banda ancha comparativamente elevado. Las actuales PDN pueden llegar a alcanzar velocidades de hasta 64k bps (64.000 bits por segundo).

Aparte de la transferencia inmediata de información, estas redes suelen soportar email (correo electrónico); un usuario envía por medio de éste un mensaje a otro y el mensaje espera en un 'buzón' (en algún lugar del ordenador) hasta que el receptor lo lee. En este caso la importancia no reside en la velocidad de la transferencia, sino el hecho de que el mensaje se conserva hasta que se necesite.
Otras funciones de amplia disponibilidad en las redes públicas son los servicios de transferencia de ficheros y 'gopher'. Se trata de dos formas diferentes de acceder a la información públicamente asequible a través de la red. Muchas organizaciones como bibliotecas, centros de investigación e incluso compañías comerciales logran de esta forma que la información resulte asequible a todas las personas que dispongan de un ordenador y tengan acceso a una red, tanto si se trata de personas discapacitadas visuales como videntes. Artículos de revistas, estudios, diccionarios, directorios, software: miles de objetos disponibles de modo instantáneo15.
Pese a existir muchas PDN diferentes en el mundo y diversos estándares para su funcionamiento (fundamentalmente Interconexión de Sistemas Abiertos ISO (OSI a menudo utiliza CCITT X.25 y TCP/IP), la mayoría de ellas se conectan entre sí a fin de disponer al menos de un correo electrónico. Este sistema mundial de redes se conoce a menudo bajo el nombre de Internet (Lynch 1993).
14 bps = bits per second, bits por segundo. La relación entre las cantidades de información y el número de bits utilizados para su transmisión o almacenamiento no es fácil, pero el lector puede hacerse una idea de estos índices si tiene en cuenta que los códigos actuales para la representación de texto emplean ocho bits (un octal) para representar un carácter. Así pues, 9.600 bps representan dos o tres párrafos de texto por segundo.
15 Raman (1993) en una presentación al Congreso de los Estados Unidos explica en televisión la importancia que Internet tiene para las personas deficientes visuales, ofreciendo múltiples ejemplos. Véase también Muraski (1993), donde se reseñan algunas de las fuentes disponibles que se destinan específicamente a las personas que padecen alguna discapacidad, y McNulty (1993) que describe el modo en que una persona discapacitada puede hacer uso del Sistema de Información de la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos.
1.3.2.3.
Red Digital de Servicios Integrados (ISDN)

Diversos países están instalando en este momento ISDN (Integrated Services Digital Network, Red Digital de Servicios Integrados): son redes individuales que sustituyen a las PSTN y a las PDN. Es decir una ISDN soporta tanto la transmisión de voz como la transmisión de datos, pudiendo ofrecer una red, (con una única conexión de cliente único) para las funciones de las redes telefónicas y de datos. Puesto que la tecnología es más nueva que la de la PDN, tienden a ser más rápidas: mencionemos que el índice mínimo de efectividad se encuentra en 64k bps.

Dentro de unos pocos años comenzaremos a ver la instalación de otra mejora, denominada ISDN de banda ancha, que incrementará el índice de datos a millones o incluso cientos de millones de bps. William Jolley (1993) destaca que tales índices de datos permitirán en unos años no sólo trasmitir voz y datos informáticos, sino también la distribución electrónica de los libros hablados, además de voz por teléfono y datos de ordenador también (véase apartado 1.7.1.)

Con la ISDN de banda ancha podemos pensar en un incremento del índice de datos de 10.000 por encima de la PSTM analógica actual: transferir en pocos segundos lo que hoy nos lleva un día.

1.3.3.
Radiodifusión

La radiodifusión nos es familiar en forma de programas de radio y televisión. El teletexto, la información textual codificada dentro de las señales de televisión que se recogen y visualizan por medio de equipos adecuados, ya no es tan conocido.

Las características que distinguen el material de radiodifusión con respecto a otros tipos de transmisiones residen en que se trata de material unidireccional (a diferencia de las redes de comunicación), pero una transmisión individual pueden recibirla muchos usuarios (a diferencia de los medios físicos).

Tradicionalmente, el material de radiodifusión era enteramente analógico, tanto si se trataba de sonido como de imagen; sin embargo, el teletexto supone un ejemplo de información digital por radiodifusión. Un desarrollo más reciente que tiene interés específico para este proyecto consiste en el empleo del teletexto para la distribución de periódicos electrónicos, sobre todo para las personas deficientes visuales (Engelen y Bauwens 1993).

Las posibilidades de la radiodifusión consisten en que la información es de tal cantidad y generalidad que merece la pena su amplia distribución, y permiten a cualquier usuario (que disponga del equipo adecuado) seleccionar partes de la misma según le convenga. Es evidente que se trata principalmente de información actual, como noticias e informes metereológicos, pues la información de mayor duración supera las posibilidades de radiodifundir todo el conjunto, resultando más eficaz el empleo de un método bidireccional, que permita al usuario solicitar la información específica que precisa.

Jolley pronostica que una vez sea habitual la ISDN de banda ancha, ésta permitirá la transmisión de toda la información de radiodifusión así como la comunicación bidireccional (Jolley 1992) y quizás en ese momento adquiera relevancia la distinción entre comunicaciones de datos e información de radiodifusión.

1.4.
Adquisición de información para su presentación a los usuarios deficientes visuales

Este apartado se centra en las formas de recabar información, para posteriormente presentar ésta en uno u otro formato. Algunos métodos son directamente compatibles con algunos de los métodos de presentación reflejados en el apartado 1.2.; sin embargo, en muchos casos la información ha de transformarse, véase apartado 1.5.

1.4.1.
Grabación de sonido

La mayor parte del material hablado consiste en grabaciones de voces humanas: en libros hablados, pero también en películas con audio descripción, programas de radio y la grabación de mensajes breves destinados a ayudar a las personas en el manejo del equipo. El sonido puede grabarse en forma analógica (por ejemplo, casetes de cinta) o digital (como ocurre en DAT); asimismo la conversión entre estos formatos es posible en las dos direcciones. Además, en cierta medida puede interpretarse el sonido, bien en texto, o como comandos, véanse apartados 1.5 y 1.6.

Con mecanismos de control adecuados (apartado 1.6) las personas deficientes visuales pueden utilizar fácilmente este método para grabar información.

1.4.2.
Introducción mediante teclado

La mayoría del texto producido actualmente pasa en algún momento a través de un teclado, tanto si se trata de una novela, una carta comercial, los titulares de un anuncio o cualquier otro tipo de texto. Una vez introducido, este texto en formato electrónico es susceptible de manipulación a través de cualquiera de los modelos de transmisión y métodos de presentación arriba comentados. En la práctica no se dispone frecuentemente de esta posibilidad por dos razones principales: protección de los intereses comerciales e incompatibilidad en la presentación. Ambas cuestiones se tratan en otros apartados de este subproyecto, comentándose de forma resumida en los apartados 1.6.1 y 1.5 de este informe. Muchas personas deficientes visuales han adquirido por sí mismas experiencia en el empleo de un teclado, a pesar de tener que combinarse normalmente con un aparato adecuado que proporcione información al usuario (véase apartado 1.6.1). También existen teclados braille, que permiten la introducción directa en código braille; además, algunos sistemas informáticos diseñados para personas deficientes visuales aceptan en ocasiones la representación de un teclado braille en un teclado normal (RNIB 1993) «Electronic Braille Displays and Braille Keyboards». (Aparatos electrónicos en braille y teclados braille).

Algunos usuarios prefieren el empleo de teclados braille para todo; sin embargo, muchos usuarios que están habituados a manejar ordenadores prefieren teclados normalizados, utilizando solamente los teclados braille para un fin específico como es tomar notas. En estos casos, prefieren emplear la estenografía braille. Si el texto ha de utilizarse sólo en braille, esto no supone ningún problema, pero cuando se ha de imprimir o procesar en un sistema diferente al braille, entonces ha de convertirse a texto normal: para esto ya hay software disponible.

1.4.3.
Captación mediante lectora óptica

La tecnología representada por la lectora óptica ha adquirido gran importancia para las personas discapacitadas visuales; gracias a ésta, un documento puede convertirse a forma electrónica (que podría ser analógica, tal y como ocurre con una videocámara, aunque al objeto presente solemos referirnos a forma digital o imagen de bits). Para algunos fines puede dejarse en esta forma (para transmisión de fax o cuando se trata de una imagen figurativa); sin embargo, cuando se trata de una imagen textual, ha de seguir su procesamiento con un software OCR (Optical Character Recognition, Reconocimiento Óptico de Caracteres) a fin de ser codificada directamente a texto (véase apartado 1.5).

Existen dos tipos de lectora óptica, manual y de mesa. Una lectora manual, tal y como implica su nombre, consiste efectivamente en una cámara que el usuario desplaza por encima de la página que ha de ser captada. El usuario ha de orientar la página y mover la lectora de modo adecuado. Una lectora óptica de mesa es más cara; da cabida a una página entera, al igual que una fotocopiadora, y la captación de datos de la página se realiza de forma automática. Sistemas de lectora óptica de mesa más sofisticados pueden determinar la orientación de la página y el número de columnas, con el consiguiente ajuste de la lectora. Algunos sistemas captan toda la página antes de que el texto esté disponible en forma hablada o procesada; otras lectoras realizan la tarea de forma más escalonada.

A menudo se combina la captación de lectora óptica y la conversión OCR en un único sistema denominado escáner, que algunas veces combina a su vez síntesis de voz; sin embargo, desde el punto de vista técnico son tareas separadas que pueden llevarse a cabo de forma independiente, (véase apartado 1.7.3.).

1.5.
Conversión de información para su presentación a los usuarios deficientes visuales
Gran parte del valor del almacenamiento y transmisión por medios electrónicos de la información reside en la capacidad de convertirla de un formato a otro. Podemos considerar dos conversiones independientes que pueden denominarse conversión de entrada y de salida (pese a que algunas veces pueden realizarse juntas).

La conversión de entrada consiste en transformar los datos en un formato electrónico flexible desde el momento de su consecución; la captura de datos por OCR y el reconocimiento de voz son ejemplos de esto. La conversión de salida modifica los datos de su forma general a la forma requerida, se dan varios ejemplos en el apartado 1.2.16.

Las de entrada suelen ser a su vez conversiones de una representación opaca a una transparente. Por definición esto significa que se extrae información latente en la entrada y se hace explícita, hecho que, a menudo, entraña dificultad. Las conversiones de salida son, la mayoría de las veces, inversas y, por consiguiente, mucho más simples.

1.5.1.
Conversiones de entrada

El tipo de conversión que aquí tenemos en mente es el paso de diversos formatos a un texto codificado más o menos normalizado. Cuando la información se introduce directamente, no es necesario convertirla, pero los documentos capturados por lectora óptica o por fax requieren la conversión OCR, y el material audio necesita el reconocimiento de voz, para extraer en cada caso la información textual (letras y/o palabras) de la entrada opaca.

El software OCR se incorpora frecuentemente en los aparatos que se diseñan como lectoras ópticas para las personas deficientes visuales; así ocurre con los diversos sistemas que venden Kurzweil y Arkenstone. Asimismo puede utilizarse con hardware que reciba los mensajes de fax directamente en un ordenador; puesto que los aparatos de fax transmiten imágenes de bits (opaco), no resultan de gran utilidad a las personas deficientes visuales hasta que la información se ha hecho transparente17.

La tecnología necesaria para interpretar la palabra hablada aún no está muy avanzada. Existen muchos sistemas capaces de aceptar comandos hablados pertenecientes a un conjunto limitado (véase apartado 1.6). Hay algunos que disponen de diccionarios y permiten al usuario añadir palabras al mismo, logrando de este modo un procesador de textos no manual algo laborioso (éstos suelen estar pensados para personas con discapacidades físicas). Sin embargo, estos sistemas suelen requerir entrenamiento con una única voz y solamente entienden palabras aisladas.

16 En principio, estas conversiones pueden llevarse a cabo en cualquier punto, por ejemplo el texto puede aparecer en forma hablada por parte de un sintetizador de voz (aquí clasificado como conversión de salida) y a continuación transmitirse a otra parte en forma de sonido analógico; sin embargo, la distinción entre conversión de entrada y de salida sigue teniendo su utilidad por lo que se mantiene dicha distinción.

17 En el número de mayo de 1993 de Boardwatch, Thom Foulks analizó un número de paquetes que reciben y convierten mensajes de fax; llegó a la siguiente conclusión: «Este mercado no está aún listo para su explotación».
Hasta este momento casi no hay sistemas comerciales con amplios vocabularios, o que sean capaces de entender muchas voces diferentes, y desde luego ningún sistema acepta un discurso continuo y ligado. Cuando se disponga de sistemas con estas características, resultarán indudablemente de gran valor para las personas videntes y deficientes visuales. No obstante, en el momento actual, la entrada de datos mediante voz está realmente limitada a los casos en los que ha de transmitirse y su presentación no se modifica esencialmente, tal y como ocurre con los libros hablados.

1.5.2.
Conversiones de salida

En cierto sentido, todos los ordenadores realizan una conversión de salida al presentar cualquier información de códigos internos a texto (o gráficos) en la pantalla o en la página. La representación de información en forma de braille o gráficos táctiles (tanto efímero como impreso) no varía en realidad, y no requiere observaciones especiales a no ser que sea preciso utilizar estenografía braille, en cuyo caso ha de procesarse el texto por medio de software especial antes de su representación18.

Con frecuencia, el texto se transmite en formato transparente en la medida de lo posible, realizándose la conversión en el momento de la lectura. Pero, en el caso de transmisión vía fax se convierte a un formato opaco (por medio de diversos métodos) antes de ser posteriormente transmitido en ese formato (Bradley and Cameron 1993).

PostScript representa la información a medio camino entre texto transparente e imágenes de bits opacas. Se concibió para codificar imágenes visuales completas, inclusive texto y gráficos. Dependiendo del sistema y del objetivo, el texto puede representarse en PostScript como texto transparente, como imágenes de bits opacas, o una mezcla, y en cualquier caso puede mezclarse con gráficos no textuales. PostScript no suele utilizarse para la transmisión de información, pero Raman (1993) hace notar que es muy probable que sea en este formato en el que la información sea difundida con mayor facilidad, lo que será poco satisfactorio para las personas deficientes visuales.

La otra conversión de salida importante es la síntesis de voz por medio de la cual el texto se transforma en palabras habladas. En el momento actual, la calidad de los sintetizadores de voz comercialmente disponibles es bastante buena en cuanto a la mayoría de los objetivos técnicos: resultan claros y comprensibles, y el oyente puede asimismo ejercer algún control sobre la voz producida, como velocidad de dicción, e incluso timbre y acento de la voz.

18 En principio, no hay ninguna razón por la que la forma electrónica del texto almacenado y transmitido no pudiera estar ya en estenografía braille; sin embargo, esto no supondría un avance excesivo, pues sería una representación no estándar del texto y su representación en cualquier otra forma (como texto impreso) requeriría un procesamiento especial.
En muchos idiomas, como por ejemplo inglés y griego, palabras distintas palabras pueden deletrearse igual y sin embargo se pronuncian de modo diferente (en griego la diferencia consiste en el acento, en inglés puede haber a su vez diferencias fonéticas). Esto se traduce en que la síntesis correcta de palabras puede requerir a su vez un análisis semántico. El nivel de desarrollo de síntesis efectiva varía en las lenguas europeas y, pese a no existir ninguna que no pueda sintetizarse técnicamente, en algunas no será tan efectivo como en otras. Así pues, la factibilidad de síntesis de voz con respecto a textos ligados puede darse antes en algunas lenguas europeas (fundamentalmente inglés) que en otras.

1.5.3.
Compatibilidad y estándares

No basta con decir que algunos textos se han 'convertido a forma electrónica', también ha de tomarse en consideración la codificación específica utilizada y si el destinatario (o futuros peticionarios, si la información está almacenada) será capaz de interpretar dicha codificación.

A determinado nivel, este problema se ha solucionado en mayor o menor medida por algún tiempo, el empleo del código ASCII (American Standard Code for Information Interchange, Código americano estándar para intercambio de información) y sus normas ISO son prácticamente universales para la codificación de los caracteres del alfabeto y los signos y símbolos asociados. Se precisa la ampliación de estas normas para la escritura de otros idiomas distintos al inglés; existiendo a este respecto convenciones relativas a los principales idiomas y escrituras del mundo, aunque no siempre se consideran estándares19.

19 Existen dos iniciativas importantes para producir los estándares a fin de codificar todas las lenguas del mundo. ISO 10.646 (ISO 1993a) es una norma internacional, aunque su empleo aún no es significativo; UNICODE es un sistema diferente desarrollado y promocionado por un consorcio comercial (El Consorcio UNICODE) establecido en 1991 (Caldwell 1991). Uno de los principales productores de software ha anunciado que su próximo producto importante soportará UNICODE. Estas dos iniciativas no son totalmente diferentes, comparten algunas ideas y las personas que los desarrollan han estado estrechamente en contacto, pero optaron por decisiones que difieren considerablemente en diversos puntos. No está totalmente claro el futuro de estas iniciativas, pero es muy probable que dentro de unos años el empleo de una norma práctica esté muy extendido.

Una de las dificultades para adoptar cualquiera de estos sistemas reside en que cada uno de ellos requiere más de un octeto de ocho bits para representar cada carácter: los sistemas informáticos más usuales asumen un único octeto por carácter (y muchos sistemas de comunicación presuponen además que uno de los ocho bits se empleará solamente para la detección de errores, transmitiendo de esta forma sólo 7 bits de información, restringiendo el número de caracteres distintos que pueden transmitirse a 128). Un cambio hacia cualquier sistema de octetos múltiples requerirá modificaciones en la mayoría del software y en muchos paquetes de comunicaciones.
No obstante, la información es mucho más que las letras que la conforman. Para utilizar la información es indispensable que ésta tenga una estructura. Esta puede ser tan sencilla como la división del texto en párrafos y la adición de títulos; o puede tratarse de una estructura polifacética de capítulos y párrafos, títulos y notas a pie de página, ejemplos y marcas de índice. A veces la información no está en forma de texto continuo, sino que tiene estructuras diferentes: catálogos, bibliografías y diccionarios son ejemplos de esto.
Se emplean habitualmente características visuales de disposición y estilo de impresión para expresar esta estructura que, además, facilita a los lectores el empleo de la misma. La presentación de un título en una línea aparte y con caracteres grandes en negrilla rompe la página y muestra parte de la estructura del documento; asimismo resalta el título de tal forma que resulta fácil ojear el texto y hallar una parte (tanto en la página como en la pantalla).

Esto puede suponer un problema, independientemente de las necesidades de las personas deficientes visuales, son muchas las opciones para la realización física de esta visualización. Algunas organizaciones disponen de 'house styles', estilos propios, que consideran muy importantes para expresar su identidad corporativa. Personas diferentes tienen ideas diferentes en cuanto al diseño del material para distintos fines. Se observó una necesidad de codificar la estructura de los documentos de forma genérica, de modo que se pudieran transmitir a otros lugares y aún así pudieran interpretarse.

Este es el origen de los estándares internacionales ODA (Office Document Architecture, Arquitectura de documentos de oficina o Open Document Architecture, Arquitectura de documentos abiertos) (ISO 1988) y SGML (Standard Generalized Markup Language, Lenguaje standar generalizado de marcas) (ISO 1986). Sus ámbitos de aplicación eran en principio diferentes (publicaciones de carácter interno y publicaciones formales respectivamente) y también, por tanto, sus competencias; sin embargo, para los actuales fines lo importante es que ambos estándares permiten la codificación de la estructura lógica de un documento junto con las palabras dispuestas en dicha estructura (ODA puede asimismo representar la estructura visual).

Con 'estructura lógica' nos referimos a la constatación del significado de cada una de las partes del documento (u otra información), y su relación entre ellas, sin necesidad de acudir a su apariencia visual.

A modo de ejemplo, considere el encabezamiento de un apartado. En lo documentos impresos, los encabezamientos suelen presentarse de forma que resalten de algún modo, normalmente tanto en la disposición (en línea aparte dejando un espacio por delante) como en el texto (tipo diferente o más grande, o en negrilla). Un lector vidente observará estas diferencias y concluirá que este texto está desempeñando una función especial: normalmente será evidente que se trata de un encabezamiento de apartado20.

20 Sin embargo, tenga en cuenta que el empleo de este tipo de encabezamientos en ajgún tipo de periodismo simplemente tiene por objeto interrumpir el texto y llamar la atención sobre palabras y frases determinadas, sin que exprese ninguna división especifica en el texto.

En braille, y también en texto hablado, hay formas de indicar que existe un encabezamiento; sin embargo difieren del método de impresión normal, no sólo como transformación de la disposición y de los signos textuales, sino que también varían de una lengua a otra. Esto dificulta muchísimo el procesamiento automático de un texto de esta índole.

Si el documento contiene la información explícita de que esta línea es un encabezamiento (y el nivel del mismo, si correspondiera), entonces resulta mucho más fácil el procesamiento correcto de este texto a braille o a síntesis de voz. Además, un programa adecuado permitirá a la persona deficiente visual examinar el documento de modo interactivo, pudiendo saltar al principio del siguiente apartado, explorar todos los encabezamientos de apartados o buscar un apartado cuyo encabezamiento contenga una palabra determinada.

El mismo tipo de ventaja puede derivarse de la codificación de otro tipo de información como catálogos en SGML u ODA: en lugar de una exploración visual a través de la disposición y el énfasis (por ejemplo texto en negrilla) para hallar la información, pueden proporcionarse programas que exploren los datos de forma diferente y adecuada a las necesidades del usuario.

De este modo, tanto SGML como ODA tienen muchas posibilidades para lograr que la información resulte más accesible para las personas deficientes visuales; no obstante, tres cuestiones han de quedar claras:

*
Ningún sistema define una estructura para documentos; más bien proporcionan una vía para definir una estructura de esta índole. Por ejemplo, no exigen que un documento tenga un título, un autor, una serie de palabras clave, etc.; sino que le permiten a uno definir un tipo de documento determinado que precisamente contendrá dichos elementos (en SGML, una Definición de Tipo de Documento o DTD).
*
Ningún sistema dispone de una provisión especial incorporada para los lectores deficientes visuales, pero se está trabajando en la posibilidad de utilizar los elementos ya incluidos en los estándares para incorporar una provisión de estas características.
*
Ningún sistema es superior a los demás a este respecto. Se han desarrollado a partir de diferentes necesidades, pero ahora se superponen dentro de un área amplia en el marco de su gama de aplicaciones. Lo que decidirá entre un sistema u otro en cuanto a usos determinados (y al fin y al cabo quizás para todos los usos) serán las cuestiones tecnológicas y comerciales que no tienen relevancia para el proyecto EXLIB. Esto quiere decir que no le compete a EXLIB 'recomendar' un sistema u otro, sino simplemente destacar la forma en que cada uno podría servir de ayuda.

Otras dos iniciativas se basan de forma diferente en SGML y son relevantes en cuanto a EXLIB se refiere.
*
El International Committee for Accesible Document Design, ICADD, (Comité Internacional para el Diseño de Documentos Accesibles) tiene por objeto desarrollar técnicas y concienciar (sobre todo a la industria editora) con el fin de poner los documentos a disposición de las personas con discapacidades para leer texto impreso al mismo tiempo que los obtiene el resto de la comunidad sin que su coste sea superior'. Se ha concebido un anexo al DTD del SGML desarrollado por la Asociación de Editores Americanos que se ha adoptado recientemente como norma internacional (ISO 1993b).
*
La Text Encoding Initiative, TEI, (Iniciativa para la codificación de textos) es un proyecto internacional patrocinado por la Association for Computers and the Humanities, ACH, (Asociación de ordenadores y las humanidades), la Association for Computational Linguistics, ACL, (Asociación de lingüística informática) y la Association for literary and Linguistic Computing, ALLC, (Asociación de informática literaria y lingüística) financiada por diversos organismos europeos y americanos, incluyendo DG XIII de la CEC. Se ha estado trabajando desde 1986 en la recomendación de formatos de intercambio común para textos legibles por máquina así como formas de codificar tanto los textos nuevos como los ya existentes; rápidamente, el comité pertinente de la TEI decidió apoyar SGML y basar sus posteriores recomendaciones en dicha norma21.
Véase (CAPS 1993), para un informe detallado sobre el posible papel a desarrollar por parte SGML y ODA en la asistencia de las necesidades de las personas deficientes visuales.

1.6.
Control de sistemas por parte de los usuarios deficientes visuales

A diferencia de las personas con determinadas deficiencias motóricas, las personas deficientes visuales pueden utilizar por norma general los mismos métodos que las personas videntes en cuanto al control de equipos y sistemas de información se refiere: teclados, enchufes, etc. No obstante, una parte importante, que algunas veces es fundamental para el control de cualquier sistema, la representa el feedback' (respuesta): cómo puede asegurarse el usuario de que la acción tiene el efecto deseado.

1.6.1.
'Feedback'

La mayor parte del feedback' del que disponen las personas videntes es visual: luces que brillan o parpadean, aparición de texto y demás símbolos, visualización de mensajes textuales. Existe cierto grado de información auditiva, pero suele reducirse a pitidos y zumbidos señalando que se han pulsado determinados botones o algún tipo de error22.

21 La información relativa a TEI es asequible por medio de la red a través del ftp anónimo (file transfer protocol, protocolo de transferencia de fichero) sgmll.ex.ac.uk.
22 Algunos coches emiten actualmente mensajes a sus conductores. Resulta irónico que esta tecnología se haya comercializado primero en un ámbito —conducir— que les está vedado a la mayoría de las personas discapacitadas visuales.

Esto no es adecuado para las personas ciegas y algunas deficientes visuales, pues el 'feedback' de control ha de ser táctil o auditivo. Existen algunos sistemas que simplemente ofrecen 'feedback' auditivo directamente desde un teclado. De este modo, pueden introducirse instrucciones en lectoras-exploradoras para que confirmen cada tecla pulsada en el teclado numérico especial o en el teclado normal, si lo hay.

La mayor parte de las veces en que se utilizan ordenadores estándar, el 'feedback' principal (o único) consiste en el texto o los símbolos que aparecen en pantalla como respuesta a las 'acciones' de los usuarios: posiblemente el texto que ha tecleado directamente el usuario, u otro tipo de material visualizado por el ordenador como respuesta a lo que ha tecleado el usuario. Estos casos suelen permitir la adaptación para el usuario deficiente visual simplemente con la adición de una línea braille o una lectora de pantalla, de modo que se ofrece en forma diferente el mismo feedback' que se visualizaría normalmente.

1.6.2.
Interfaces Gráficos de Usuario

Durante los diez o veinte últimos años se ha difundido mucho el desarrollo de interfaces de usuario «más sencillos» para ordenadores. El término general para la actual generación de aquéllos es interfaces gráficos de usuario o GUI's. Algunas veces se han denominado asimismo interfaces 'WIMP', que corresponde a 'Window, Icón, Mouse, Pulldoum menú (ventana, icono, ratón, menú desplegable). Cada uno de estos atributos pueden dificultar la adaptación de la tecnología a las personas discapacitadas visuales.

Window (ventana) se refiere a la visualización de la información en diferentes partes de la pantalla, que en los sistemas modernos pueden desplazarse a lo largo de ésta, reducirse o ampliarse, o incluso superponerse una sobre la otra (en cuyo caso el sistema solamente visualiza la parte descubierta de la posterior). A una persona ciega le puede resultar difícil seguir la pista de las ventanas que hay en pantalla, el lugar donde se hallan y el contenido de cada una de ellas, sobre todo si tenemos en cuenta que su posición y tamaño no están necesariamente bajo control directo del usuario.

Un icono es un símbolo pictórico que se emplea para la representación de algo: normalmente o bien se emplea un botón (véase página siguiente) o algún recurso del tipo de documento, carpeta o programa. Esto no supone mayor problema en sí mismo los iconos pueden recibir nombres, que pueden representarse en braille o lenguaje hablado por medio de una lectora de pantalla— pero pueden suponer una confusión más, sin contar con que a menudo pueden moverse libremente por la pantalla.

Un ratón se utiliza para desplazar un puntero o cursor por la pantalla con el objeto de seleccionar elementos y actividades. Se requiere cierta destreza manual para utilizarlo; sin embargo, requiere a su vez 'feedback' inmediato para controlarlo, para saber dónde se encuentra el puntero o el objetivo en la pantalla y hasta dónde y a qué rapidez desplazar el puntero. El elemento elegido representa a veces un objeto con el que se ha de trabajar, como puede ser un documento o una carpeta; otras veces puede tratarse de un botón que representa alguna actividad que ha de realizar el ordenador, o incluso otros tipos de control. La mayoría de los GUI disponen también de funciones de arrastre, que permiten 'seleccionar' un elemento con el cursor y arrastrarlo a través de la pantalla.

Un menú es una lista de comandos u opciones que pueden seleccionarse mediante ratón para realizar diversas acciones. En los actuales GUI muchos de los menús son desplegables; es decir no se visualizan totalmente hasta que el puntero se sitúa en un punto determinado y se presiona el botón del ratón. De este modo, para seleccionar una opción de un menú desplegable se ha de situar el puntero, presionar el botón del ratón, arrastrar el puntero a través del menú, que solamente se visualiza mientras se mantiene presionado el botón, encontrar la entrada correcta y a continuación realizar la selección soltando el botón. Esta es otra de las características para las que no resulta excesivamente difícil proporcionar el 'feedback' auditivo, aunque, no obstante, representa una complicación más para los usuarios que no pueden utilizar la visión en el control del ordenador.

De este modo, la libertad de organización de pantalla, las posibilidades de desplazar objetos, la vinculación de funciones a botones y menús pueden dificultar mucho la utilización si no se aprecia la pantalla en su totalidad. Una lectora de pantalla normal no resulta demasiado útil, pues las líneas de texto que ha de leer han de estar bien delimitadas. Algunos sistemas, como Apple Macintosh, no proporcionan una alternativa normalizada al ratón para controlar los programas. Y además, cuando se han tenido en cuenta estos problemas, muchas aplicaciones en entornos GUI visualizan el texto sólo en forma de mapa de bits, formato opaco para la lectora de pantalla.

Actualmente existen en el mercado algunos sistemas que proporcionan la posibilidad de la lectura en voz alta de una pantalla gráfica y de controlarla con teclas en lugar de un ratón; sin embargo, es evidente que (aún) no son sistemas óptimos, y el consejo de muchos expertos, en estos momentos, es que 'si se puede, se utilice un interfaz textual del tipo DOS'. Algunos fabricantes (sobre todo IBM) están investigando sistemas perfeccionados para que los GUI sean accesibles para las personas deficientes visuales; pero, aunque es evidente que mejorarán considerablemente desde el punto de vista técnico, que integrarán mejor los métodos espéciales que proporcionan junto con el interfaz gráfico básico, no está claro en qué consistirán estos métodos. El peligro reside en que, a medida que los interfaces textuales de los años 90 pasen a ser arcaicos, los ordenadores quizás sean menos accesibles, en lugar de más, para las personas deficientes visuales.

Otros planteamientos gráficos independientes, aunque relacionados con el problema de los GUI, son:

—
informaciones puramente gráficas, como los diagramas, entrañan una gran dificultad de manejo para los usuarios ciegos,
—
observamos el incremento de gráficos y texto combinados, donde el texto puede manejarse de la misma forma que otros textos, si bien queda pendiente el problema que plantean los gráficos,
—
lo más molesto sea quizás la generalización de los GUI para presentar todo tipo de información y su procesamiento en forma gráfica. Los procesadores de texto tratan con texto, pero hoy día es frecuente su control por un interfaz gráfico, mediante botones que controlan el formato y una regla para márgenes y tabulaciones, (véase Harness and others 1993 y Strothotte 1993).
1.6.3.
Entrada de voz

Una posibilidad que resulta muy atractiva a muchos usuarios es la entrada de voz. En el momento actual existen en el mercado sistemas capaces de responder a un vocabulario de cientos e incluso miles de comandos y palabras. Existen sistemas de procesamiento de textos que graban conjuntamente las palabras y su ortografía, permitiendo a los usuarios, a través de la voz, añadir nuevas palabras al diccionario. Sin embargo, en estos momentos son bastante limitados, ciñiéndose generalmente a una sola voz que el sistema ha 'aprendido' a reconocer.

Ciertamente, se desarrollarán y mejorarán sistemas de entrada de voz. Tienen importancia para algunas personas que padecen discapacidades motóricas, pudiendo ser muy útiles para los usuarios en general; sin embargo, al parecer no tendrán una importancia adicional para las personas discapacitadas visuales. No obstante, podrían proporcionar un interfaz de usuario de mayor utilidad si comienzan a cuestionar la supremacía de los GUI pero en este momento no hay evidencia de que esto vaya a ocurrir.

Posiblemente con el tiempo se convierta el reconocimiento de voz en un método importante de creación de texto: un dictado efectivo dirigido a la máquina. Si esto ocurriera, es probable que el sistema que lo ejecuta acepte todas las instrucciones oralmente, prescindiéndose de toda manipulación física. Esto ayudaría a muchas personas, sobre todo a aquellas personas discapacitadas visuales que no son capaces o no están dispuestas a aprender el uso de un teclado. Prácticamente, aún no hay ningún sistema con estas características en el mercado, y no está claro si alguno llegará a tener relevancia comercial.

1.7.
Unificación de estos elementos

En los apartados anteriores se describían las tecnologías que recopilan, convierten, transmiten y presentan la información destinada a las personas deficientes visuales, y a todas aquellas capaces de manejar esta tecnología. Se han abordado, de pasada, diversas formas de combinar estos métodos; en este apartado se describen algunos sistemas específicos construidos a partir de estos elementos.

1.7.1.
Libros hablados

1.7.1.1.
Cásetes

En el momento actual, son cuatro las fases de realización y utilización de los libros hablados (Jolley 1992): grabación de una voz humana en cinta master (analógica); copia de cintas o casetes (analógicas) (el formato varía de un país a otro, y en algunos lugares se emplea deliberadamente un formato no estándar, a fin de proteger los derechos de autor); distribución física de casetes (en muchos países las autoridades de correos prestan este servicio gratis); reproducción de la cinta en un aparato adecuado a gusto del usuario.

Las ventajas con que cuenta este sistema son que las cintas y los aparatos son baratos, resistentes, fáciles de usar y portátiles. Las desventajas son que se requiere bastante tiempo 'humano' para la grabación original, mucho tiempo para realizar las copias y considerable espacio para su almacenamiento y transporte, así como mucho esfuerzo para comprobar, rebobinar, indizar, etiquetar, realizar el seguimiento, empaquetar, remitir y devolver las cintas. El número de casetes remitidas anualmente es asombroso: por ejemplo la Biblioteca Danesa para Ciegos (DBB), que sirve a un pequeño país, distribuyó 379.000 libros hablados en 1991 (cada uno en varias casetes). Desde el punto de vista del usuario, el libro hablado presenta la ventaja de su facilidad en cuanto a escuchar se refiere, pero no resulta fácil encontrar un pasaje determinado en el libro.

Las máquinas Clark and Smith empleadas en el Reino Unido y en algunos países relacionados por su historia con el Reino Unido comparten la mayoría de las características arriba mencionadas, pero presentan algunas desventajas con respecto a las casetes compactas estándar: son más voluminosas y más caras (pese a que en el Reino Unido suelen distribuirse gratis a los usuarios registrados). Siguen utilizándose por razones históricas y debido a que los editores en el Reino Unido parecen más reacios que los de los demás países a apoyar la distribución de libros hablados en medios que sean accesibles al público en general.
1.7.1.2.
Discos compactos

Una innovación está siendo objeto de un experimento reciente (Griffiths 1993): el RNIB ha realizado y distribuido en Gran Bretaña un número limitado de libros hablados en disco compacto (CD, Compact Disc) junto con máquinas especiales en las que reproducirlos. Han acordado un formato especial de CD—ROM, una vez más debido a la preocupación de los editores en relación con los derechos de autor, y las máquinas prototipo que se están probando actualmente presentan las siguientes características:

—
reproducción de libros hablados en disco
—
reproducción de discos compactos estándar
—
selección de títulos de ambos tipos de discos
—
dispositivo para hacer señales personales en los libros hablados en disco (hasta 99)
—
control de búsqueda en ambas direcciones23
El RNIB está colaborando con la US Library of Congress (Biblioteca del Congreso de los EEUU), el Canadian National Institute for the Blind (Instituto Nacional Canadiense para los Ciegos) y el National Council for the Blind in Ireland (Consejo Nacional para los Ciegos de Irlanda) en la elaboración de estándares para este tipo de libros. Comparten a su vez información con organizaciones en Australia.

Muchas personas y organizaciones han argumentado que hubiera resultado más sencillo, barato y en términos generales preferible adoptar un formato de CD estándar (bien CD audio normal o CDI, Compact Disc Interactive, disco compacto interactivo), existiendo además diversas iniciativas en Europa para desarrollar sistemas diseñados especialmente para usuarios deficientes visuales de CDI. Parece probable que Europa, independientemente del Reino Unido e Irlanda, continué utilizando equipos y sistemas estándar independientemente de lo que haga el mundo angloparlante.

Si llegaran a aceptarse los libros hablados en CD (tanto en formato abierto como en formatos especialmente cerrados), éstos contarán con una serie de ventajas. Para los fabricantes, el proceso de grabación y realización de cintas master es el mismo, pero la copia de CDs por medio del prensado es mucho más rápida. La duplicación de un disco para una tirada reducida supone copiar en tiempo real o, en el mejor de los casos, una sexta parte del tiempo de reproducción del original. (Sin embargo, al menos en este momento, no resulta muy práctico para una organización emisora como el RNIB el disponer de su propia instalación productora de CD). Después de todo son considerablemente más compactos y ligeros que las casetes, son más resistentes y no necesitan ser rebobinados. Siguen persistiendo los problemas de indización, seguimiento y clasificación, además de su remisión: pero si un libro abarca un disco en lugar de ocho casetes, lo habremos reducido considerablemente.

Además, desde el punto de vista del usuario son más pequeños, más ligeros y más resistentes. Asimismo puede introducirse mayor cantidad de material en un disco, seleccionar directamente un capítulo o apartado determinado y dejar una serie de marcadores de lectura en el propio aparato reproductor para volver a encontrar puntos determinados.
1.7.1.3.
ISDN (o RDSI de banda ancha)

William Jolley de Telecom Australia (1992) pronostica otra mejora. Sugiere que los libros hablados dejarán de ser medios físicos, distribuyéndose "a la carta" por red.
23 Seleccionado de una lista más amplia (Griffíths 1993).
La primera fase de la grabación seguirá siendo igual, pero la 'submaster' (master de trabajo) (digital) se conservará en un disco de ordenador. A petición de un usuario (a través de la red informática o por mediación de un bibliotecario) se enviará el libro hablado íntegramente (descargará) a través de la red al terminal del usuario, que podrá consistir en un ordenador normal adaptado para conservar y reproducir libros hablados o en un terminal especializado sólo en esa función.

De cualquier forma, el terminal del usuario funcionaría del mismo modo que el aparato CD para libros hablados; teniendo el CD ya en su interior, el usuario podrá escuchar, adelantar, retroceder, ajustar la velocidad, fijar las marcas de lectura, etc. El terminal deberá estar ineludiblemente conectado a la red para recibir un libro, pero posteriormente podrá desconectarse y llevarse a donde se desee. Jolley observa que la descarga de un libro hablado medio tardaría entre 15 y 20 minutos empleándose una red ISDN de banda ancha, aunque con los tipos de conexión a terminales de usuario utilizados hoy en día; si se han instalado cables de fibra óptica para comunicaciones domésticas, cree que lo más probable serían 20 segundos.

Tecnológicamente no hay razones que impidan a un terminal dar cabida a varios libros, pero una vez más, puede darse la circunstancia que, por cuestiones comerciales, sea necesaria una limitación especial (por ejemplo que un libro deba borrarse al descargarse otro). Evidentemente, algunos usuarios preferirán tener varios libros y poder leerlos en paralelo, o establecer relaciones entre ellos, pero quizás se precise una dura negociación con los editores para obtener un sistema con estas características.

Todos los elementos de esta propuesta son posibles hoy día excepto el tiempo de descarga: las redes PDN e ISDN disponibles hoy día necesitarán varias horas por libro. Pero se están estudiando y desarrollando las redes ISDN de banda ancha en todas partes y, seguramente, terminarán por instalarse al cabo de unos pocos años.

Se puede especular un poco más respecto al futuro y suponer que la síntesis de voz mejorará con el tiempo lo suficiente como para emplearla con los libros hablados, pese a que para la mayoría de los lectores, los sistemas actualmente disponibles no son aceptables para este propósito. Dependiendo del coste y de los recursos necesarios para una síntesis de voz adecuada, un lector humano podría simplemente sustituir la síntesis de voz de alta calidad en la grabación inicial, o quizás pueda sintetizarse la voz "a la carta" en el terminal del usuario, en cuyo caso solamente será necesario transmitir texto estructurado.

1.7.2.
Lectoras de pantalla

Las posibilidades de permitir a los usuarios ciegos el acceso a un ordenador normalizado eran dos. Una mediante dispositivos táctiles, como la línea braille, y la otra mediante sonido.

En el mercado existen diversos sistemas que controlan la síntesis de voz de tal forma que leen en voz alta el contenido de la pantalla del ordenador. Como todos los dispositivos adaptados, cuentan con una limitación básica frente a los usuarios videntes que contemplan la pantalla: no pueden leer más de una cosa a la vez. Un usuario vidente ve toda la pantalla de un vistazo, por ejemplo, percibe las disposición espacial de muchos elementos informativos, explora rápidamente la pantalla en busca de cuestiones determinadas.

No obstante, una lectora de pantalla puede hacer una exploración completa para leer después todo el texto alternativamente, o estar preparada para leer una área determinada en la pantalla, fijarse solamente en determinados colores, leer palabras y letras determinadas, deletrear palabras, etc. Algunos sistemas pueden analizar continuamente un área de la pantalla, por ejemplo una línea de estado y leer su contenido cuando éste cambia.

A menudo se venden las lectoras de pantalla junto con paquetes de síntesis de voz; sin embargo, son independientes, pueden comprarse por separado y de hecho, algunas lectoras de pantalla controlan varias síntesis diferentes. Véase (RNIB 1993) «Speech Systems» (sistemas de habla).

Se pueden llevar a cabo algunas de estas acciones con interfaces gráficos de usuario, pero el incremento proporcional de información no textual y la disposición cambiante de la pantalla dificultan más el uso satisfactorio de la lectora de pantalla. No obstante, hay algunas lectoras de GUI en el mercado y otras se están desarrollando. Uno de los enfoques que se siguen en este proceso de desarrollo consiste en la monitorización, no de lo que se visualiza en sí, sino de un nivel de estructura inferior a la visualización, para construir una estructura paralela que resulte más adecuada al acceso auditivo.

Por ejemplo, en un interfaz gráfico suele haber varias ventanas 'abiertas': se visualizan todas, excepto cuando una está tapada por otra, pero sólo puede utilizarse la que está en primer plano. Esto es una metáfora visual, pues el hecho es que son varias las áreas que están trabajando, aunque solamente una de éstas puede utilizarse de una en una, y las demás han de traerse a la parte de 'delante' para poder trabajar con ellas. Resulta una metáfora sumamente visual y, para representarla de forma provechosa, debe almacenarse información sobre el tamaño y el color de cada ventana, cuál es la ventana activa, y en qué orden se hallan de delante hacia atrás. A continuación, cuando en realidad se visualizan en la pantalla, se aplica la metáfora para garantizar que las ventanas que se encuentran 'detrás' de otras están (en parte) oscurecidas, es decir partes de ellas no se muestran.

En cuanto al acceso auditivo a la misma información, tenemos aún la necesidad de saber las identidades de las ventanas (o más bien, el trabajo visualizado en las diferentes pantallas), su orden y cuál está activa; sin embargo, tanto el color como la disposición espacial carecen de sentido y podrían descartarse. Por otro lado, el usuario podría desear un tono diferente, un timbre de voz diferente para distintas ventanas.

En el siguiente capítulo se realizará un estudio más detallado de los problemas de los GUI.

1.7.3.
Sistemas OCR

En los apartados 1.4 y 1.5. hemos visto que OCR, Optical Character Recognition (Reconocimiento Óptico de Caracteres) es un proceso de conversión que generalmente suele llevarse a cabo mediante un software especializado. El software OCR puede adquirirse solo, aunque es mucho más frecuente encontrarlo en paquetes con una lectora óptica (manual o de mesa), y a menudo también con síntesis de voz. En los casos en que el paquete no incluye la síntesis de voz, éste suele controlar uno o más sintetizadores comerciales.

Estos sistemas de lectora óptica y OCR se suelen denominar indistintamente como lectoras ópticas, sistemas OCR o lectoras de libro (RNIB 1993, «Electronic Reading Aids», ayudas electrónicas para la lectura). Aparecen en dos variantes, independientes y basados en PC.

Los sistemas independientes tienen por objetivo principal su uso autónomo: se capta un documento mediante lectora óptica y se lee en alto. En esto consiste todo el proceso. Invariablemente hay un ordenador en el interior, pero no se puede utilizar directamente, aunque el texto captado normalmente por lectora óptica puede ser almacenado e intercambiarse con otros sistemas informáticos.

Un sistema basado en ordenador se instala en un PC normal, añadiendo sus posibilidades a las del propio ordenador. El texto capturado por lectora óptica puede pasar por un procesador de texto u otras herramientas del ordenador y, normalmente, el sintetizador de voz puede leer un texto procedente de otras fuentes.

1.7.4.
Documentos electrónicos

La idea de la convertibilidad implica el almacenamiento y la transmisión de información en forma convertible. Como se señalaba en el apartado 1.4.2., prácticamente todo texto producido hoy día se introduce en algún momento en un sistema informático y se representa en forma electrónica transparente. De ahí que en principio puedan conservarse todos los documentos en alguna de estas formas y considerarse la versión electrónica como el original del que todos los ejemplares en papel son copias.

A este respecto se plantean dificultades sociales y legales, que se abordarán en otra parte de este subproyecto. Asimismo se presentan dificultades prácticas relacionadas con la detección de la información y con la representación estándar, que a su vez se tratan en otra parte, véase Engelen and Bauwens (1993). No obstante, el volumen de información fácilmente accesible en forma de documentos electrónicos es ya hoy en día considerable.

Los últimos años han sido testigo de la aparición de muchas revistas electrónicas que no se publican en tinta, o en el caso de ser así, la versión en tinta se considera secundaria. El material puede redactarse, presentarse, editarse y publicarse sin aparecer jamás en tinta. Mastroddi and Page (1987) realizaron un informe sobre algunos de los primeros ejemplos elaborados con el proyecto CEC DOCDEL. Más reciente es Strangelove (1992), un directorio que enumera aproximadamente 40 revistas electrónicas y 100 boletines electrónicos.

Además, existen muchos proyectos para convertir a este formato texto que no está disponible en forma electrónica. Muchos libros de referencia se publican actualmente en CD-ROM,24 y puede también accederse directamente a un número de archivos de texto en Internet, por ejemplo:

*
El proyecto Gutenberg es una iniciativa privada con sede en Illinois, EEUU, financiada por donaciones. En el momento actual cuenta con más de 50 libros y manifiesta que su objetivo es que en el año 2001 se disponga de 10.000 títulos a través de la red Internet (Hart 1993).

*
La Oxford Text Initiative (iniciativa de texto Oxford) cuenta en la actualidad con más de 1.300 títulos en 28 idiomas. Pese a proceder de muchas fuentes y variar mucho en su precisión y en las características que han sido codificadas, parte de sus textos presentan un formato basado en SGML y se ajustan a las directrices TE/, (Text Encoding Initiative); su objetivo es que con el tiempo todos los textos se ajusten a esas directrices, véase apartado anterior 1.5.3. y Burnard and Morrison (1993).
*
Online Book Initiative (iniciativa de libros en línea) de Brookline, EEUU, es otro pequeño proyecto que pretende reunir y ofrecer textos sin derechos de autor.
Véase asimismo Raman (1993) para una selección de materiales de disposición inmediata procedentes de éstas y otras fuentes.
Los sistemas experimentales tienen un planteamiento diferente de suministro de documentos, como el sistema Beilstein; estos sistemas captan de antemano los documentos mediante lectora óptica y los conservan en el ordenador con el objeto de distribuirlos por fax cuando se solicite (electrónicamente, véase Ecker (1993) y Braid (1993). Estos sistemas serían más sencillos y requerirían menor tiempo para el almacenamiento y la transmisión, si los documentos estuvieran en texto transparente y se distribuyeran a través de una red de datos, pero hasta el momento se conservan en forma de imagen de bits25.
24 Estos se elaboran a menudo en forma cerrada, legible sólo mediante software especial distribuido junto con el texto en el CD. Algunas veces puede utilizarse este software con una lectora de pantalla, pero no siempre es el caso.
25 Una vez más, esto es debido a la presión de los editores, quienes se muestran muy indecisos con respecto a este proyecto e insisten en que la información se transmita solamente en forma de imágenes de bits relativamente opacas. Indudablemente, sigue existiendo la posibilidad de copiar de esta forma y utilizar el software OCR para convertir el texto en transparente; pero sin este nivel de protección, los editores difícilmente hubieran estado de acuerdo.

Hypermedia es una generalización de documentos electrónicos, en los que texto, gráficos, sonido y vídeo animado puede combinarse en una estructura lógica; existe un estándar internacional denominado HyTime (ISO 1992). Evidentemente, éste puede por un lado beneficiar a las personas deficientes visuales (al incluir sonido) o suponer por otro lado un impedimento (al incluir material que resulta más difícil de interpretar sin la ayuda de la vista).

1.7.5.
La biblioteca virtual

Una biblioteca es un almacén de información, tradicionalmente en soporte de papel, en la actualidad también en soportes diferentes como microfilm y discos compactos. A su vez cuenta necesariamente con un catálogo que permite al usuario encontrar temas específicos. La mayoría de las bibliotecas ofrecen gratis gran parte de su información y servicios (aunque probablemente sólo a determinadas personas); dependiendo del país y otros factores, se cobra por unos u otros servicios. Una biblioteca cuenta también con bibliotecarios, profesionales cuya función, además de conservar y gestionar la biblioteca misma, consiste fundamentalmente en ayudar a los usuarios a encontrar la información que necesitan.

Sin embargo, como se ha descrito actualmente el volumen de información asequible a cualquiera que tenga acceso a Internet —gran parte de la misma gratis, excepto las tasas de conexión a la red— es inmenso. Asimismo hay recursos cerrados y archivos y servicios que cobran por acceder a ellos. Naturalmente no hay catálogo o índice unificado de esta información, pero al mismo tiempo hay muchos directorios y catálogos diferentes de la información contenida en la red. Son pocas las personas, cuya labor consiste en ayudar a los investigadores a encontrar la información, pese a ser muchas las que tienen experiencia en áreas específicas (incluyendo la navegación en la red) y tiempo disponible.

Una mezcla de estos dos conceptos, con elementos de ambos, es previsible. La biblioteca virtual puede contar o no con un edificio, pero de todos modos pocos usuarios visitarán el edificio personalmente. Tendrá algunos fondos propios y, asimismo, acceso directo a la información distribuida por el mundo, quizás incluso mayor información que la que pueda llegar a tener una biblioteca de depósito nacional.

Podrá contar con su propio modo de organización y presentación de la información. Esto puede depender del tipo de usuarios, si es una población especial con necesidades especiales (por ejemplo, una profesión, o una discapacidad determinada, pese a que los desarrollos del tipo ADA26 en los EEUU y el mismo EXLIB tienden a la integración de estas personas en lugar de proporcionarles servicios aparte). Asimismo puede depender de la importancia que tenga para los propietarios y gestores de la biblioteca el que los usuarios conozcan los servicios que ésta proporciona.

Sobre todo, contará con un personal compuesto por profesionales que organicen la información para los usuarios y que ayuden a los usuarios individuales de modo que encuentren y accedan a la información que necesitan. Finalmente, es probable que sea éste el elemento esencial que sostenga la biblioteca como una entidad coherente si no fuera por este elemento, los usuarios accederían directamente a la información sin preocuparse en absoluto por la existencia o no de la biblioteca.

Este es el concepto de la biblioteca virtual, una normalización de las bibliotecas actuales, capaces de ofrecer tanto el acceso como la posibilidad de localizar mayor cantidad de información de la que posee cualquier biblioteca hoy día.

1.8.
Provisión especial y general

Durante mucho tiempo se ha debatido entre las personas discapacitadas el grado de tratamiento especial que es deseable. Por otro lado, es innegable que la discapacidad establece necesidades especiales, que no comparten en general las personas, y que estas necesidades han de satisfacerse para permitir la igualdad de oportunidades. Por otro lado, el hecho de separar a las personas con discapacidades y ofrecerles un tratamiento especial puede crear todo tipo de problemas sociales y psicológicos: por ejemplo, sentimientos de aislamiento, inferioridad y culpa por parte de las personas con discapacidad y resentimiento por parte de los demás.

En el contexto presente (al proporcionar acceso a la información a las personas discapacitadas visuales), hasta hace muy poco los servicios debían separarse totalmente de los que se proporcionaban a las demás personas. Los libros hablados y los libros braille suelen encontrarse casi siempre sólo en bibliotecas especializadas (aunque muchas bibliotecas públicas tienen un pequeño fondo de libros en macrotipo; también cabe destacar que los libros en casetes audio son actualmente muy comunes en bibliotecas generales, pese a no ser iguales que los 'libros hablados').

Durante los últimos años ha habido un clima social que reclamaba una mayor integración en la comunidad general de las personas discapacitadas; esto implica que las bibliotecas, al igual que muchas otras instituciones, proporcionan servicios a las personas discapacitadas. Hasta ahora, la forma más elaborada de este deseo se ha reflejado en la Americans with Disabilities Act, ADA, en los EEUU; sin embargo se puede ver en muchos lugares y a muchos niveles.

Pero hasta que no transcurra cierto tiempo no se verá si las personas discapacitadas comenzarán a utilizar más las bibliotecas generales o continuarán esperando recibir servicios sólo o principalmente por medio de las bibliotecas especializadas27.

26 The Americans with Disabilities Act, Ley para los Discapacitados Americanos.
27 En las bibliotecas universitarias y académicas ya se observa una tendencia hacia los servicios comunes. Muchas instituciones de enseñanza superior, y sus bibliotecas, están prestando servicio a estudiantes discapacitados. Esta tendencia se observa en mayor medida en los EEUU.
Sin embargo, es evidente que los obstáculos técnicos que han de salvar las personas videntes y no videntes de las mismas bibliotecas están desapareciendo. Hoy día es técnicamente posible proporcionar cualquier información (desde luego cualquier información recién publicada) en un formato que pueda utilizar una persona discapacitada con el equipo adecuado en una biblioteca, o con la ayuda de una biblioteca. Esto no quiere decir que sea práctico hoy en día, excepto con algunos sistemas prototipo, pero las barreras actuales no se encuentran en la tecnología, residen en las esferas económicas y sociales y en las expectativas y hábitos de las mismas personas discapacitadas visuales y de otras relacionadas con ellas.

En cuanto al lado económico, el equipo especializado suele ser más caro que el equipo estándar. Esto se debe a veces a una técnica más complicada (las líneas braille tienen mayor número de partes móviles que los monitores VDU, Video Display Unit (unidad de presentación de vídeo)28, pero la mayoría de las veces es debido al reducido mercado. Esto podría paliarse en parte ampliando los mercados, mediante algunas directrices por las que las bibliotecas regionales eligieran sus equipos especiales. Este es precisamente uno de los objetivos del proyecto EXLIB que armoniza bien con los beneficios que se esperan del Programa de Bibliotecas:

«(b) fomentar la cooperación y coordinación orientada hacia mejores resultados de las inversiones y una mejor explotación de los recursos;

(c) fomentar el mercado comunitario en cuanto al suministro de bienes de tecnología de la información y servicios para bibliotecas se refiere, así como el sector editorial.» (CEC 1991 p.10)

La actitud de las mismas personas discapacitadas visuales es a su vez importante. Si la mayoría de ellas no tienen la pretensión de acudir en persona a una biblioteca, no tiene sentido dotar a las bibliotecas de aparatos de adaptación, sino, por el contrario, los esfuerzos han de dirigirse al diseño de sistemas de adaptación que resulten adecuados para ser utilizados en casa, pero con acceso a los equipos de la biblioteca.

2.
Catálogos

2.1.
Introducción

Este capítulo recoge algunos aspectos técnicos de los catálogos bibliotecarios y sus posibles desarrollos. Trata muy de pasada el tema de los catálogos, pues éste se aborda en la Cuarta Parte, en el estudio sobre Las Bibliotecas. El debate se centra principalmente en el punto de vista de la tecnología, haciéndose a veces eco de una visión de las cuestiones diferente a la que los bibliotecarios están habituados.

28 Asimismo requieren un mayor grado de fiabilidad, pues la redundancia es menor en braille que en tinta.
2.2.
Tipos de catálogos

Los bibliotecarios que actualizan y utilizan los catálogos distinguen entre catálogos de muy distinta naturaleza (la diferencia más significativa se da entre bibliografías nacionales y catálogos de colecciones). Desde el punto de vista de la tecnología, la diferencia entre éstos no es grande, y de hecho la que existe entre catálogos en general y otros tipos de bases de datos es pequeña. Este apartado considera, de hecho, un catálogo como una clase especial de base de datos, presentando su clasificación una serie de elementos que van desde un catálogo en fichas a una base de datos de texto completo, así como de formas esencialmente diferentes de definir el concepto base de datos, con sus ventajas e inconvenientes.

Una base de datos por tanto es una colección de información, provista de medios para localizar información específica en la misma. En un catálogo bibliotecario la información está representada por registros que describen cada uno de los elementos de la colección, incluyendo la información necesaria para su localización. En una bibliografía nacional, los registros describen cada una de las obras que se han publicado. En una base de datos de referencias bibliográficas puede haber registros que describen artículos independientes en revistas, adjuntándose quizás abstráete. En una base de datos de texto completo puede aparecer el contenido íntegro de los artículos.

Tienen en común el hecho de contener muchos elementos de información y que proporcionan los medios para encontrar estos elementos a través de unas vías adecuadas.

Las bases de datos más antiguas están integradas por catálogos escritos en libros o en fichas de índice donde, normalmente, sólo pueden encontrarse las obras por autor (quizás también por título o materia). Se siguen utilizando en algunos lugares, pero carecen de flexibilidad, y hoy en día ni siquiera cuentan con el atractivo de resultar baratas en comparación con otras alternativas.

Cuando se dispuso de ordenadores, comenzaron a grabarse en éstos las bases de datos. Entre sus ventajas se encuentra la facilidad de modificar los datos (añadir nuevas entradas o borrarlas), ordenar los datos (en varias claves diferentes, si fuera necesario como por ejemplo por autor o título) y proporcionar paulatinamente formas más flexibles para encontrar y agrupar la información (p.ej., búsqueda por palabra clave).

La siguiente fase consiste en ofrecer acceso público a una base de datos de esta índole. En el contexto de un catálogo bibliotecario, esto significa un OPAC, On-Line Public Access Catalogue (Catálogo de Acceso Público en línea), mediante el cual los usuarios de la biblioteca pueden utilizar el equipo adecuado para buscar directamente en el catálogo. Un ejemplo diferente lo constituye la gran variedad de bases de datos comerciales y de investigación actualmente disponibles como MED-LINE y BIDS. Los usuarios de OPAC disponen actualmente de otras posibilidades, como puede ser reservar o comprobar un tema directamente en el sistema.

Los siguientes son desarrollos que se encuentran en el marco de las posibilidades de la tecnología actual. A algunos de éstos puede accederse en ciertos lugares, pese a que ninguno está aún muy difundido; sin embargo, sus limitaciones no son tecnológicas. Algunas de las cuestiones técnicas que estas posibilidades implican se tratan de forma más detallada en los apartados que siguen.
*
Catalogación de publicaciones seriadas con índice de contenido, de modo que puedan buscarse artículos independientes, encontrándose no sólo la referencia de la revista, sino también información relativa a su ubicación.
*
Combinación de un catálogo bibliotecario con un sistema de suministro de documentos, de modo que el usuario pueda buscar las referencias desde el mismo terminal  y, en algunos casos, pedir copias automáticas de los materiales.
*
Combinación de un catálogo bibliotecario con una base de datos de texto completo, de modo que el usuario pueda buscar las referencias y, en algunos casos, leer el texto de los artículos localizados.
*
Combinación de catálogos de varias bibliotecas, de modo que el usuario pueda buscar en todas ellas objetos específicos, sin necesidad de tener en cuenta que se están consultando varias colecciones individuales. Evidentemente, una vez que se ha encontrado el objeto, el usuario puede querer saber dónde se ubica, pero éste es un proceso aparte.
2.3.
Acceso a catálogos y bases de datos

Son varias las áreas a considerar con respecto a la tecnología de acceso a la información.

2.3.1.
Acceso remoto

A medida que el número de bibliotecas conectadas a redes sea mayor, los usuarios podrán, en principio, consultar catálogos bibliotecarios de acceso remoto sin necesidad de acudir a la biblioteca. Por ejemplo, muchas bibliotecas universitarias están actualmente conectadas en sistemas de información que abarcan todo el campus, de modo que los usuarios pueden consultar el catálogo bibliotecario (así como diversa información de otra índole) desde cualquier parte del campus o incluso más allá del mismo.

Al acceder a diversos catálogos bibliotecarios (y otras bases de datos) surge el problema de la gran variabilidad en la forma de interactuación con los mismos. Si bien la mayoría proporciona básicamente las mismas posibilidades, las palabras y los símbolos empleados para los comandos, la terminología específica y la apariencia y presentación del interfaz de usuario varían mucho. Esto puede resultar incómodo para un lector vidente; para una persona deficiente visual puede suponer un grave problema.

Sería preferible un modo normalizado de interactuación con catálogos y bases de datos. Una posibilidad sería un interfaz de usuario normalizado; sin embargo, la diversidad de aparatos, junto con la presión ejercida sobre los fabricantes para que diferencien sus productos, hacen que esto sea poco probable. Asimismo resulta innecesario.

Una alternativa más productiva consiste en un protocolo normalizado en lo que a comunicación con catálogos y otras fuentes de información se refiere; se podría ofrecer al usuario un aparato que ejecutara un único programa de interfaz de usuario (que podría adaptarse a las necesidades de un usuario discapacitado) cualquiera que fuera el catálogo a consultar. De hecho, incluso podría iniciarse una búsqueda determinada, a la vez, en diversos catálogos.

SR, Search and Retrieve (búsqueda y recuperación) es un estándar internacional que permite esto29. Basado en el fundamento del modelo OSI, Open Systems Inter.-connections (Interconexiones de Sistemas Abiertos) (véase Halsall 1992, Cap. 1) define un interfaz estándar para la búsqueda y recuperación de información en una fuente de datos, habitualmente un catálogo o base de datos. Phillips (1992) describe un posible 'puesto de trabajo para un estudiante' que utilice este estándar, e incluso destaca que: «Un software de cliente adecuadamente diseñado y concebido para un entorno de esta índole resultaría de gran ayuda al usuario deficiente visual y podría ser utilizado con cualquier servidor que soportara Z 39.50» (p. 263).

SR no es un interfaz de usuario no podemos ilustrar una 'sesión SR'. Es un modelo para sistemas informáticos que comunican con bases de datos y podría incorporarse en cualquier software de acceso a una base de datos u OPAC si fuera preciso.

Imagine un ejemplo de cómo podría usarse: dos bibliotecas, A y B, tienen dos sistemas OPAC diferentes, OPAC-A y OPAC-B. En el momento actual, las bibliotecas no tendrán dificultad para proporcionar acceso remoto a sus respectivos OPACs; si ofrecen este acceso, un usuario en la biblioteca A que desee consultar el catálogo de la biblioteca B podrá hacerlo desde el mismo terminal que habitualmente utiliza para acceder al OPAC-A. No obstante, el usuario que desee hacer esto, deberá aprender el modo de interactuar con el OPAC-B, que puede disponer de un conjunto de convenciones, pantallas y comandos totalmente diferente al que el usuario está acostumbrado a utilizar en la biblioteca A.

Si ambos OPAC están realizados de modo que se adaptan a SR30, el usuario podrá utilizar en la biblioteca A el interfaz de usuario que le es familiar para consultar OPAC-B. Se trata de una cuestión de política bibliotecaria la que determine si ambos centros instalarán este sistema, de modo que el usuario ha de pedir autorización de forma explícita para consultar OPAC-B, o si OPAC-A accederá automáticamente a ambos catálogos sin necesidad de acciones especiales por parte del usuario.

Asimismo en SR se determina de forma explícita que se ha de permitir la formulación de una misma búsqueda a diversas bases de datos diferentes, bien de manera simultánea o bien de modo secuencial.

En Irlanda, el proyecto IRIS vinculó, en 1992, a los seis centros de documentación de mayor renombre en un servicio de base de datos en red. IRIS, dentro del programa de telemática EOLAS, proporcionará un servicio de búsqueda en catálogos bibliotecarios y fuentes adicionales (como bases de datos de índice de Contenidos') y de petición de documentos. El significativo avance en este proyecto consiste en que los usuarios (se espera que sean pequeñas y medianas empresas) no tienen necesidad de saber de qué biblioteca procede la información; las seis aparecerán como una única base de datos. Por razones de tiempo y coste, el proyecto utilizará Z39.50 en lugar de SR, aunque pretenden utilizar perfiles que permitan abrir pasarelas a los sistemas OSI (Iindsay Mitchell, comunicación personal).

2.3.2.
Métodos de búsqueda

El método de búsqueda más habitual en un catálogo o en una base de datos consiste en buscar por medio del nombre del autor, el título o posiblemente algún otro campo de entrada. Todos los OPACs ofrecen esta posibilidad.

Algunas veces, esto proporcionará demasiadas entradas, de modo que, prácticamente, todos los OPACs permiten realizar búsquedas por medio de combinaciones booleanas: unión, unidades que, de dos términos, contienen uno u otro; intersección, unidades que, de dos términos, contienen ambos; y exclusión, unidades que contienen un término, pero no el otro. Estos pueden proporcionarse como condiciones de búsqueda inicial, como medios de ampliar o limitar una búsqueda previa o como combinación de búsquedas previas.

Algunos OPACs ofrecen asimismo búsquedas de palabras clave o materias, que a su vez pueden combinarse como mencionamos anteriormente. La efectividad de éstos depende de la calidad de la indización, en el momento de introducir las unidades en el catálogo; sin embargo, dado que la mayoría de los registros bibliográficos actuales se originan en formato MARC, a partir de fuentes centrales como las agencias bibliográficas nacionales, aquéllos ofrecen al menos un nivel mínimo de calidad.

29 ISO 10162/10163. Este estándar es muy parecido al estándar americano ANSI/ NISO Z39.50, utilizándose el último término frecuentemente para referirse a cualquier posibilidad de intercambio, incluso en Europa (Addyman 1993). SR se basa específicamente en OSI, mientras que Z39.50 no. NISO (1989) trata de la aplicación Z39.50 en las bibliotecas.

30 A este respecto, ambos tendrían que ser capaces de funcionar como clientes y como servidores SR. Si el acceso solamente fuera en una dirección, cada uno precisaría sólo una de estas funciones.

Estos métodos se generalizan en algunas ocasiones, permitiendo a los usuarios especificar palabras incompletas, localizar elementos que contienen palabras similares a las especificadas o buscar a partir de la proximidad de determinadas palabras que aparecen en los datos31.
Todas estas posibilidades pueden darse cuando la información del catálogo está disponible en forma estándar. SR representa una aproximación a este objetivo: cualquiera que fuere el formato interno empleado, si el catálogo ha de trabajar con un interfaz SR, ha de proporcionar búsquedas y suministrar datos de acuerdo con un protocolo determinado.

Otra aproximación consiste en la estructuración de los datos mismos de acuerdo con algún estándar, y los estándares internacionales SGML y ODA representan posibles candidatos. Un registro bibliográfico es un elemento de información altamente estructurado que cuenta en parte con una estructura rígida y en parte con una estructura flexible, así como con una variedad de campos de datos que han de mantenerse separados. Todas estas propiedades que ambos estándares pueden abordar. Sin duda, si el catálogo estuviera formateado internamente de alguna de estas formas, resultaría más sencillo elaborar el software que soportará SR.

2.3.3.
Petición y envío de documentos

El catálogo de una biblioteca forma, frecuentemente, parte de un sistema bibliotecario informatizado de mayor envergadura que gestiona la adquisición y circulación, de ahí que el usuario pueda técnicamente reservar, solicitar y editar los documentos directamente, lo cual hoy en día es un hecho en muchas bibliotecas.

Una posibilidad relacionada es el sistema de suministro de documentos, donde una colección de documentos susceptibles de ser copiados (artículos aislados, informes, etc.) se cataloga en un OPAC de tales características que los usuarios puedan solicitar los documentos desde el interior del sistema. Existen muchos sistemas de estas características, de los que uno de los mayores es el British Library Document Supply Centre (Centro de Suministro de Documentos de la Biblioteca Británica). Sin embargo, hasta hace poco estos sistemas trabajaban invariablemente con peticiones en papel, por teléfono o por fax.

31 Existen otros planteamientos relativos a la búsqueda que o bien están todavía en fase de desarrollo o están utilizándose solamente en ámbitos restringidos. Ejemplos de esto son la recuperación de información conceptual, donde la pregunta no ha de ajustarse a las palabras exactas del título o tema (Smeaton 1991); y un enfoque de argumentación que pretende indizar la estructura del argumento de una obra así como su materia (Sillince 1992).
En estos momentos se están sometiendo a prueba o están ya en uso unos pocos sistemas en los que se pide un documento por correo electrónico desde el sistema informático de un usuario, de modo que el equipo del proveedor entiende y responde automáticamente a la solicitud. Ejemplo de esto es el proyecto Beilstein Facsímile Ecker (1993), con un fondo de más de 1.2 millones de páginas de revista en forma electrónica (imagen de bits) que se remiten a la máquina receptora de fax de un cliente a los pocos minutos de haber emitido es pedido32.

No existen obstáculos técnicos para la combinación de estos servicios, de modo que un dispositivo de solicitud de copia de algún documento podría incorporarse directamente dentro de un catálogo.

2.4.
Apoyo a las personas deficientes visuales

Deben tomarse en consideración dos cuestiones: las bibliotecas especializadas y el diseño de los interfaces de usuario. El tema de los dispositivos especiales se aborda en el Capítulo 1, Tecnología de Adaptación, no tratándose en este apartado.

2.4.1.
Bibliotecas especiales

No existen razones que justifiquen una catalogación diferente en las bibliotecas especiales con respecto a las demás bibliotecas. Sin embargo, hay una cuestión relevante para cualquier biblioteca, pero que quizás tenga un significado importante para las bibliotecas especiales debido a sus pautas de uso.

La cuestión es quién y cómo ha de utilizar el catálogo. Dado que el número de usuarios de bibliotecas especiales que acuden personalmente a las mismas es reducido, no parecía muy necesario el que los catálogos estuvieran a disposición de los usuarios. No obstante, la expansión de las redes y el mayor número de personas con acceso a ordenadores, hacen pensar que, el uso de las personas deficientes visuales de las bibliotecas, demandarán acceso on-line al catálogo de la biblioteca. Si esto ocurre, las bibliotecas se verán obligadas a instalar un OPAC (si aún no lo tienen), permitir el acceso al catálogo a través de la red, y asegurarse de configurarlo del mejor modo posible para que puedan utilizarlo las personas discapacitadas visuales.

Sin embargo, si las personas discapacitadas visuales tienen acceso a los catálogos de las bibliotecas especiales, también accederán a los catálogos de las demás bibliotecas; y su elección con respecto a qué biblioteca acudir dependerá sencillamente de dónde pueden obtener los materiales en la forma adecuada. Es más probable que sean las bibliotecas especiales las que dispongan de los materiales adecuados, dado que, además, cuentan con una dilatada experiencia sobre conversión de materiales cuando el usuario lo requiere; pero, otras bibliotecas, especialmente las académicas y universitarias, están en vías de tomar las disposiciones necesarias para convertir los materiales cuando sea preciso.

2.4.2.
Estructura de datos, preguntas, interfaces de usuario

En el apartado 2.3.2., se abordaban los métodos de interrogar un catálogo o base de datos. A este respecto se han realizado pocos estudios acerca de si las personas discapacitadas visuales tienen necesidades especiales.

Habitualmente, los actuales interfaces de usuario, que corresponden a dichos sistemas, suelen ser en su mayoría textuales y por lo tanto compatibles, a primera vista, con los programas de las lectoras de pantalla (aunque algunos disponen de varios campos de datos en una sola línea, hecho que puede confundir a estas lectoras de pantalla33). Es probable que, al igual que el conjunto de sistemas informáticos, estos interfaces se conviertan en interfaces gráficos, introduciendo de este modo otras complicaciones a los usuarios deficientes visuales. Este tema se tratará en el apartado 2 de este estudio sobre Las Tecnologías.

Sin embargo, incluso los actuales interfaces textuales pueden originar problemas. Frecuentemente, las técnicas de acceso a los catálogos presuponen que el usuario es capaz de explorar una lista de artículos y seleccionar determinadas entradas. Además, claves visuales como la disposición, el tipo y el color se utilizan con frecuencia para facilitar la selección.

Sin embargo, el campo de visión restringido del que disponen muchas personas deficientes visuales dificulta la búsqueda de información en sistemas de este tipo. Incluso con una lectora de pantalla, una línea Braille o software de aumento de caracteres, e incluso si estos están dispuestos de modo que reflejen cambios de tipo o color, el usuario discapacitado no puede ojearlo en busca de algo interesante, tiene que examinar toda la pantalla laboriosamente.
32 Los artículos se encuentran en forma de imágenes de bits para su envío por fax en lugar de una forma de texto más flexible y compacta, principalmente debido a las restricciones derivadas de los derechos de autor, véase comentario en apartado 1.7.4.
33 Lloyd Rasmussen, del US National Library Service (Servicio de la Biblioteca Nacional de los EEUU) comenta lo siguiente en relación con un índice de libros braille y hablados en un CD-ROM determinado: «Quizás deje mucho que desear, pero es lo que tenemos como punto de partida. Dos de sus deficiencias son la existencia de múltiples campos en una línea, sin cambio de color para todo aquello que se encuentra a la izquierda del cursor (dando lugar a la lectura simultánea de varios nombres de campo) y una tendencia a representar algunos caracteres gráficos de mapa de bits en unos cuantos lugares, lo que provoca que algunos programas de análisis de pantalla identifiquen mal el ancho de ésta» (Rasmussen 1993).
Si la visualización emplea el color o el cambio de tipo de forma inteligente, indudablemente es posible instalar software de adaptación que sirva de apoyo. Por ejemplo, puede instalarse una lectora de pantalla para explorar solamente campos de un determinado color, leyendo en relieve sólo los títulos e ignorando el resto de la información hasta que el usuario se pare y solicite más detalles. Sin embargo, parece que no se investiga la posibilidad de diseñar todo el interfaz, o incluso la estructura íntegra de la base de datos, de forma diferente para prestar mejor apoyo a las personas discapacitadas visuales34.

2.5.
Conclusión

La catalogación fue la primera área de la práctica bibliotecaria que abordó la tecnología de la información; pero ni siquiera hoy en día ha repercutido este hecho en todas las bibliotecas. Las nuevas tecnologías están surgiendo con tal rapidez que aún no hay una línea de referencia a la que atenerse: una biblioteca que adopta los sistemas actuales hoy puede estar dejando atrás a otra que introdujo un sistema hace pocos meses.

En esta precipitada carrera, la normalización y la intercomunicación puede aparecer como probables víctimas; sin embargo, en los nuevos desarrollos que aparecen constantemente hay una gran presión en favor de ambas. Los sistemas más recientes son frecuentemente compatibles con los más antiguos; y una de las características de los nuevos sistemas consiste en un mayor apoyo hacia estándares establecidos y emergentes.

Parece cierta la posibilidad de ojear catálogos pertenecientes a muchas bibliotecas sin abandonar nuestro terminal del hogar o de la oficina, y que se extenderán los métodos que nos permitan utilizar los catálogos para encontrar lo que buscamos. Asimismo veremos catálogos pertenecientes a muchas bibliotecas y otras fuentes de información, todos ellos integrados de modo que nos ofrezcan la apariencia de ser un único y amplio depósito de datos; esta apariencia puede hallarse combinada en nuestro terminal local o los sistemas pueden estar de hecho estrechamente vinculados. Probablemente, jamás seremos capaces de examinar todos estos datos; algunas colecciones de especialistas seguirán catalogadas en sistemas cerrados.

Los interfaces que funcionen con estos sistemas no variarán mucho a corto plazo; indudablemente se harán más gráficos, pero el planteamiento subyacente seguirá siendo el mismo durante algunos años, pese a las investigaciones mencionadas en la nota a pie de página número 3235.

¿Cuáles serán las prestaciones de todo esto para los usuarios discapacitados visuales? La mayoría de los progresos son ligeramente positivos para las personas con deficiencia visual, pues todos tienden a la mayor libertad de acceso de información así como a una mayor normalización. Las personas deficientes visuales van a poder acceder a catálogos reseñando mayor número de fuentes de información de lo que les ha sido posible en el pasado. Desde luego, esto sólo tiene utilidad si pueden acceder a las referencias localizadas en forma adecuada; en otras partes del proyecto se abordará esta cuestión.

No obstante, la falta de estudio sobre la idoneidad de los actuales planteamientos de interfaces de usuario con respecto a las personas deficientes visuales y el inevitable progreso de los sistemas GUI arrojan un sesgo ligeramente negativo sobre el desarrollo.
34 Esta cuestión plantea el conocido dilema de hasta qué punto resulta deseable proporcionar equipo y aparatos especiales a las personas discapacitadas y hasta qué punto éstas han de adaptarse a las prestaciones estándar. Es una cuestión filosófica y política, no tecnológica. Sin embargo, podemos destacar que si la forma interna (o los métodos de interrogación) de los catálogos está normalizada, la tarea de proporcionar un programa de interfaz especial es mucho menor que de otra forma.

El profesor Glenn A Myers, de la Universidad de Iowa, sugiere una respuesta de amplio alcance a esta cuestión: «Puede utilizarse el potencial visual restante de un modo mucho más efectivo si nos replanteamos nuestro enfoque. Para esto se requieren ciertos conocimientos de neurobiologia, psicología de la percepción, quizás de neurolingüística y de otros campos.» Continúa hablando de la estimulación directa de las vías neurales visuales y de la adaptación de aparatos a los específicos déficits visuales de los usuarios. (Myers 1993).

35 Si el reconocimiento de voz progresa lo suficiente como para que los sistemas con comandos hablados sean habituales, esto quizás fuerce un nuevo planteamiento en la búsqueda catalográfica.
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II.
Documentos Electrónicos

1.
Edición Electrónica

La expresión edición electrónica es un término sin definición precisa. Evidentemente, son muchas las actividades que incluye, siendo en la actualidad la más importante, desde un punto de vista comercial, la edición de obras de referencia y bases de datos en CD-ROM. Sin embargo, cualquier intento de definir con precisión lo que queremos decir al hablar de edición electrónica topará con objeciones.

No obstante, merece la pena, aparte de la importancia que reviste, intentar delimitar el abanico de ideas y actividades en las que estamos interesados, incluso sabiendo que no podremos lograr jamás una precisión al respecto. La edición, pues, es un proceso por el cual ponemos a disposición del público documentos u otro tipo de información; normalmente, para el público en general, pero probablemente sólo para un grupo determinado.

La edición electrónica se lleva a cabo mediante medios electrónicos, lo que normalmente se refiere a medios electrónicos digitales. Sería posible incluir, por ejemplo, casetes dentro de la edición electrónica; sin embargo no se suelen clasificar como tales, porque comparten pocas de las propiedades características de la edición electrónica, como pueda ser la facilidad de copiado sin pérdida de calidad. Más acertada sería la inclusión de los discos digitales ad (p.ej. CD o DAT), si bien no se tendrán demasiado en cuenta en este documento.

Prácticamente toda la edición electrónica que trataremos gira en torno al texto. Hasta hace pocos años solamente podía distribuirse texto de modo electrónico; ahora, sin embargo, son cada vez más comunes los CD-ROMs multimedia, en los que se combinan texto, gráficos, sonido, gráficos animados y algunas veces vídeo. Además, muchas imágenes gráficas están ya disponibles a través de Internet. Evidentemente, el sonido es muy importante para los propósitos de EXLIB, mientras que los gráficos lo son menos (excepto cuando el uso de los mismos como parte integrante de la presentación de información, haga ésta relativamente inaccesible para las personas ciegas o deficientes visuales). No obstante, la cuestión es que la gran mayoría de la información en el mundo es todavía texto, concentrándose este estudio por tanto en la edición electrónica de textos. Gran parte de lo aquí expresado podrá aplicarse también a otros medios.

Los aspectos de la edición electrónica a debatir aquí son dos: el mecanismo de la edición y la cuestión de formatos y estándares o normas. (Los derechos de autor son a su vez relevantes y se debatirán en el punto 2 de este informe).

1.1.
Mecanismos de edición

Las ediciones tradicionales siempre se han basado en medios individuales: el editor elaboraba los objetos físicos individuales (libros, revistas, periódicos, etc.) y de alguna forma los distribuía a los posibles consumidores. Éste continúa siendo el principal modo para CD-ROMs, de edición electrónica comercial.

Otro mecanismo que se ha desarrollado en los últimos años es la base de datos en linea: un conjunto de registros que contienen información en un campo determinado, que se almacena en algún lugar en un ordenador central, pudiendo disponer los suscriptores de dicha información a través de redes de comunicación36. Ciertamente, esto es edición electrónica, pese a no parecerse esta «edición» a ningún medio tradicional. Por norma general, las bases de datos sólo están a disposición de sus suscriptores, contando los editores con algunas medidas de control (si bien, tecnológicamente les resultaría bastante sencillo a los suscriptores copiar y distribuir información de las bases de datos).

Otro mecanismo, que sólo con la aparición del ordenador digital ha adquirido utilidad práctica, es la edición en línea o de descarga de datos, empleando el correo electrónico, o sistemas de acceso como el FTP, File Transfer Protocol, (PTA, Protocolo de Transferencia de Archivos) o Gopher. Este mecanismo se utiliza en la actualidad ampliamente en los informes de investigación académica y en revistas electrónicas, pero no mucho con materiales comerciales37.

La edición en red puede estar restringida a determinadas personas (p.ej. una ubicación de PTA puede estar sólo a disposición de aquellos que conozcan la contraseña) o, más a menudo, disponible para cualquiera (muchas ubicaciones de PTA son explícitamente accesibles sin contraseña). En cualquier caso, pretende ser sencillo para fomentar la distribución de material, pues el receptor ha de estar conectado a una red para poder acceder a los datos en primer lugar. Si el material está en forma transparente38, resulta sencillo alterarlo antes de redistribuirlo. Los usuarios de bases de datos pueden a su vez estar conectados a una red, sin embargo utilizan a menudo máquinas independientes, conectándose a las bases de datos a través de una línea telefónica por medio de un modem.

36 Las bases de datos también se editan en CD-ROM.

37 La edición en línea (on-line) y de descarga de datos desdibuja también en cierto sentido la diferencia entre edición y envío de documentos. Consideramos los servicios de envío de documentos como algo aparte de la edición, de modo que uno publica textos y el otro (por ejemplo, una biblioteca) sencillamente almacena copias de los mismos, pudiendo en determinadas circunstancias realizar nuevas copias y enviarlas a los usuarios. Sin embargo, cuando la "edición' se realiza electrónicamente en un sistema, esta distinción resulta problemática. Véase Heijne (1993) para consultar una lista completa de proyectos y servicios de envío de documentos.
38 Para formas transparentes u opacas véase 1.2.1.
Estos mecanismos pueden a su vez combinarse de diversos modos. La actualización de material editado electrónicamente es una idea especialmente importante: una obra puede estar editada en CD-ROM p.ej. y posteriormente pueden distribuirse las actualizaciones en disquetes o incluso emitirse en el teletexto.

1.2.
Formatos y estándares o normas

Cuando el material se edita electrónicamente, bien en CD-ROM, bien en línea, el editor ha de tomar una serie de decisiones con respecto al formato. Las dos cuestiones principales son si el formato ha de ser transparente u opaco, y en segundo lugar, a qué estándar o norma ha de atenerse el contenido, si es que ha de tener en cuenta alguno.

Ambas cuestiones están en realidad separadas, tanto los datos transparentes como opacos pueden codificarse de acuerdo con estándares o normas generales o en una representación privada39. Sin embargo, para el fin de este estudio los datos transparentes codificados de un modo no estándar (p.ej. para ser interpretados por un soporte lógico con un fin especial) sólo son parcialmente accesibles.

1.2.1.
Transparencia de los datos

Este punto se trató anteriormente en términos más generales, importándonos aquí más lo relativo al texto. Toda información ha de codificarse de un modo u otro para almacenarla en forma digital, pero la cantidad de procesamiento necesaria para obtener parte de la información es muy variada.

Por ejemplo, un mapa de bits es una representación codificada del color (o sólo de la luminosidad) de cada uno de los puntos de un dibujo. Su visualización es muy sencilla, pudiendo el ojo interpretarlo a continuación y reconocer el dibujo. Sin embargo, a un sistema de ordenador le resulta muy difícil obtener cualquier tipo de información de un mapa de bits. Todo lo codificado es meramente una serie de valores inconexos, la intensidad o el color en una diversidad de puntos.

El reconocimiento de algo tan sencillo como una zona coloreada en un fondo oscuro requiere una programación complicada; el reconocimiento de formas, o (específicamente) de letras resulta aún más complicado.
Esto no quiere decir que no se pueda interpretar un mapa de bits; las lectoras ópticas los interpretan habitualmente, y existe una investigación activa en distintos aspectos de visualización de los ordenadores. Sin embargo, se trata de un problema difícil que se agrava cuando los materiales son más generales y las imágenes más libres. Por esta razón hablamos de un mapa de bits como de un formato relativamente opaco.
39 Pese a ello, para que la representación pueda denominarse como transparente, sería necesario que se atuviera en cierta medida a estándares o normas, por ejemplo codificarse en texto ASCII. No obstante, su organización a nivel superior podría representarse de un modo no estándar.

En ASCII, por otro lado, se codifica el texto letra a letra. Su visualización es ligeramente más complicada, pues cada letra tiene su propia forma (no obstante en la mayoría de los sistemas no supone una preocupación para el programador), pero, pese a ello, es más fácil de interpretar, permitiéndonos buscar una letra en particular, determinar dónde comienza y dónde termina una palabra, comprobar la ortografía y otras muchas actividades. De ahí que nos refiramos a esto como formato transparenté40.

1.2.2.
Codificación de textos

Aquí pues nos interesan los estándares o normas para representar datos transparentes, fundamentalmente texto. Este problema se ha solucionado en mayor o menor medida, dentro de un nivel, por un tiempo; la utilización de código ASCII, y su generalización a través de las normas ISO, es prácticamente universal en la codificación de los caracteres correspondientes al alfabeto latino y las marcas y símbolos que lleva asociados.

El inglés emplea el alfabeto latino, no utilizando apenas signos diacríticos; otras lenguas, por el contrario, utilizan acentos o letras adicionales (que algunas veces tienen la apariencia de letras con signos diacríticos o dígrafos). Sin embargo, otras lenguas hacen uso de grafías totalmente diferentes, no necesariamente lineales (p.ej. muchas grafías del Sur de Asia indican la presencia de vocales mediante signos situados a cualquiera de los lados de la consonante a la que acompañan). La mayoría de las lenguas oficiales cuentan en la actualidad con normas regionales o nacionales para codificarlas electrónicamente41.

ASCII tiene una limitación evidente al estar definido por un código de 7 bits (es decir, 127 caracteres individuales). Esto resulta conveniente para la grafía latina y de hecho para cada una de la mayoría de las grafías del mundo, aunque no para algunas de las orientales. Sin embargo, incluso la representación de todas las lenguas europeas con grafía latina, con sus conjuntos de signos diacríticos diferentes, sobrepasaría el límite de 127 caracteres, no planteándose ni siquiera la incorporación del griego, sin mencionar el cirílico. De hecho, cada uno de los países cuenta con su propia variante de ASCII, disponiendo de determinados atributos para sus propios caracteres especiales.

40 A un nivel superior podemos considerar el texto ASCII como opaco en relación con un documento estructurado en SGML dado que la estructura del documento tan sólo está implícita en tanto que la imagen en el mapa de bits es implícita; en el documento SGML la estructura es explícita.
41 El problema de la transliteración automática es de considerable envergadura. Otro proyecto del programa de Bibliotecas, denominado HELEN, aborda la transliteración entre las grafías latina y griega.
Una gran mayoría de sistemas informáticos utilizan en la actualidad un código de 8 bits con el que se pueden obtener hasta 225 caracteres. Sin embargo, la identificación de caracteres especiales varía de un sistema a otro, por lo que muchos de los sistemas en red (inclusive la versión del correo electrónico empleado a través de Internet) transmiten tan sólo 7 bits.

Se necesitan al menos dos bytes (16 bits) para obtener una comunicación multilingüe satisfactoria, e incluso se cuestiona la conveniencia de esto.

Dos iniciativas pretenden crear una norma universal de codificación de textos: UNICODE está auspiciado por un consorcio comercial (Caldwell 1991) y al menos un productor importante la ha adoptado para su próximo producto de envergadura, ISO 10646 (ISO 1993a) es una norma internacional que persigue los mismos objetivos. Ambos sistemas abordaron la cuestión de un modo muy diferente, siendo este enfoque el causante de un debate acalorado en muchos aspectos42. No obstante, ambas normas persiguen representar el texto en cualquiera de las grafías empleadas en el mundo (se cuestiona cuánto esfuerzo podría justificarse a fin de representar grafías obsoletas).

1.2.3.
Estructura documental

No obstante, la información va mucho más allá del contenido del texto. A fin de hacer uso de la información, es fundamental que ésta tenga una estructura. Esto puede ser tan sencillo como dividir un texto en párrafos y añadir títulos; o puede consistir en una estructura múltiple de capítulos y párrafos, títulos y notas a pie de página, ejemplos y entradas de índice. Alguna información no está presentada en forma de texto ligado, sino que presenta diferentes estructuras: catálogos, bibliografías y diccionarios por ejemplo.

Habitualmente se utilizan formas visuales en los estilos de presentación y de impresión para expresar esta estructura y facilitar a los usuarios la utilización de la misma. Al visualizar un título en una línea separada en negrilla y en tipo grande, se divide la página, mostrando parte de la estructura del documento: a su vez resalta el título de forma que facilita ojear el texto y encontrar la sección (tanto en pantalla como en la página).

Esto puede resultar problemático, incluso dejando aparte las necesidades de las personas ciegas y deficientes visuales; ya que las opciones para la realización física de esta presentación son muy variadas. Algunas organizaciones cuentan con «estilos propios» considerados importantes para transmitir su identidad corporativa. Personas diferentes tienen diferentes ideas respecto al diseño de material para diferentes fines. Se observó la necesidad de codificar la estructura de documentos de una forma genérica, de modo que éstos, transferidos a otras ubicaciones, siguieran siendo interpretables.

42 UNICODE emplea códigos de 16 bits. ISO 10646 cuenta con un subconjunto de 16 bits, pero define una mayor variedad de caracteres. ISO 10646 se modificó considerablemente con anterioridad a su publicación, de tal forma que el subconjunto, que abarca lo mismo que UNICODE, es coherente con éste. Este cambio no satisfizo a todos los que trabajan en la norma ISO.

Este es el origen de las normas internacionales ODA, Office Document Architecture, o Open Document Architecture (ADO, Arquitectura de Documentos de Oficina o Arquitectura de Documentos Abiertos), (ISO 1988) y SGML (ISO 1986). Sus ámbitos de aplicación originales fueron diferentes (publicaciones informales y ediciones profesionales, respectivamente) y por lo tanto también su alcance; sin embargo, con respecto a los fines actuales lo importante es que ambos permiten codificar la estructura lógica de un documento junto con las palabras que aparecen en dicha estructura (ODA también puede representar la estructura de la diagramación).

1.3.
Normas de estructura y diagramación

Hemos observado que los documentos electrónicos son muy útiles (tanto para personas videntes como ciegas y deficientes visuales), si presentan una estructura lógica o gráfica. Las primeras generaciones de procesadores de texto eran incapaces de representar esta estructura: si un usuario decidía dejar varias líneas en blanco ante un título y subrayarlo, la información de esta diagramación específica se hallaba codificada en el procesador de textos, pero no había ninguna evidencia relativa a que un texto así señalado tuviera un significado especial.

Los procesadores de texto modernos y DTPs (Desktop Publishing System, Sistemas de autoedición) van más allá: el usuario puede optar por crear formatos normalizados con fines particulares, y a menudo puede dotarles de nombres descriptivos, tales como título, en cabecera nivel 2 o nota pie de página. Los distintos sistemas denominan con diferentes nombres estos formatos, p.ej. Microsoft Word los denomina estilos; componentes en Interleaf; en este punto nos anticiparemos a la discusión que sigue a continuación sobre SGML y nos referiremos a los mismos como elementos.

Los elementos de un sistema de procesamiento de texto sirven para estructurar el documento, facilitarle al autor la uniformidad de estilo en el documento así como facilitar la modificación del formato de un documento sin cambiar el contenido (p.ej. para adaptar un documento a un estilo propio: siempre que el documento se haya elaborado empleando los elementos mencionados de un modo coherente, únicamente necesitamos cambiar la definición de cada uno de los elementos para alterar la presentación global del documento). En principio también ayudan a escribir o leer el documento a las personas ciegas o deficientes visuales, proporcionándoles un medio de navegación.

Pese a ello, los nombres de estos elementos son arbitrarios e irrelevantes. Un usuario podrá disponer de estilos coherentes tales como encabezamiento 1, encabezamiento 2 y título; otro podrá emplear manzana, naranja y plátano. El documento puede ser idéntico, sin que el procesador de textos observe diferencia alguna43.

Este enfoque resulta eficaz, aunque adolece de ciertas limitaciones. Una de éstas se refiere a que los estilos o componentes, u otros elementos, no están estandarizados entre los diferentes procesadores de textos, o incluso entre diferentes documentos elaborados con un mismo procesador de textos. Otra limitación se refiere al hecho de que muchos documentos no son una simple estructura lineal de elementos, sino que tienen algún tipo de estructura adicional. Por ejemplo, un libro tendrá una «portada» que incluirá título, autor, editor, catalogación de la publicación (Catologuing in Publication, CIP), etc. Una sección también puede consistir en un encabezamiento seguido de una serie de párrafos, figuras y subsecciones, y las subsecciones mismas tendrán otra estructura. Cualquiera de estos documentos complejos pueden representarse como sencillas secuencias de elementos, aunque, al presentarlos de este modo, se perderá información valiosa.

1.3.1.
SGML

Los elementos de un documento elaborado con un procesador de textos pueden utilizarse meramente para controlar el formato del documento o para expresar a su vez algún tipo de estructura.

Por ejemplo, supongamos que un documento contiene elementos denominados cursiva, diferenciándose de los párrafos o textos normalizados por el mero hecho de visualizarse en cursiva. La información adicional en este tipo de elemento sería meramente visual y no presentaría, en modo alguno, la relevancia de un párrafo escrito en cursiva. Por otro lado, el documento podría tener un elemento denominado nota que a su vez debería aparecer en cursiva, el nombre, sin embargo, sugeriría parte de la relevancia del formato especial, así como su apariencia.

Además, una vez que tenemos un tipo de elemento denominado nota, podemos decidir formatear de modo diferente las notas (p.ej. letra Roman, pero tipo más pequeño). La apariencia del documento cambiará, pero no su estructura.

La diferencia entre la apariencia y la estructura lógica de un documento es fundamental para comprender SGML (y ADO). SGML no pretende representar la apariencia de un documento, solamente representa la estructura. Dos programas diferentes de presentación aplicados al mismo documento SGML obtendrían resultados totalmente diferentes; tipos, espaciado, paginación diferentes, quizás ni siquiera el mismo orden, aunque el contenido seguiría siendo idéntico y la relación lógica entre los elementos se respetaría.

Así pues, un documento SGML es, en cierto sentido, la abstracción de una familia de documentos, todos ellos con un mismo contenido y relación, pero diferentes presentaciones.
43 Esto último no es del todo cierto: en el procesador de textos Microsoft Word, p.ej., las utilidades como subrayado, contenido, nota a pie e índice, emplean estilos propios, estando incorporadas las denominaciones de estos estilos en el soporte lógico.
Asimismo, se ha de entender que hay un nivel de abstracción superior: los diversos elementos que confluyen en un documento SGML y sus relaciones no son fijos en SGML. Al contrario, cada uno de los documentos se halla asociado con un DTD, Document Type Definition (DTD, Definición de Tipo de Documento), que contiene descripciones de todos los elementos que pueden concurrir en un documento de dicha índole, junto con sus relaciones.

De ahí que, para procesar de algún modo un documento SGML, sea necesario disponer del DTD adecuado a fin de saber interpretar los elementos en el documento en cuestión (el modelo del documento); a continuación, el soporte lógico que está procesando o representando el documento ha de decidir el modo de tratar cada elemento en cuestión. Algunos sistemas de procesamiento pueden comprender tipos de elementos especiales y tratarlos de un modo especial (tales como encabezamientos); quizá incluso necesiten un DTD especial y procesar el documento en su totalidad de un modo especial. Otros sistemas pueden resultar mucho más flexibles, pudiendo manejar cualquier DTD.

Un modelo de documento SGML, almacenado y transferido, es un documento textual (habitualmente en ISO 646, parecido al ASCII). Contiene el texto íntegro de los elementos en el modelo del documento además de texto adicional (marcas44) señalando la estructura lógica; es esto último lo que lo convierte en un documento SGML.

En un documento de esta índole se distinguen tres partes: en primer lugar, la declaración SGML, que presenta algunas características generales del documento como el conjunto de caracteres en el que está codificado el documento, y si se emplean varias opciones SGML. La DTD (Definición del Tipo de Documento) puede incluirse de modo explícito en el documento, pero a menudo es externa a éste, unida a él por medio de referencias. La parte restante del contenido es el mismo DI (Document ínstame, modelo del documento), consistente en el texto del documento, salpicado de etiquetas que indican el comienzo o el final de elementos especiales, y por lo tanto la estructura lógica.

La forma básica de una etiqueta SGML es <elementname> (<nombre del elemento al introducir un elemento, con un signo de barra </ elementname> (</nombre del elemento> al terminar el elemento. En muchos casos se pueden abreviar o incluso omitir, dependiendo de la estructura de la DTD y de las opciones de la Declaración SGML.

44 El término markup (notas marginales) es un término tipográfico relativo a notas y observaciones marginales hechas por un autor o director de edición para indicar al tipógrafo cómo desea la disposición del texto. Por ampliación se refiere a todas las aclaraciones y etiquetas no impresas en un documento SGML.
Así pues, la parte DI (modelo de documento) de un documento SGML puede presentar un aspecto parecido a:

<artículo>

<título> Edición Electrónica</título>

<autor>C.J.Fine<institución>Universidad de Bradford</autor>

<sección><encabezamiento 1 >introducción</>

<párrafo>Este documento...

</sección></artículo>

Este ejemplo muestra que la lectura del SGML en bruto no resulta fácil, tampoco se pretende que así sea. La idea es que el soporte lógico utilizado para crear, modificar y leer documentos SGML interprete y cree las marcas, y presente el contenido al usuario en forma y formato que refleje la estructura adecuada a cada medio; pocos serán los usuarios que tengan la ocasión de examinar el documento SGML. CAPS (1993c) Parte IV examina veinte herramientas de soporte lógico diferentes que trabajan con SGML, todas ellas disponibles en enero de 1993. Continuamente aparecen nuevos paquetes, y la mayoría de los procesadores de textos o son ya compatibles con SGML o lo serán en breve.

Pese a haberse destacado anteriormente, es importante resaltar qué elementos, tales como artículo, sección y título del ejemplo anterior, no son entidades definidas en SGML, sino en la DTD particular que se ha de emplear para este documento. En principio se podrían disponer de varias DTDs distintas que definieran los mismos elementos de forma diferente, representando así documentos lógicos contrapuestos a partir del mismo DI, pero esto es improbable, pues de hecho la propiedad más importante de los elementos en una DTD es la mutua relación. Más probable es que dos DTDs coincidan en gran parte de su contenido, y que uno de ellos incluya algunas declaraciones de elementos adicionales. Esta variación en la DTD se halla bastante desligada de la libertad de la aplicación de soporte lógico en cuanto a la visualización del documento; el ejemplo superior presupone que la DTD admite que un artículo contiene un título, y que un autor contiene una institución, pero no hace mención alguna sobre el modo en que estos han de formatearse.

La otra cuestión, que merece reiterarse, es que el mayor o menor significado ostentado por estos elementos depende del fin del soporte lógico. Si, por ejemplo, tenemos un paquete específico para elaborar revistas, puede ser necesario que elementos tales como artículo y autor estén presentes en la DTD (puede incluso ser necesaria una DTD especial). Por otro lado, un procesador de textos más general puede trabajar con cualquier DTD y manejar cualquiera de los elementos que concurran. Una postura intermedia (la que probablemente sea habitual) es aquella en la que el soporte lógico acepta cualquier elemento definido en la DTD, pero da un tratamiento especial a algunos de ellos (como emplear título para elaborar una tabla de contenidos).

Entre los diferentes formatos que puede utilizar un paquete para visualizar y editar un documento SGML se encuentran mecanismos de adaptación tales como voz sintética o Braille. No obstante, por norma general una DTD y un DI arbitrarios no contienen toda la información necesaria para realizar esto de un modo óptimo, y es recomendable el uso de determinadas utilidades SGML para añadir «instrucciones de procesamiento» adicionales. El mecanismo ICADD, mencionado en el punto 1.3.1.1., tiene esta finalidad.

1.3.1.1.
Normas relacionadas

Son varios los estándares relacionados con SGML, que resultan importantes para la edición electrónica en general y para las personas con dificultades para leer la letra impresa en particular.

DSSSL es el borrador de una Norma Internacional (ISO 1991) para un lenguaje (Document Style Semantics and Specification Language, Lenguaje de Especificación y Estilo Semántico de Documentos), que especifica el estilo y la semántica de los documentos. Específicamente aporta una forma de definición de diagramación de un documento, independientemente del sistema en el que se ha de formatear. Por lo tanto, una descripción DSSSL de un documento puede ser complementaria a una descripción SGML, delimitando el formato y la apariencia no expresada en SGML:

ISO 12083 (ISO 1993b) es una DTD especial, desarrollada por la AAP, {American Association of Publishers, Asociación Americana de Editores) y adoptada posteriormente como una norma para la edición en general.

Hy-Time (ISO 1992) es una generalización importante de SGML para abarcar multimedia de toda índole. Abarca hypertexto (pudiendo contener un documento referencias automáticas, interactivas respecto a otras partes del documento o respecto a otros documentos), hypermedia (abarcando otras formas de información además de texto) y aplicaciones en tiempo real (iniciando un vínculo de hypermedia en un texto una secuencia de vídeo y sonido, sincronizada de un modo complejo).

ICADD, International Committee for Accessible Document Design (Comité Internacional para el Diseño de Documentos Accesibles) ha estudiado las utilidades del SGML y las necesidades de los usuarios ciegos y deficientes visuales y ha propuesto un método para añadir atributos a una DTD, de modo que se puedan producir varias versiones no impresas, más o menos automáticamente, a partir de un único documento fuente SGML. La importancia de este enfoque es que el documento en sí mismo no ha de ser modificado, sólo la DTD. La propuesta de ICADD pretende en términos generales adaptar la amplísima variedad de estructuras documentales diferentes (pudiéndose representar mediante una amplia variedad de distinciones visuales) a la gama más reducida de opciones de presentación en Braille o en muchos de los sistemas hablados.

1.3.2.
ODA (ADO)
ODA (en un principio Office Document Architecture, Arquitectura de Documentos de Oficina, pero ahora se explica habitualmente como Open Document Architecture, Arquitectura de Documentos Abiertos) fue desarrollada como generalización portátil de estilos y formatos correspondientes a procesadores de texto. La idea original fue simplemente una norma para intercambiar documentos (y otros medios) entre diferentes sistemas de oficina sin perder la información formateada. Fue apoyada por varios grupos, incluido ECMA (The European Computer Manufacturera Association, Asociación de Fabricantes de Ordenadores Europeos), quienes adoptaron la Norma Internacional ISO 8613 en 1988 (ISO 1988)45.

Como en SGML, ODA permite representar la estructura lógica de un documento y también como SGML los elementos de que dispone para construir una estructura lógica son muy abstractos (sólo raíz lógica del documento, objeto lógico básico y objeto básico compuesto), por lo que para su uso práctico requiere una estructura adicional dada normalmente a través de los DAPs (véase más adelante). Al contrario de SGML, ODA también puede representar la estructura de diagramación de un documento empleando idénticas unidades abstractas: raíz de diagramación de documento, paginación, página, marco y bloque; nuevamente es en un DAP donde se suele ofrecer un tipo de estructura más específica. El contenido efectivo de un documento, tanto texto como gráfico, se conserva en partes de contenido que son nodos terminales de los árboles lógicos y de los árboles de diagramación46.

Un documento ODA puede presentar bien una de las dos o bien ambas estructuras, dependiendo del uso que se vaya a hacer del mismo. Si tiene una estructura lógica, se describe como procesable, por contener información suficiente que permite realizar modificaciones sin perder la estructura lógica. Si dispone de una estructura de diagramación se describe como formateado. Cuando un documento posee ambas estructuras, se dice que es formateado procesable. Los sistemas que crean y modifican documentos ODA trabajarán habitualmente con documentos procesables. Otros sistemas (procesadores de diagramación) tomarán un documento procesable y le añadirán la estructura de diagramación, resultando, bien un documento formateado o un documento formateado procesable (dependiendo de la finalidad)47. Por último, un proceso de registro de imágenes tomará un documento formateado (o procesable formateado) y elaborará el documento impreso o visualizado.

45 Asimismo existe como un grupo de recomendaciones CCITT. T.411-T.418.
46 Véase CAPS (1992). Sección 2.
47 No existe ninguna razón por la que un proceso de edición no produzca él mismo un documento formateado, pero lógicamente resulta más fácil pensar de modo separado en las funciones.
Aparecen otras estructuras y divisiones dentro de un documento ODA además de los dos árboles arriba mencionados. Cada uno de los dos árboles proceden de la combinación de una estructura genérica con una estructura específica. La estructura genérica (tanto si es lógica como de diagramación) contiene material común a varias partes del documento, o quizás también a otros documentos, tales como el hecho de contener una sección de encabezamiento con un número automático. La estructura específica contiene el material específico a esa parte del documento, por ejemplo el texto del encabezamiento y el cuerpo de un párrafo48.

Asimismo se contempla la existencia de un perfil de documento, y una herramienta de estilo. El perfil del documento contiene información más sobre el documento mismo que sobre su contenido, p.ej. valores por defecto para atributos variables, y atributos de gestión de documentos, p. ej. fecha y autor. Los estilos informan del modo en que objetos de contenido individual de diferentes clases se han de disponer en el proceso de diagramación (p. ej. si un objeto puede separarse entre una y otra página) o en la representación (p. ej. uso de tipos de letras especiales para los encabezamientos).

De lo arriba expuesto debería quedar claro que estas disposiciones de ODA pueden emplearse para transferir documentos entre sistemas, creando las estructuras (y extrayendo estructuras genéricas útiles) ad hoc al convertir el documento a ODA.  Sin embargo,  se puede obtener mayor potencia,  si añadimos una semántica adicional a la estructura de un documento; esto se lleva a cabo definiendo los DAPs, (Document Application Perfiles, Perfiles de Aplicación de Documento). Los DAPs definen un subconjunto de la norma global ODA para añadir construcciones particulares y atributos especiales aplicables a tipos de documentos específicos.
Son varios los grupos que han creado DAPs, aunque por norma general existen tres niveles de DAP; cada uno de los grupos dispone de una serie de DAPs, uno en cada nivel. Por ejemplo, los DAPs ISO se denominan FOD11, FOD26 y FOD36, encontrándose en el nivel 1, 2 y 3 respectivamente. La importancia de los niveles radica en el tipo de estructura a que hacen referencia. Por ejemplo, la visualización en columna múltiple y la numeración automática se apoyan en el nivel 2, pero no en el nivel 1, mientras que la distribución de texto alrededor de las ilustraciones y del texto sólo aparece en el DAP nivel 3.
48 No existe una distinción clara entre aquéllo que ha de aparecer en la estructura genérica y lo que ha de aparecer en la estructura específica. Si ODA se utiliza para la transferencia de documentos entre sistemas diferentes, el proceso que crea la ODA examinará el documento y descubrirá características de estructura comunes a fin de extraer éstas como estructura genérica, comprimiendo de este modo todo el documento.
1.3.3.
Otros sistemas

Respecto al intercambio de documentos existen otros planteamientos, algunos de considerable importancia para este proyecto.

PostScript ya mencionado es propiedad de Adobe Systems Inc., no una norma pública, pero su uso en la industria IT (Tecnología de la Información) está muy extendido. Es una codificación de la presentación exacta de páginas impresas, independientemente del dispositivo utilizado, y por lo tanto se halla en un nivel diferente al de las normas arriba comentadas (un proceso de registro de imágenes convierte un documento ODA en uno PostScript). A veces se utiliza para el intercambio de documentos y como se subrayó en el punto 1.5.2. del capítulo 1, sobre tecnología de adaptación, se observa una tendencia a editar documentos en línea en este formato. Sin embargo, no resulta muy útil para el acceso no visual, pues la información textual está a menudo salpicada de comandos de diagramación, se hallan, sin embargo, en un nivel demasiado bajo como para permitir la reconstrucción de la estructura lógica del documento.

PDF (Portable Document Format, Formato de Documento Portátil) es otro producto Adobe (Adobe Systems Inc., 1993). Todavía se encuentra en un nivel de descripción de la apariencia de la página, pero presenta información adicional como nexos de hipertexto y notas en 'pegatinas adhesivas'49. Puede llegar a ser importante en la industria, especialmente por estar incluido en un paquete de soportes lógicos recientemente aparecido, denominado Acrobat; ya se está utilizando en un proyecto piloto de edición electrónica denominado CAJÚN (Smith and others, 1993). Pese a ello, no parece ser más adecuado que el PostScript para facilitar el acceso a los documentos.

1.4.
Conclusión

La edición electrónica ofrece muchísimas oportunidades a las personas con dificultades para leer la letra impresa, pues genera un mayor volumen de información en formas accesibles. Uno de los obstáculos con los que se encuentra la edición electrónica en su difusión es el relativo a los derechos de autor, que se trata en el siguiente capítulo. Sin embargo, aunque se supere este obstáculo y la edición electrónica se extienda, seguirá habiendo otros.

A fin de procesar el texto de un modo razonable y automático en forma accesible, cuanto más estructurado —mayor transparencia (en el sentido en el que hemos estado utilizando esta palabra)— tanto mejor. Las imágenes de mapa de bits —tanto si se trata de gráficos como de texto— se utilizan poco. El texto ASCII es con mucho preferible; sin embargo, gran parte de la información, disponible de un modo fortuito para el lector vidente mediante la diagramación, no es explícita (opaco) en dicho texto y por lo tanto resulta difícil transferirla automáticamente a un medio no visual.

49 Se trata de anotaciones que un lector o editor añade a un documento sin modificar el texto o la apariencia original. Sin embargo, se guardan y transmiten con el documento, pudiendo verlas los lectores posteriores.

La aparición de normas internacionales para codificar la estructura de documentos supone un gran paso hacia la transparencia y cuenta con la posibilidad de hacer mucho más accesible la información que se vaya a editar.

No obstante, no queda claro hasta qué punto la industria de la edición adoptará alguna de estas normas. SGML parece estar extendiéndose (la aparición de muchos sistemas que pueden manejar SGML resulta alentador) y probablemente seguirá usándose ampliamente50. Aún no se puede decir si ODA obtendrá el mismo alcance que SGML y se empleará junto a éste en el campo de la edición o si quizás ambos se dividirán el campo de aplicación de acuerdo con sus orígenes: edición profesional frente a edición de documentos no formales. Sin embargo, está claro que la diseminación de cualquiera de los sistemas resulta alentador en cuanto a la perspectiva de accesibilidad a la información.

2.
Derechos de autor

Este capítulo trata los efectos actuales y futuros que los derechos de autor ejercen o puedan ejercer sobre el desarrollo del acceso a las bibliotecas y la información de las personas deficientes visuales. Se centra en los aspectos tecnológicos.

2.1.
Derechos de autor y tecnología moderna

Los derechos de autor se refieren al conjunto de derechos que tienen sobre sus obras los creadores y editores. Existen fundamentalmente dos categorías de derechos de autor: derechos económicos y derechos morales. Los diferentes sistemas legales han subrayado tradicionalmente estos dos niveles diferentes.

Los derechos morales —el derecho a ser identificado como creador de una obra y el derecho a oponerse a un tratamiento derogatorio de la misma— son importantes, pero no son relevantes con respecto a este proyecto, por lo que no se considerarán en este apartado.

Los derechos económicos se mantienen a fin de alentar la creatividad, otorgando a los creadores y editores de obras creativas los derechos remunerativos, siempre y cuando sus obras se divulguen y reproduzcan; de este modo se pretende recompensar al creador y a su vez animar a otros (p.ej. editores) a invertir en los creadores.
50 En el momento actual tiende a emplearse meramente con propósitos especiales tales como enciclopedias y otros materiales de consulta. Kluwer Datalex utiliza SGML sólo con aquellos materiales que se van a publicar en mas de una forma: se han de insertar expresamente las notas marginales 

Las entidades y personas que ostentan los derechos de autor disponen en principio, como condición previa indispensable para cobrar la remuneración, del derecho absoluto para decidir quién ha de copiar o reproducir sus obras así como las condiciones en las que éstas se reproducirán. Por ejemplo, podrán determinar la no reproducción de las mismas o permitir la reproducción a personas determinadas y para fines específicos, o pueden declarar que cualquiera puede copiar el material.

Los derechos económicos se consideran una propiedad, pudiéndose comprar y vender, arrendar y sufrir cualquier otro tipo de transacción. Las personas que ostentan los derechos pueden conceder licencias en la forma que les convenga incluso, si desean, la facultad de conceder licencias posteriores.

En la época en que resultaba caro y llevaba mucho tiempo copiar cualquier documento u objeto, el mecanismo legal de los derechos de autor bastaba por norma general para proteger a las personas o entidades que ostentaban el derecho. No cabe duda de que siempre ha habido transgresiones a esta ley, pero resultaba suficientemente difícil copiar como para que estuviera muy extendida la práctica y, además, los mecanismos de ejecución legal podían mantener la legalidad51.

Con el desarrollo durante los últimos años de las primeras fotocopiadoras, posteriormente con las reproductoras de vídeo y más recientemente con los medios digitales baratos, esto ha cambiado drásticamente: la copia de obras se ha simplificado y abaratado tanto que son muchas las personas que pueden copiar ilícitamente documentos, vídeos y soporte lógico para uso propio52; personas faltas de escrúpulos pueden producir copias para venderlas en grandes cantidades. En el caso de los medios digitales (especialmente texto, pero también audio digital y recientemente vídeo) la copia no pierde calidad, de tal forma que copias posteriores tienen la misma calidad que el master.

Esta tendencia ha originado una gran confusión y, a menudo, incluso pánico entre los editores y otras entidades o personas que ostentan los derechos de autor. Las leyes actualmente en vigor siguen aplicándose en principio, pero, sin embargo, no se pueden hacer cumplir de manera amplia. Los intentos por proteger los materiales con derechos de autor mediante medios técnicos (tales como tonos que interfieren las grabaciones audio digitales y diversos mecanismos de soporte lógico en los medios informáticos) han fracasado en gran medida, abandonándose.

51 No obstante, con anterioridad a la promulgación de los acuerdos de los Derechos de Autor Internacionales, a partir de la Convención de Berna en 1886, las obras con derechos de autor registradas en un país podían editarse impunemente en otros países.
Las organizaciones estatutarias y de compensaciones comerciales como la Copyright Licensing Agency (Agencia para la obtención de licencias de derechos de autor) en el Reino Unido, o el Ente Italiano per il Diritto de Autore (Ente Italiano para los Derechos de Autor) en Italia, que permiten la reproducción en determinadas circunstancias y distribuyen las cuotas entre las entidades o personas que ostentan los derechos de autor, posibilitan la divulgación de la información sin que por ello las entidades o personas que ostentan los derechos de autor se vean afectados negativamente en sus ingresos; sin embargo, en la práctica, rara vez cuentan con los recursos necesarios para actuar incluso contra la violación involuntaria. Los piratas resueltos los eluden con facilidad.

Otro planteamiento controvertido (y significativo para las personas discapacitadas) es el del impuesto sobre soportes magnéticos vírgenes o sobre equipos de copiado. La idea es la siguiente: dado que determinada proporción de cintas vírgenes (por ejemplo) se emplearán para la copia ilícita de materiales con derechos de autor, el gobierno debería gravar con un impuesto todas las cintas vírgenes; este impuesto se ingresaría en un fondo central, que posteriormente se distribuiría entre todas las entidades y personas que ostentan los derechos de autor sobre cintas pregrabadas. Este impuesto se ha legislado ya en algunos países, incluyendo España y Francia.

La vulnerabilidad de la información digital específicamente ha supuesto que sólo unos pocos editores se hayan venturado en el campo de la edición electrónica, y cuando éste ha sido el caso, sus productos suelen estar rodeados de mecanismos que limitan el acceso a la información. Esto, pese al hecho de que prácticamente la totalidad de los textos actualmente editados ha estado en forma digital en algún momento de su proceso, y pese a resultar, en muchos aspectos, el texto electrónico más útil que el texto impreso.

2.2.
Derechos de autor y discapacidad visual

Son dos los aspectos que revisten especial relevancia para las personas discapacitadas visuales.

2.2.1.
Conversión a formas accesibles

Hasta hace poco, e incluso aún hoy en día, la accesibilidad del material textual a las personas discapacitadas visuales requería la reproducción de éste en formato diferente, p. ej. braille, o su lectura en una cinta audio digital. A menudo ha surgido la cuestión de si esto violaba o no los derechos de autor.

52 Se puede argumentar, que incluso la lectura de un documento electrónico en un ordenador (por los medios que fuere) es una actividad controlada por los derechos de autor, pues el texto ha de copiarse al menos una vez en la memoria del ordenador, y quizás más de una vez. En el Reino Unido, la Copyright, Designs and Patents Act 1988 (Acta de patentes, diseños y derechos de autor de 1988) dice específicamente : «Copiar ... incluye la realización de copias transitorias o incidentales para un uso diferente de la obra». Evidentemente esto se refiere a la mera lectura de texto en pantalla, aunque quizás no fuera esa su intención.

Se dan dos argumentos contrarios. De acuerdo con una interpretación minuciosa, la realización de una versión nueva de un documento, sea cual fuere el motivo, se ve evidentemente restringida por los derechos económicos de las entidades o personas que ostentan los derechos de autor, no pudiendo llevarse a cabo sin permiso ni remuneración. Por otro lado, una copia no accesible de un documento no le sirve a la persona que desea leerlo, pudiéndose argumentar que la ley debería considerar esta conversión igual a la lectura del documento.

Sería de esperar que fuera un número reducido el de los editores que se adhiriera a la primera interpretación; sin embargo, desgraciadamente son muchos los casos en los que no se concede permiso, así como muchos más en los que los editores ni siquiera se dignan contestar a la petición53. Los lectores discapacitados o aquellas personas que les preparan el material se encuentran pues ante la disyuntiva de seguir adelante sin permiso o de no realizar la conversión del documento.

En algunos países, la legislación permite conversiones de esta índole como algo normal: en Dinamarca, España, Portugal y el Reino Unido se pueden convertir algunos documentos sin permiso, aunque esta conversión no es necesariamente gratis54. En otras partes de la Comunidad y allí donde no se aplican estas disposiciones los obstáculos para que el material sea accesible pueden ser considerables.

Los problemas de los derechos de autor sobre medios digitales y la realización de versiones accesibles adquieren un cariz diferente cuando consideramos la realización de una versión accesible de un documento impreso, mediante lectora óptica, en un ordenador con un sistema OCR. Esta es una actividad muy útil y deseable para un usuario de ordenador ciego, pues el material puede leerse de varias formas, dependiendo de las necesidades del usuario: en línea Braille, por medio de un sintetizador de voz, visualizado en macrotipo o impreso en Braille, Sin embargo, para la entidad o persona que ostenta los derechos de autor, incluso si simpatiza con las necesidades de los usuarios deficientes visuales, el material se convierte en texto digital, una vez pasado por lectora óptica, susceptible de una posterior divulgación o manipulación o distorsión cosa que puede hacerse fácilmente con la información digital. Por ejemplo, en el Estudio Casuístico 2 de Des Forges (CAPS 1993b) p.35 un científico informático ciego ya había comprado el libro impreso, pero no se le permitió pasarlo por lectora óptica con un ROC, proceso sin el cual carecería de utilidad.

53 Estudios casuísticos 2 y 3 en CAPS (1993b).
54 «Sólo cuatro legislaciones de la CE incluyen disposiciones especiales para los discapacitados. Varían en su contenido con respecto a los beneficiarios y los servicios, pero todos disponen la supresión del permiso y la retribución del autor en la elaboración de materiales accesibles (excepción: el artículo 143 del Reino Unido y el préstamo de grabaciones ad en Dinamarca.)... La cláusula del Reino Unido (...) incluye sólo la adaptación de programas de televisión y por cable.» (CAPS 1993b). p.25 (subrayado en el original).
2.2.2.
Edición electrónica

Hemos visto en el capítulo 1 que el texto editado electrónicamente puede resultar, en principio, muy útil para los usuarios ciegos y deficientes visuales, aunque destacamos una serie de retos técnicos a superar en cuanto a transparencia y estructura del material55. En este punto consideramos las trabas que actualmente suponen los derechos de autor en relación con la divulgación de la edición electrónica y sus consecuencias para los lectores discapacitados visuales.

Tal y como se examinó en el apartado 2.1., los editores se muestran sumamente reacios a divulgar información en forma electrónica y cuando proceden a este tipo de divulgación es transformada a menudo deliberadamente, en información poco accesible. Una forma es encapsulando la información en un soporte lógico especial, de modo que no pueda copiarse o accederse por otros medios; esto no supone mayor problema a los usuarios discapacitados visuales, siempre y cuando el soporte lógico de acceso pueda utilizarse con interfaces de adaptación (véase capítulo 3). Otro mecanismo empleado algunas veces consiste en ofrecer la información en forma de mapa de bits y no en formato transparente56.

Todas estas limitaciones —respecto al formato y la accesibilidad de la información, y más especialmente respecto a la edición electrónica— pueden resultarles molestas a las personas videntes. Sin embargo, el impacto que éstas tienen sobre los lectores discapacitados visuales, quienes seguirán sin poder acceder al material, será de mayor envergadura.

2.3.
CITED™ Y DESARROLLOS

Las consideraciones antes citadas forman el conjunto de antecedentes para el proyecto CITED™ en el seno del programa ESPRIT II. El objetivo de este proyecto es lograr un mecanismo mediante el cual los creadores y editores produzcan material habitualmente disponible en forma digital sin perder el control respecto al uso y a la reproducción del mismo. Este programa no estaba específicamente pensado para las personas discapacitadas visuales, aunque tiene una importancia evidente.
55 Además, tanto en los capítulos anteriores como en el capítulo 3 del presente informe, consideramos la tecnología de adaptación necesaria para utilizar el material.

56 Como p.ej. en el sistema de entrega de documentos Beilstein (Ecker 1993). Se puede optar por mapas de bits y PostScript (que se halla en un estadio intermedio de transparencia, (véase cap 1, 1.5.2..) entre otras razones, además de limitar el acceso: p. ej. si el material contiene gráficos, o si el medio de entrega principal es por fax.

El resultado del proyecto es un modelo conceptual genérico denominado CITED™, un «concepto habilitador que operará con el fin de facilitar el control del uso de la información y, a través de éste, su divulgación, no su bloqueo. Su objetivo final es reimponer el respeto por los derechos de autor, estimulando de este modo la autoría y la publicación.» (CITED 1993a). El modelo se ha comprobado en dos implementaciones piloto (ADONIS y NARCISEE), y hay otros dos proyectos europeos que se están llevando a cabo (COPICAT y JUKEBOX) que pretenden utilizar el modelo CITED™.

La base del modelo CITED™ es un sistema que permite editar el material de tal modo que el acceso esté controlado. Permite muchas categorías de usuarios, información y uso, facilitando además a los creadores o editores de información poner condiciones respecto al uso, simples o complejas, libres o limitadas, como ellos deseen.

A modo de ejemplo, el productor de un informe de investigación comercial puede publicar un resumen accesible a todo el mundo, pero el texto y los datos sólo son accesibles pagando, excepto para los miembros de la misma asociación. Una enciclopedia que pueda leerse, pero no copiarse, pagando una cuota cuando se use a nivel particular, o libre de coste, cuando se trata de instituciones educativas. Un manual técnico puede distribuirse de modo que le resulte útil a cualquiera que hubiera comprado una licencia del soporte lógico que describe, pero que no sea accesible a nadie más.

Estas ventajas redundarán directamente en beneficio de los usuarios discapacitados visuales, pues permitirá identificarlos en el sistema como un grupo, y animaría (o exigiría) a los dueños de la información poner ésta a su disposición en condiciones especiales, como la exención de la cuota para convertir la información a otro formato. Podría tratarse de un libro editado en un sistema CITED™ en forma de mapa de bits, con un formato textual subyacente (quizás en SGML) accesible únicamente a usuarios ciegos o instituciones especializadas para los ciegos.

CITED™ podrá incluso redundar indirectamente en mayor beneficio para las personas ciegas y deficientes visuales, estimulándose la edición electrónica de modo habitual, en beneficio de todos: las personas ciegas y deficientes visuales, una vez que disponen del equipamiento necesario, no precisarán a menudo de consideración especial.

El modelo CITED™ podrá asimismo gestionar los cobros (bien por adelantado, bien facturando) controlar estadísticas de uso, autentificar el origen de los mensajes, e incluso grabar quién utiliza qué tipo de material57. Muchos de los requisitos y limitaciones empleados en el diseño del modelo se enumeran más adelante, en el Apéndice A.

La idea básica de CITED™ es clara: sistemas informáticos de multiusuario ya ejecutan habitualmente muchas de las funciones implicadas en este proyecto, como por ejemplo definir grupos de usuarios, y establecer los derechos de acceso para los diferentes usuarios a ficheros determinados. Otros aspectos del modelo, como los mecanismos relativos al cobro de los usuarios y el abono en cuenta a los suministradores de información, no son tan universales, pero sí bastante comunes. Asimismo, los aspectos relativos a la seguridad tampoco son tan novedosos.

De este modo, pese a que el proyecto CITED™ pretende definir un modelo y no una implementación, es evidente que no se presentan dificultades técnicas especiales al instalarlo; de hecho, se llevaron a cabo dos implementaciones piloto durante el proyecto. No existen razones por las que cualquier sistema que utilice el modelo CITED™ no ejecute las funciones requeridas, no permita el acceso a la información liberada, ni controle ni cobre su uso adecuadamente.

Pese a ello, queda un largo camino por recorrer para disponer de un sistema, o incluso muchos sistemas, de esta índole que alentaran la edición electrónica habitual. Los editores preferirán realizar su material en un sistema CITED™ antes que en una red informática general. Sin embargo, si el sistema está limitado a un reducido número de suscriptores, probablemente no les merecerá la pena. No se trata de poner en circulación un CD-ROM, por ejemplo, que incorpore el modelo CITED™ si se pueden seguir leyendo los datos en otro sistema, todavía no controlado.

El planteamiento del consorcio CITED™ es fomentar la divulgación de este modelo, de forma que con el tiempo todos los equipos informáticos y sistemas dispongan del modelo CITED™58. Se han diseñado varias formas para lograr esto:

57 Esta última función quizás sea peligrosa, pues amenaza la privacidad y la libertad de asociación, pero habrá momentos en que resulte útil. Alastair Kelman destaca, p.ej., que si se descubriera que una enciclopedia médica del hogar presentara algún error, resultaría útil poder remitir, a todo aquel que hubiera consultado el artículo, la corrección (CITED 1993b).

58 No está claro si la supervivencia de unos pocos sistemas con modelo CITED™ supondría un peligro o no. Si un sistema en CITED™ puede realizar un copia libre de un CD-ROM en CITED™, por ejemplo, o puede conectarse a Internet e interceptar tráfico CITED™ con el fin de realizar copias ilícitas y no protegidas, esto dañaría seriamente la seguridad del sistema. Quizas fuera suficiente con encriptar todos los datos existentes en un sistema CITED™ de algún modo; y en cualquier caso, debería subrayarse que no existe sistema alguno invulnerable a determinados ataques.
*
En primer lugar, facilitar el que un sistema disponga del modelo CITED™. El modelo mismo esta editado como parte del proyecto CITED™ y algunos de los socios del consorcio han desarrollado un juego de herramientas CITED™ específico, para el cual se venderán licencias.
*
En segundo lugar, despertando el interés en este modelo por parte de los suministradores de información y de quienes desarrollan los sistemas. Ambos deberán estar interesados, si la idea ha de progresar, aunque ésta les resultará atractiva por diferentes razones. En cuanto a los suministradores de información, este modelo les permitirá editar información y obtener ingresos, sin arriesgarse a la piratería; sin embargo, obtendrán poco a cambio, a no ser que los constructores, diseñadores o creadores de sistemas dispongan de CITED™ en sus sistemas. Los constructores de sistemas obtendrán ingresos del comercio procedente de los suministradores de información (así como de los usuarios), pero el modelo CITED™ tiene además otros atractivos independientes para ellos, en las áreas de integridad y seguridad de datos, autentificación y aceptación59.
*
En tercer lugar, creando una organización y una etiqueta de certificado CITED™, de modo que los suministradores de información puedan cerciorarse sobre la seguridad de un sistema antes de permitir que se acceda a su información.
*
En cuarto lugar, procurando apoyo legal. A pesar de los atractivos arriba mencionados para los constructores de sistemas, muchas compañías no incorporarían probablemente el modelo en su soporte lógico a no ser que se vieran obligados, bien por consideraciones comerciales (si se convirtiera en una «norma industrial», una vez adoptado por algunas de las compañías mayores), o bien por apremio legal. En vista de la relativa impotencia legislativa ante los actuales ataques tecnológicos a los derechos de autor, es probable que al menos algunas legislaciones favorezcan la obligatoriedad del CITED™ (o algo parecido)60.

2.4.
Perspectivas

Así pues actualmente existen dos planteamientos diferentes a la hora de abordar el tema de los derechos de autor: el legal y el tecnológico. No son del todo independientes entre sí, pero en gran medida pueden tratarse de modo separado.

59 Non-repudiation (aceptación) es la capacidad de un sistema para evitar que los usuarios nieguen el haber actuado sobre el mismo.

60 No está claro, si en todos los países legislaran una disposición así, y existieran equipos que no contaran j con el modelo CITED™ conectados a Internet, esto se convertiría en un problema en otros países. Además pese a que CITED™ probablemente tenga una buena aceptación en la Unión Europea, algunas personas temen que se enfrente a problemas en otras partes, sobre todo en USA por el sencillo hecho de no haber sido elaborado allí.
Des Forges toma en consideración una serie de posibles soluciones legales en el apartado 4 (CAPS 1993b). Todos ellos convienen en la necesidad de modificar la ley a fin de que los lectores discapacitados visuales adquieran el derecho de acceder al material en todas las formas posibles, o convertir éste a una forma accesible. Las diferencias entre los mecanismos que sugiere son más sutiles legalmente que efectivamente prácticos, excepto en las cuestiones relativas a la remuneración y a las obligaciones que corresponden a cada grupo. La solución que favorece es «revisar la definición de los derechos de autor, a fin de incluir la accesibilidad de las obras para los lectores discapacitados», pese a que no queden del todo claras las consecuencias de esta revisión.

Asimismo, toma en consideración la posibilidad de armonizar, en cada uno de los casos, la legislación relevante en la comunidad, argumentando que la solución, por ella preferida, es asimismo la más práctica en este sentido.

Planteamientos legales como éstos, pese a ser deseables para clarificar la situación de los derechos de autor respecto a obras ya editadas o a punto de ser editadas, son poco efectivos con respecto a la eliminación de obstáculos relativos a la extensión de la edición electrónica, pues aparte de determinadas incertidumbres relativas a qué es una obra y qué es la reproducción, la legislación actual sería adecuada en la mayoría de los casos si se pudiera ejecutar61. Es comprensible que los editores se muestren remisos a ceder sus productos en un sistema donde la copia ilícita es fácil de hacer, y difícil perseguir, por muy estrictas que sean las leyes de prohibición.

De ahí la necesidad de un modelo como el CITED™, para convertir la edición electrónica de un campo importante, pero especializado, en un fenómeno de masas; además, sólo entonces se beneficiarán plenamente de las tecnologías de adaptación las personas discapacitadas visuales, pudiendo acceder y utilizar la información en los mismos términos que las personas videntes.

3.
Interfaces gráficos de usuario

3.1.
Introducción

En este capítulo se debaten los problemas y las oportunidades que la difusión de Interfaces Gráficos de Usuario (IGU) supone para las personas discapacitadas visuales. Durante los últimos años los progresos de la tecnología informática han permitido a las personas discapacitadas visuales aspirar a la realización de un mayor número de actividades que anteriormente no podían hacer, tanto en el trabajo como fuera de él. Ahora, sin embargo, tal y como declaró a los empresarios la British Computer Association for the Blind (Asociación Informática Británica para Ciegos) en octubre de 1993: «La propagación y la popularidad de los interfaces gráficos de usuario han dado lugar a la preocupación de que éstos pudieran impedir a las personas deficientes visuales trabajar en entornos [relativos a la tecnología de la información], y esto influirá en sus carreras y posibilidades» (BCAB 1993). El efecto que esto pudiera tener sobre el empleo es muy preocupante, sin embargo, adquirirá cada vez mayor relevancia en el área del proyecto EXLIB, es decir el acceso a las bibliotecas y la información que contienen.

Actualmente, y pese a los sistemas de que ya se ya dispone (véase parte 3.4.1), es muy frecuente aconsejar a las personas discapacitadas visuales la no utilización de los IGU. «Entretanto, son sorprendentemente pocas las tareas que requieren acceso por medio de IGU y no pueden ejecutarse de otro modo» (BCAB 1993). Evidentemente, a largo plazo esto no resulta satisfactorio, actualmente ya supone que los trabajadores discapacitados visuales no pueden seguir utilizando el mismo soporte lógico que sus colegas videntes; y dentro de unos pocos años las versiones basadas en texto de muchos paquetes probablemente no se mantendrán o no estarán disponibles62.

A lo largo de todo este capítulo utilizaremos el término de interfaz de adaptación para referirnos a un mecanismo especial que permita a determinado grupo de usuarios discapacitados visuales acceder a un sistema informático o a un programa. Un interfaz de adaptación específico podrá ser un dispositivo de hardware, una aplicación o una combinación. El término interfaz sólo se refiere a cualquier mecanismo por medio del cual un usuario interactúe con un sistema o programa: a menudo significa específicamente interfaz visual, pero cuando surja cualquier tipo de confusión, se calificará como interfaz visual. El término visualización se empleará para referirse a la acción que hace la información accesible en cualquier interfaz, no necesariamente de manera visual.

3.2.
Interfaces de usuario

Un IGU difiere en muchos aspectos de un simple interfaz textual, y a fin de comprender los problemas que le supone a la tecnología de adaptación, es necesario examinar algunas de estas diferencias por separado. Este apartado trata tres propiedades diferentes de interfaces, que pueden variar y son significativas con respecto a los IGUs.
61 Esta es por supuesto la opinión de la mayoría de los editores, que deja a un lado las cuestiones sobre las necesidades de los usuarios discapacitados, ya debatidas. Otro aspecto, en el cual la actual legislación no resulta satisfactoria, es en la divulgación internacional: una parte considerable de todos los ordenadores de los diferentes países del mundo están conectados a través de Internet y otras redes, y mientras existan diferentes legislaciones sobre los derechos de autor, seguirán ofreciéndose las oportunidades de violación deliberada o inadvertida.
62 Uno de los miembros del Grupo de Usuarios Expertos, el editor Kluwer Datalex, nos informa que mantienen el interfaz textual en sus productos como alternativa al interfaz basado en Windows. No obstante, si en el período de unos años se llegara al punto en que dichos interfaces sólo se mantuvieran para usuarios ciegos y deficientes visuales, ¿acaso podría justificar alguna organización comercial el coste que supondría mantenerlos? Puede que esto no suceda, pero existe tal posibilidad.
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En Vanderheiden et al. (1993a) se presenta un buen resumen de los problemas relacionados con los IGUs para usuarios ciegos y deficientes visuales.

3.2.1.
Tipos de datos

La primera distinción concierne al tipo de información a manipular63. Esta distinción no tendría mayor importancia si únicamente consideráramos los IGUs para usuarios videntes, pues una aplicación IGU puede manipular con la misma facilidad datos correspondientes a cualquiera de estos tipos. Sin embargo, suponen diferentes retos para las personas discapacitadas visuales, de modo que, debido a los objetivos de este proyecto, han de considerarse junto con las propiedades especiales de los IGUs.

3.2.1.1.
Texto

La pura información textual (el «running text» de Vanderheiden) es la forma más sencilla y flexible de información habitualmente empleada en la tecnología de la información. A menudo tiene directamente significado en sí mismo, sin necesidad de ningún tipo de interpretación64, pudiéndose manipular con igual facilidad mediante los métodos más simples o los más complejos. Asimismo es el material que resulta más fácil de convertir a formas accesibles como braille o voz sintética.

3.2.1.2.
Texto con atributos

El texto puro resulta útil en algunas aplicaciones, pero con frecuencia (especialmente cuando se trata de información cuantiosa) su uso se ve limitado por no poder presentar el texto con una estructura útil. De hecho, prácticamente la totalidad de los textos (salvo palabras aisladas y mensajes) reciben algún tipo de estructura por medio de la diagramación o por medio de atributos de texto.

63 Esta clasificación está basada en Vanderheiden (1993b), pero distingue once clases de información en un interfaz gráfico de usuario. Algunas de sus otras clases aparecerán en otra parte de la discusión.
64 Pese a ello puede tratarse de información codificada sin significado evidente, excepto para alguna aplicación o receptor especifico.
La diagramación se refiere por ejemplo a la organización en párrafos, la separación de los títulos y el texto que sigue a continuación dejando un espacio en blanco, la división en niveles diferentes, etc. Habitualmente, los lectores videntes dependen mucho de la diagramación, y pese a poder lograr resultados parecidos tanto con textos en Braille como con textos hablados, no es fácil la conversión del texto diagramado a las formas correspondientes en los otros medios.
Los atributos de texto son propiedades que determinan el modo en que las letras del texto han de aparecer en la copia impresa: incluyen características como negrilla e itálica, subrayado y diferentes tipos y tamaños. A veces se utilizan meramente por razones estéticas, pero a menudo su función consiste en aportar significado adicional, pudiendo hallarse en diferentes niveles. Por ejemplo, en los párrafos anteriores aparecen varias palabras en cursiva, la función inmediata pretende darles énfasis, pero asimismo otra función más abstracta indica que estas palabras se introducen como términos relevantes en este punto del discurso.

Los métodos para representar características de esta índole en braille impreso son limitados65. El único método práctico y habitual sería mediante anuncio de texto, de modo que «un símbolo o una frase anunciaría simplemente al usuario que las letras que siguen a dicho anuncio están en cursiva, subrayadas, en diferente tipo de letra o tamaño, etc.» (Vanderheiden 1993b). Este método, sin embargo, no resulta muy satisfactorio, pues puede confundir si se emplean varios atributos diferentes. También puede resultar innecesario.

En cuanto a la lectura ad, existen muchas técnicas por medio de las cuales las palabras pueden disponer de atributos auditivos: modulando el volumen, la frecuencia, la curva de frecuencias, el eco o añadiendo sonidos de fondo. Son pocas las correspondencias naturales existentes entre los atributos del texto impreso y estos atributos acústicos —un ejemplo es el volumen más alto para el texto en negrilla, y quizás otro sea una frecuencia menor para cuerpos mayores— pero la técnica es tan flexible que probablemente surgirán para cada uno de los atributos impresos réplicas arbitrarias, pero útiles.

Vanderheiden destaca la posibilidad de combinar atributos acústicos parecidos con braille interactivo, siempre que el sistema pueda indicar el punto en el que se centra la atención del lector. Si el sonido no es adecuado (para lectores sordos, o por molestar a otros lectores) sugiere asimismo atributos táctiles: puntos vibrantes; o una cadencia táctil, pueden hallarse sobre los puntos de lectura o en captores adicionales, percibiéndose incluso en una parte diferente del cuerpo: sugiere un sensor táctil en el dorso de la mano o en la muñeca.

65 En muchas versiones de braille no se distinguen ni siquiera las mayúsculas de las minúsculas.
3.2.1.3.
Iconos

Una vez que dejamos a un lado el texto y consideramos la información gráfica o ilustrada, ésta resulta más difícil de visualizar para las personas discapacitadas visuales. No obstante, podemos distinguir tipos de información gráfica que son más o menos susceptibles de visualizar por medio de interfaces de adaptación.

Hay tres clases de información gráfica relevante: iconos, diagramas e ilustraciones66. Asimismo consideramos objetos de interacción dinámica, que estarían a medio camino entre los iconos y los diagramas, pero poseen una dimensión dinámica adicional.

Los iconos son imágenes extraídas de un todo y seleccionadas de un conjunto restringido. No poseen una estructura interna relevante, pero en su conjunto representan algo. En principio son bastante arbitrarios, pero por norma general han sido diseñados como una nemotecnia o sugestión visual. Ejemplos de esto son ficheros representando almacenes de información y papeleras que descartan la información no deseada. Éstos, efectivamente, son palabras visuales o conceptuales, pero algunas veces los diseñadores de iconos usan meramente palabras verbales, como cuando un icono que representa un programa de depuración incluye la ilustración de un "bicho", es decir, un error informático.

Un icono posee a menudo una o dos palabras o nombres, asociados con él; por norma general una palabra identifica el tipo de icono (qué miembro es dentro del conjunto de iconos disponibles), identificando la otra palabra, el icono en pantalla. Por ejemplo, un icono que representa un tipo de fichero puede llevar tanto la palabra 'fichero' como el nombre del fichero en cuestión que representa.

Un usuario vidente no precisa un nombre para el tipo de icono, dado que el mismo icono representa ese nombre, de modo que no se visualiza normalmente. Sin embargo, muchos sistemas poseerán un nombre interno para el icono, pudiendo, un adecuado interfaz de adaptación, visualizar el nombre. Frecuentemente los programas de lectura de pantalla permiten a los usuarios elaborar la lista de nombres de iconos a medida.

El nombre propio visible se emplea para diferenciar el icono de otros parecidos, o tan sólo se incluye por conveniencia o claridad. En algunos contextos (por ejemplo, teclas de función) los iconos pueden no poseer nombres individuales.

Las interfaces de adaptación pueden visualizar tanto el nombre interno como el nombre propio de un icono o si el contexto es de tal índole que únicamente aparece un tipo de icono, se visualizará sólo el nombre propio.

66 Los términos diagrama oponiéndose a ilustración proceden de (Jürgensen 1993). Véanse los puntos siguientes para explicación.
Un planteamiento diferente en estudio consiste en representar iconos mediante sonidos arbitrarios pero sugestivos, formando iconos auditivos (Petrie and Gilí 1993a), (Gaver 1989). Un ejemplo sería el sonido de algo que se arroja a un papelera representando el icono para "papelera'.

3.2.1.4.
Diagramas

Los diagramas son más generales que los iconos, en cuanto transmiten información por medio de los elementos específicos que contienen y en cuanto al modo en que se hallan estructurados respecto a estos elementos. No obstante, presentan ciertas regularidades.

Los diagramas, en particular, se componen normalmente de un mayor o menor número de elementos estándar (tales como recuadros, líneas, flechas, componentes de circuito, círculos). La gama completa de elementos que son susceptibles de aparecer en cualquier diagrama es infinitamente grande, sin embargo se pueden identificar frecuentemente tipos de diagramas específicos dentro de los cuales la selección es mucho más restringida. Además, en relación con una determinada clase de diagramas, únicamente es necesario representar ciertas relaciones y estructuras.

Así pues, un uso específico (por ejemplo un documento en determinado campo) puede requerir sólo ciertos tipos de diagramas. Por ejemplo Jürgensen (1993), en un contexto de enseñanza de informática, trata únicamente diagramas de árbol y de circuito lógico.

Una propiedad importante de los diagramas (en contraposición a las ilustraciones) es que la mayoría de los detalles de la interpretación carecen de importancia. Por el hecho de cambiar el tamaño de algunos círculos o sustituirlos por recuadros rectangulares el diagrama no será incorrecto, aunque su interpretación puede resultar más difícil67.

Esto reviste particular importancia pues, aunque se disponga del hardware necesario para interpretar los gráficos en forma táctil, la inferior sensibilidad del tacto frente a la vista conlleva la necesidad de realizar modificaciones sustanciales. Ejemplo de esto son las curvas, las cuales son difíciles de distinguir de una serie de segmentos lineales (o líneas rectas individuales, cuando la curvatura es poco pronunciada), las líneas en ángulo no son muy claras y no se puede visualizar el diferente grosor o negrura de una línea. Los ejemplos de Jürgensen (1993) sustituyen recuadros de figuras por rectángulos simples y líneas en ángulo por una serie de líneas ortogonales. Asimismo tienden a visualizar las etiquetas textuales de modo separado, puesto que habitualmente no hay espacio dentro del diagrama.

67 Resulta sencillo presentar contra-ejemplos —por ejemplo un diagrama en el rango de los elementos viene dado por el tamaño relativo del círculo que los engloba— pero en lo esencial la afirmación es válida, e incluso en casos como éstos, es fácil especificar unas pocas propiedades importantes. Jürgensen destaca que en algunos casos el mismo gráfico puede representarse como un diagrama para unos observadores y como una ilustración para otros.

Dada las regularidades en los diagramas, algunas veces éstos pueden ser automáticamente convertidos a una forma accesible. Así pues, en el sistema de Jürgensen los dos tipos específicos de diagrama se explican textualmente en un lenguaje especial, a partir del cual puede elaborarse bien un diagrama impreso normal o una versión táctil. No trata una forma hablada, pero es evidente que no resultaría muy difícil procesar la especificación automáticamente en una descripción verbal útil.

El problema inverso, partir de gráficos impresos existentes (o incluso gráficos en sistemas informáticos como Corel Draw o MacDraw) y convertirlos en formas accesibles, es mucho más complejo. En principio un diagrama, si se sabe que estará integrado únicamente por determinados elementos, debería poder ser analizado; sin embargo, no tenemos conocimiento de que se esté llevando a cabo algún tipo de investigación al respecto, excepto la tarea más general, así como más compleja, relativa a la visión robótica.

3.2.1.5.
Objetos de interacción dinámica

Existe una serie de elementos de interfaz cada vez más comunes que pueden considerarse bien iconos o bien diagramas, pero además poseen una parte móvil o cambiante que indica algún cambio o proceso. Se parecen a los iconos en cuanto que son muy convencionales, pero su composición puede cambiar indicando variación subyacente, siendo en este aspecto más parecidos a los diagramas68.

Una escala o 'barómetro' es un ejemplo común donde se presenta en qué proporción un proceso (p.ej. copiar un fichero) está completo. La ilustración básica es fija e icónica, pero hay una parte cambiante que varía de todo luz (0%) a todo oscuridad (100%) durante el proceso.

Otro ejemplo, que puede controlar tanto el usuario como el sistema, es el 'elevador' común a aplicaciones y sistemas basados en ventanas: una barra en la parte lateral inferior de una ventana, un bloque presenta en forma de diagrama la posición de la ventana actual en el conjunto del documento. Se mueve hacia arriba y hacia abajo a medida que se ven las diferentes partes del documento; sin embargo, el usuario puede utilizar el elevador directamente para ordenar a la aplicación que vaya a una parte diferente del documento.

68 Vanderheiden no considera éstos entre sus diez categorías. Con Image - Animated' (Imagen — Animada) se refiere tanto a iconos como a diagramas con movimiento, pero supone que el movimiento es o bien redundante, o bien un modelo que en principio puede reconocerse e interpretarse. No nos preocupa en este aspecto tanto el movimiento en sí, como la variabilidad de los gráficos visualizados.
Las representaciones visuales de otros procesos podrán considerarse también en esta categoría, Por ejemplo 'abrir una ventana' es en cierto sentido un icono dinámico, si nos centramos en lo que se visualiza a fin de transmitir la idea de comenzar a trabajar sobre un documento o aplicación específico. (Tenga en cuenta que algunos sistemas no sólo dibujan la nueva ventana en la pantalla, sino que visualizan una breve animación, en la que se ve crecer rápidamente la ventana desde un icono hasta la ventana completa)69.

No hay un método general para la visualización de un modo no visual de estos elementos. El experimento GUIB representa a muchos de estos elementos mediante sonidos 'ecológicos' o naturales (Crispien and Petrie 1993). Muchos de ellos representan algún valor variable dentro de una escala, y una versión auditiva evidente emplearía una frecuencia variable correspondiente. Es probable que todos los elementos de esta índole puedan visualizarse de un modo satisfactorio, pero a cada uno de ellos habría que darle una representación no visual de modo individual.

Un aspecto muy común de la representación es la relación del contenido. Todos los sistemas informáticos modernos disponen de un tipo de estructura jerárquica para organizar la información (tradicionalmente agrupando ficheros en directorios y a continuación permitiendo muchos niveles de directorios; en los sistemas gráficos a menudo empleando nombres más sugerentes tales como carpeta o filing cabinet (fichero) para estos contenedores). La belleza de esta noción una vez combinado con un IGU radica en el hecho de que cada contenedor puede abrirse y cerrarse: una vez abiertos, los elementos en su interior (p.ej. documentos u otros contenidos) son accesibles.

Este paradigma se visualiza habitualmente en un IGU por medio de un icono para un contenedor cerrado y una ventana para uno abierto. Estas visualizaciones no han de ser utilizadas necesariamente por usuarios ciegos, pero el concepto de apertura de un contenedor para mirar en su interior sigue siendo un modelo útil con respecto a la estructuración de la información. Así pues, normalmente un interfaz de adaptación que emplee IGU permitirá al usuario recorrer una lista de contenedores abiertos y cerrados, abrir y cerrar éstos y mirar el interior de los abiertos.

69 Una forma de representar este último ejemplo podría ser un simple sonido de frecuencia de barrido (quizás con una reverberación final) sugiriendo algo que se abre y alcanza un tamaño final. Sin embargo, Crispien and Petrie (1993), tratando sonidos "ecológicos' aludieron de pasada que esto se podría representar mediante el sonido de alguien abriendo una ventana. Representar la apertura de una ventana gráfica (e.d. visualizar un área rectangular de características especificas y conteniendo cierta información ) mediante el sonido que produce una ventana al abrirse (un objeto de cristal y madera o metal, que se mueve físicamente para dejar una abertura) es una cuestión particularmente sofisticada, pues depende de dos niveles: la metáfora visual de abrir una ventana en una visualización gráfica y la metáfora verbal de hacerlo lo más parecido posible a un proceso físico y familiar.

No tenemos constancia de ninguna investigación relativa a la conveniencia de los iconos bajo esta perspectiva. No obstante, todos los iconos de este tipo son a fin de cuentas arbitrarios, de modo que esto no resulta demasiado importante. Petrie and others (1993b) formula la siguiente pregunta» ¿Cuáles son los modelos mentales de las personas ciegas respecto a metáforas espaciales parecidos al interfaz de ordenadores?», pero no intenta responder a la misma.
3.2.1.6.
Gráficos generales

Cuando pasamos de diagramas (en el sentido habitual) a ilustraciones, las posibilidades de describir los gráficos de un modo automático son actualmente muy reducidas. Algunos de los tipos de conversión necesaria se comprenden bien (véase Kurze (1993) escribe, por ejemplo con respecto a cómo los dibujos lineales de una enciclopedia han de modificarse por proyecciones ortogonales para sustituir enfoques isométricos o de perspectiva) pero, sin embargo, son difíciles de realizar de un modo automático. En relación con otros ejemplos, tales como las ilustraciones de un libro infantil también consideradas por Kurze, las transformaciones son de índole más artística que técnica.

La IDM, Image Descriptíon Machine (Máquina Descriptora de Imágenes MDI), de GUIB (Kurze 1993) funciona con un principio parecido al de los diagramas de Jürgensen, describiendo la escena con un lenguaje textual; sin embargo, el producto que recibe el usuario vidente es una ilustración de gran calidad en una escena tridimensional. Los usuarios ciegos y deficientes visuales pueden explorar la escena y reciben información de apoyo hablada, relativa a lo que ven y a las relaciones espaciales entre los objetos en la ilustración. Nuevamente, esto queda limitado a escenas que se crean originalmente como descripciones de éstas con la gramática adecuada, no pudiéndose aplicar a las ilustraciones ya existentes.

3.2.2.
Tipos de Interfaces para Aplicaciones

El siguiente aspecto de los interfaces de usuarios se refiere de dos modos al tipo de información: respecto a los elementos de los que el interfaz mismo está compuestos y respecto al tipo de objetos susceptibles de ser manipulados por la aplicación.

El primer aspecto es claro y las posibilidades relativas a los interfaces de adaptación son las comentadas en los apartados anteriores.

La correlación entre tipo de interfaz y tipo de datos a manipular es bastante débil: la mayoría de los tipos de interfaz pueden emplearse en principio para la mayoría de los tipos de datos. Por supuesto se observa una tendencia a utilizar más los interfaces gráficos para datos más gráficos, pero la MDI (véase 3.2.1.) es un ejemplo de sistema pictórico cuyo modelo de datos por procesar es textual, pudiendo, por lo tanto, ser conducido en principio por un interfaz puramente textual.

Asimismo, en los últimos tiempos se observa que los interfaces tienden a ser cada vez más gráficos, tanto en su composición como en los datos que manejan. Los procesadores de texto son ejemplos claros: a menudo emplean interfaces icónicos (al menos opcionalmente) y a su vez disponen de características con soporte meramente gráfico (por ejemplo la creación de tablas).

Un componente importante de cualquier interfaz de usuario es la respuesta que es posible y conveniente por lo que detallaremos cómo es esta respuesta en cada tipo de interfaz.

3.2.2.1.
Textuales

Interfaces textuales (o conducidos por comando) son los interfaces de usuario más antiguos y eran hasta hace poco habituales. Actualmente están siendo cada vez menos utilizados para las aplicaciones, pero siguen empleándose extensamente para comunicarse con sistemas operativos tales como DOS y Unix.

Un interfaz textual requiere del usuario que teclee comandos en algún lenguaje, que la aplicación interpreta y a continuación obedece. Por norma general es fácil de instalar y además ha sido muy popular entre aquellas personas que poseen buenos conocimientos de los detalles del sistema con el que están trabajando. Los interfaces de comandos pueden resultar difíciles y frustrantes para los usuarios menos expertos, pues han de realizar un importante trabajo de memorización para aprender todos los comandos y la sintaxis, siendo frecuentemente intolerante con los errores del usuario70.

Al ser los interfaces textuales los mejor conocidos y al ser el texto llano el tipo de datos más sencillo de presentar en forma no visual, no sorprende que los interfaces textuales resulten muy familiares a los usuarios deficientes visuales.

En la mayoría de los interfaces textuales, la información de fondo consiste en repetir el texto al introducirlo, visualizando posteriores mensajes textuales relativos a la aceptabilidad y el progreso de las operaciones controladas por la entrada, y quizás confirmaciones o avisos auditivos en forma de zumbidos y pitidos. Todo esto puede suministrarse de modo genérico en forma no visual.

70 En principio es posible construir un interfaz textual más flexible y tolerante incorporando un cierto grado de procesamiento en lenguaje natural y permitiendo de este modo al usuario dar instrucciones de un modo relativamente libre. Ha habido muchos sistemas experimentales que permitían esto, pero el nivel actual de procesamiento de lenguaje natural es tal que la interpretación de la entrada es generalmente el núcleo de la investigación, y no su empleo como instrumento para controlar otra actividad. Evidentemente algunos científicos investigan de cara a un futuro sistemas de lenguaje natural, conducidos por comandos hablados, pero en la actualidad y en el futuro inmediato se investiga mucho más en el campo del desarrollo de interfaces visuales del tipo abajo descritos.
3.2.2.2.
Controlados por menú
El desarrollo inicial (especialmente en los contextos comerciales) fue el interfaz controlado por menú. En su presentación más simple se trata de una lista de palabras u opciones con números o códigos identificadores: los usuarios examinan la lista de opciones, eligen una e introducen el código correspondiente.

Una de sus posibilidades es utilizarlo como texto, además de poder seleccionar en una lista. Su desarrollo se ha perfeccionado mucho, incluyendo la selección mediante posicionamiento (bien mediante teclas de cursor, tablas digitalizadoras o un ratón), menús que se desplazan por voluntad del usuario y menús desplegables; sin embargo, el principio básico del sistema es la visualización en pantalla de una lista de opciones textuales, que permiten al usuario seleccionar una (o más).

Son muchos los sistemas que actualmente utilizan menús, permitiendo a los usuarios optar por un ratón o el teclado para navegar por los mismos.

Los menús son en principio bastante simples de manejar por las personas no videntes. El sistema ha de presentar al usuario en pantalla una lista de opciones, permitiendo seleccionar de algún modo una de dichas opciones. En un sistema hablado, lleva cierto tiempo revisar la lista, y el usuario puede elegir realizando determinada acción (por ejemplo presionando una tecla) cuando se ha leído en voz alta el punto seleccionado. Este mismo principio suele aplicarse en la mayoría de los sistemas táctiles, dado que la mayoría de los sistemas de línea braille suelen presentar sólo una línea cada vez, lo normal es que el usuario seleccione y señale el punto requerido una vez hallado.

Existen varias técnicas que permiten acelerar la selección, sobre todo si se trata de una lista larga. A menudo, el usuario puede especificar el elemento deseado directamente si conoce el nombre o especificar parte del mismo (p. ej. la primera letra). Hay técnicas de «exploración rápida» que permiten revisar de un modo rápido las opciones y pararse cerca de la correcta. Vanderheiden (1993b) trata esto desde la postura del usuario deficiente visual, pero básicamente se le prestan las mismas posibilidades a los usuarios videntes.

Uno de los atractivos que ofrecen la mayoría de los sistemas de menú es que los usuarios videntes no precisan de información adicional, pues el acto de seleccionar una opción del menú requiere tan sólo identificar ese elemento visualmente (con ayuda de un cursor o resaltándolo). Al usuario deficiente visual no le basta con esto, siendo necesario confirmar el nombre y el elemento ya seleccionado además de presentar en pantalla las opciones de que dispone.

3.2.2.3.
Teclado

Una de las utilidades del teclado es introducir el texto, empleándose con todo tipo de interfaces. En este apartado, sin embargo, nos referimos al uso específico de un teclado para controlar operaciones fundamentalmente con teclas de función o combinaciones en las que se emplean teclas especiales tales como son las teclas control, alt, option.

Estas posibilidades pueden combinarse con cualquiera de los otros tipos de interfaces. Los interfaces controlados por comandos presentan  habitualmente combinaciones de teclas tanto para fines especiales (control de impresión, fin de entrada) como para una especie de "taquigrafía" (teclas para macros).

Con los sistemas de menú, así como con los otros tipos tratados más adelante, las combinaciones de teclas son alternativas habituales de otros métodos de interacción en el mismo interfaz. El interfaz permite algunas veces pulsar teclas como alternativa al ratón en la selección de menús y submenús. En otros casos, pueden utilizarse las combinaciones de teclas a modo de interrupciones breves, a fin de iniciar operaciones específicas no relacionadas con la localización de las operaciones en el sistema del menú (a menudo denominadas teclas calientes). Muchos sistemas modernos permiten al usuario añadir combinaciones de teclas (macros) e incluso quizás cambiar las ya existentes.

Casi todos los sistemas informáticos actuales utilizan un teclado, por lo que los usuarios discapacitados visuales deberán utilizar uno. Así pues, este tipo de interfaz resulta directamente útil a las personas discapacitadas visuales, siempre que dispongan de la adecuada información adicional71.

3.2.2.4.
Icónico

Un interfaz icónico es aquel que emplea iconos para el control de una aplicación. Una de las posibilidades consiste en presentar un menú, donde el elemento individual es un icono en vez de texto; suele ser habitual en los paquetes de programas gráficos y en sistemas de gestión de ficheros tales como el Windows File Manager. Respecto a los objetivos de la cuestión que aquí se debate, éstos no varían mucho de otros menús, pudiendo manejarse de la misma forma, utilizando el nombre textual del icono.

En un interfaz icónico de características más generales, los iconos no se hallan dispuestos de forma ordenada en el menú, sino que pueden estar dispuestos con mayor libertad, incluyendo incluso algunos de los objetos de interacción dinámica descritos en el apartado anterior. Ejemplos usuales de este tipo de interfaces son la presentación de sistemas globales (frecuentemente del tipo 'escritorio' o 'localizador') de todos los IGUs.

A medida que las posibilidades para los interfaces son más flexibles y variadas, resulta más difícil presentar en pantalla (e interactuar con) el interfaz de un modo no visual.

71 Los interfaces de Apple Macintosh no disponen necesariamente de equivalencias para pulsaciones de teclas en sus funciones, pero existe un producto Oulspokm de Berkeley Systems Inc., que añade esta característica.
Algunos sistemas limitan la flexibilidad de uso no visual. El Screen Reader 2 de IBM, por ejemplo, diseñado para hacer accesible el IGU de su sistema OS/2, ali nea cualquier icono en el escritorio o en otro contenedor en una columna ordenada, de forma que el usuario pueda manejarlo y leerlo como un menú. Otros ignoran las propiedades icónicas del interfaz en la mayor medida posible, remitiéndose a las pulsaciones de teclas.

Algunos sistemas, actualmente conceptuales o experimentales, intentan presentar la pantalla visual bidimensional como un espacio auditivo, táctil o háptico bidimensional (o tridimensional)72. Vanderheiden examina diversas formas de combinar estos tres sentidos para construir un modelo no visual idóneo de pantalla IGU; la pantalla sonora descrita por Crispien y Petrie (1993) admite un modelo auditivo bidimensional, acabado en iconos auditivos y objetos de interacción dinámica. Wenzel y otros (1988) describen un sistema auditivo tridimensional, que no ha sido diseñado específicamente para usuarios deficientes visuales.

3.2.2.5.
Tratamiento gráfico

El tratamiento gráfico es otro concepto relativo a las ideas sobre objetos de interacción dinámica, donde el usuario dirige la actividad tratando iconos o textos en pantalla como si estuviera realizando una actividad física.

El ejemplo más habitual es el del arrastre, el cual representa una aplicación metafórica de la idea de coger un objeto y llevarlo a otro lugar. Algunas veces se utiliza meramente por razones de presentación, como cuando un usuario mueve una ventana por la pantalla, para visualizar varias ventanas al mismo tiempo. En otros casos, se inician operaciones independientes mediante el arrastre, por ejemplo copiar o borrar un fichero moviendo su icono a un disco o icono papelera.

Otros ejemplos de esto son la selección, empleándose aquí un ratón para que la caja de selección o el bucle abarque varios elementos (una metáfora alternativa sería una red que se extiende para abarcar los elementos), y el movimiento de banda de goma; éste se emplea en muchos dibujos gráficos y paquetes informáticos de edición, a fin de que el usuario pueda hacerse una idea del resultado, cuando la operación en proceso concluya de hecho (por ejemplo, dibujar una línea, o mover algunas entidades ya existentes).

72 El diccionario define Háptico como perteneciente al sentido del tacto; sin embargo, en este campo se emplea habitualmente para referirse al posicionamiento, y al sentido interior de posición, de partes del propio cuerpo. Un ratón es por lo tanto un dispositivo háptico, pero los usuarios videntes dependen por norma general de la información adicional visual para utilizarlo con éxito. Vanderheiden (1993b) sugiere diversas formas por medio de las cuales un dispositivo háptico indicador puede combinarse con información adicional auditiva o táctil.
En algunos sistemas, estas operaciones pueden llevarse a cabo mediante el empleo de teclas de cursor además del ratón; sin embargo, tienden a depender en gran medida de la información visual, resultando difícil ver su utilidad para los usuarios no videntes. No obstante, planteamientos tales como el experimento IGUC (Interfaces Gráficos de Usuario para Ciegos) pueden representar estos sistemas (por ejemplo, utilizando sonidos de rasgado para el arrastre y un sonido de banda elástica para el movimiento de banda de goma). Sin embargo, no está claro que los usuarios ciegos comprendan inmediatamente los conceptos en los que se basan estas características de un interfaz.

Podría imaginarse una visualización táctil tridimensional (utilizando, por ejemplo, un «guante de datos» con respuesta táctil73), en el que el usuario percibe aparentemente iconos táctiles, pudiendo cogerlos y moverlos o arrastrarlos. Un interfaz de tales características permitiría probablemente comprender fácilmente conceptos; no obstante la dificultad reside en la comprensión de la 'escena' íntegra, la identificación y localización de los iconos disponibles, resultando este tipo de versión mucho menos útil que la visual.

3.2.3.
Disposiciones de concurrencia

Uno de los aspectos de los interfaces de usuario que pudiera ser significativo es el tipo de concurrencia o de multitarea que soporta el interfaz.

3.2.3.1.
Tarea simple

Los sistemas más antiguos son siempre sistemas de tarea simple. Una vez iniciada una tarea, el usuario ha de esperar a que ésta finalice o interrumpirla y abandonarla, antes de poder pasar a otra actividad. Uno de los sistemas operativos más usuales en la actualidad, DOS, presenta esta característica, y prácticamente todos los programas de aplicaciones se comportan así internamente74.

Esta disposición tiene la ventaja de la simplicidad: es más fácil comprender lo que está sucediendo, cuando se trata únicamente de una cosa cada vez. Sin embargo, al hacerse más rápidos los ordenadores, resulta un despilfarro cada vez mayor el que sólo realicen una acción a la vez.

73 En la actualidad existen ya guantes de datos como dispositivos de entrada háptica; el nivel de información táctil aquí considerado, sin embargo, no existe aún.

74 La capacidad del DOS para realizar más de una acción a la vez es limitada, en concreto se puede iniciar una impresión en segundo plano y a continuación seguir con otra actividad, mientras la impresión continúa.
3.2.3.2.
Multitarea

Los ordenadores grandes han sido capaces de trabajar, durante muchos años, con varios usuarios a la vez, siendo ésta una de las formas de la multitarea. Sin embargo, aquí nos interesa el que cada usuario individual pueda realizar multitareas.
A menudo sólo nos interesará realizar una sola tarea con el ordenador: lectura del correo electrónico, por ejemplo, o editar un documento. No obstante, algunas veces resulta útil poder realizar más de una actividad a un mismo tiempo. Por ejemplo, supongamos que queremos buscar una base de datos voluminosa, lo que puede llevar algún tiempo, aprovechamos mejor nuestro tiempo si iniciamos esta operación y luego continuamos con otra tarea.

Unix es un ejemplo de sistema con un interfaz textual, que permite realizar tareas múltiples. El usuario puede mandar una orden al sistema para que realice determinada operación, pero indicando que ha de realizarse en un «segundo plano» (background), es decir que continúe esa tarea independientemente de lo que esté haciendo el usuario. Esto puede ser útil en actividades incorporadas (tales como imprimir, recuento de palabras en un documento), pero no resulta muy práctico con aquellas tareas que requieran la interacción, del usuario.

3.2.3.3.
Multitarea con ventanas

Una vez introducidos los interfaces de usuario de ventanas, se incrementan muchísimo las posibilidades de la multitarea. El que el usuario pueda crear ventanas en pantalla a voluntad y llevar a cabo diferentes tareas en las diversas ventanas permite mucha flexibilidad.

Las tareas múltiples pueden emplearse de dos formas significativas y diferentes. La primera de ellas es tener varias tareas en proceso, permitiendo tan sólo la ejecución de una cada vez. El usuario puede cambiar de una a otra entre las diferentes tareas, pero sólo una está 'activa', mientras que las demás (incluso debiendo realizar trabajo útil) se hallan en espera hasta que el usuario las activa.

La otra forma, la auténtica multitarea, permite la ejecución independiente de cualquiera de los procesos. Cualquier tarea puede requerir evidentemente en algún momento una entrada adicional por parte del usuario, esperando en ese momento hasta que el usuario introduzca esa información. Sin embargo, varias tareas pueden estar realizando sus funciones (y presentando visualmente resultados en varias ventanas) a la vez, probablemente mientras que el usuario interactúa con otra tarea75.

Los métodos mediante los cuales los usuarios comprueban rápidamente cuáles son los procesos en ejecución, seleccionan entre los procesos, interactúan con los diferentes procesos y visualizan los resultados de los diferentes procesos, por separado han hecho que este tipo de actividad múltiple sea práctico. Todos estos métodos se presentan a los usuarios videntes de forma adecuada, correspondiendo diferentes ventanas a diferentes procesos. Tanto si el interfaz admite la realización de varios procesos simultáneamente como si no, la visualización permite al usuario de un modo relativamente sencillo ver qué procesos específicos se están llevando a cabo y en qué estadio se hallan. Con frecuencia pueden verse todas las ventanas simultáneamente, captándose todas de una sola ojeada76.

Una vez más la escasa perspectiva de la mayoría de los medios no-visuales de visualización, hacen que esto resulte aún más problemático para los usuarios ciegos y deficientes visuales. En principio, las ventanas múltiples pueden percibirse de diferentes formas (por ejemplo, explorándolas al igual que un menú o colocándolas en una pantalla sonora bidimensional y asignándoles propiedades sonoras a cada una), aunque sigue siendo difícil obtener y retener una visión general del interfaz en su totalidad, en comparación con un usuario vidente77.

Sin embargo, no está del todo claro la desventaja que esto supone realmente. Algunos sistemas de ventanas múltiples se visualizan en pantalla relativamente pequeñas, de modo que no le resulta práctico al usuario ver una o dos ventanas en su totalidad; los usuarios videntes que disponen de muchas ventanas en uno de estos sistemas han de realizar los mismos ejercicios de memoria y precisan del mismo tipo de facilidades que permitan revisar las ventanas disponibles que habrían de tener en el caso de una visualización no-visual.
75 La diferencia entre estos dos planteamientos es en parte característica del sistema operativo específico que se use, y en parte una función del modo en que se han escrito las aplicaciones. En el Apple Macintosh, la mayoría de los programas no se ejecutarán en background (segundo plano) y se detendrán si el usuario selecciona una aplicación diferente; sin embargo, existen diversos programas que se ejecutan en modo background y continúan su trabajo incluso cuando el usuario está trabajando con otra aplicación.
76 Un aspecto universal de las visualizaciones en pantalla, que no es fundamental para el trabajo pero sí conveniente respecto a la metáfora visual empleada, es esconder ventanas. Dado que las pantallas están limitadas físicamente en cuanto a su tamaño, con frecuencia no pueden visualizarse de forma íntegra todas las pantallas en uso. Uno de los recursos consiste en el cambio de tamaño y forma de la ventana para que se adapte; otro es dibujar una ventana «delante de otra», dibujar tan sólo aquella parte de la ventana posterior que no es «tapada» por la ventana «delantera». Estas cuestiones de tamaño, forma y tapar / esconder son medios de que dispone el interfaz visual, que no son significativos para los interfaces no-visuales (excepto quizás para un hipotético interfaz gráfico táctil).

77 De hecho, la idea de ventanas es, en su conjunto, una metáfora visual. (Téngase en cuenta que los objetos representados en pantalla llamados Ventanas' podrían haberse denominado en las representaciones en pantalla actuales 'paneles', lo que sugeriría un conjunto de asociaciones y operaciones bastante diferentes. Un interfaz no-visual no requiere esto, pudiendo utilizar una metáfora de "salas' o prescindir totalmente de metáforas, seleccionando el usuario explícitamente los procesos con los que interactuar de un menú.

3.3.
Interfaces de adaptación

Las ideas y tecnologías empleadas en los dispositivos de adaptación han sido tratados ya en el primer capítulo. En este apartado nos centraremos en las adaptaciones de elementos particulares de interfaz debatidos en la sección anterior, 4.2.2.

3.3.1.
Cuestiones generales

Se trata aquí de varias cuestiones comunes a todos los aparatos de adaptación, sea cual fuere el medio que empleen.
3.3.1.1.
Puntos de atención

Una característica que puede presentar algún tipo de problema, en todos los dispositivos de adaptación, es la cuestión relativa al punto de atención del usuario, y su contrario, el limitado campo visual.

En algunos casos, el sistema puede detectar el punto de atención del usuario. Si el usuario está interactuando con un proceso determinado, o meramente ha seleccionado ciertos iconos o ciertas opciones de un menú, entonces el sistema puede suponer que ese es el punto hacia el que el usuario dirige su atención. Sin embargo, el usuario ha de poder dirigir la atención a cualquier otro punto, sin que interrumpa por ello cualquier interacción que se halle en proceso — por ejemplo, puede querer ver los iconos presentes en la pantalla o comprobar una línea de estado.

Sea cual fuere el sistema empleado, el usuario deficiente visual no podrá, generalmente, captar el interfaz en su conjunto de una sola mirada, como hacen los usuarios videntes, por lo que esto deberá tomarse en consideración al diseñar el interfaz.

3.3.1.2.
Mensajes de alerta

Un ejemplo importante de lo arriba descrito está representando por los mensajes de alerta (la quinta clase de Vanderheiden). Estos son por definición mensajes no esperados por el usuario (en el sentido de saber cuándo aparecerán; puede tratarse de algo que el usuario está esperando). Respecto a los usuarios videntes, el mensaje aparece o en un lado de la pantalla que se ha dejado aparte para este fin (p. ej. una línea de estado) o, como sucede en muchos sistemas gráficos, a modo de aparición instantánea en el centro de la pantalla. Cuando es este caso, frecuentemente el sistema no permite continuar interactuando hasta que el usuario no se ha dado por enterado.

La dificultad reside, con respecto a los usuarios ciegos y deficientes visuales, en el modo de garantizar que el usuario se ha percatado de la alerta, sobre todo cuando el sistema requiere que la misma se confirme.

En la mayoría de los sistemas estas alertas (al menos de forma opcional) van acompañadas de sonidos especiales, incluso los usuarios videntes prefieren a menudo este tipo de llamada de atención. Por lo tanto, un sonido de atención claro le estará indicando al usuario que se trata de un mensaje de alerta, pudiendo atender este mensaje; sin embargo, al hacer esto, la atención del usuario se desplaza de cualquier interacción que esté teniendo lugar. Para un usuario deficiente visual le será más útil que el mensaje (o un mensaje de texto relacionado) sea dicho en voz alta, cuando tiene lugar la llamada de alerta.

3.3.1.3.
Transparencia de la información

Los puntos arriba reseñados se refieren al uso de mecanismos de adaptación por parte de los usuarios ciegos y deficientes visuales. Hay otra cuestión general que no concierne de modo inmediato a los usuarios de tecnología de adaptación, sino a sus diseñadores y programadores; no obstante, los usuarios se verán evidentemente afectados, cuando la utilización de dispositivos de adaptación resulte difícil o imposible con determinados paquetes o sistemas.

El problema concierne a la transparencia de la información en el soporte lógico y en la pantalla (véase apartado 1.2.1)

Las pantallas más antiguas se construyeron de modo que permitieran visualizar tan sólo texto (véase interfaces «textuales»). En comparación con las pantallas actuales resultaba limitador, pero toda la información que se transfería entre pantalla y soporte lógico se presentaba en forma de texto (de hecho, códigos que representaban caracteres individuales). Así pues, si se puede interceptar o vigilar esa información de algún modo, inmediatamente puede interpretarse como texto, pudiéndose utilizar en cualquiera de los interfaces de adaptación que estamos comentando.

Las pantallas más modernas permiten la visualización de una información mucho más variada que la simple tira de texto: p.ej. gráficos, texto con atributos visuales, fotografías y animación. A pesar de todo, muchos programas siguen utilizando la pantalla de forma simple, usando códigos estándar para visualizar texto, pudiéndose acceder fácilmente a estos programas78.

Algunos programas utilizan la pantalla de un modo más flexible, permitiendo visualizar, por ejemplo, texto en diferentes tipos y tamaños, quizás mezclado con gráficos: los procesadores de texto más modernos son así. Pese a ello, mientras siga habiendo comunicación con la parte del sistema que presenta la información en pantalla de modo estándar, usando códigos estándar para el texto, los sistemas de adaptación podrán interpretar al menos la parte textual de la información.

Sin embargo, algunos programas prescinden de esto: presentan en pantalla texto potencialmente útil en forma opaca. Algunos sistemas lo hacen de forma coherente, emplean las visualizaciones específicamente como un mapa de bits, lo que quiere decir que la única información en pantalla accesible desde fuera del programa es a nivel de puntos individuales en la imagen (pixels) (píxel = PEX [pie-ture] Ellement, elemento de imagen). Algunos de estos puntos generan los caracteres del texto, pero resultaba bastante difícil interpretarlos79.

Incluso los programas que presentan por regla general texto en pantalla en forma textual estándar emplean a veces mecanismos particulares, p.ej. para determinados tipos: así pues, un usuario puede estar utilizando un procesador de textos que disponga de un lector de pantalla y encontrarse con una parte del texto que el lector de pantalla no pueda leer, por tratar el procesador de textos en cuestión ese texto de forma especial y presentarlo en pantalla en forma de mapa de bits.

3.3.2. Visual

Las adaptaciones visuales (para usuarios que disponen de un resto visual útil) son básicamente soportes lógicos de ampliación, pese a que la modificación del contraste y del color puede suponer ya cierta mejoría para algunos usuarios. A no ser que se amplíe toda la pantalla (lo cual puede hacerse y resulta útil para algunos usuarios), es necesario desplazar el área ampliada de la visualización nominal a la vez que varía el punto de atención del usuario. El sistema y el usuario controlan conjuntamente el punto de atención, de tal forma que el sistema considerará como tal la interacción más reciente del usuario con el programa, permitiendo al usuario cambiar el punto de atención mediante manipulación directa, p.ej. utilizando teclas de cursor.

La visualización en el área ampliada varía mucho de un sistema a otro. La técnica más simple consiste, sencillamente, en ampliar la zona en cuestión en pantalla, representando cada píxel en forma de punto más grande; funcionará en cualquier tipo de visualización, inclusive con un mapa de bits, pero no resulta muy satisfactorio con respecto al texto.

Si la zona de atención contiene texto y el interfaz de adaptación puede interpretarlo, podrá sustituir el tipo de letra en el que aparece el texto por una de mayor tamaño. Como consecuencia de esto, permite inclinarnos por unas opciones frente a otras, en parte debido a que una imagen ampliada pixel a pixel resulta muy granulosa y en parte debido a que los tipos no son necesariamente iguales en diferentes tamaños. Una lectura óptima requiere que el espaciado, y algunas veces las formas de los caracteres, sean ajustados 80.

78 Por ejemplo, DOS, permite visualizar en la pantalla del PC sólo texto, pese a que algunos de los programas que se ejecutan en DOS permiten visualizar otros objetos.
79 Existe un soporte lógico (OCR) que es capaz de realizar dicha interpretación (véase capítulo 1); sin embargo, la cuestión que aquí importa es que el sistema usado ha de disponer de la información en forma accesible dentro de sí mismo, pero ya ha convertido la información en el mapa de bits, menos accesible, antes de exportarlo allí donde otro programa pudiera monitorizarlo para un medio de visualización diferente.
80 Lo mismo podría aplicarse a los iconos, sustituyendo un icono por otro diferente que resulte más nítido o más atractivo cuando el tamaño sea mayor; sin embargo, no tenemos constancia de la existencia de algún sistema capaz de realizar esta sustitución.
Otro modo de realzar el texto consiste en darle un formato nuevo, a fin de que se adapte al espacio. Supongamos que el usuario está viendo un documento textual y tan sólo dispone de un campo visual con la mitad de anchura del documento. Si simplemente se amplía, el usuario contemplará tan sólo la mitad de la línea, y probablemente también sólo la mitad de las líneas anteriores y posteriores. Resulta mucho más útil coger la línea del texto y darle un formato nuevo de modo que se visualice toda la línea en la ventana ampliada, distribuida o partida en dos o tres líneas.

3.3.3.
Auditiva

Nos hemos referido de pasada a una serie de tecnologías de adaptación auditiva que resumiremos aquí.

Cualquier información textual, incluyendo menús e iconos, pueden representarse en pantalla nombrando las palabras. Los sistemas de síntesis de voz son habitualmente capaces de deletrear palabras, si, p.ej., alguna de ellas le es desconocida al sistema o al usuario.

Los atributos de texto pueden tratarse anunciando el texto o mediante atributos auditivos que son modificaciones ó bien de la voz que lee las palabras o bien de los ruidos de fondo o de acompañamiento.

Es difícil representar en pantalla de un modo satisfactorio las relaciones espaciales entre objetos sea texto, iconos u otro. En muchos casos esto no tiene mayor importancia, pues gran parte de la información espacial en un interfaz visual es relevante tan sólo para el uso del interfaz (p.ej. disposición de los iconos en un escritorio), no debiéndose preocupar por esto el usuario auditivo. No obstante, cierta disposición espacial es importante, en particular la presentación de los documentos pasados por procesador de textos destinados al uso de las personas videntes.

Un planteamiento relativo a la visualización de información espacial en un interfaz auditivo es una pantalla de sonido bi o tridimensional, como en IGUC (Crispien and Petrie 1993), aunque no hay certeza sobre si un sistema de tales características resultará particularmente conveniente o útil. Vanderheiden (1993b) sugiere varias posibilidades para combinar dispositivos hápticos con información auditiva con el fin de localizar puntos en el espacio, o en la pantalla.

La única forma práctica de visualizar gráficos en un interfaz auditivo es mediante la descripción. En el caso de diagramas relativamente estereotipados la descripción se realizará de un modo automático, pero en la mayoría de los casos dependerá de la descripción humana.

3.3.4.
Táctil

Si comparamos los dispositivos táctiles con los visuales vemos que los primeros son bastante más limitados y presentan una resolución mucho más baja. La resolución varía de unas personas a otras81, y depende del objetivo y del tipo de visualización (el braille ofrece una información muy compacta basándose en modelos estándar, las formas arbitrarias han de presentarse a escalas mucho mayores para ser claramente perceptibles).

Sólo existe un interfaz táctil que se emplea habitualmente, una línea braille, que suele presentar una o dos líneas de cuarenta u ochenta celdillas braille. Frecuentemente cada celdilla tiene un sensor táctil o foto sensitivo de modo que el sistema pueda señalar el lugar sobre el que se encuentran los dedos del usuario.

Puesto que una línea braille presenta únicamente una o dos líneas cada vez, un interfaz de adaptación que disponga de una línea braille ha de contar con unos dispositivos especiales para que el usuario pueda desplazar el punto de atención por la pantalla, además de indicar qué parte de la pantalla está presentando la línea braille en un momento dado82.

Han sido varios los intentos llevados a cabo con el fin de construir conjuntos de puntos táctiles mayores en algunos tipos de gráficos táctiles, pero su producción supone una dificultad y un gasto considerablemente mayor. El aparato METEC, empleado en el trabajo de Jürgensen en la Universidad de Western Ontario, tiene una matriz de 60x120 puntos, según el autor, sólo existen tres aparatos de estos (Jürgensen 1993).

Jórg Fricke y Helmut Báhring de FemUniversitdt Hagen están experimentando con una tabla táctil que se basa en un fluido electroreológico (FER). La viscosidad de este fluido cambia con los campos eléctricos aplicados, lo que permitirá construir válvulas de dimensiones muy reducidas y sin partes móviles (excepto el fluido mismo), y cada una de éstas podrá servir de base a un único 'grano' en la superficie elástica. Fricke and Báhring (1993) describen el modo de construir y controlar una representación de esta índole; además calculan que el coste de ésta supondrá, en comparación, tan sólo el 5% de un dispositivo piezoeléctrico. Es más, estos autores describen la forma de utilizar la misma representación para el input (entrada), cuyo funcionamiento sería parecido al de un lápiz óptico sobre una pantalla de rayos catódicos.

81 Muchas de las personas que pierden la visión en un momento avanzado de su vida son diabéticos; el que la neuropatía sensorial que acompaña a menudo la diabetes disminuye su agudeza táctil es una suposición muy extendida y además se cree que desempeña un importante papel al limitar el número de personas ciegas que leen Braille. Jargen Eckmann de la Unión Europea de Ciegos nos explica que las recientes investigaciones ponen en duda dicha suposición: incluso personas diabéticas con graves neuropatías a menudo no padecen impedimento alguno con respecto a la sensibilidad de sus dedos.

82 No existe razón intrínseca por la cual los interfaces de adaptación se vean limitados a una o dos lineas, pero el mercado tan reducido, los mecanismos compactos y los requisitos de (labilidad, todos en conjunto, convierten las líneas Braille en un producto extremadamente caro, mucho más de lo que vale un PC normal. El sistema GUIDE, empleado en el proyecto IGUC, emplea una tercera línea dispuesta en ángulo recto a las otras dos, permitiendo una especie de acceso bidimensional a la pantalla. Las publicaciones no dejan claro cómo se supone que habría que utilizar esta tercera línea.

Vanderheiden (1993b) describe un tablero virtual táctil, que estaría compuesto por un ratón y un pequeño conjunto de puntos táctiles en la parte superior de éste. A medida que el usuario va desplazando el ratón, el conjunto táctil permitiría visualizar la parte de la pantalla correspondiente al punto sobre el que se posiciona el ratón; de este modo, explorando una zona que se corresponde con la pantalla, el usuario puede hacerse una idea de la imagen táctil en su conjunto. En el documento de Vanderheiden no aparece ninguna referencia sobre la construcción o el estudio de un sistema con las características arriba mencionadas, pero, sin embargo, tenemos entendido que se ha aceptado en el programa TIDE un proyecto que utiliza este tipo de representación83.

Todos los dispositivos mencionados dependen de la percepción táctil de la posición o del contorno. Vanderheiden sugiere otros planteamientos como vibración o pulsaciones, que, en principio, podrían combinarse con puntos de posición para dar mayor información, p.ej. atributos de texto.

3.3.5.
Háptica

Como ya se ha mencionado anteriormente, un ratón es un dispositivo háptico que se emplea habitualmente con información visual previa. Existen otros dispositivos hápticos, bien en uso o bien imaginados, como guantes de datos, tableros digitalizadores o sensores de posición dactilar (como los empleados en el sistema de Jürgensen).

El empleo de todos ellos es sencillo, pero su valor es limitado cuando no disponen de una información previa satisfactoria que permitiera en principio utilizar cualquiera de los aparatos arriba descritos.

3.3.6.
Combinada

Los usuarios videntes están acostumbrados, en cierto grado, a una combinación de estos tipos de aparatos, p.ej. el uso de un ratón (háptico) con una pantalla (visual) y sonidos que señalen errores o alarmas (auditivo). Vanderheiden describe muchas más combinaciones para usuarios ciegos y deficientes visuales, p.ej.:

*
Texto braille con tonos auditivos para los atributos de texto.
*
Tableros hápticos con tonos para localizar adecuadamente los puntos.
*
Texto hablado con representación táctil, quizás en la muñeca, para llamadas de alerta.
83 Este planteamiento adolece probablemente del problema del «campo de visión limitado» ya descrito: un diagrama táctil ha de explorarse con toda la mano, incluso con ambas manos, si se quiere captar su estructura global: con la representación METEC se obtendría una comprensión global, mientras que con el tablero virtual táctil no se obtendría una visión global del conjunto.

Las posibilidades son evidentemente muy variadas, habiéndose realizado muy pocos experimentos hasta el momento sobre cuáles resultan más productivos.

3.4.
Interfaces de adaptación para IGUs

En este apartado vamos a tratar tres posibilidades diferentes. La primera de ellas, las lectoras de pantalla, ya han salido al mercado, aunque no resultan del todo satisfactorias para los IGUs. Los otros sistemas que se describen son experimentales, pudiendo o no convertirse en productos comerciales.

3.4.1.
Lectoras de pantalla

Muchos usuarios de ordenador discapacitados visuales están ya familiarizados con las lectoras de pantalla, que conectadas a un sintetizador de voz, leen el texto a medida que éste se mecanografía, o leen en voz alta las líneas de texto en una pantalla. En cuanto al texto puede tratarse de los comandos o de los contenidos de un documento, pudiendo el usuario dirigir la lectora de pantalla a diferentes partes de ésta. Cuando se emplea información estructurada, del tipo bases de datos, a menudo puede dirigirse la lectora de pantalla de forma que utilice información formateada en la pantalla, p.ej. ciertos campos en cada fichero, o únicamente texto en determinado color.

Cuando se utiliza un IGU, ciertos aspectos de este proceso dejan de funcionar de un modo satisfactorio. La información que aparece en la pantalla puede ser tanto gráfica como textual (e incluso tratándose de información textual, una lectora de pantalla no tiene necesariamente acceso a esta información, tal y como se explica en el punto 3.3.1.). La presentación de la información en la pantalla es mucho más libre, a fin de satisfacer necesidades funcionales o incluso estéticas y puede que no haya una forma clara de encontrar todas las opciones en pantalla o de asegurar que se han examinado todas ellas. Los métodos para manejar la información dependerán de un ratón y de información visual previa.

Actualmente hay varios sistemas en el mercado que pretenden que los IGUs sean accesibles a los no videntes84, todos logran su objetivo en un nivel y es que transforman el IGU de algo totalmente inaccesible al usuario deficiente visual en algo que pueden utilizar. Sin embargo, presentan ciertas limitaciones.

Una serie de limitaciones está relacionada con paquetes que no emplean la pantalla en un modo estándar, de manera que la lectora de pantalla, que depende de los interfaces estándar, no es capaz de interpretar la información procedente de este paquete.
84 Véase. Apéndice B.
Unas limitaciones de mayor envergadura se derivan de la construcción habitual de los IGUs de acuerdo con su metáfora básica, la cual es visual. Quizás pudieran hallarse formas no visuales para representar una visualización en pantalla, así como para manejarlos del mismo modo que un usuario vidente, pero, sin embargo, no queda claro si la importancia de este manejo es igual de clara para un usuario ciego que para el usuario vidente. El método empleado en la actualidad consiste, a menudo, en la sustitución de diferentes mecanismos (p. ej. a través de un teclado), siendo, de hecho, más fáciles de comprender por parte de las personas ciegas y deficientes visuales.

Una tercera limitación de carácter general, arriba mencionada, reside en la dificultad de lograr una panorámica general de la pantalla íntegra (o de todo el interfaz) mediante un método no visual.

El planteamiento de todas las lectoras de pantalla modificadas es tomar aquellas partes del interfaz gráfico, que son factibles de presentarse en forma de texto y listas, e ignorar el resto. De este modo los iconos y ventanas pueden presentarse en forma de lista ordenada, pudiendo el usuario elegir entre los elementos, independientemente de su disposición en la pantalla. Las operaciones habitualmente realizadas mediante manipulación de objetos en pantalla se pueden llevar a cabo por medio de pulsaciones de tecla. Los contenedores siguen siendo útiles (véase punto 3.2.1.5), pudiendo presentarse como listas de contenidos una vez abiertos.

3.4.2.
Sistemas X

Este es el nombre genérico de una familia de sistemas experimentales desarrollados en el Trace R&D Center en la Universidad de Wisconsin — Madison (Vanderheiden et al. 1993a). La última versión, el sistema E, se basa en Out-spoken, de Berkeley Systems, y añade un tablero virtual táctil (véase punto 3.3.4) con información previa audio y un campo de sonido tridimensional. Un componente de reconocimiento de voz está en fase de desarrollo.

3.4.3.
Mercator

Mercator es un proyecto del Georgia Institute of Technology (Instituto de Tecnología de Georgia), que pretende dotar de un interfaz de ventanas X a un interfaz auditivo (Mynatt y Edwards 1992). Las ventanas X (Scheifler 1987) no son un IGU en sí mismos, sino un protocolo para la comunicación estándar entre un sistema informático o programa y un IGU. Esto quiere decir que, cuando se haya construido un IGU específico que utilice X (un servidor X), podrá utilizarse con cualquier programa a sistema que utilice X (un cliente X): no es necesario que se hallen en el mismo tipo de ordenador, ni siquiera en el mismo lugar.

Uno de los objetivos del grupo Mercator es poder añadir un interfaz auditivo a un sistema de ventanas X sin necesidad de modificar ninguno de los componentes existentes. Dado que las ventanas X requieren que el cliente y el servidor sean procesos independientes que intercambian mensajes, en principio se puede interponer otro proceso entre ellos, e interceptar los mensajes. Este proceso aparte podría ser un interfaz auditivo o cualquier otro tipo de interfaz de adaptación, que además de presentar visualmente el interfaz en otro medio puede, por ejemplo, ofrecer funciones de entrada y control diferentes y generar mensajes que remedan mensajes del servidor X85.

Al funcionar el protocolo X a nivel de objetos de interfaz y no de gráficos visibles (menos aún mapa de bits), Mercator puede construir y mantener una estructura lógica de los objetos en el interfaz, tanto los visibles (texto o iconos) como los invisibles (p.ej. relaciones de contenidos entre una y otra ventana). A continuación lo presenta en formas auditivas que captan las características necesarias e ignoran las meramente visuales.

Los diferentes tipos de objetos de interfaz disponen de diferentes iconos auditivos: «tocar una ventana suena como golpear un cristal, buscar en un menú produce una serie de sonidos de cerrar, diferentes sonidos de presionar botones se emplean para diferentes botones y tocar un campo de texto suena como una máquina de escribir antigua» (Mynatt y Edwards 1992). Asimismo modifican estos sonidos para mostrar más información utilizando filtears, p.ej. un sonido «amortiguado» para indicar botones momentáneamente no disponibles.

Mynatt y Edwards destacan que su planteamiento podría emplearse para cualquier otro tipo de interfaz especial además del auditivo y, de hecho, pretenden dotar el Mercator de cierta capacidad táctil86.

3.4.4.
IGUC

IGUC (Interfaces Gráficos de Usuario para Ciegos) es un proyecto CEC en el marco del programa TIDE. Han desarrollado un sistema experimental con cierta cantidad de elementos dispares (Emiliani 1993b).

Algunos de los diferentes planteamientos que han combinado en sus sistemas son:

*
El dispositivo / aparato GUIDE, que incluye un teclado de ordenador normal, un panel sensitivo-táctil, tres líneas de celdillas braille dinámicas (dos líneas de 80 caracteres y una línea de 23 celdillas en ángulo recto), teclas de exploración y teclas ratón especiales, sintetizador de voz.
*
El IGUC-ERL, un lenguaje de programación diseñado para escribir procedimientos de interfaz multimedia.
85 El equipo Mercator ha descubierto que las funciones de las ventanas X no presentan la suficiente variedad como para permitir esto de un modo totalmente limpio, debiéndose emplear otras funciones adicionales y limitar algunas de las operaciones que ofrecen al usuario, pero espera que el Consorcio X incluya los cambios precisos en versiones posteriores.

86 Walker and others (1993) tratan de modo más general diversas posibilidades de hacer accesible el sistema de ventanas X.
*
La pantalla de sonido, en la cual los objetos auditivos (texto, iconos y procesos dinámicos) podrán presentarse al usuario en un espacio bi o tridimensional. Esto se ha investigado de dos formas, una con un conjunto de cinco altavoces y otra con auriculares.
*
Un conjunto de iconos auditivos, p.ej. sonido de pasos sobre diferentes superficies naturales para la búsqueda con ratón; el tictac de un reloj para un cursor ratón «reloj de arena»; una puerta que se abre para las cajas de diálogo que aparecen (con habla que identifica el tipo de caja de diálogo).
*
La IDM, Image Description Machine, Máquina de Descripción de Imágenes, que emplea un programa de reproducción (RenderMan) para generar una imagen de alta calidad a partir de una descripción textual y permite a un usuario ciego explorar la imagen con información previa auditiva, generada por la misma descripción.
3.4.5.
VISA
VISA es otro de los proyectos del programa TIDE (Harness and others 1993b). Su objetivo es lograr la accesibilidad de los IGUs por medio de la interpretación de la visualización en la pantalla IGU, además de conservar en el interfaz, del mismo modo que Mercator, un modelo conceptual, que puede visualizarse en cualquiera de los modos más adecuados para determinados usuarios. La característica que distingue este planteamiento es que no requiere ningún tipo de acceso privilegiado al programa IGU, pues intenta interpretar la visualización en pantalla de un modo directo, así pues, podría añadirse en principio a cualquier sistema IGU.

Harness and others (1993a) informan de algunos logros en el análisis sobre la disposición de las ventanas en una pantalla así como en la decodificación del texto de las ventanas; sin embargo, la visualización en pantalla es evidentemente opaca (en el sentido en que empleamos este término a lo largo de este informe) y su interpretación, a fin de extraer información transparente dentro del sistema, siempre resultará difícil e incierta.

3.5.
Conclusiones

Los Interfaces Gráficos de Usuario suponen, evidentemente, un reto para la creciente implicación de las personas deficientes visuales en la tecnología de la información, tanto en el trabajo como en otras actividades. Hemos examinado algunos de los atractivos que los IGUs tienen para los usuarios videntes, que a su vez suponen problemas para los usuarios deficientes visuales, y además hemos contemplado los mecanismos de adaptación actualmente disponibles en el mercado así como los experimentos en fase de desarrollo.

Pese al entusiasmo de algunos usuarios de lectoras de pantalla actualmente adaptadas, es evidente que la mayoría de los usuarios de ordenadores ciegos no están muy satisfechos con ellas. Él desfase de la tecnología de los interfaces de adaptación con respecto al desarrollo de los nuevos interfaces visuales y los productos que los contienen es aún más preocupante.

La difusión de estándares puede, en principio, servir de ayuda respecto a esta cuestión — cuando un interfaz o un protocolo de comunicación (como las ventanas X) se normaliza, cualquier interfaz de adaptación ejecutado conforme a ese estándar funcionará con cualquier producto nuevo con ese mismo estándar. Sin embargo, de hecho muchos productos evitan o soslayan los estándares, a menudo para lograr una mayor cuota de competitividad. E incluso en los EEUU, donde las entidades encargadas de prestar servicios están sujetas a la Americans with Disabilities Act (ADA), Ley relativa a Americanos con Discapacidades, la tecnología de adaptación no es por norma general un sector del mercado suficientemente amplio y poderoso como para que sus necesidades sean atendidas a nivel del mercado general.

Los diferentes planteamientos experimentales son muy interesantes y esperanzadores; sin embargo, aún nos queda por ver cuál, si es que alguno, podrá ponerse a nivel comercial en práctica.

Este capítulo tiene unas implicaciones que no son especialmente optimistas con respecto a las bibliotecas. Parece probable que los OPACs y otros sistemas de información electrónica utilizarán cada vez más los IGUs, además de la mayoría de las otras utilidades de los ordenadores. Se ha comprobado que actualmente existen sistemas capaces de adaptar en cierto grado los IGUs hoy día habituales, tales como Windows, Macintosh u OS/2, a los usuarios discapacitados visuales; además, si alguno de los sistemas experimentales resultara provechoso, su accesibilidad resultará, más satisfactoria. No obstante, también podría darse el caso de que los productores de OPACs realizaran sus propios IGUs o utilizaran otros nuevos aún no disponibles y para los que no se estuvieran desarrollando interfaces de adaptación; entonces veríamos de nuevo a los diseñadores apresurándose a crear un nuevo interfaz accesible después de haberse ya desarrollado, congelado y lanzado.

4.
Conclusión

Este informe ha examinado diversos aspectos técnicos sobre el modo de hacer que la información resulte accesible para las personas deficientes visuales.

La edición electrónica supone una potencial revolución respecto a la cantidad de información a la que permite acceder, pero sus posibilidades se ven limitadas por cualquiera de estos cuatro impedimentos:

1.
Si el material no se publica en forma transparente, es como si la edición se realizara en papel.
2.
Si el texto es transparente, pero la estructura opaca, puede servir en cierta medida, pero menos de lo que debiera y desde luego resultará mucho menos accesible de lo que lo es para las personas videntes.
3.
La facilidad de copiar y alterar el material electrónico tendrá como probable consecuencia una limitación de la edición electrónica, a no ser que se descubran medios tanto legales como tecnológicos para restituir el status de la legislación relativa a los derechos de autor.
4.
El desarrollo de los IGUs y la tendencia a que todos los sistemas informáticos sean gráficos podría limitar las ventajas de éstos para las personas deficientes visuales, aunque otros desarrollos las estén ampliando.
Todo lo arriba descrito constituye un problema considerable. Los tres primeros puntos afectan igualmente a las personas videntes y los dos primeros dependen, en cierta medida, del tercero, pues una de las razones de la edición en formatos opacos se debe a la protección de los derechos de autor.

Ninguno de los impedimentos arriba mencionados es insalvable, es más, ninguno constituye una barrera infranqueable. Cada uno de ellos puede solucionarse parcialmente y, cuanto antes se solucione, más fácil resultará convertir la información en accesible.

Es imposible predecir hasta qué punto se podrá solucionar esto. Existen pocas dudas respecto a la mayor divulgación de formatos estándar de documentos y a la sustitución de otros interfaces por IGUs. Asimismo, tampoco se cuestiona el que las compañías seguirán desarrollando interfaces alternativos, con el fin de permitir a las personas deficientes visuales manejar los IGUs; sin embargo, no se sabe si alguno de los sistemas experimentales arriba descritos dará sus frutos; y tampoco se sabe, si algo parecido a CITED™ será capaz de superar el tercer impedimento, eliminando a su vez los dos primeros.

5.
Recomendaciones

Al redactar las recomendaciones es importante sopesar lo ideal y lo práctico.

Una cuestión general, que cabe destacar, es que las bibliotecas individualmente, y probablemente incluso agrupadas, no serán capaces de influir mucho en la industria. Si la decisión comercial no es muy firme, una llamada por parte de las bibliotecas europeas podrá inclinar la balanza hacia uno u otro lado; sin embargo, si las compañías se muestran firmes en cuanto a una opción, sea cual fuere el motivo, no es aconsejable que las bibliotecas insistan en otra. Por esto, las recomendaciones que figuran a continuación no respaldan sistemas o normas específicas, la mayoría de las veces llaman la atención de las bibliotecas para que conozcan los sistemas y normas existentes, así como las propiedades de las mismas y elijan de forma adecuada entre los productos disponibles.

5.1.
Almacenamiento de información

Después de comentar la tecnología adaptada en el primer punto de este estudio, es evidente que son muchas las posibilidades de que disponen las personas ciegas y deficientes visuales para acceder y utilizar información, siempre y cuando la forma de ésta sea la idónea. Sin embargo, la elección entre esta diversidad de posibilidades depende de muchos factores: de la discapacidad específica y de las preferencias del usuario, del tipo de información y del modo en que ésta va a emplearse, y, por supuesto, de las formas o dispositivos de los que se dispone.

Esto hace pensar que las bibliotecas han de procurar almacenar la información en formas que puedan convertirse rápidamente, a fin de proporcionar el mayor volumen de información posible al máximo número de usuarios. De ahí que, en la medida de lo posible, el soporte de la información debería consistir en una forma electrónica transparente. No ofrecemos recomendaciones generales con respecto al medio físico siempre y cuando la información pueda estar disponible ahí donde la precise el usuario, tanto si se trata de un aparato en la biblioteca, en el puesto de trabajo del usuario o en su casa.

Como se ha reseñado en este informe, existen diferentes niveles y grados de transparencia. El nivel primario consiste en la representación de caracteres cómo puntos separados, en contraposición a la mera representación de sus formas gráficas en un mapa de bits. Para que las bibliotecas puedan poner los materiales a disposición con mayor prontitud, es evidente que éstas deberían almacenar los materiales electrónicos en forma textual, si ello fuera posible (sin embargo, esto requerirá a menudo la autorización de los editores, a no ser que hubiera cambios en la legislación).

La idea de la transparencia abarca tanto la estructura explícita como la contrapuesta, la implícita. Se argumentó que un sistema que representa la estructura de documentos u otro tipo de información dispone de muchas ventajas al permitir una conversión inteligente y útil a cualquier forma de representación adaptada: tanto SGML como ODA cuentan con potencial para este objetivo y la labor de ICADD amplía las posibilidades de aplicación de SGML.

Son varias las razones por las que, en esta fase, no resulta conveniente ofrecer recomendaciones a las bibliotecas con respecto a estos estándares:

—
En estos momentos son pocos los sistemas disponibles que emplean una estructuración para una representación adaptada87,
—
cualquier elección práctica entre estos estándares será probamente tomada por la industria (fundamentalmente por los editores), e incluso la opinión conjunta de todas las bibliotecas europeas ejerecerá una influencia limitada respecto a dichas elecciones;
—
la norma general será que las bibliotecas no dispondrán de los recursos para convertir ellas mismas los materiales a uno u otro de dichos formatos estándar, y por lo tanto querrán respaldar cualquier estándar empleado por los editores.
De ahí que recomendemos a las bibliotecas que sean conscientes de la importancia de dichos estándares y que, cuando adquieran sistemas de almacenamiento, distribución y representación, elijan sistemas que sirvan de soporte al menos a algunos de los estándares88.
5.2.
Acceso a la información

Es necesario que la información esté disponible en forma electrónica, pero sin embargo esto no basta para convertirla en accesible para las personas ciegas y deficientes visuales. También se precisa del equipo de adaptación idóneo. A continuación detallamos los puntos conflictivos:

—
El equipamiento de adaptación es caro, por lo que muchos usuarios de biblioteca no serán capaces de costearse su propio equipo,
—
no obstante, la mayoría de los usuarios ciegos no acuden a las bibliotecas, de modo que a no ser que éstos modifiquen sus hábitos, no tiene mucho sentido dotar las bibliotecas con el equipamiento de adaptación89.
—
Muchas de las personas ciegas son ancianas que no se sienten cómodas con los equipos sofisticados; evidentemente, la proporción de personas ciegas dispuestas a utilizar lectoras de pantalla o lectores de libros irá en aumento, pero aún transcurrirán algunas décadas hasta que el grupo de jóvenes ciegos y deficientes visuales, diestros en el manejo de ordenadores, constituya una proporción relevante.
En los EEUU, la American with Disabilities Act (ADA) ha dejado claro que la responsabilidad de hacer accesibles sus instalaciones es de las bibliotecas (además de otras instituciones) y será interesante ver si cambian las pautas de uso de las personas ciegas.
Nuestros consejos son por lo tanto bastante conservadores:

—
Cuando las circunstancias así lo justifiquen, las bibliotecas deberán instalar equipamiento de adaptación. Específicamente ahí donde hay, o es probable que haya, usuarios ciegos capaces de desplazarse que estén dispuestos a acudir a la biblioteca y utilizar el equipamiento de adaptación. Esto es más probable en las bibliotecas científicas y en las principales bibliotecas públicas.
87 El proyecto CAPS ha desarrollado un sistema electrónico experimental basado en SGML.
88 Como se ha mencionado anteriormente, el PDF (Portable Document Format) de Adobe Systems Inc quizá se base en la reputación de su PostScript y se convierta en el estándar de facto para el intercambio de documentos. No parece que esto tenga relevancia alguna para la convertibilidad de los datos y no existe razón alguna que permita suponer su compatibilidad con los formatos existentes, de modo que quizás constituya una amenaza de la que deberían ser conscientes las bibliotecas. Tenemos entendido que Adobe está investigando la accesibilidad de los ficheros PDF.
89 El estudio incluido en la Cuarta Parte de este libro reveló que la mayoría de las bibliotecas que cuentan con equipamiento de adaptación son bibliotecas universitarias. El número de bibliotecas que dijo disponer de dicho equipamiento es muy reducido, de ahí que las estadísticas han de contemplarse con reservas.
—
Las bibliotecas deberán invertir en infraestructuras que les permitan servir de apoyo a aquellos clientes que dispongan de su propio equipo y puedan establecer contacto mediante modem o red. Esto significa que han de instalar acceso a módem en sus propios sistemas (sobre todo catálogos) o conectar sus sistemas a redes públicas. No es probable que a corto plazo puedan hacer accesible la información con derechos de autor (bases de datos comerciales o CD-ROMs) a través de una red, sin embargo, esto último sería lo deseable si se pudiera.
—
Deberán perseguir desarrollos que permitan accesos remotos sin necesidad de equipos terminales sofisticados, utilizando teléfonos de MF o respuesta de voz.
—
Las bibliotecas especializadas deberán seguir investigando las nuevas tecnologías para la distribución del material, inclusive CDs (discos compactos) para libros hablados, redes y la distribución por radiodifusión.
Si las bibliotecas se convierten en apoyo remoto de una parte considerable de sus usuarios (como de hecho ya hacen las bibliotecas de ciegos especializadas), quizás deba reconsiderarse la función de la biblioteca y del bibliotecario. Esta cuestión no se debate con mayor profundidad en este informe.

5.3.
Intercambio de información

A este respecto son tres las áreas relacionadas: la adquisición de la información por parte de las bibliotecas, el intercambio entre bibliotecas y la provisión a los usuarios. Todo esto se ha llevado a cabo, y sigue realizándose en su mayoría, transfiriendo los medios físicos (libros, fotocopias, microfichas, libros hablados, etc.) Una vez que dispone de la información en forma electrónica, ésta puede transferirse a través de red o medios de radiodifusión.

Alguna bibliotecas ya se hayan suscritas a bases de datos on-line, adquiriendo parte de su información a través de red90. Dado que dicha información suele ser accesible (con el equipo idóneo), evidentemente, es de desear que se conserve y difunda esta posibilidad mientras la información disponible sea relevante para los usuarios de la biblioteca.

Ya que las bibliotecas contienen mayor volumen de material en medios electrónicos y se conectan a las redes, resulta práctico el intercambio de información (tanto préstamo de material básico como acceso a catálogos) a través de ellas. Dado que la información facilitada será necesariamente material electrónico, tenderá a ser accesible en la biblioteca receptora, aunque si la forma del material no es transparente, su empleo se verá limitado al igual que en la biblioteca suministradora.

90 Obsérvese que en este caso la biblioteca no 'almacena' la información en sentido práctico, pero, sin embargo, la suministra a sus clientes.
Por último, una vez que los catálogos y demás materiales estén en forma electrónica y las bibliotecas en red, el material puede 'suministrarse' a los usuarios mediante red a su casa o lugar de trabajo. Quizás pronto resulte práctico el suministrar incluso los libros sonoros de este modo.

De esta manera, la recomendación general en esta área es intercambiar en la mayor medida posible la información con otras bibliotecas, suministradores y clientes a través de red. En la práctica se trata de un objetivo a largo plazo y quizás ideal.

5.4.
Acceso a los sistemas
La evolución de los interfaces gráficos de usuario se está desarrollando en una dirección que puede desembocar en sistemas informáticos menos accesibles y no al contrario. Este problema tiene solución mientras que la información proporcionada sea completa o principalmente textual: las actuales lectoras de pantalla manejan iconos y ventanas. Pero, si el tipo de información que se presenta se hiciera más gráfico, esto dificultaría la interacción.

Es probable que los OPACs, tal y como los conocemos, sigan siendo textuales, pudiendo manejarlos las lectoras de pantalla, incluso si el acceso a los mismos fuera de un modo más icónico. Sin embargo, los materiales multimedia son cada vez más comunes y es posible que en las generaciones futuras de OPAC la separación entre el catálogo y el material catalogado se difumine más, en cuyo caso lo que actualmente es catálogo se convertirá en una presentación multimedia. Evidentemente, cualquier parte audio no constituiría problema alguno (pese a que la interacción para su control pudiera ser gráfica), pero no existen razones que justifiquen que la entrada del catálogo para una presentación multimedia no incluya al fin y al cabo un fragmento de vídeo, por ejemplo.

No tenemos las soluciones a estas cuestiones (pese a darnos cuenta de que todo lo comentado en el apartado anterior queda a cierta distancia del futuro), pero solamente podemos recomendar que las bibliotecas tengan en cuenta las posibles dificultades y que insistan a los suministradores para que a su vez sean conscientes de esto.

Apéndice A: Requisitos CITED™

CITED (1993a) enumera los requisitos e imperativos resumidos en el informe del consorcio CITED™. A continuación reflejamos algunos de los enumerados en el mencionado informe:

*
El sistema únicamente permitirá acceder a la información a las personas autorizadas.
*
El sistema estará protegido, sea cual fuere el tipo de acceso, a través de una red o a través de un ordenador individual no conectado a red.
*
El sistema permitirá solamente las operaciones de utilización que cada persona esté autorizada a realizar en el producto (información resultante) Se entiende por operaciones de utilización actividades como buscar, ojear (llevar a cabo muéstreos), visualizar (p.ej. una página de un texto), escuchar (p.ej. una pieza musical), ejecutar (p.ej. un programa informático), copiar, insertar, borrar, modificar.
*
El sistema permitirá copiar una parte digital de información sobre un medio de información digital a una persona dada, un número limitado de veces (0,1,2,.nº copias de primera tirada) y/o el número de tiradas (1a, 2a...na tiradas de copias a partir de copias) al que esa persona esté autorizada.
*
El sistema ha de diseñarse para aceptar:
—
un esquema de facturación a priori (p.ej. un programa informático con licencia para trabajar hasta x usuarios simultáneos)
—
un esquema de facturación a posteriori (p.ej. accesos a bases de datos con un coste acorde a su frecuencia)
—
ambos (e.d. un CD-ROM comprado mediante suscripción y cuya utilización, de acuerdo con lo informado al editor, se factura a intervalos regulares).
*
El sistema deberá ofrecer la posibilidad de marcar el original y las partes de información copiadas, cuando fuera necesario, pudiéndose así averiguar a posteriori el origen de las mismas y remunerar a la persona o entidad que ostenta los derechos de autor.
*
El sistema habrá de construirse de tal forma que garantice la integridad de los datos (e.d. ausencia de virus) y que garantice la seguridad en cuanto a la utilización de la información por parte de los usuarios autorizados.
*
El sistema deberá ser lo suficientemente flexible como para adaptarse a varios editores / productores y/o a las estrategias de marketing de los distribuidores, es decir:
—
divulgar tanto como sea posible la información, o limitar su divulgación a ciertos clientes (p.ej. canales de televisión privados, secretos militares, ...),
—
divulgar recuperando o no la cuota de derechos de autor (p.ej. libre divulgación de un catálogo con los productos de una compañía de soporte lógico),
—
divulgar a los mismos precios para todos los usuarios o a precios especiales para usuarios específicos (p.ej. estudiantes),
—
divulgar con todos los derechos de uso es decir privilegios (acceso, búsqueda, visualización, audición, copias) o con algunos privilegios específicos.
El sistema deberá concebirse acorde con la legislación relativa a los derechos de autor:

—
no deberá infringir la legislación
—
deberá respaldar la legislación
—
deberá contar con el apoyo legal en base a disposiciones que declaren ilegal toda contravención de la misma.
Apéndice B: Interfaces de Adaptación

Recientemente se distribuyó mediante la lista del correo electrónico BLIND (BLIND-L @ UAFSYSB.UARK.EDU) la enumeración que sigue a continuación. La mayoría de los sistemas citados son norteamericanos.

B. 1 Dispositivos para ampliación de pantalla

Estos funcionan tanto con aplicaciones con ventanas y sin ventanas. La mayor parte son productos de soporte lógico, pero algunos se ofrecen como adaptadores de vídeo.

Business Focus (Artic Technologies)

LPDOS Deluxe (Optelec)

LUNAR para Windows (Dolphin systems)

MAGic o MAGIc Deluxe (Microsystems Software, Inc.)

Microsoft Mouse Driver 9.0 (Microsoft Corporation)

#9 GXi o #9GXi TC o #9 GXE (Number Nine Corporation)

Vista (Telesensory, Inc.)

Zoomln (Microsoft Corporation)

Zoom Text Plus (Ai Squared)

B. 2 Lectoras de Pantalla capaces de trabajar con IGUs SLJMWARE Window Bridge (Syntha-voice Computers Inc.) WinVision (Artic Technologies) PROTALK para Windows (Biolink Computer Research & Development, Ltd.)

OutSpoken (Berkeley Systems, Inc.) En un principio para Macintosh, ahora también en versión Windows.

JAWS para Windows (Henter-Joyce, Inc.)
ASAP para Windows (Micro Talle)

SCREEN READER/2 (IBM) Se ejecuta tanto con OS/2 como con Windows.
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1.
Prefacio

Este informe parte de una línea de referencia quizás poco habitual en un debate técnico sobre el perfeccionamiento del rendimiento de las bibliotecas mediante la telemática1: se supone que tanto la telemática como las bibliotecas han de satisfacer las necesidades de los usuarios de bibliotecas. De los recientes debates internacionales se desprende que a menudo estos dos ámbitos tienden a estar más centrados en la obtención de dinero (la telemática) y en las necesidades de los bibliotecarios (las bibliotecas). Este punto de partida no se considera apropiado en cuanto a lo que este informe se propone.

2.
Objetivo de este Informe

El objetivo de este informe es citar, explicar y examinar la telemática actual y futura, y en particular mostrar no sólo cómo pueden beneficiarse de la telemática2 las personas deficientes visuales, como un grupo específico de usuarios de bibliotecas, sino también los bibliotecarios y otros usuarios de bibliotecas en general.

Se destacarán especialmente los factores humanos, ergonómicos, sociales y económicos. Este informe se centra especialmente en los usuarios que son ciegos totales, pues aquellas personas que poseen un resto visual pueden utilizar herramientas de ampliación como lupas y lupas TV, incluso cuando estas soluciones no sean óptimas.

El proceso relacionado con el uso de una biblioteca se ha dividido en cuatro actividades diferentes:

—
acceso al catálogo de la biblioteca,
—
(selección de) los medios en los que se almacena la información,
—
distribución de los medios,
—
facturación del servicio (cuando sea el caso).
1 Telemática es una palabra artificial construida a partir de TELEfonia e inforMÁTICA y significa Computer Telephone Integration, CTI, Integración de Teléfonos por Ordenador, ITO, término empleado por ECMA, European Computer Manufacturera Association (Asociación de Fabricantes Europeos de Computadoras). Pese a ello, incluiremos en este informe la definición.

2 A lo largo de este documento nos referiremos a este grupo como «usuarios» , cuando no se especifique lo contrario. Además, se incluyen de modo explícito los bibliotecarios dentro del grupo de usuarios de soluciones que se basan en la telemática de cara a las bibliotecas del futuro.
3.
Introducción

La mayoría de las bibliotecas están relativamente especializadas y frecuentemente prestan servicio a un número determinado de grupos de usuarios específicos. Almacenan los fondos separados por tratarse de formatos diferentes: libros en tinta en las bibliotecas tradicionales3, libros braille en bibliotecas braille, libros hablados en bibliotecas sonoras, etc.4
Esto mismo también se aplica a discos (CDs), películas, vídeos y programas de ordenador. Evidentemente algunas disponen de varios tipos de medios de almacenamiento, pero no es el caso de la mayoría. Otra distinción se establece entre el préstamo y el alquiler de los medios de información, sin olvidar la forma actual de biblioteca electrónica: base de datos en línea. Los métodos de distribución pueden a su vez variar entre los principales tipos de bibliotecas. Incluso los catálogos suelen organizarse de formas muy diferentes, no resultando siempre fáciles de usar5; a menudo por más de una razón resultan inaccesibles incluso para el usuario medio, no digamos entonces para el usuario discapacitado6.

Cuando un usuario desea mayor información7 sobre la construcción de coches, deberá consultar varios dispositivos de almacenamiento y distribución de información, es decir, bibliotecas. Esto es tan cierto para las personas deficientes visuales como para cualquier otra persona.

3 Biblioteca tradicional es un término nuevo que se refiere a todo tipo de bibliotecas especializadas tal y como existen actualmente en oposición con la Biblioteca del futuro, e.d. una biblioteca totalmente electrónica que almacena únicamente documentos en formato electrónico o una combinación de ambos.

La biblioteca del futuro, tal y como la contempla el autor, tenderá a disponer de todo tipo de medios en la misma biblioteca, o al menos en el mismo catálogo, permitiendo el préstamo independientemente de la localización del documento. (Esto tan sólo es cierto en parte con respecto al préstamo interbibliotecario y no funciona en todas direcciones, pues los catálogos no están completamente interconectados entre sí.)
4 Excepciones a esto las podemos encontrar sobre todo en Dinamarca.
5 El préstamo interbibliotecario depende en gran medida de los catálogos interconectados y presentados en forma accesible; de ahí que este informe destaque el acceso a los catálogos mediante la telemática sin olvidar los canales de distribución.
6 Véase Cuarta Parte, Las Bibliotecas.
7 En este estudio información se refiere a «información», independientemente del formato en que esté almacenada: puede tratarse desde un libro a una microficha, desde un libro en braille hasta a un fichero en un disco.

Evidentemente el usuario que solicita normalmente un libro, una cinta, etc., no es consciente de estar de hecho pidiendo información en formato accesible. Véase nota a pie 8.

El criterio «medio de almacenamiento» (o «descripción bibliográfica» como se emplea en AACR II) empleado por las bibliotecas no tiene mucho sentido para los clientes al igual que la separación en diferentes materias como ingeniería, novelas románticas o historia; ahí es donde realmente se requiere la capacidad del bibliotecario, a fin de ayudar al usuario a que encuentre la información independientemente del medio en que ésta esté almacenada o de si lo que el usuario desea es adquirir o pedir prestada dicha información. Normalmente el usuario ha de hallar un medio útil, pero éste no es el punto de partida para la búsqueda.

Gracias a los enfoques modernos de catálogos, almacenamiento, medios y distribución, el usuario potencial encuentra la información que necesita en muchas modalidades diferentes y a través de la interconexión de diferentes bibliotecas especializadas mediante telemática tan sólo ha de formular una petición.

4.
Acceso al Catálogo de la Biblioteca

Los usuarios potenciales de una biblioteca se caracterizan por una necesidad dominante, sea cual fuere el grupo de usuarios al que pertenezcan: desean información en una forma accesible8.

Podemos distinguir principalmente dos grupos de usuarios:

—
aquellos que al menos poseen algunos datos bibliográficos sobre el medio de soporte de información que buscan;
—
aquellos que meramente tienen una idea vaga sobre lo que les gustaría (o necesitarían) saber.
Resulta fácil ayudar al primer grupo; pueden decir lo que quieren. El bibliotecario puede utilizar inmediatamente ese conocimiento y, si tiene la información almacenada en un medio9 accesible, realizar la búsqueda necesaria.

Los integrantes del primer grupo a menudo pueden buscar ellos mismos en el catálogo; incluso simples consultas mediante tesaurus pueden realizarse de forma independiente en un catálogo en papel o en ordenador. Pese a ello, el grupo cubierto por EXLIB tiene pocas veces esta posibilidad, pues, incluso en bibliotecas especializadas para ciegos, el usuario no puede acceder a los catálogos de la colección braille ni en braille, ni en soporte sonoro10. Además, los ordenadores con dispositivos de adaptación no suelen estar a disposición del público (véase Cuarta Parte).

El segundo grupo justifica la existencia de los bibliotecarios y a menudo supone un reto para ellos.

En los siguientes capítulos se intenta describir el proceso de interacción entre usuarios y catálogos de bibliotecas a fin de poder identificar las diferentes emulaciones del proceso mediante la unión de procesamiento de datos electrónicos y telemática.
En el momento actual, la biblioteca sigue desempeñando una función de intermediaria fundamental en el proceso de acceso a la información almacenada en los catálogos. Dado que el uso de sistemas OPAC11 aumentará, llegando a ser el punto central en las bibliotecas del futuro, la función del bibliotecario tendrá que emularse a su vez mediante sistemas automatizados.

4.1.
Acceso directo por medio del contacto usuario-bibliotecario

La relación más elemental entre un usuario y un bibliotecario se realiza en la forma tradicional, medieval: un usuario va a la biblioteca, cuenta al bibliotecario sus intereses, el bibliotecario conoce su biblioteca (el catálogo) de memoria, describe el contenido de los libros (que él mismo ha leído), pregunta al usuario si lo quiere y va a por él. (Por supuesto que recuerda los libros que presta, a quién y cuándo; no había ni muchos usuarios, ni muchos libros...)

Finalmente el usuario devuelve el libro y el bibliotecario se sabe, por supuesto de memoria, el lugar que ocupaba éste.
En este proceso hipotético, el catálogo se hallaba ubicado en el cerebro del bibliotecario; en términos modernos: se accede al catálogo por medio de entrada de voz real al interfaz de usuario intuitivo de un bio-robot con inteligencia natural y dispositivos de consulta basados en redes nerviosas lo que permite acceder a varios billones de bytes de información...

En la actualidad la mayoría de las bibliotecas han de equiparse con programas informáticos que faciliten y automaticen los diferentes procesos, pues la gestión de grandes volúmenes tanto de documentos como de clientes se ha hecho más complicada. Otra complicación se deriva del hecho que las bibliotecas están especializadas y no siempre se hallan ubicadas en la vecindad de los potenciales usuarios.
8 Forma accesible significa que la información ha de estar almacenada en un medio que permite a una persona con necesidades especiales (en este caso personas deficientes visuales) acceder a la información de forma que le resulte útil.
9 A esto nos referiremos como «documento». Un documento es cualquier soporte coherente de información.
10 El catálogo de la Asociación Valentín Haüy en París y otra biblioteca en Italia suponen una excepción.
11 OPAC = Online Public Access Catalog, Catálogo de Acceso Público en línea.
La biblioteca pública a la vuelta de la esquina y de fácil acceso a los diferentes grupos de usuarios ejerce de hecho como estación de enlace con otras bibliotecas mayores y más especializadas a través de acceso remoto y préstamo interbibliotecario. Esto no incluye al grupo de interés especial de personas deficientes visuales, incluso pareciendo factible que las personas con habilidades de orientación y movilidad reducidas pudieran visitar «su» biblioteca al igual que lo hacían antes de ser deficientes visuales: simplemente ya no tienen acceso a la información de una forma adecuada, pues el bibliotecario tradicional no se contempla a sí mismo como encargado de servir a las necesidades de este sector de la sociedad ni tiene acceso a los catálogos especializados.

4.2.
Acceso indirecto a través del contacto usuario-intermediario-bibliotecario

El acceso a los catálogos modernos actuales es más bien tarea de personas especializadas y entrenadas: los bibliotecarios y/o investigadores. Los usuarios entrenados pueden acceder a algunos sistemas OPAC.

Si esta situación no se modifica de modo drástico, el acceso indirecto seguirá perdurando mucho tiempo.

4.3.
Usuario - información escrita – bibliotecario

Estos documentos pueden solicitarse por medio de una pregunta escrita a un bibliotecario. Puede remitirse por correo, fax o por correo electrónico; esta distinción no supone una gran diferencia con respecto al problema mayor que presenta este tipo de consulta de catálogo. La pregunta debería hacerla quien comprendiera los criterios en los que ha de basarse una consulta eficaz.

Estas son formas básicamente no interactivas; por supuesto que existe la posibilidad de devolver la carta o la llamada telefónica. Esto reduce el número de usuarios potenciales a especialistas del ámbito, es decir, otros bibliotecarios que no tienen acceso directo a un catálogo específico y semi-especialistas del tipo usuarios de bibliotecas entrenados.

4.4.
Usuario - teléfono – bibliotecario

Esta versión de la relación usuario-bibliotecario se parece un poco al contacto directo entre usuario y bibliotecario (representando el catálogo), suponiendo al mismo tiempo un paso hacia el uso de la telemática en el entorno de la biblioteca. La diferencia estriba en el modo en que se transfiere el documento al usuario una vez que el proceso interactivo de selección de la información adecuada ha tenido lugar.
A fin de acceder al catálogo vía sistemas de procesamiento de voz no avanzados, como las máquinas de respuesta analógicas o digitales, se utiliza el mismo medio, el teléfono, pero reduce las posibilidades de aquellas personas que trabajan con consultas escritas.

4.5.
Acceso directo al catálogo: catálogo electrónico - telemática - usuario
En el apartado anterior el bibliotecario constituía una parte indispensable en la interacción entre el usuario y el catálogo. Por un lado, los conocimientos y la inteligencia del bibliotecario han de ponerse en práctica en las soluciones informáticas, representando éstas el interfaz del catálogo electrónico. Por otro lado, la inteligencia natural del usuario no entrenado ha de utilizarse para compensar la falta de desarrollo de inteligencia artificial en los interfaces de usuarios.

La definición de la palabra catálogo como tal y la estructura informacional de la función avanzada del catálogo electrónico han de investigarse.

La parte fundamental referente a la sustitución de las funciones del bibliotecario, en cuanto a las consultas de dificultad escasa o media, en casos que emplean telemática, no es el aspecto técnico del uso de la telemática: los cimientos de todo el proceso lo constituirán un acercamiento totalmente nuevo a los catálogos electrónicos parcialmente inteligentes12. Los capítulos que siguen a continuación se han redactado asumiendo la existencia de un dispositivo de tal índole.

4.5.1.
Usuario - teléfono – catálogo

La PSTN13 es el dispositivo de telecomunicación más extendido, prácticamente sin barreras psicológicas, técnicas o financieras. Ha revolucionado la sociedad sustituyendo en gran medida la interacción tradicional por medio de cartas.14 Pese a ello, las estructuras de tarifas varían de un miembro a otro de la UE, resultando por lo tanto difícil de analizar, pues la filosofía que conlleva una división de áreas y períodos de tiempo es prácticamente incomparable.15
Estas diferencias son más fáciles de comprender si se toman en cuenta las diferentes historias de los distintos países. La creación de la UE y las crecientes similitudes económicas entre los países respaldan la convergencia de estas estructuras.

12 Se supone que la verdadera Inteligencia Artificial corresponde a un cuarto de la Inteligencia Natural, en el mejor de los casos.

13.Public Switched Telephone Network, Red Pública de Telefonía Conmutada.
14.La rapidez de este desarrollo se está viendo ralentizada por la introducción de máquinas de fax incluso en los hogares privados y la estructura de tarifas relativas a la comunicación por fax.
15 El proyecto CAPS (TIDE 137, DG XIII) remitió un informe interno en el que se investigaba la estructura de telecomunicación en la UE.
4.5.1.1.
Teléfonos MFT

El sistemas telefónico de Multi Frecuencia de Tono allanó el camino para la Integración de Teléfonos por Ordenador (Computer Telephone Integration, CTI). Muchas interacciones sencillas no basadas en operador16 pueden realizarse ya utilizando el teclado de los aparatos de teléfono. Sin embargo, esto describe tan sólo la técnica para transmitir comandos del usuario a la parte analizadora del centro de información. La parte más interesante es el nuevo tipo de interacción que se basa en estructuras de decisiones controladas por menú con respuesta continua al usuario.

Generalmente la respuesta se lleva a cabo mediante un muestreo de voces (voz sampleada)17 para aplicaciones de vocabulario reducido y estático y soluciones sintéticas de texto-a-voz para aplicaciones de mayor envergadura utilizando vocabulario dinámico. La nítida línea que separa los dos principios está comenzado a diluirse debido a las técnicas de almacenamiento baratas y a los nuevos métodos de muestreo / compresión de voces y lenguaje grabado basado en síntesis de media sílaba.

El mayor problema de esto y de todas las técnicas controladas por menú lo constituye el interfaz de usuario. El menú siempre es un estructura arbórea, no demasiado cercana al modo habitual de pensar, sobre todo de las personas mayores. La estructura arbórea está superpuesta a la estructura lógica inherente del objeto, en este caso el catálogo. Los imperativos de la memoria a corto plazo de los seres humanos son la razón por la que no pueden emplearse menús relativamente amplios con los nueve dígitos posibles; especialmente, cuando un usuario de un sistema de tales características desconoce el término exacto bajo el cual puede hallar la materia en cuestión. Esto adquiere importancia, cuando la estructura de menú ha de presentar términos recién inventados, dando a menudo cabida a objetos que una persona con sentido común no espera hallar bajo ese nuevo término18. Esta apartado requiere una investigación muy concienzuda en tanto que forma parte de la comunicación no visual; no sólo en beneficio del grupo de personas deficientes visuales sino de la sociedad en general.

4.5.1.2.
Teléfonos de disco

La mayoría de los sistemas telefónicos del mundo son teléfonos de disco19.

16 Este servicio recibe frecuentemente el nombre «audiotex».
17 «Voz sampleada» se denomina a la voz humana grabada en forma digital en un fichero; incluso pese a que el CD-audio emplea este método, no tiene relevancia en este contexto.
18 Por ejemplo, el término «transfer» (transferir) es superior al término «Save file» (Grabar Fichero) o «File» (Fichero) es superior a «Print» (Imprimir).
19 Incluso la mayoría de los teléfonos equipados con teclado son «teléfonos de disco»; el principio técnico consiste en la transmisión digital de información mediante cortocircuitos intermitentes en la línea telefónica.

Hasta el pasado año muchos usuarios de teléfonos no podían acceder a la mayoría de los servicios basados en la técnica MFT por utilizar teléfonos de disco. El teléfono binormalizado (con disco para marcar y MFT para órdenes) representaba la única solución, aunque no resultara demasiado práctica para el usuario individual.

Recientemente se desarrollaron soluciones más prácticas para el complejo acceso basado en MFT: conversores que son capaces de distinguir entre las selecciones (clicks) que indican comandos emitidos paralelamente a la voz y el ruido; esto lo requieren los sistemas típicos de respuesta de voz interactiva, que permiten a los usuarios que están familiarizados con el sistema introducir selecciones digitales a la vez que escuchan un menú.

4.5.1.3.
Procesamiento de voz interactiva (PVI)

PVI es la técnica CTI más habitual cuando se prevé un crecimiento considerable del mercado. CTI se utiliza fundamentalmente en telebanco, horarios y otros usos comunes (no específicamente para nuestro grupo objeto de estudio), lo que para nuestros propósitos se traduce en que en un futuro próximo se logrará avanzar en Habilidad, efectividad de costes y facilidad de uso por parte de los usuarios.

El enfoque más fiable al respecto es la técnica MFT pese a presentar ciertos problemas respecto a factores ergonómicos en el interfaz hombre-máquina (véase apartado sobre MFT). Una técnica muy prometedora es el reconocimiento de voz. A este respecto los usuarios tan sólo se beneficiarán de las soluciones que no requieran un altavoz.20
Los progresos son muy fructíferos, pues las técnicas de localización de palabras clave para habla continua son lo más parecido a un diálogo sencillo con el ordenador. Realmente, estas técnicas son muy fiables con un vocabulario de 30 palabras, incluso si se han pronunciado simultáneamente a la escucha del menú hablado. No obstante, las técnicas de reconocimiento de voz centralizada no parecen útiles para uso público en bibliotecas, ni ahora ni en un futuro próximo.

4.5.2.
Redes

El acceso telefónico a los catálogos de biblioteca presenta muy pocas barreras psicológicas para el usuario medio y parece a primera vista una solución óptima para la persona deficiente visual que desee utilizar un catálogo por acceso remoto. El acceso directo al catálogo a través de un ordenador en el puesto del usuario presenta además varias ventajas. Se cree que el rendimiento de un sistema con un procesador de formatos bien diseñado en el puesto de trabajo del usuario y directamente conectado a través de una red con los catálogos adecuados es mayor que el de un acceso remoto por teléfono MFT el usuario individual consigue reducir y superar la barrera que supone la primera toma de contacto y el manejo de un ordenador.

Otra ventaja del acceso remoto basado en ordenador consistiría en la posibilidad de utilizar métodos de acceso desarrollados por las bibliotecas para conectarse entre sí21. De este modo no se requiere la definición ni instalación de un acceso nuevo.

4.5.2.1.
Sistemas de tablón de anuncios (BBS, Bulletin Board System)

El sistema de buzones y BBS es cada vez más común en el creciente mundo de usuarios con conocimientos informáticos. Estos pueden servir de puente (gate-ways) a los catálogos de biblioteca en procesos de acceso remoto en tiempo diferido. La mayoría de los sistemas de tablón de anuncios permiten incluso el uso como pasarela en línea.

Internet, BiNet, Compuserve, FIDO-NET, Zerberus y otros muchos son ejemplos de mezcla entre sistemas de tablón de anuncios y sistemas de correo electrónico. Euronet e Y-Net constituyen ejemplos de otro planteamiento: subrayan el uso de correo electrónico. En Internet se han instalado métodos de acceso a la literatura muy sofisticados y de uso sencillo: Gopher y servidores WAIS permiten acceder a una multitud de obras exentas de derechos de autor además de revistas e informes científicos.

No compete a las intenciones y posibilidades de este informe presentar solamente las posibilidades de Internet. No obstante, debemos destacar que el empleo de estos sistemas suele ser muy complejo, precisándose para ello el desarrollo de habilidades específicas.

Utilizando filtros adecuados o agentes intermedios que se ejecuten bien en el ordenador del usuario, bien en el ordenador del servicio BBS o bien en el propio ordenador de la biblioteca, el sistema puede incluir fácilmente características de adaptación y formatos de usuario bien diseñados. Se puede acceder a menudo a los sistemas de tablón de anuncios y a los buzones a través de PSTN y cada vez más a través de X-25 e ISDN.

La velocidad de transmisión a través de modem ha aumentado de un modo impresionante a lo largo de los pasados diez años. Del modelo Bell Standard que era muy lento (300 baudios) con modems acoplados acústicamente, pasando por los estándares de recuperación de la información (1200 baudios para el envío de la infomación y 75 baudios para la dirección del comando al BBS) hasta los modems disponibles comercialmente que actualmente ofrecen 19.200 baudios de velocidad de transmisión física en líneas de teléfono convencionales incluso cuando se trata de conexiones transatlánticas vía satélite y cable marítimo. Con los nuevos métodos de corrección de errores y compresión (MNP 5, V42 bis) pueden alcanzarse más de 70.000 baudios incluso en los modos terminales.

20 El catálogo parlante de la AVH (Association Valentín Hauy, París) es una excepción, ya que usa únicamente voz sampleada.
21 Se han realizado pruebas intentándolo con algunas palabras clave en línea y construyendo así modelos de la voz del usuario; los comentarios del usuario no han sido positivos debido a pérdida de tiempo y una distancia inaceptable con respecto al objeto de interés.

Esto tan solo se corresponde con material previo sin comprimir y por lo tanto no se corresponde en la transmisión de ficheros comprimidos. Resumiendo, a este servicio se puede acceder a través de una línea telefónica normal, una inversión relativamente pequeña de aproximadamente 800 ECUs, si ya se dispone de un ordenador. La velocidad más elevada se obtiene si se utilizan varias líneas telefónicas de modo paralelo y sincronizado con herramientas de soporte lógico especiales, que, sin embargo, aún no están muy difundidas a nivel de mercado.

En el puesto del usuario tan solo es necesario invertir en un modem y el soporte lógico apropiado además de la tecnología de adaptación.

4.5.2.2.
X-25

La red X-25 es una de las mayores a nivel mundial después de la PSTN y la decreciente red de telex. Se ha diseñado meramente para la interconexión de ordenadores a través de modems y empaquetado remoto o directamente con dispositivos empaquetadores locales (Package Assembly Dissassembly, PAD, paquete ensamblador-desensamblador)22. La velocidad de transporte que puede alcanzar, desde los 2.400 a 9.600 baudios —al menos en Alemania—, es relativamente baja si la comparamos con la tasa de acceso en baudios a BBS. Esta red cuenta con una característica relevante y positiva para la persona deficiente visual: el coste se basa en el número de paquetes de programas (bits o bytes) que se transmiten y no en el tiempo de conexión. Esto es interesante por lo que respecta a las posibilidades de recuperación y búsqueda, especialmente para aquellas personas que no son muy rápidas al examinar las pantallas23.

No puede recomendarse esta red para la transmisión de datos (libros o revistas) que quizás debieran descargarse en el puesto de trabajo adaptado. Sería mejor realizar esta tarea a través de una conexión de modem directa, BBS, ISDN, radiodifusión y autopistas de la información. Resulta muy difícil calcular la inversión que ha de realizarse al respecto, pues las condiciones locales varían mucho. Un PAD24 por ejemplo cuesta entre 1000 y 5000 ECUs. Los PAD tan sólo resultan interesantes para las instituciones que reciben las llamadas, pues los usuarios que llaman pueden utilizar el software de acceso de un modem normal.

22 SR, Z39.50, véase Primera Parte.
23 Cuando se emplea un PAD remoto, los costes de llamada hasta el siguiente abonado se facturan como tarifa telefónica normal; cuando se emplea un PAD en Alemania no se factura el tiempo.
24 El PAD es un modem que incluye un soporte lógico de empaquetado inalterable. La mayoría de los PAD pueden acceder a varios canales paralelamente alcanzando un velocidad total de 9600 baudios. Esto significa que cuantos más canales se utilicen simultáneamente, más lento será el canal especifico.
4.5.2.3.
Red Digital de Servidos Integrados (ISDN, NUMERIS)

ISDN es una red digital de velocidad media que se emplea para teléfonos, fax y transmisión de datos. La velocidad de transmisión de datos es de 64.000 baudios en un canal, pero cuando se utilizan ambos canales simultáneamente, se pueden obtener hasta 128.000 baudios con una línea. Se pueden conectar líneas múltiples para la transmisión transparente y se pueden ofrecer otros muchos servicios adicionales debido al carácter digital del servicio. Protocolos de transmisión internacionales se hallan en vías de preparación como estándares actuales. Este medio resulta muy interesante en cuanto a la transmisión de datos en general y también en cuanto a la transmisión de grabaciones de voz.

La estructura de tarifas varía de un país europeo a otro, de ahí que no pueda predecirse inmediatamente el uso que se le dará a la ISDN en lo que se refiere a intentos de recuperación en los catálogos de los diferentes países.

En Alemania, por ejemplo, los índices de tiempos de conexión se corresponden con los del teléfono, de ahí que sean muchas las personas que se cambien a la ISDN, pues está a disposición en todo el país.

También en Alemania, a un usuario de Frankfurt le resultaría interesante, desde el punto de vista económico, conectarse directamente al catálogo de la biblioteca nacional alemana vía ISDN; el coste sería inferior al de X-25, pues no tendría que sumar la cuota de paquete de programa a la del tiempo de conexión al PAD remoto de la red X-25. Para un usuario más lejano X-25 sería la red de consulta adecuada para realizar consultas e ISDN, incluso una red más rápida, resultaría adecuada para la transmisión de datos.

En otros países europeos varía mucho la situación, pues algunos de ellos ni siquiera prevén la introducción de ISDN antes del fin del milenio. Esto no les excluirá de la comunidad de bibliotecas interconectadas, pues los modems disponibles, métodos de compresión y protocolos de conexión de errores constituyen la base para una competición real con índices de transmisión de ISDN típicos. Sobre todo la posibilidad técnica de simultanear varias líneas de teléfonos análogas, siguiendo el ejemplo de ISDN, puede ser una buena oportunidad para que el PSTN no digital compita con ISDN incluso en términos de índices de transmisión.

Resulta prácticamente imposible calcular los costes del acceso ISDN, pues los PTT locales obedecen a diferentes enfoques políticos. En Alemania por ejemplo, la estructura tarifaria es muy parecida a la del servicio telefónico. Los suscriptores abonan un pago de 100 ECUs y la cuota mensual es tres veces superior a la de la línea telefónica, pero por lo demás es igual. En el momento de redactar este informe, Francia redujo drásticamente los costes de las conexiones europeas a la vez que duplicaba el precio de las llamadas locales. La evolución parece tender hacia un sistema de facturación basado en tiempo de llamada y no en distancia. Los pronósticos relativos a otros países sólo pueden hacerse a tenor de un estudio amplio de las estructuras tarifarias; este estudio no tendría validez durante mucho tiempo, pues el mercado común y la inauguración de PTTs internacionales producirán cambios que conllevarán evoluciones, e incluso revoluciones, impredecibles. Recomendamos que se lleve a cabo el estudio tan pronto como se requiera el servicio y además que otros medios de transporte se mantengan abiertos como sistemas de refuerzo (backup-systems), cuando los cambios sean demasiado drásticos. Puesto que se han creado puertas de acceso (gateways) entre los diferentes servicios, esta estrategia no debería impedir los posteriores desarrollos de los servicios bibliotecarios.

4.5.2.4.
Redes de área amplia (WAN, Wide Área Networks)

WAN interconecta ordenadores en varias estructuras de red. Pueden existir componentes de red físicos (línea especializada) y virtuales (líneas conmutadas) añadidos a la mayoría de tipologías tradicionales de redes como estrella, línea, anillo y anillo de símbolos además de mezclas de todas ellas25. Además pueden llevarse a cabo nuevas estructuras flexibles mediante dispositivos de seguimiento inteligentes. No obstante, estas WAN se basan en las redes físicas arriba descritas y cuentan con todas las ventajas y características de sus bases físicas.

Tienen su función en la fusión de la red de bibliotecas dependiendo del número de interconexiones necesarias, aunque esto no excluye a usuarios poderosos, tales como grandes compañías y organizaciones estatales26. El usuario individual sólo se beneficiará de las WAN a un nivel secundario.

4.5.2.5.
Information Highway, IH (Autopistas de la información, AI)

Autopistas de la información es el nombre publicitario con que se conocen las redes de cables de alta velocidad, sobre todo las redes de cable de fibra bidireccionales con capacidad para transportar varios gigabytes por segundo en cualquier sentido. El vicepresidente Al Gore ha sentado las bases legales del sistema en la legislación americana. Dado que los diferentes protocolos siguen sin estar normalizados y las nuevas técnicas como las multiportadoras siguen en los laboratorios, el potencial que encierran las autopistas de la información ofrece un campo abonado para todo tipo de elucubraciones.

25 Estas soluciones, técnicamente factibles, no resultan siempre económicamente prácticas.
26 Se hallan en la esfera de nuestros intereses puesto que las grandes compañías son las que con mayor probabilidad emplearán a los miembros de nuestro grupo objeto de estudio y las que tienen capacidad financiera para cubrir los costes iniciales.
La descripción de las posibilidades potenciales resulta fácil: vídeo a petición, pago-por-visualizar un servicio en línea de películas interactivas 27, telecompra, etc. Las ventajas en el aspecto ecológico (sobre todo para la sociedad-del-coche americana) pueden ser enormes, pues evita gran número de desplazamientos innecesarios en coche. Por otro lado, un considerable número de actividades sociales se verá afectado por la falta de interacción informal (por ejemplo en la caja de las tiendas).
El receptor de televisión se convertirá en el centro de interacción, el control remoto se convertirá en el formato del interfaz de usuario y la diferencia entre el televisor y el ordenador será menor. Las técnicas CTI y los desarrollos del tipo Microsoft at Work, el bus doméstico inteligente, centros de control de infrarrojos y otros elementos parecidos producirán una mayor relación entre los aparatos electrónicos domésticos y del trabajo, siendo por lo tanto necesarios los interfaces de fácil uso, intuitivos y sin barreras. Estos desarrollos se darán a la vez que los resultados del proyecto EXLIB sean una realidad. En un principio la influencia de las autopistas de la información se hará sentir más en la interconexión de bibliotecas, pero, dado que el objetivo principal es abarcar el mayor número de hogares, influirá sobre la capacidad del usuario para establecer conexiones directas con la biblioteca. Excepto a nivel de interacción social, no habrá diferencias, en lo que se refiere a medios electrónicos, entre la presencia del cliente en la biblioteca o el que esté en su casa sentado frente al terminal de su AI. Es muy probable que varios canales diferentes se construyan en el sistema, pues el usuario no requiere por norma general la conexión de alta velocidad para transmitir la información desde su casa; esto quizás reduzca la necesidad de dos redes.

La introducción del sistema AI conllevará considerables beneficios adicionales (valor añadido) de los que podrán beneficiarse tanto las personas deficientes visuales como los demás miembros de la sociedad de la información. Sin embargo, el que grupos de presión de nuestro ámbito influyan sobre los consorcios que desarrollan estos sistemas es muy importante para garantizar el respeto de las necesidades de las personas deficientes visuales. Asimismo, existe un peligro mayor procedente del IGU, que será el interfaz de las autopistas de la información, (véase la Primera Parte en relación a los problemas que plantean los interfaces gráficos de usuario a las personas deficientes visuales).

Los desarrollos son convergentes. Tomemos como ejemplo la programación de las grabadoras de vídeo; se diseñó un nuevo formato de datos, introduciéndose rápidamente en el hardware y en los hogares desde el momento en que los medios los aceptaron; tanto las compañías de televisión como la prensa han adoptado el acuerdo «Show-View» (presentación-visualización). Esto es indicio de que en un período de tiempo breve serán aceptadas nuevas e inteligentes soluciones.

27 Se pueden seleccionar varias posiciones de cámara que posteriormente se pueden cambiar durante la visualización de la película o del acontecimiento.
Si el proyecto EXLIB es capaz de introducir nuevas ideas que faciliten el trabajo de los bibliotecarios, resultará más fácil persuadir a éstos para que utilicen estas nuevas técnicas, lo que redundará en beneficio de las personas deficientes visuales.

5.
Medios de información

Cualquier discusión técnica sobre la telemática, que no se centre en las necesidades de usuarios y bibliotecarios y que no tenga en cuenta las propiedades físicas del almacenamiento y de los medios de distribución, deberá estudiar demasiados aspectos de la telemática. Para evitar esto, hemos incluido un breve debate sobre los medios de almacenamiento y su relación con la telemática y las necesidades de los usuarios.

Los capítulos que siguen pretenden contemplar varios aspectos, habitualmente olvidados, cuando únicamente el acceso al catálogo constituye el núcleo de la evaluación. Una vez que el usuario ha descubierto que la información buscada se halla en un documento dado, se examinarán los medios tradicionales y nuevos en los que se almacena la información para determinar su uso actual y su función futura en la Sociedad de la Información respaldada por bibliotecas; se hará especial hincapié en el uso de aquéllos por parte de las personas deficientes visuales.

Los medios en los que se almacenan los documentos presentan ventajas y desventajas en cuanto a su uso por parte de las personas deficientes visuales; ninguno de estos medios satisface por completo las necesidades de todos. Describiremos tanto los medios tradicionales como los nuevos, pues todos ellos desempeñarán un función en las bibliotecas del futuro; no serán ni deberían ser sustituidos por medios modernos. Casi todos los medios utilizan un canal de distribución diferente, tanto si se trata de medios de transmisión tradicionales, como si se trata de medios telemáticos; todos los medios ofrecen diferentes posibilidades adicionales en cuanto a lo que a búsquedas directas dentro del documento se refiere, mejorando las posibilidades de los catálogos tradicionales.

5.1.
Documentos (libros, revistas, periódicos)

Los capítulos que siguen pretenden dilucidar las ventajas y desventajas que los diferentes medios podrán ofrecer en cuanto a identificación, almacenamiento y distribución. Los medios de fácil producción quizás resulten difíciles de almacenar, otros, baratos y basados en técnicas estándar no tendrán utilidad alguna para determinados grupos de usuarios. Los examinaremos de acuerdo con las siguientes preguntas:

—
¿Qué tipo de interacción se requiere para recibir el medio?
—
¿Cuál es la velocidad de recepción?
—
¿Están estos medios presentes en una biblioteca tradicional?
—
¿Qué grupo de usuarios puede utilizar los medios?
—
¿Qué equipamiento se requiere para explotar los medios?
—
¿Están normalizados los medios?, ¿qué tipo de estándares usan?
—
¿Transmitirá el PTT la información gratis a las personas deficientes visuales?
—
¿A cuánto ascenderá el coste de remisión, si no es gratis?
—
¿Aproximadamente, cuántos títulos están disponibles en comparación con los ejemplares en tinta?
—
¿Qué espacio físico ocupa un volumen distribuido en un medio físico?
—
¿Qué espacio ocupa la información almacenada y distribuida en forma digital?
—
¿Cómo puede recuperarse la información en un catálogo? Sólo con notas adjuntas del bibliotecario o con funciones adicionales)
—
¿La identificación es activa o pasiva?
—
¿Es posible la identificación automática?
—
¿Es posible la acción de hojear?
—
¿Es posible la búsqueda?
—
¿Pueden realizarse y recuperarse marcas de lectura?
—
¿Son posibles las citas científicas?
—
¿Son posibles las referencias cruzadas?
—
¿Puede utilizarse paralelamente la versión impresa para las personas videntes?
—
¿Cuáles son los costes de producción?
—
¿Cuáles son los costes y las condiciones de almacenamiento?
En este estudio no se incluyen muchos medios nuevos y prometedores como son hologramas, sustancias orgánicas, bacterias, etc. No se incluyen las microfichas por no desempeñar una función como medio de distribución para nuestros clientes. No se aplicarán todos los criterios a cada uno de los medios; una clasificación tan completa será tarea de otro trabajo y en otro momento. Un criterio más a considerar para evaluar soluciones posibles son los diferentes tipos de documentos. Es muy diferente si un artículo de periódico o una entrada en una enciclopedia satisface las necesidades del usuario o si se ha de leer para ello un libro completo de cinco volúmenes. Así pues, la elección de la transmisión se verá determinada por el tipo de documento. Un sistema experto deberá mostrarse sensible respecto a estas diferencias ayudando al usuario para que tome la decisión adecuada. Por supuesto, el usuario tiene libertad para elegir el modo de acceso que más le plazca (si es que la elección es necesaria debido a las restricciones en la disponibilidad).

Esta condición debería evitar una situación en la que la forma electrónica (al ser la más barata) se convierta en la única con posibilidades de futuro; el braille y el libro hablado por ejemplo deben seguir desempeñando su función e incluso deberían producirse a un nivel más amplio.
5.1.1.
Documento en tinta

La impresión, en tinta, es decir el libro o el material «normal» tiene a su vez cierta relevancia para el usuario de bibliotecas deficiente visual. Un lector vidente puede leerlo directamente o grabárselo en una cinta28. Otro uso común es pasar el libro por una lectora óptica con editor de texto cuando se trata de uso particular. El lector deficiente visual actúa como cualquier otro usuario de bibliotecas en su interactuación con el bibliotecario. La inmensa mayoría de los títulos está disponible en este formato cuya utilidad, sin embargo, para el usuario deficiente visual es muy limitada, dificultosa y cara.

No es un usuario independiente de los ejemplares en tinta, pues depende de tecnología intermedia como lectoras ópticas, lupas TV u otros dispositivos descritos en el la Primera Parte o de una persona que le lea. La acción de hojear o buscar les resulta difícil si no imposible (compárese el tiempo que necesita comparado con un lector vidente). La distribución a través del acceso personal es sencilla aunque no relevante, pues la mayoría de las personas deficientes visuales no son tan autónomas: puede realizarse la distribución por envío postal, pero resulta costosa pues no son materiales que se puedan incluir como «cecograma».

5.1.2.
Macrotipo

Los ejemplares en macrotipo29 no suelen encontrarse en las bibliotecas tradicionales (la excepción es quizás Dinamarca). Las bibliotecas públicas en el Reino Unido y en los Países Bajos, entre otras, tienen fondos muy limitados de libros con tipos ligeramente mayores; sin embargo, éstos no pueden utilizarlos más que aquellas personas que padecen una deficiencia visual muy ligera. No son muchos los títulos comercializados en este formato; siendo los libros escolares una excepción. La lectura puede hacerse autónoma cuando el tamaño y el tipo son adecuados a la deficiencia específica. Pueden realizarse acciones como hojear, buscar y hacer anotaciones. Se pueden utilizar simultáneamente con la edición normal, si se utilizan notas especiales para los saltos de página del original.

Los libros en macrotipo son mucho más voluminosos que los ejemplares originales en tinta. Aún puede enviarse por correo este tipo de ejemplares aunque no se consideran como «cecograma» en todos los países.

5.1.3.
Braille

Los ejemplares braille son aún más voluminosos y algunos no pueden almacenarse o manejarse por el usuario de bibliotecas particular e individual. La versión braille de una conocida enciclopedia francesa ocupa más de 25 metros de estantería. Estos ejemplares tienen quizás sentido en un centro de estudios escolares, pero no en una biblioteca. No obstante, los libros más pequeños tienen gran utilidad para la comunidad que lee en braille. La acción de hojear resulta difícil si no se han empleado métodos especiales de impresión (como, por ejemplo, reservar la primera columna para información estructural, como aparece en el Hagener Orientierungs Spalte para textos científicos). La búsqueda puede llevar mucho tiempo en textos más largos, aunque pueden realizarse anotaciones.
5.2.
Libro hablado

La diferencia entre la lectura activa de un libro en braille o en macrotipo frente a la percepción no activa de un libro hablado tradicional es considerable. Pese a ello, los medios modernos permiten, especialmente para las personas que estudian, incluir por lo menos elementos de lectura activa con características especiales como índices diferenciados, lectura rápida, búsqueda, etc.

5.2.1.
Cinta analógica

La cinta analógica con sus versiones de cásete y cásete especial (RNIB, Biblioteca del Congreso, Periódico Hablado grabado en sentido inverso) etc. tiene gran difusión y es muy apreciada entre las personas deficientes visuales.
Las ventajas principales de este medio son:
—
su sencillez de manejo,
—
prácticamente ningún grupo de usuarios queda excluido (excepto los sordociegos),
—
con una preparación adecuada hasta pueden incluirse notaciones científicas (con ciertas limitaciones).
28 Tan sólo cuando se trata de uso particular; véase cuestiones sobre derechos de autor en la Primera Parte, Las Tecnologías.
29 Macrotipo en este sentido no se refiere a las ediciones con letra en tamaño algo mayor para los ancianos o para los niños, sino los tipos de tamaño superior a 20pt.
Sin embargo, las cintas también adolecen de problemas. Uno de ellos es el hecho de que los estudiantes que han estudiado siempre con cintas poseen unos conocimientos pobres de ortografía, lo que sigue siendo importante para la integración en nuestra sociedad.

No todo el material hablado de las bibliotecas puede clasificarse como libros hablados. Algunos son dramas sonoros, otros son teatros radiofónicos, etc. Incluso en la categoría de libros hablados existen grandes diferencias:
—
calidad del lector
—
calidad de grabación
—
riqueza de indización
—
presencia de información adicional, como salto de páginas, deletreo de nombres extranjeros o de ortografía desconocida  (Goethe, Gorbatschow, etc.)

Hoy en día las cintas se graban principalmente con voces humanas. Sólo los lectores muy buenos no tratan de imponer su interpretación en aquel que les escucha. Además es importante que el lector comprenda lo que está grabando, pues de lo contrario resulta más difícil extraer el significado. Los costes de la producción de un libro hablado son relativamente elevados.

Muchas aplicaciones en telemática e informática pretenden utilizar la voz sintética para efectuar las grabaciones por razones prácticas. Existen nuevas soluciones que permiten leer el texto de modo electrónico sobre cintas. En este caso puede utilizarse el equipo estándar de los lectores, se reducen los costes y se puede acceder a nuevas bases de información selectivas mediante cinta (Servicio de Perfil de Información Personal, SPIP, Personal Information Profile Service, PIPS).

5.2.2.
Habla digitalizada

La voz digitalizada es en principio voz grabada en un medio de almacenamiento digital. Presenta la ventaja de una elevada calidad (HI-FI) incluso después de muchas copias consecutivas. Esto está prohibido para algunas grabaciones por cambios en la velocidad de muestreo, pero sigue siendo posible para uso interno. Debido a las nuevas técnicas de compresión (aún sin desarrollar del todo) y reduciendo el índice de muestreo y la amplitud de frecuencia pueden grabarse muchas horas en alguno de los siguientes medios. Es fácil la transmisión totalmente electrónica de la voz digitalizada sin que por ello pierda calidad, pues pueden utilizarse todos los dispositivos de corrección de errores que están muy introducidos en el mercado.

5.2.2.1.
CD-Audio

La voz digitalizada es algo muy común, a pesar de que el público no considera los CDs como representantes de este medio.

CD-XA (Compact Disk eXtended Architecture, arquitectura extendida de disco compacto) y los CDs normalizados son capaces de grabar gran cantidad de información hablada con un índice de muestreo bajo (El RNLB del Reino Unido ha desarrollado una reproductora de CD-ROM XA —Compact Disk Read Only Memory eXtended Architecture, disco compacto con memoria de sólo lectura de arquitectura extendida— capaz de reproducir algo más de 16 horas y con un coste inferior a 260 ECUs); la calidad es incluso superior a la de un cásete de copiado rápido donde se eliminan las frecuencias más altas.
Los CDs son muy resistentes y fáciles de enviar. Permiten tiempos de acceso muy rápidos y la tecnología XA facilita el uso de un empleo prácticamente ilimitado del número de índices. Las técnicas normales permiten hasta 99 índices por disco.

Pueden utilizarse en puntos de información centralizados en cargadores con una capacidad de 300 discos por caja, o combinarse cajas múltiples a las que se accede a través del catálogo informatizado.

5.2.2.2.
Cinta de Audio Digital, CAD (Digital Audio Tape, DAT)

Las técnicas empleadas para las Cintas de Audio Digital, CAD (DAT, Digital Audio Tape) son en principio las mismas que para el CD-AUDIO, aunque el almacenamiento se realiza en cinta, adoleciendo de todas las desventajas de las mismas y presentando todas las ventajas de la información digital. Pueden numerarse y encontrarse los índices de contenidos; se utilizan diferentes índices de muéstreos, pero con los equipos normalizados esto no influye en el tiempo de reproducción. El almacenamiento y el envío resulta igual de sencillo que con los CDs, aunque la introducción en cargadores múltiples no es aún una técnica habitual.

Una DAT puede almacenar, en modo de larga duración hasta cuatro horas de sonido con un muestreo a 33 kilohertzios con entrada y salida analógicas (perdiendo de este modo la capacidad de copia digital), el almacenamiento normal es de dos horas con posibilidades de copia digital (incluso óptica) y dos índices de muestreo diferentes. No es necesario extraer y girar la carcasa de la cinta magnética para escuchar la segunda cara, pues funciona de modo muy parecido a una cinta de vídeo VHS, si bien su tamaño es bastante inferior. La DAT se ha convertido en una pieza profesional utilizada sobre todo por ingenieros de sonido y puristas musicales. La DAT se utiliza también como streamer. Esta función se describe en el capítulo relativo a cintas como medios de almacenamiento digital.

5.2.2.3.
Cinta Compacta Digital CCD

La Cinta Compacta Digital, CCD (DCC, Digital Compact Cassette) es un nuevo desarrollo, cuyas dimensiones físicas son idénticas a las de las anteriores casetes compactas. La información se almacena de modo digital en una forma comprimida; se ha de dar la vuelta a las casetes, para utilizar la segunda mitad del tiempo de reproducción, 45 min. Los nombres de canciones pueden grabarse y visualizarse en texto ASCII, demostrando de este modo su capacidad de almacenar directamente datos alfanuméricos. No somos conscientes del uso de este medio para almacenamiento masivo de datos en ordenadores, aunque esta aplicación parece factible. Las unidades de casetes adecuados son capaces de grabar y reproducir las casetes compactas tradicionales. El uso de estos equipos es principalmente doméstico.

5.2.2.4.
Mini Disco (MD)

Los mini discos ofrecen una hora de grabación y reproducción en un disco óptico.

No se trata meramente de un WORM, (Write Once Read Many/Multiple, Grabación única, múltiples lecturas), sino de un sustituto real de un disco duro, salvo que el proceso de escritura es mucho más lento que el de lectura, si bien sigue funcionando en tiempo real. Emplea compresión de datos como el DCC. Los tiempos de acceso son mucho más rápidos que los de DAT o DCC.

Dado que en el mercado sólo se encuentran reproductores portátiles no es de suponer que en un futuro previsible este medio tenga alguna oportunidad en el mercado de almacenamiento audio con fines profesionales en Europa, sobre todo debido a su capacidad de almacenamiento inferior a otros medios. Por otro lado, el MD, una vez introducido en el mercado del ordenador personal como disco óptico de escritura / lectura, podría convertirse en un verdadero éxito, especialmente por el hecho de que varias compañías de hardware han adquirido licencias del producto; incluso Philips, que inventó la cásete compacta, el CD y el DCC ha adquirido una licencia. En Japón, por ejemplo, se venden diez veces más MDs que DCCs.

5.3.
Vídeo

Quizás resulte asombroso que se mencione el medio más visual en un informe sobre las dificultades del colectivo deficiente visual. Sin embargo, la película es un medio informativo y educativo válido cada vez más utilizado (y del que se abusa) en todo tipo de entornos, tanto para fines profesionales como para fines de entretenimiento. Mediante las técnicas de subtitulación para el deficiente auditivo y de audio descripción para los ciegos este medio se convierte en una herramienta útil para nuestros usuarios. Todas las bibliotecas procuran disponer de una buena selección de películas.

5.4.
Multimedia

La presentación multimedia de información se halla a medio camino entre la disposición analógica y la digital. En este informe más que utilizar la definición tradicional de multimedia: la salida táctil que no suele incluirse habitualmente en la definición de multimedia. Las aplicaciones que se almacenan electrónicamente pueden ser completas representaciones multimedia de información; en el puesto de trabajo del usuario se convertirán en las diferentes representaciones físicas mediante un equipo especial actualmente disponible en el mercado.

El medio «multimedia» no se ha explorado aún del todo y seguirá desarrollándose rápidamente en el futuro. Las representaciones multimedia darán lugar al surgimiento de una nueva estética, a fin de satisfacer de hecho las necesidades de los usuarios y no usar meramente muchos canales de información simultáneamente, bloqueando la capacidad de recepción del usuario debido a un exceso de información.

5.5.
Formato legible en máquina

Con las nuevas técnicas de acceso resulta muy sencillo archivar y recuperar los datos almacenados y distribuidos en formato legible en máquina. No sirven, a no ser que se disponga de un dispositivo de salida; este tipo de almacenamiento presenta la ventaja de que puede utilizarse gran cantidad de métodos de salida; sin embargo, la necesidad de un medio de segundo nivel supone una ventaja que a menudo se traduce en una barrera adicional. Las dificultades que resultan de los diferentes formatos de ficheros se irán resolviendo mediante estándares potentes tales como SGML, SMDL y otros.

El uso de datos digitales se dedica la mayoría de las veces a los usuarios con conocimientos informáticos. Los nuevos interfaces de usuario y la educación están facilitando el acceso. Las personas deficientes visuales pueden utilizar un gran número de diferentes métodos de acceso. Estos se describen en la Primera Parte (Las Tecnologías). Éstos métodos de acceso están lejos de constituir soluciones realmente ergonómicas, pueden utilizarse, pero no son perfectos. Los posibles beneficios del formato legible en máquina son prácticamente ilimitados en cuanto a la conversión en medios directamente accesibles. En una mediateca (¿el equivalente nuevo para biblioteca?) no sólo se almacenarán libros, revistas etc. en formatos legibles en máquina, sino también notas musicales.

En cuanto a la piratería se refiere, las Copyright Enforcement Tecnologies, CET, tecnologías de ejecución de los derechos de autor (Copyright Enforcement Tecnologies, CET), y los royalties devengados de este forma de almacenamiento y distribución se tratan en la Primera Parte. El almacenamiento de documentos debería realizarse siempre con el mayor nivel de información y enriquecimiento posible; los filtros podrán reducir el volumen de información a transferir al nivel de complejidad y densidad deseable.

Los documentos electrónicos pueden almacenarse y distribuirse rápidamente de de diferentes formas sobre medios físicos distintos; unos tienen una mayor densidad de información que otros, si bien los precios por megabyte almacenado están reduciéndose drásticamente, y los tiempos de acceso y de transmisión de datos también han mejorado. La distribución a través de redes se debatirá más adelante.
5.5.1.
Disquete

El disquete sigue siendo el medio más extendido para uso particular. Existen diversas formas normalizadas de disquetes en MS-DOS, Macintosh, Unix y otros ámbitos. De hecho, los disquetes formateados en MS-DOS pueden leerse en todos los ámbitos con algunos programas. Si no es este el caso, se puede realizar una transmisión directa de fichero a través del interfaz RS232 C y convertirlos. El almacenamiento, de hasta 20 megabytes por disco, puede realizarse ahora combinando los medios magnéticos y la guía láser para la cabeza lectora / escritora. El tiempo de acceso para los disquetes es relativamente bajo, lo que no resulta una molestia para la lectura secuencia!, pero sí un contratiempo mayor cuando se realizan búsquedas de texto íntegro o consultas combinadas de lógica booleana.

5.5.2.
Cinta

La cinta es el medio de almacenamiento tradicional para las aplicaciones de procesamiento de datos de tipo medio y las macro computadoras. Actualmente se utiliza cada vez con más frecuencia en procedimientos de backup en el ámbito de los ordenadores personales. Existen sfreamers en diferentes formatos con una capacidad de almacenamiento de hasta 250 megabytes por cinta. Pese a ello, las cintas DAT y las cintas de vídeo normales se utilizan para almacenar varios gigabytes en una cinta. El tiempo de acceso es muy reducido, los índices de transmisión muy elevados. Las cintas no desempeñan una función primordial en cuanto a la distribución de datos se refiere, pues tan sólo existen estándares relativos al almacenamiento físico para cintas antiguas; las sfreamers más modernas siguen abiertas a formatos de ficheros domésticos reduciendo de este modo la utilidad éstas como medio de distribución.

5.5.3.
CD-ROM

Los CD-ROMs están sustituyendo en determinadas áreas (fundamentalmente en bases de datos y distribución de programas) a los disquetes. Ofrecen unos índices de transmisión superiores, aunque tiempos de acceso a la información inferiores. En general esto se ve compensado por importantes técnicas de indización, de modo que en la práctica los tiempos de acceso resultan aceptables. Hasta 700 megabytes se almacenan en CD-ROM, representando aproximadamente 330.000 páginas impresas en A-4. Los datos se almacenan a menudo en CD-ROM en forma de imágenes de bits, hallándose en el nivel de microfichas, las cuales actualmente no están abiertas a los OCR.

5.5.4.
Discos duros intercambiables

Los discos duros intercambiables han de enfrentarse a los mismos problemas que las cintas, excepto en los tiempos de acceso.- Dado que varias compañías están compitiendo en esta área, aún no se ha adoptado una norma aceptada.
5.5.5.
Medios de almacenamiento PCMCIA

La versión 2 de PCMCIA es un estándar de ranura de expansión ampliamente aceptada por diferentes compañías.

Se han desarrollado diferentes tarjetas de memoria flash para este estándar. Las capacidades de almacenamiento alcanzan hasta 40 megabytes en este momento. Parece que cuenta con muchas posibilidades de futuro en cuanto a la sustitución de los disquetes tradicionales en amplias áreas, por su tamaño reducido (igual que una tarjeta de crédito), su resistencia y sus buenos tiempos de acceso.

6.
Transmisión de información al usuario

El siguiente paso a realizar es la transmisión de datos al usuario vía telemática y transporte tradicional.

La distribución tradicional reviste gran importancia para la información que no es transferible vía PSTN u otras formas de transporte electrónico. En cuanto a esto último, son muchas y diferentes las posibles soluciones, dependiendo de la infraestructura (informativa) técnica en la biblioteca y en el hogar del usuario.

Debemos tener en cuenta las habilidades del bibliotecario y de los usuarios así como su voluntad (y el potencial) de adaptarse a las nuevas técnicas y procesos.

6.1.
Bibliotecario – Usuario

En el proceso de transmisión entran pocas veces en contacto el usuario y el bibliotecario y no parece probable que cambie esta situación, especialmente en centros bibliotecarios donde los datos de otras bibliotecas se distribuyen simplemente como parte del servicio (más barato que el envío directo por correo) o en bibliotecas universitarias y escolares que manipulan información que sólo puede entregarse mediante medios físicos (e.d. libros a través de correo ordinario; mientras que un texto electrónico puede remitirse a través de una red).

Éstas pueden estar conectadas a través de todo tipo de métodos de acceso a catálogos y de todos los medios. No tiene mucho sentido, por ejemplo, colocar un disquete en el que está grabado un libro (texto electrónico) directamente en las estanterías de la biblioteca, por el contrario sí puede resultar interesante hacerlo con un libro braille en tres volúmenes para un estudiante en una universidad.

6.2.
Bibliotecario - intermediario – usuario

Los medios intermedios de transporte se utilizarán más cuanto más especializadas estén las bibliotecas en temas determinados y cuanto más interconectadas estén unas con otras, vía redes aún más avanzadas, como de hecho ya están algunas. La especialización procedente de los diferentes medios seguirá en el nivel actual durante un tiempo. El transporte intermedio puede originar una transformación en cuanto a la forma física de la información.

6.2.1.
Bibliotecario - correo – usuario

Una forma prácticamente trivial de transferir los documentos deseados es a través del correo tradicional. Esta forma de envío es gratis para los miembros de nuestro grupo de usuarios (y también para las bibliotecas) cuando se trata de formatos especiales. Otros usos del correo consistirían en la distribución a través de una segunda biblioteca, no especial, que recibe en principio el pedido y lo sirve como unidad distribuidora de segundo grado para aquellos que viven cerca de la biblioteca y son deficientes visuales.

6.2.2.
Bibliotecario - red - usuario
Este método de distribución se empleará con soluciones totalmente electrónicas.

Puede tratarse de cualquier tipo de red ya descrita utilizada para consultas de catálogos.

Las diferentes virtudes y deficiencias de los medios de transporte se tratarán en el punto 6.3., donde se debate la distribución (semi) automática de los datos o documentos físicos.

Todas las redes permiten procesos de transmisión con participación humana. Además, tienen capacidad para cubrir los métodos de distribución tradicionales basados en la intervención humana.

6.2.3.
Bibliotecario -fax - usuario

El fax30 resulta un medio de distribución barato y fiable cuando se trata de pequeñas cantidades de información, sobre todo desde que las hojas individuales de papel de fax (no térmico) garantizan que la información suministrada no se borrará pasado cierto tiempo. Este método de distribución puede emplearse en bibliotecas automatizadas, donde la información en sí misma se almacena en forma electrónica y donde el fax puede remitirse directamente desde el ordenador, una vez seleccionada la parte deseada de la información.
El bibliotecario deberá disponer del apoyo de un módulo en el soporte lógico de la biblioteca informatizada que le indique el método de envío más efectivo en cuanto al coste para cada caso individual y especial así como para cada usuario. Este método no resulta idóneo para nuestro grupo de estudio; los problemas surgirían debido a la falta de técnicas fiables de exploración de fax. Podría ser una alternativa barata para aquellos usuarios que pudieran contar con otras personas que les leyeran la información. Incluso la biblioteca tradicional se beneficiaría de este procedimiento, pues el documento no saldría de la misma, hecho que resulta sobre todo muy interesante para aquellas bibliotecas que no disponen de suficientes ejemplares en sus fondos como las bibliotecas escolares y universitarias que ejercerían el control del número de materiales copiados, pudiendo redistribuir los derechos de autor adecuados. Dado que este método podría ser de especial interés para las bibliotecas digitales, éstas podrían distribuir directamente a través de un modem los documentos a los usuarios. Las bibliotecas tradicionales deberán poder distribuir información parcial de textos escritos una vez que se ha pasado por lectora óptica; el resto del proceso sería el mismo que con los faxes y las fotocopias. Esto ya lo está llevando a cabo el servicio Beilstein Service (véase primera parte). Los costes de instalación son relativamente bajos pues sólo se necesita un fax o mejor un ordenador con fax-modem. En el puesto del usuario no discapacitado basta con un fax (cada vez es mayor el número de hogares que disponen de éste). Este servicio no es muy conveniente para las personas deficientes visuales, aunque puede aprovecharse con cierta eficacia si recibe el fax en un ordenador y emplea un ROC directamente sobre el formato electrónico TIFF (Tagged Image File Format).

6.2.4.
Bibliotecario - radiodifusión – usuario

La transmisión vía radiodifusión sólo es interesante en cuanto a la distribución de datos masivos que pueden manipular a su vez las bibliotecas. Los periódicos y las revistas31 son los candidatos típicos para este tipo de distribución aunque las mismas bibliotecas pueden beneficiarse de la radiodifusión de los catálogos actualizados de las bibliotecas de nivel superior, de este modo se reduce la necesidad de acceder diariamente al catálogo tradicional mediante el acceso remoto basado en la telemática. El acceso remoto estaría reservado a consultas difíciles para las que se requieren las fuentes de texto íntegras de las bibliotecas principales.

Resulta difícil describir en pocas palabras la radiodifusión en Europa, pues se halla en constante cambio y evolución. Esto se debe a la distribución de frecuencias entre los diferentes países, sus preferencias por ciertas amplitudes de banda, el volumen de transmisión directa vía satélite o redes de cable y los costes de los tradicionales PSTN dependientes del cable comparados con la radiodifusión. Los cambios vienen inducidos por la transmisión digital directa vía satélite y potentes métodos de compresión de datos con los que pueden obtenerse aproximadamente 10 veces más canales de televisión por satélite. Los nuevos canales dispondrán de calidad digital y de «alta definición». Estas posibilidades influirán asimismo en la capacidad y el precio de la transmisión de datos.

30 Podría tratarse asimismo de una fotocopiadora.
31 Los periódicos electrónicos se distribuyen a través de radiodifusión: el paquete de radio es la forma más antigua (TextTalk); la transmisión VBI a través de canales de televisión (DDN, ETaB); subtransmisor vía satélite con conmutación de frecuencia (ETeX)
Se ha de destacar la siguiente diferencia entre dos principios distintos:

—
transmisión punto a punto en canal secundario32, del tipo:
•
radio portátil real (se lleva a cabo en la banda amateur y no es comercial), . transmisión de datos sin cable tal y como se ha descrito para Newton a través de GSM,
•
el servicio Datacom del Telekom alemán.
(La corrección de errores puede realizarse en este modo de transmisión mediante un protocolo normalizado)
—
transmisión punto a múltiples puntos, sin radiodifusión en canal secundario,   tales como:
•
Vídeotexto (TV-texto) en el intervalo de supresión de línea (VBI) hasta 19200 baudios
•
transmisión de Radio Data Systems, RDS, (Sistemas de Datos de Radio) (2.400 baudios),
•
radio portátil sin canal secundario (hasta 19.200 baudios),
•
transmisión de satélite con la técnica FM y otras con velocidades de transmisión que van desde 2.400 baudios hasta unos cuantos giga-baudios.
Es necesario que en todos estos modos de transmisión se detecten y corrijan los errores mediante la emisión constante de pruebas de redundancia que permita el reajuste de la información distorsionada con índices de errores-bit hasta 10-7, dependiendo del tendido y de la seguridad necesaria. La instalación, tanto en el puesto de la biblioteca como en el del usuario es sencilla desde un punto de vista técnico. La transmisión de datos desde la biblioteca al enlace del satélite, al transmisor de televisión o a la estación de radio se realiza siempre a través de la tradicional PSTN; únicamente en el caso de transmisiones vía satélite bidireccionales y de alta velocidad se necesitan instalaciones especiales del tipo antena parabólica con un diámetro de 1,2 m en Europa Central y 3 m en Finlandia (esto depende de la relación entre la posición de la antena y la del satélite). En el puesto del usuario se requiere una combinación de antena-receptor orientada hacia el sur y con un coste de 200 ECUs.

32 Por supuesto que cabe la duda de si este servicio puede incluirse bajo el epígrafe radiodifusión.
6.3.
Catálogo - intermediario – usuario

Esta categoría resulta extremadamente interesante dado que por definición no implica interacción humana excepto la de la persona que necesita la información. Todas las posibilidades previamente descritas, en las que el bibliotecario pasa la información almacenada en diferentes medios a través de intermediarios, pueden transformarse combinándose el acceso directo del usuario al catálogo (como se ha descrito en el apartado dedicado al acceso al catálogo) y la transmisión de los datos (como se describe en 6.2.) sin la intervención del bibliotecario. Los diferentes métodos de distribución mediante redes de distintos tipos se describirán en los siguientes capítulos. Desde el punto de vista técnico no existe diferencia alguna entre el uso de las redes para la recuperación o la transmisión de datos. Desde un punto de vista lógico el tipo de transmisión es otra variable en el conjunto del sistema para optimizar el rendimiento en cuanto al coste.

6.3.1.
BBS

Este sistema es el más versátil pues puede adaptarse a diferentes tipos de modem y de soporte lógico subyacente. La cuestión fundamental es que queda mucho trabajo por realizar:

—
en seguridad (identificación del usuario, llamada de respuesta automática),
—
interfaz hombre-máquina (conexión automática e identificación),
—
reanudación automática cuando aparezcan problemas, y por lo tanto mantener todas las funciones usuario-control que convierten el sistema en algo muy flexible pero a la vez automatizando el mayor número de funciones posible. La instalación es tan sencilla como conectar un teléfono o un fax a una PSTN. Evidentemente, es necesario que en el puesto de los participantes se encuentre un ordenador y soporte lógico de terminal.
6.3.2.
X-25

Es evidente que los sistemas basados en X-25 no están recomendados para la transmisión de datos masivos; incluso libros almacenados, digamos en un fichero de 1 megabyte, son demasiado caros de transportar de esta forma. Los PADs son piezas de equipo bastante costosas que han de instalarse en el puesto del usuario, si desea ser automáticamente accesible desde cualquier otro punto (de otro modo los usuarios pueden acceder a la información marcando directamente el número del sistema; aún quedan por resolver problemas de almacenamiento intermedio).

El aspecto positivo de X-25 es el elevado grado de fiabilidad del servicio que es efectivo incluso en países con sistemas PSTN con índices de señales-a-ruido bajos.
6.3.3. ISDN

ISDN es un sistema de distribución de datos muy recomendable que tendrá mayor aceptación una vez que estén regulados los protocolos internacionales y que este servicio abarque áreas más extensas en un mayor número de países. ISDN crea, junto con la consulta basada en X-25, un sistema dual interesante y muy fiable para todo tipo de uso. Las bibliotecas podrán estar conectadas a varios canales en paralelo, simulando de este modo las Autopistas de la Información; los usuarios que dispongan de infraestructura ISDN suficiente podrán beneficiarse de este servicio, en particular para la transmisión de sonido. Ciertos problemas quedan aún por resolver; especialmente algunos métodos de compresión más habituales y aquellos destacados para la transmisión de sonido.

6.3.4.
Information Highway, Autopistas de la Información

Como ya se mencionó anteriormente, las Autopistas de la Información tienen muchas posibilidades de sustituir a las técnicas antes mencionadas; los países que siguen sin tener una infraestructura de telecomunicaciones bien desarrollada darán directamente el paso a la AI sin dar el rodeo vía cable de cobre a coaxial. Actualmente, las otras portadoras arriba enumeradas ofrecen soluciones muy buenas con respecto a los fines de EXLIB, por lo tanto la AI tan sólo mejorará los índices de transmisión y ofrecerá nuevas posibilidades a los interfaces de usuario. La potencial transmisión a inferior coste por unidad permitirá cada vez más costear estos servicios.

Así, por ejemplo, será una ciudad en España la primera que cuente con televisión interactiva vía cable de fibra, una ciudad en Irlanda ya tiene instalada la red local de cable de fibra y los suburbios del sur de París están siendo equipados actualmente con la misma tecnología. En todas estas primeras pruebas de campo no todos los servicios están abiertos al público y sólo se utiliza un reducido porcentaje de la anchura de banda de la fibra óptica. Esto significa que los costes iniciales correrán a cargo de los suministradores de servicios y que recuperarán su inversión de todos los hogares de un país. Por lo tanto son de esperar bajos costes de transmisión: sin embargo, demasiadas instituciones políticas se hallan implicadas en esta área, de ahí que no sea posible hacer pronósticos válidos en el momento actual.

7.
Posibilidades de facturación

La facturación está lejos de ser algo popular en el mundo bibliotecario. No obstante, debido a las nuevas técnicas, especialmente con los textos electrónicos, quizás sea necesaria la convergencia entre la «biblioteca», la «librería» y la «base de datos en línea». Ello implicaría el que los usuarios deben pagar al menos algunos servicios bibliotecarios33. Esto podrá realizarse del modo tradicional como en las librerías, pero debido a las redes modernas es más probable que se gestione una cuenta automática por los programas informáticos de las bibliotecas. Estos programas gestionarán la redistribución de los derechos de autor entre autores, editores, bibliotecas y suministradores de servicios de conversión.

8.
Escenarios

Se han elaborado los siguientes escenarios para evidenciar cuáles son las posibilidades de las que se debería y puede disponer utilizando la telemática contemporánea de modo inteligente y consistente. Proponen algunos desarrollos aparentemente lógicos que una vez reflexionados pueden resultar menos eficientes. De este modo se espera poder examinar una parte de los criterios que puedan determinar algunas de las tomas de decisión en el futuro inmediato. Estos escenarios son ciencia ficción, la fantasía es su conductora.

8.1.
Realidad actual

Breve descripción:

Las personas ciegas tienen dificultades para obtener en forma accesible información relativa al trabajo y noticias diarias. Las fuentes de información clásicas, como radio y televisión, no ofrecen información con una intensidad, forma y modos adecuados.

Una experiencia:

Una mujer ciega se despierta por la mañana. Su compañero no está, pues se encuentra en el hospital. El periódico está en el buzón; por la mañana, normalmente su marido le habría leído durante diez minutos algunas partes que previamente habría seleccionado antes de marcharse al trabajo. Hoy está escuchando la radio. Las noticias son breves como siempre, pero se hace una idea razonable de lo que sucede esa mañana en el mundo. Hoy va a presentarse a un nuevo trabajo como relaciones públicas en una compañía importadora de frutas. A lo largo de la semana anterior había intentado informarse sobre los problemas específicos de las relaciones públicas, marketing e importación en ese ámbito. Un amigo de la familia había seleccionado y pedido prestado varios libros relativos a ese tema en la biblioteca local, pues en la biblioteca para ciegos no tenían ni un solo libro relacionado con esos temas. Sin embargo, no había tenido tiempo de leérselos, por lo que no le queda otra alternativa que presentarse a la entrevista sin haberse preparado de un modo específico.

33 La biblioteca del futuro inmediato es la mediateca. En este informe no podemos discutir si se harán cargo de este servicio las antiguas bibliotecas, las librerías, los suministradores de bases de datos en línea, las cadenas de televisión, los grandes almacenes, las compañías de venta por correo, las PTS internacionales, las casas de sofware u otros. Todo lo que dijéramos al respecto sería mera especulación. Pese a ello, hemos de decir que el que llegue antes, será quien gane la carrera.
Dado que es una persona bastante autónoma, encuentra las oficinas de la compañía utilizando el tranvía, el taxi y pidiendo ayuda a algunas personas, a quienes pregunta por la dirección. Llega a tiempo y espera para que le hagan la entrevista. La entrevista no consiste en un test normalizado de múltiples posibilidades, lo que es una suerte, pero tampoco resulta sorprendente por tratarse de un puesto directivo. No obstante, durante la entrevista se da cuenta que debería haber sabido más sobre el puesto en sí. Cuando surge la pregunta sobre asuntos de la vida diaria, como política económica, piensa que no ha tenido ninguna oportunidad de estar bien preparada. La cuestión clave la plantea el entrevistador, cuando le pregunta algo tan sencillo que no es capaz de responder: «¿Lee Ud. el periódico?»

8.2.
Solicita un libro por teléfono

Breve descripción:

La biblioteca especializada local está equipada con un catálogo informatizado accesible a través de un teléfono de tono táctil. Los libros se graban en un cargador de CDs y el usuario escucha directamente la reproducción de los mismos a través del teléfono. Puede revisar el índice, volver al directorio y manipular el orden de reproducción igual que si se tratara de un magnetofón.

Equipo necesario:

En el puesto de la biblioteca:

—
libros en CD
—
cargador reproductor múltiple de CDs
—
ordenador CTI
—
teléfono de líneas múltiples

En el puesto del usuario:
—
teléfono de tono táctil
—
línea telefónica
Conocimiento necesario:

—
distribución del teclado telefónico
—
ser capaz de seguir unas instrucciones
Coste: Usuario:

Costes iniciales bajos (¿cuota de suscripción?), costes elevados de telecomunicación.

Biblioteca:

Costes relativamente elevados de equipamiento del puesto en la biblioteca, costes de ejecución prácticamente nulos excepto el mantenimiento y la reparación.

Problemas:

—
calidad de la lectura en cinta
—
consulta telefónica previa extensa para encontrar el documento adecuado
—
costes de telecomunicación por parte del usuario
—
costes iniciales elevados por parte de la biblioteca
—
coste por ejemplar
—
sin lectura rápida
—
sin consulta con palabras clave
—
imposibilidad de citas científicas
—
imposibilidad de salida braille.
Desarrollos necesarios:
Todo disponible en la estantería.

Comentarios:

Los documentos pueden enviarse bien vía telemática o bien por correo de superficie; se requiere equipo adicional en el puesto del usuario.

8.3.
Periódico interactivo sonoro

Breve descripción:

Se lee un periódico completo sobre un disco duro mediante un dispositivo (o un conjunto de) texto-a-habla de alta calidad que no funciona en tiempo real, sino que graba oración tras oración, habiéndolas analizado previamente. El mismo procedimiento podría llevarse a cabo por una persona que lea. La información se codifica de modo adicional mediante sonido digital (como en los modem) en relación con la estructura del periódico, materias, páginas, palabras clave, etc. Toda la información sonora grabada se comprime y transmite de noche por radio, se descomprime y se graba en el disco duro del usuario, donde puede recuperarse y almacenarse casi como un periódico electrónico, excepto en lo que respecta a la recuperación íntegra del texto.

Equipo necesario:

En el puesto de la biblioteca:

—
soporte lógico de preparación
—
soporte lógico administrativo
—
ordenador
—
sintetizador de voz de máxima calidad
—
herramientas de compresión de voz
—
acceso a transmisor FM
En el puesto del usuario:

—
sintonizador de FM y decodificador
—
ordenador con disco duro de 200 mb
—
programa de lectura que incluya herramienta de descompresión en tiempo real
—
conversor DA (digital-analógico) y altavoz
—
opcional: dispositivo para reconocimiento de voz
Conocimientos necesarios: 7 teclas, diagramación de teclado para recuperar palabras clave.

Problemas:

No permite ni el acceso íntegro, ni la recuperación booleana de texto íntegro, ni la abstracción automática ni la lectura rápida; tampoco permite la realización de copias de archivo así como ningún tipo de impresión, además no debe utilizarse el canal de radio durante la noche, el tiempo de transmisión es de aproximadamente 3 horas para un periódico de 1,5 megabytes, no puede llevarse a cabo con todos los periódicos locales y nacionales. No existe la posibilidad de salida braille.

Desarrollos necesarios:

—
sintetizador de voz de alta calidad
—
compresión de voz ñable
—
soporte lógico para la codificación
—
soporte lógico para la lectura en el puesto del lector
Comentarios:

Este método puede utilizarse también para libros hablados. El documento enriquecido puede transmitirse al usuario de diferentes modos y en formatos diferentes. Este método puede resultar interesante en aquellos países donde no existan sintetizadores de alta calidad o éstos sean demasiado caros; asimismo podría utilizarse en aquellos países donde resulta demasiado difícil el manejo del proceso texto-a-habla con las técnicas existentes, por haber más excepciones que reglas en la parte fonética del habla.

8.4.
El camino más recto hacia la información

Breve descripción:

La biblioteca tiene todos los documentos almacenados en discos duros y en discos compactos, bien en formato digital (ASCII) o en formato sonoro. El catálogo es accesible en línea. El usuario tiene un ordenador que se conecta a través del PSTN con el ordenador central. El manejo del interfaz de usuario es sencillo; los documentos ASCII pueden descargarse una vez que han sido seleccionados. Se leen por medio de un sintetizador de voz normal guiado por un editor de texto. La información basada en CD (el libro hablado) se remite por correo de superficie.

Equipo necesario: Puesto de la biblioteca:

—
ordenador con dispositivos de gran capacidad de almacenamiento de lectura / escritura
—
acceso en línea múltiple a un ordenador mediante PSTN, X25 y/o ISDN
—
soporte lógico especializado para catálogo y distribución
—
interfaz de usuario especializado para acceso en línea
En el puesto del usuario:

—
ordenador con periféricos adaptados
—
línea telefónica
—
modem
—
editor de textos
—
soporte lógico de emulación de terminal
—
reproductor de CD para libros hablados
Problemas:

Los textos no están estructurados y no es posible un acceso rápido a partes específicas del texto. La conversión al braille resulta muy cara, pues se requiere mucha intervención manual. No existen características de búsqueda adicionales, sólo pueden aprovecharse entradas de catálogo: una barrera adicional para el usuario no entrenado y poco habilidoso. El reproductor de CD estándar no permite lectura rápida.
Desarrollo necesario:

Se ha de desarrollar un soporte lógico especializado para acceso en línea y un interfaz de usuario para el acceso al catálogo.

Comentarios:

Este método podrá contemplarse como un primer paso hacia la biblioteca electrónica, la inversión que requiere no es excesivamente elevada comparada con la de una biblioteca electrónica basada en textos estructurados y los beneficios a la larga son enormes. Sería bueno disponer de reproductores de CD especializados que permitan la lectura a diferentes velocidades sin necesidad de cambiar el tono.

8.5.
Captura de la información

Breve descripción:

El lector dispone de una lectora óptica de calidad con dispositivos OCR y texto-a-habla y con un interfaz muy simple de 10 teclas. Es lo suficientemente autónomo como para ir por sí mismo a la biblioteca local y solicitar la ayuda del bibliotecario. Está suscrito al periódico local.

Equipo necesario: En la biblioteca:

—
libros estándar
—
no es necesario ningún tipo de OPAC
En el puesto del lector:

—
lectora óptica integrada y solución de OCR con voz sintética. Conocimiento necesario:
—
7 teclas,
—
entrenamiento para entender la voz sintética
Problemas:

—
no es posible la recuperación real
—
el situarse en la estructura de los libros resulta trivial, en periódicos prácticamente imposible, si no se integra un soporte lógico que separe los artículos (todavía no se dispone de éste para OCR, sólo para baja visión).
Desarrollos necesarios:

—
soporte lógico para separar artículos mediante OCRs
—
posibilidad de anexionar dispositivos de braille efímero.
Comentarios:

La nueva tecnología relativa a los OCR y lectoras ópticas permite detectar automáticamente la orientación además de reconocer múltiples tipos y tamaños. Los interfaces de usuario que se desarrollan están pensados para personas ancianas que carecen de habilidades con los ordenadores. Este equipo resulta muy adecuado y de hecho se emplea para la lectura secuencial; los sintetizadores de voz de alta calidad y los sintetizadores de menor coste prometen una amplia difusión de estos dispositivos. En la mayoría de los países estas lectoras ópticas las pagan los servicios nacionales de salud y las compañías de seguros médicos. Sin embargo, no son muy útiles para el estudio, pues hojear, etc. resulta imposible. Hasta ahora no se han incluido dispositivos braille. La mayor ventaja es que todo tipo de material escrito resulta accesible con esta técnica (incluidas cartas mecanografiadas, etc.); el mayor inconveniente es que no se produce texto electrónico para uso permanente y además, cuando se conecta un segundo ordenador para almacenar texto ASCII, éste no está estructurado.

8.6.
De cara al 2000

Breve descripción:

El lector está conectado a través de un cable de fibra con las autopistas de la información. La biblioteca está conectada a través de las AI a la Advanced Libraries Global Network, ALJGN, Red Global de Bibliotecas Avanzadas. Dispone de un ordenador con capacidad de almacenamiento elevada, dispositivos de acceso para múltiples modalidades, soporte lógico configurable y salida multimedia. Él soporte lógico guía al lector y tiene en cuenta los hábitos y las necesidades del usuario. Es capaz de elegir y descargar vídeos con audio descripción, libros grabados con voz humana y con información digital enriquecida, recibe su periódico local electrónico en formato SGML además de un resumen, vía satélite, de diferentes periódicos de acuerdo con su perfil de información personal, que su puesto de trabajo AIDA34 actualiza automáticamente. Obtiene los libros braille que encargó por medio del catálogo en línea de cualquier país del mundo conectado a ALIGN. Sus documentos electrónicos están protegidos frente a piratería, pese a escuchar en el walkman o en la microcomputadora de bolsillo parlante las partes del periódico, que le interesan (automáticamente grabadas durante la noche con el sintetizador de voz) de camino al trabajo en el metro.

El número de copias en cualquier formato se graba por medio del soporte lógico AÍDA y lo comunica en su próximo contacto al centro de facturación ALIGN, donde se comprueba si la información que ha copiado es totalmente gratuita, bien para copiarla sólo en pequeños fragmentos para su uso como citas, bien para copiarla a partir del perfil y de información limitada o bien para convertirla a otro formato como el braille. Dispone de un plotter (trazador de gráficos) táctil que imprime la información gráfica en papel táctil reutilizable, ajustable a sus necesidades y con un grado de complejidad y variable. Todos los medios tradicionales siguen utilizándose y siendo accesibles a través del sistema inteligente OPAC incluido en el puesto de trabajo AÍDA.

El acceso telefónico, así como el contacto directo con la biblioteca, sigue utilizándose. El / ella es un miembro más en la sociedad informativa, no es manipulado/a por su ALDA, sino que puede elegir libremente la información escogida de modo adecuado y accesible, y obtiene el trabajo que desea, pues está, al igual que cualquier otra persona, informada. Evidentemente, los bibliotecarios utilizan el sistema del modo al que están acostumbrados, empleando los nuevos dispositivos de consulta además de y conjuntamente con los datos bibliográficos tradicionales.
9.
Conclusiones

Se espera que la aplicación de la telemática a los entornos bibliotecarios reporte una serie de ventajas:

—
El déficit permanente de información que padecen las personas deficientes visuales se reducirá considerablemente, dado que los usuarios podrán acceder a la información almacenada en las bibliotecarias a través de la telemática; esto será posible gracias al aumento de la velocidad de transmisión, la existencia de dispositivos y servicios baratos y la reducción de la primera barrera de acceso gracias a un mayor grado de manejabilidad.
34 AÍDA = Augmented Intuitive Document Access, Acceso a Documento Intuitivo Ampliado.

—
Las personas deficientes visuales podrán participar en la sociedad cultural representada por los medios almacenados en las bibliotecas, pues podrán acceder a los mismos.
—
La integración resultará más sencilla, pues la información especializada no sólo estará disponible en colegios especiales, sino también en colegios «normales».
—
Se crearán nuevas categorías de puestos de trabajo debido a la información disponible tanto en los entornos de aprendizaje como en los laborales.
—
Las actividades científicas se simplificarán bastante, pues no sólo se podrá acceder a las bibliotecas en las universidades, sino también desde el propio hogar.
—
Los documentos almacenados en bibliotecas accesibles permitirán a las personas deficientes visuales participar a su vez en actividades de ocio.
—
Las bibliotecas podrán beneficiarse del mercado único, pues el préstamo interbibliotecario se simplificará e incluso hará desaparecer la barrera fronteriza; las nuevas tecnologías de los servicios de traducción automatizada sólo podrán utilizarse a través de la telemática.
Los expertos y los diferentes grupos de usuarios garantizarán que tendrán en la máxima consideración las necesidades de los usuarios, cuando tomen una decisión respecto a los desarrollos de los sistemas bibliotecarios, que permitan a las personas deficientes visuales acceder a ellos. Por lo tanto, deben ponderar las necesidades de los bibliotecarios, las bibliotecas y las condiciones externas tales como las tarifas locales, así como los contextos culturales, educativos y económicos. Se deben evitar efectos sociales negativos. El proceso de selección en la masa informativa deberá humanizarse a través de un tipo de soporte lógico que el usuario medio pueda utilizar de modo intuitivo y por la elección de la telemática como medio de transporte.

Una vez que se han probado las ventajas de un OPAC accesible, el grupo de usuarios tratará de influir para que las bibliotecas conviertan en accesibles un número cada mayor de documentos. Cuando los colegios para deficientes visuales enseñen el uso de las bibliotecas, este acto cultural será algo normal y parte indispensable de sus vidas.

Dado que es posible establecer un número prácticamente infinito de combinaciones entre los materiales/telemática/elementos de suministro posibles, cualquier conjunto de soluciones ha de contar con la máxima fiabilidad técnica posible y seguir siendo lo suficientemente flexible como para poder ser modificado según cambien las tecnologías.

El especialista en este proceso, el bibliotecario, ha de cobrar conciencia de su responsabilidad en todo este rompecabezas. Su espíritu innovador ha de recibir refuerzo y emplearse en la mejora de la infraestructura informativa en Europa, construyéndose de este modo una creciente base de bienestar económico y científico de los países y sus regiones.

Han de examinarse las tradiciones, manteniéndose ahí donde forman parte de la identidad de las personas. Allí donde puedan llevarse a cabo cambios organizativos, éstos deberán realizarlos cuidadosamente las personas que atienden a los usuarios. En los casos en que estas tradiciones impidan el avance hacia la nueva sociedad informativa, deberán modificarse, sentando ejemplo para el resto del mundo. Los norteamericanos están llevando una revolución de este tipo con las autopistas de la información. Europa a su vez puede desempeñar su papel creando mejores bibliotecas y servicios de información eliminando todo tipo de limitaciones, en este caso las de las personas deficientes visuales. Así mejorará el servicio a la sociedad en su conjunto.
9.1.
Situaciones diferentes en los países europeos

Las estructuras tarifarías en relación con la telemática resultan en Europa tan difíciles de describir como los diferentes tipos de redes y medios de transmisión. Las situaciones legales no permiten en Francia o Alemania aquello que sí está permitido en Suecia u Holanda; existen diferencias técnicas en lo que concierne a las frecuencias radiofónicas y porcentajes de población concentrados en determinadas zonas. Toda biblioteca accesible ha de implementar sistemas expertos flexibles en cuanto al tiempo de transmisión, necesidades de usuario, consulta, elección de medios y transporte se refiere, a fin de ayudar en las decisiones relativas a la mejor combinación posible de factores de entrada para este proceso.

En 1990 se ha llevado a cabo una evaluación a modo de instantánea en Alemania considerando los periódicos y libros electrónicos en puestos de trabajo adaptados en el puesto del usuario. En ese momento, la decisión tomada en relación con las condiciones alemanas fue transferir los datos para el periódico vía satélite, si se alcanzara un número de usuarios superior a las 70 personas; por debajo de esa cifra la mejor solución en cuanto relación coste / beneficio fue la distribución a través de BBS y servicio de disquete.

En cuanto al libro electrónico, el mejor índice se obtuvo combinando una consulta basada en X-25 en el catálogo remoto y transmisión de datos a través de modem de alta velocidad (14.400 en ese momento). En los Países Bajos, por ejemplo, la transmisión elegida para el periódico fue la transmisión radiofónica.

9.2.
Notas finales

Ninguna de las soluciones individuales y escenarios arriba mencionados es capaz de satisfacer todas las necesidades de las bibliotecas y de los grupos de usuarios en todos los países miembros. Una combinación de las soluciones modulares apropiadas, enlazadas a través de una red global de bibliotecas avanzadas (ALIGN), podría representar el futuro de las bibliotecas europeas y de todos sus usuarios gracias a la telemática.

Como se ha subrayado antes, una red incluiría la asignación de diferentes tareas a centros bibliotecarios especializados que tuvieran acceso a los mismos centros de datos conjuntamente. La modularidad resulta fundamental en esta solución general de adaptación así como para la biblioteca moderna en sí.

La interconexión de catálogos de bibliotecas especiales y la harmonización de estructuras de suministro logran que los recursos ya existentes puedan estar disponibles siendo el esfuerzo económico y organizativo relativamente pequeño.

El establecimiento de los costes de telecomunicación ejercerán una influencia enorme sobre las posibles soluciones. Unas tarifas de comunicación baratas permiten la instalación centralizada de toda la tecnología punta en bibliotecas o centros de comunicación relacionados, dependiendo siempre del volumen de información transferido al usuario.

Por supuesto, se da una situación de punto muerto cuando gran cantidad de información ha de convertirse a partir del formato digital en un formato accesible; en esta situación resultaría adecuado instalar las técnicas de conversión en el puesto del usuario y transferir los medios con la mayor densidad de información, utilizando de forma óptima las posibilidades de los dispositivos telemáticos.

La situación de punto muerto está influida y determinada por varios parámetros:

—
velocidad de telecomunicación
—
coste de telecomunicación
—
distancia entre suministrador de información y usuario
—
calidad del medio de transporte
—
forma y densidad de la información transferida
—
volumen de información anual
—
precio del servicio de conversión centralizado
—
precio del equipo en el puesto del usuario
—
número de usuarios del servicio
10.
Resumen y recomendaciones

En Europa, la estructura de las telecomunicaciones es muy variada y se halla en constante cambio, de ahí la imposibilidad de ofrecer recomendaciones firmes a todos los estados miembros; cada país dispone de su estructura específica en telemática. La estructura de las bibliotecas suele influir en las posibles soluciones del empleo de la telemática en las bibliotecas.

Las afirmaciones que figuran a continuación toman en consideración estos hechos y ofrecen recomendaciones sobre la investigación detallada que ha de llevarse a cabo con objeto de hallar las mejores soluciones de cara a la situación actual y al futuro inmediato.

Estas recomendaciones se agrupan en tres apartados:

—
Acceso de usuarios al catálogo de la biblioteca a través de la telemática.
—
Los medios en los que se almacenan y distribuyen los documentos vía telemática.
—
La transferencia de la información a los usuarios a través de la telemática está automatizada, el objetivo suele ser la emulación del bibliotecario mediante soluciones técnicas, es decir la inteligencia de éste debe reemplazarse por un sistema experto combinado con pseudo inteligencia artificial.
Se deberán llevar a cabo evaluaciones generales a fin de detectar dónde pudiera situarse esta «inteligencia» de un sistema:

—
totalmente centralizada
—
centralizada y descentralizada
—
sólo descentralizada
—
una cuestión más: ¿cómo ha de integrarse el nivel de conocimientos del usuario (¿qué ha de hacerse si el sistema debe por un lado compensar la falta de conocimientos de un usuario y ha de evitar, por otro, molestar al usuario experimentado con preguntas sencillas?)
A este respecto, la respuesta dependerá en gran medida de:

—
el precio inicial del hardware empleado para instalar esta «inteligencia» (en el puesto del usuario o en las bibliotecas)
—
los gastos corrientes de la telecomunicación (cuanto más «inteligencia» y conocimiento se instalen en el puesto del usuario, menores serán los gastos de telecomunicación)
—
las evaluaciones en el interfaz ser humano-máquina35 (los buenos interfaces resultan muy caros en cuanto a su desarrollo, pero la relación usuario-aceptación sería muy elevada, lo que reduciría a la vez los costes de la tele-comunicación).
11.
Recomendaciones para el acceso de los usuarios al catálogo bibliotecario a través de la telemática

Resulta muy tentador recomendar modos de acceder al catálogo de cara al futuro: emplear el acceso telefónico como acercamiento general al catálogo de la biblioteca36 con servidor de voz y un IVR37. La capa primaria del interfaz de usuario38 no establece barreras excesivas para los usuarios no experimentados en el nivel técnico y básico del interfaz ser humano-máquina; no obstante, un interfaz de usuario no sólo consiste en la capa técnica primaria: la combinación de reacciones del usuario y las posibilidades que ofrece el sistema son mucho más complejas de comprender, evaluar y perfeccionar.

Recomendación:
Una vez realizado un estudio de interfaz ser humano-máquina respecto del acceso telefónico al catálogo bibliotecario39, deberán llevarse a cabo y reevaluarse mejoras continuas del sistema (no previstas para EXLIB I). El resultado de este estudio ha de compararse con los estudios de diseño y los test preliminares40 sobre acceso informático descentralizado a la información a través de estaciones de trabajo inteligentes, con un interfaz de usuario multimedia y multimodal basado en el reconocimiento de voz, dado que este enfoque parece ser la segunda mejor opción41.
12.
Recomendaciones relativas a la elección de medios en los que almacenar y distribuir los documentos a la luz de la transmisión vía telemática.

Una vez más, podemos ofrecer a este respecto una «recomendación clara» para el futuro en relación con el almacenamiento y la distribución de información en formato digital, transparente y estructurado (¿SGML?), si no se toman en consideración determinados aspectos.

En la situación actual parece pura ciencia ficción el almacenar (y distribuir) todos los documentos en forma legible por máquina, pues solamente una fracción de la ya de por sí, limitada cantidad de información que hoy en día se almacena en un formato accesible, está disponible en forma legible por máquina y esta situación cambiará de forma muy lenta; la Biblioteca Nacional de Francia, por ejemplo, está pasando por lectora óptica los documentos destinados a la nueva TGB, Tres Grand Bibliothéque (Macrobiblioteca) en París, pero aún tardará varios años en concluir.
La elección del hardware, en el que de hecho se almacenará la información, está prácticamente abierta, pues en un momento dado parece que el CD-ROM cuenta con la mejor relación coste-unidad de almacenamiento cuando se necesitan copias múltiples (por ejemplo de las bibliotecas de depósito legal) para las diferentes bibliotecas (pero el tiempo de acceso y la velocidad de transmisión es pobre), y un mes más tarde parece que los discos duros magnéticos con fuertes técnicas de compresión, son óptimos (el precio es relativamente elevado para un sistema, pero se recomienda las bibliotecas que sustituyen documentos). Los discos ópticos (WORMS y parecidos) constituyen una buena opción entre estas dos.
Otro hecho a tener en cuenta: la cantidad de documentos actualmente disponibles en los formatos «antiguos», basados en papel, ya no podrán seguir siendo explotados mediante préstamo remoto o préstamo interbibliotecario, si ésta fuera la única solución (transmisión vía telemática) que fueran a emplear todas las bibliotecas y todos los usuarios.
Recomendación:

La diversidad de medios (libros basados en papel, revistas, libros braille, libros hablados basados en cinta, disquetes, etc.) debería ampliarse añadiendo la forma estructurada y transparente, legible por máquina, del documento a los fondos de la biblioteca. Todas las demás formas ya existentes deberían conservarse como soluciones flexibles a las diferentes necesidades de usuario y sus equipos de lectura.
13.
Recomendaciones sobre la transferencia de la información a los usuarios vía telemática
Una solución futura podría ser la lectura por parte de una persona o un sintetizador de voz texto-a-habla centralizado y de gran calidad (que está en vías de desarrollo42) y transferido en una forma muy comprimida con velocidad variable a través del teléfono43 al usuario. Él / ella «leerán» la información por medio de un sistema de amplificación anexo (o el auricular del teléfono de mano, o bien un auricular cascos, cuando escucha directamente el libro44) o la almacenarán con equipos de grabación perfeccionados.
La información podría asimismo remitirse en una cinta normal o en una cinta streamer. Una vez más, resulta esencial el coste del equipo; la relación coste-beneficio deberá calcularse en cada caso.

La segunda mejor opción sería una combinación de X 25 para el acceso al catálogo y la transmisión ISDN o vía satélite para entregar el documento. Las condiciones reales en este momento y en el futuro inmediato impiden esta solución como única solución así como la solución vía acceso telefónico antes descrita.

Recomendación:

Todos los documentos deberían almacenarse y distribuirse en toda la gama de medios antiguos y nuevos.

El documento sencillo legible por máquina, así como los nuevos documentos multimedia, deberían distribuirse por redes y medios tradicionales con el objeto de ofrecer la máxima flexibilidad a usuarios y bibliotecas.

El transporte de documentos de la biblioteca al usuario ha de llevarse a cabo con la misma flexibilidad, tanto para los medios de almacenamiento que conservan los medios antiguos, así como los nuevos: los nuevos sistemas de biblioteca automatizada deberán incluir un sistema experto que sea capaz de tener en cuenta las necesidades del usuario (y equipo) además de los costes de telecomunicación y transporte y ayudar al bibliotecario y al cliente en la toma de decisiones45.

35 Nos referimos con esto a los interfaces ser humano-teléfono, ser humano-televisión (para aquellas personas con resto visual) y ser humano-ordenador.
36 Véase apartado 4.5.1. de este estudio.
37 FVR = Interactive voice processing (Procesamiento de voz interactivo).
38 Prácticamente toda persona es capaz de comprender hoy en día el funcionamiento de un teléfono y lo utiliza más o menos inconscientemente, incluso siendo muchos los usos inadecuados que se le pueden dar (poner el micrófono del auricular en la oreja, etc.)
39 Véase Tercera Parte.
40 Partes de un sistema parecido se producen y evalúan en los siguientes lugares, aunque todavía no se han «unido»:
—
Universidad de Strathclyde, Glasgow, Reino Unido, Departamento de Informática, Prof. D. McGregor
—
Universidad Paul Sabatier, Toulouse, Francia, IRIT, N. Vigouroux
—
ETeX Electronic Publishing, Frankfurt, Alemania, U. Strempel.
41 Véase Primera Parte, Las Tecnologías, de la Universidad de Bradford.
42 Este tipo de sintetizador ya es capaz de analizar gramaticalmente el texto respecto a nombres, verbos y adjetivos combinados con signos de puntuación, pudiendo dotar a las oraciones pronunciadas con una prosodia significativa (puede escucharse en CNET, Lagnon, Francia, ELAN Informatique, Toulouse, Francia y ETeX, Franfurt, Alemania en francés y alemán; se está preparando en inglés americano).

La tecnología futura que utiliza lingüística informática reconoce la estructura interna de las oraciones y está creando una mejor prosodia con la técnica PSOLA (Universidad del Ruhr, Bochum, Alemania y Universidad Johann Maximilian, CIS, Munich, Alemania). Esta tecnología utiliza bases de datos lingüísticas gigantescas, (especialmente para el idioma alemán con sus palabras compuestas) y se está ejecutando en estaciones de trabajo MUY potentes; esta es la razón por la cual esta tecnología solamente podrá utilizarse de forma centralizada en un futuro inmediato. No obstante, la voz siempre varía con respecto a la de un lector humano y muy probablemente no interpreta realmente el sentido y el espíritu del texto: a muchas personas ciegas les agrada la idea de que el texto les es leído de forma neutra, no interpretado. Neutro no significa en este contexto monótono.
43 El teléfono se basa, indudablemente, como mínimo en ISDN, aunque es preferible que esté conectado a la red de cable de fibra de banda ancha bidireccional; un libro hablado analógico comprimido y digitalizado con mejoras digitales, como identificación e indización avanzada, se transferirá en menos de un minuto.
44 Esto solamente resulta razonable cuando la estructura del coste de la telecomunicación lo permite y/o cuando solamente se leen breves pasajes de información: resúmenes que constituyen la base para la decisión última a la hora de pedir prestado un libro, artículos de periódico seleccionados, etc.)

45 La biblioteca municipal de Wetzlar, Alemania, cuenta con disquetes con programas y textos electrónicos en sus fondos; a sus clientes les agradó la idea y la biblioteca incrementó el volumen general de préstamos anual en un 24% (!). Están considerando el acceso online a su base de datos... (Editado en: «Proceedings to the Annual Germán Librarians Conference 1994 (Actas de la Conferencia Anual de Bibliotecarios Alemanes 1994).
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1.
La encuesta a los bibliotecarios

Introducción

Este capítulo corresponde al primer apartado del informe sobre usuarios dentro del contexto de EXLIB. El informe sobre usuarios trata el desarrollo de normas1 y especificaciones para las personas en inferioridad de condiciones visuales, que desean tener acceso a los fondos de las bibliotecas europeas. Estos desarrollos afectan a dos grupos de usuarios:

1.
personas en inferioridad de condiciones visuales que quieren acceder a las bibliotecas2
2.
bibliotecarios y profesionales asociados que ofrezcan acceso a estas personas.

En este primer capítulo presentaremos los resultados de la encuesta que se ha realizado entre los bibliotecarios.

Antecedentes

De acuerdo con las decisiones tomadas al inicio del proyecto, los cuestionarios destinados a los bibliotecarios y a los usuarios deficientes visuales se realizaron en estrecha colaboración con la DBB3 durante la elaboración del cuestionario de bibliotecas. Los borradores fueron presentados al Grupo de Usuarios Expertos, rescribiéndose posteriormente con motivo de las considerables aportaciones hechas por los grupos.

1 La palabra «normas» (estándares) que se emplea en el Anexo Técnico, en el contexto de este informe, deberá interpretarse en el sentido de descripciones de tipos de provisión aceptables más que como cualquier norma técnica objetiva internacionalmente reconocida.

2 De este tema tratará la sección 2 de este informe: Encuesta a los usuarios deficientes visuales.
3 La Biblioteca Nacional Danesa para los Ciegos, Copenhague.
Al igual que con los formularios de la encuesta sobre bibliotecas, se decidió que estos dos cuestionarios se remitieran en el idioma del país al que se fueran a enviar4. Las traducciones se realizaron en los Países Bajos por agencias profesionales. Pese a comprometerse a contratar a traductores «nativos», algunos de los contactos nacionales pusieron algunas objeciones a las traducciones. La traducción es un arte, no una ciencia exacta, y no hubo forma de abarcar todos los idiomas por parte de los miembros del Consorcio o del Grupo de Usuarios Expertos. Esta razón, junto con la premura de tiempo, decidió a SVB optar por una traducción central. Más adelante se contrastarán las traducciones con las agencias de cada país, que pudieran tener algún tipo de responsabilidad en el proyecto.

En retrospectiva parece que las personas que han tenido que cumplimentar los formularios se han encontrado con algunos problemas. Las preguntas sin responder pueden deberse a desconcierto derivado del significado de las palabras, a no tener nada que poner o simplemente a negligencia. Ninguna pregunta coherente quedó en blanco, de ahí se deduce que las palabras eran inteligibles, aunque no siempre las más adecuadas5.

A fin de examinar un mercado consistente y a su vez animar para que respondieran el cuestionario, se decidió enviar los formularios de los bibliotecarios a los mismos centros que la Biblioteca Nacional Danesa para los ciegos había seleccionado para el estudio de bibliotecas.

Aproximadamente dos semanas después de haber distribuido los formularios para el estudio sobre bibliotecas se les envió una carta con los formularios para la encuesta de bibliotecarios, recordándoles la que acababan de recibir de los colegas daneses. El objetivo de esto era refrescar la memoria a aquellos que aún no habían contestado. Se solicitaba del director de la biblioteca, a quien iba dirigida la carta, que seleccionara a dos miembros del personal para cumplimentar los formularios; a ser posible, se le indicaba que fueran personas que estuvieran en contacto con el público. Pese a dar un plazo de entrega razonable, las respuestas siguieron llegando después de casi tres meses de haberse acabado el plazo.

4 Tanto para las citas parciales como para la totalidad del cuestionario —reproducido en el Apéndice— se ha utilizado la traducción enviada en su día por la SVB de Ámsterdam para su distribución entre los bibliotecarios españoles. Si bien en esta traducción se aprecian evidentes errores gramaticales, su inclusión aquí es necesaria, ya que de alguno de estos errores han dependido los resultados de la encuesta. Véase la nota 5 [N. del ed.].
5 En la versión española se utilizó en lugar de «titulación» (qualification) la palabra «calificación». Afortunadamente, cualquier persona que trabaja como bibliotecaria ha de tener una titulación, de modo que podemos contar con un porcentaje superior al resultante de los formularios.
La Biblioteca Nacional Danesa logró un resultado de un 50% de respuestas por parte de las bibliotecas para el estudio de las mismas. El resultado de la encuesta de los bibliotecarios fue aproximadamente el mismo (43%), pero, dado que se pedían dos respuestas por biblioteca, y algunas solamente mandaron una, el resultado total de las respuestas obtenidas alcanzó un 29%. Sin embargo, el análisis subsiguiente mostrará que estas respuestas forman una base suficientemente sólida que permite sacar algunas conclusiones.
Las preguntas

Nombre de la biblioteca:

Dirección:

Lugar:...............Código postal:...........País:

Esta información era necesaria para poder clasificar las respuestas en bloques nacionales y diferenciar los tres tipos de bibliotecas. Sólo en unos pocos casos no estaba claro si se trataba de bibliotecas públicas, científicas o especiales. Esto se debió a veces a que desempeñan funciones dobles o triples. En los casos en que no quedaba claro, se comprobaba la información y la biblioteca se clasificaba dentro del sector que representaba su actividad principal.

Su nombre:

Posición:

Calificación:

¿N de años en que trabaja en bibliotecas?


Se estimó importante conocer el número de bibliotecarios titulados implicados en el empleo de la tecnología de la información. Se pedían los años de servicio para saber si predominaba el uso de la tecnología de la información en los bibliotecarios más jóvenes, con titulaciones recientes. Este apartado permitía además comprobar si la muestra presentaba algún sesgo. Debemos destacar que algunas bibliotecas se clasificaban a sí mismas de un modo que, en un principio, no quedaba claro. Por ejemplo, en Dinamarca hay tres instituciones que proporcionan materiales para los ciegos. De éstas la Biblioteca Nacional para los Ciegos es la principal, pero se clasifica como biblioteca nacional en lugar de biblioteca especial. De ahí, la extrañeza de las respuestas danesas, diciendo que no cuentan con bibliotecas especiales.

¿Está su biblioteca equipada con un catálogo electrónico? Sí  No

¿Es un catálogo completo de las obras de la biblioteca?     []

¿Es un catálogo parcial de las obras de la biblioteca?         []

Es esencial conocer la estructura de los catálogos electrónicos en Europa. Aunque esta información forma parte de las preguntas que siguen a continuación sobre el uso que se hace de dichos sistemas por parte de los bibliotecarios, también es parte de la información que incluye el estudio de bibliotecas sobre esas mismas instituciones. En este apartado no debería haber una desviación fundamental entre las dos encuestas.
¿Ud. mismo usa el catálogo electrónico? Sí No En caso negativo siga al final.
Si la respuesta a esta pregunta fuera negativa, ya contaríamos con datos suficientes sobre esta persona. No obstante, algunos encuestados contestaron negativamente y respondieron a otras partes del cuestionario.

En caso afirmativo (Ud puede señalar más de una alternativa)

¿Ud. mismo lleva a cabo las búsquedas?                                                 []
¿Realiza Ud. búsquedas para usuarios en el catálogo bibliotecario?       []
¿Muestra Ud. a los usuarios cómo se lleva a cabo las búsquedas?         []
Estas preguntas se consideraron básicas para determinar los usos que se hacen de un catálogo electrónico. Se trata de tres niveles claramente diferenciados. El segundo abre las puertas de los recursos a los clientes a través de la mediación del bibliotecario. Este será uno de los elementos clave en los modelos de desarrollo bibliotecario que se propondrán más adelante. La tercera pregunta se concibió para obtener un indicio sobre la disponibilidad de las bibliotecas para permitir el acceso directo de los clientes.

¿Tiene Ud. acceso a otras bases de datos fuera de su propia biblioteca a través de terminales / ordenadores?

¿Qué bases de datos?
¿Usa Ud. estas bases de datos en su trabajo profesional?
¿Usa Ud. estas bases de datos de parte de sus clientes?
Una vez conocido el uso de datos electrónicos en el marco de la biblioteca era necesario detectar el grado de experiencia de los bibliotecarios con respecto a las fuentes de datos externas. Esto podía resultar fundamental en los modelos propuestos y en las aplicaciones prácticas a exponer para la segunda fase del proyecto.

La pregunta sobre las bases de datos se introdujo para determinar si existía un modelo que evidentemente preferían los bibliotecarios.

¿Qué tipo de búsquedas lleva  Ud. a cabo y con qué métodos? (señale las alternativas que se aplican)

Búsquedas bibliográficas
[]
por título
[]
por autor
[]
por editor
[]
Búsquedas por asunto
[]
por palabra clave
[]
por clasificación
[]
Búsquedas por menús
[]

Búsquedas de perfil / lógica booleana
[]
Se esperaba que los bibliotecarios utilizaran una amplia variedad de estrategias, pero la pregunta se introdujo para ver si existían preferencias o lagunas evidentes.

¿Tiene Ud. experiencia con acceso basado en texto a bases de datos?

¿Tiene Ud. experiencia con acceso a bases de datos mediante Graphical User Interface (GUI)?

¿Tiene Ud. alguna experiencia con los clientes con deficiencia visual? (no es necesario responder en caso de que su biblioteca sea especializada en deficientes visuales)

Esta última tanda de preguntas pretendía establecer el conocimiento de los bibliotecarios sobre las bases de datos y la experiencia de los que trabajan en bibliotecas no especiales, que atienden a usuarios deficientes visuales.

Nota referente al análisis

Al presentar el análisis de las respuestas debemos dejar claramente establecida una serie de cuestiones. Pese a argumentar que el número de respuestas nos ofrece suficiente fundamento para asumir determinados puntos de vista, no podemos afirmar en modo alguno que este estudio represente un cuadro objetivamente cierto de la práctica bibliotecaria en Europa. Los elementos, una vez desglosados a nivel nacional, son demasiado pequeños como para garantizar su plena representatividad en la práctica actual. Puesto que el estudio se lanzó para realizar una «instantánea» de la situación a finales de 1993 y principios de 1994 y no estaba concebido para medir el cambio, no se estableció ningún grupo de control ni se comparó con ningún estudio anterior.

Se observará que la difusión de las respuestas no es regular, ni se trata de una representación proporcional del número de bibliotecarios que ejercen en cada uno de los países comunitarios. Por otro lado se comprobará que las respuestas ofrecen una amplia muestra de edad y experiencia y abarcan la mayor parte de Europa.

Asimismo se observará que el porcentaje de los resultados no suma siempre 100. Esto se debe a los tamaños de las celdillas que se han manejado y al redondeo hacia el número entero más cercano. Esto puede conducir a un error de un uno o dos por ciento. Además los encuestados no contestaron siempre de forma coherente a las preguntas. Algunos afirmaron que no utilizaban un equipo especializado y a continuación contestaban preguntas específicas al respecto. Por lo tanto, las cifras se presentan a modo indicativo en relación con las proporciones y números a que se refieren.
RESULTADOS DEL CUESTIONARIO DE BIBLIOTECARIOS

Antecedentes Respuestas

De acuerdo con el modelo establecido por nuestros colegas daneses (véase el informe sobre 'Bibliotecas'), se enviaron formularios a 757 bibliotecas, contando con una respuesta potencial de 1.514. En el momento de concluir el análisis, se habían recibido 439 respuestas. Esto representa un 29%, aunque de hecho asciende al 43% de las bibliotecas.

Tipo de biblioteca

Los tipos representados fueron:

Bibliotecas públicas
284   65%
Bibliotecas científicas / comerciales
121   28%
Bibliotecas especiales
35     8%
Lo que mantiene aproximadamente el equilibrio con la estructura elegida por nuestros colegas daneses. Las bibliotecas especiales tienen quizás mayor representatividad de la que realmente les corresponde en el total de bibliotecas, pero esto supuso una opción deliberada en el momento de elaborar la encuesta. Además, quizás el personal de las bibliotecas especiales puede estar más motivado para contestar.

Titulaciones y años de servicio

De un total de 439 bibliotecarios un 87% contestó que tenía titulación. Es importante saber no sólo que son bibliotecarios titulados quienes ocupan estos puestos, sino que estos profesionales con formación están comenzado a utilizar las nuevas tecnologías de la información.

Los años de servicio se preguntaban para saber si el conjunto de respuestas se encontraba dentro de una curva de distribución y si de alguna forma se evidenciaba obviamente el peso de la experiencia en tecnología de la información en alguna parte de la escala de edad. Podría esperarse que los bibliotecarios con titulaciones recientes estuvieran más habituados a emplear sistemas basados en ordenador. Una muestra mayor hubiera evidenciado una tendencia de estas características, pero después de comprobar cuidadosamente las respuestas, no se observa este fenómeno. Los usuarios de tecnología de la información abarcan el espectro que va desde aquellas personas con un año de antigüedad en el servicio a aquellos con 41 años.
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¿Por países, cuántos bibliotecarios / personas que responden a la encuesta tienen titulación?

	Bélgica
	100%

	Alemania
	89%

	Dinamarca
	96%

	España
	96%

	Francia
	88%

	Grecia
	92%

	Italia
	93%

	Irlanda
	72%

	Luxemburgo
	100%

	Países Bajos
	85%

	Reino Unido
	87%

	Portugal
	62%


Aunque muchos países afirman que todos los bibliotecarios tienen algún tipo de titulación, algunas respuestas correspondían a personal temporal, auxiliares bibliotecarios sin titulación, auxiliares administrativos y un técnico. La importancia de proporcionar personal titulado resalta aún más las sugerencias de incrementar los programas de formación de los bibliotecarios. Un cambio de ideas afectaría al conjunto de la profesión con el tiempo.

¿A cuánto asciende la media de años de servicio en un país?

Bélgica
15 años
Alemania
14 años
Dinamarca
15 años
España
12 años
Francia
17 años
Grecia
11 años
Italia
14 años
Irlanda
12 años
Luxemburgo
9 años
Países Bajos
13 años
Reino Unido
18 años
Portugal
12 años
Respuestas por país

	¿Cuántos formúlanos se enviaron?
	¿Cuántos se devolvieron?

	Bélgica
	84
	Bélgica
	22
	26%

	Alemania
	204
	Alemania
	74
	36%

	Dinamarca
	62
	Dinamarca
	28
	45%

	España
	216
	España
	52
	24%

	Francia
	148
	Francia
	33
	22%

	Grecia
	50
	Grecia
	12
	24%

	Italia
	136
	Italia
	41
	30%

	Irlanda
	116
	Irlanda
	25
	22%

	Luxemburgo
	22
	Luxemburgo
	5
	23%

	Países Bajos
	176
	Países Bajos
	48
	27%

	Reino Unido
	182
	Reino Unido
	53
	29%

	Portugal
	118
	Portugal
	45
	38%


	Porcentaje de bibliotecas públicas
	Porcentaje de bibliotecas científicas/ comerciales

	Bélgica
	64%
	Bélgica
	23%

	Alemania
	64%
	Alemania
	26%

	Dinamarca
	79%
	Dinamarca
	21%

	España
	62%
	España
	35%

	Francia
	64%
	Francia
	27%

	Grecia
	75%
	Grecia
	17%

	Italia
	78%
	Italia
	15%

	Irlanda
	88%
	Irlanda
	8%

	Luxemburgo
	40%
	Luxemburgo
	60%

	Países Bajos
	50%
	Países Bajos
	40%

	Reino Unido
	62%
	Reino Unido
	28%

	Portugal
	58%
	Portugal
	38%

	Porcentaje de bibliotecas especiales

	Bélgica
	14%

	Alemania
	11%

	Dinamarca
	_

	España
	6%

	Francia
	9%

	Grecia
	8%

	Italia
	10%

	Irlanda
	4%

	Luxemburgo
	_

	Países Bajos
	10%

	Reino Unido
	9%

	Portugal
	4%


El patrón de distribución se corresponde en líneas generales con el previsto; algo más del doble de bibliotecas públicas que científicas. Se pidió a todas las bibliotecas especiales para ciegos que contestaran a la encuesta, y la mayoría de ellas cumplimentaron los formularios; de ahí que las cifras tan elevadas obtenidas estuvieran previstas. La representación actual en cada uno de los países es muy reducida en número de bibliotecas: un 1% o menos.

Catálogos electrónicos

De los bibliotecarios que contestaron, el 76% afirmaba que la biblioteca en la que trabajaba contaba con un catálogo electrónico. De éstas un 42% disponía de un catálogo completo y un 58% de un catálogo parcial. Esto supone un porcentaje razonablemente elevado si consideramos que la encuesta incluía los países del Objeto 1, Grecia, Irlanda y Portugal. Además, en cada uno de los países se esforzaron por obtener respuesta de dos bibliotecas locales para cada biblioteca provincial. Las cifras, país a país, son:

	Bélgica
	— Electrónico

— Completo

— Parcial
	95%

36%

55%

	Alemania
	— Electrónico

— Completo

— Parcial
	62%

24%

39%

	Dinamarca
	— Electrónico

— Completo

— Parcial
	93%

54%

36%

	España
	— Electrónico

— Completo

— Parcial
	77%

25%

54%

	Francia
	— Electrónico

— Completo

— Parcial
	88%
24%

64%

	Grecia
	— Electrónico

— Completo

— Parcial
	42%

25%

17%

	Italia
	— Electrónico

— Completo

— Parcial
	78%

15%

63%

	Irlanda
	— Electrónico

— Completo

— Parcial
	48%

20%

32%

	Luxemburgo
	— Electrónico

— Completo

— Parcial
	100%

40%

60%

	Países Bajos
	— Electrónico

— Completo

— Parcial
	94%

71%

23%

	Reino Unido
	— Electrónico

— Completo

— Parcial
	89%
42%

47%

	Portugal
	— Electrónico

— Completo

— Parcial
	53%

18%

36%


Catálogo electrónico completo/parcial desglosado en biblioteca pública / científica y especial:

	
	Pública
(284)
	Científica

(121)
	Especial
(35)

	Electrónico
	72%
	83%
	77%

	Completo
	30%
	28%
	63%

	Parcial
	42%
	55%
	11%


Uso del catálogo electrónico

De los 439 bibliotecarios que contestaron, un 73% afirmaba que utilizaba el catálogo electrónico. Si esta cifra se repitiera en toda Europa, se contaría con una buena base sobre la cual fundamentar la extensión de los servicios bibliotecarios. En realidad, es muy probable que las cifras totales presenten un porcentaje bastante inferior. Asimismo, las personas que contestan suelen estar más motivadas. Al parecer, los directores de bibliotecas han seleccionado a miembros del personal que son expertos usuarios de los sistemas, pese a nuestra petición de seleccionar bibliotecarios normales al azar. Inevitablemente, al seleccionar la muestra representativa de bibliotecas, quizás hemos escogido bibliotecas que se hallan en un nivel jerárquico superior al de la pequeña biblioteca local. Simultáneamente, en muchos países europeos es posible encontrarse con una biblioteca pequeña de esas características en la misma red que las principales bibliotecas públicas. El catálogo automatizado de la unión de Portugal abarca en este momento las colecciones de 90 bibliotecas públicas y universitarias.

No sorprende el mayor porcentaje de catálogos electrónicos en las bibliotecas científicas, pues las bibliotecas universitarias y de investigación (tanto comerciales como académicas) han estado a la vanguardia de la informatización, del acceso a bases de datos, búsqueda y recuperación. Cabe destacar, incluso con un pequeño grupo de bibliotecas especiales, que la mayoría de las que cuenta con un catálogo electrónico disponen de un catálogo completo. Es probable que estas bibliotecas cuenten con una colección considerablemente inferior a las de una biblioteca pública o científica, resultando una tarea menos desalentadora la creación del catálogo completo.

Este es pues el contexto en el que los bibliotecarios consideran su trabajo. Su correlación con los resultados de la encuesta sobre bibliotecas es muy estrecha; esto, al menos, significa que la percepción de los directores de biblioteca sobre lo que se está llevando a cabo no varía mucho de la de sus colegas profesionales.
El sesenta y nueve por ciento de los bibliotecarios que utilizan el catálogo electrónico lo hacen para sus propios fines. Las respuestas no revelan en qué consisten estos fines. En cierto sentido esto carece de importancia. Lo que importa es que hay un gran número de bibliotecarios familiarizados con el uso de catálogos electrónicos y que por lo tanto estarán en una buena posición para ayudar a las personas deficientes visuales cuando éstas obtengan acceso al catálogo.

Búsqueda en nombre del usuario

Un número ligeramente inferior de bibliotecarios (63%) informó que llevaba a cabo búsquedas en nombre de los usuarios. El hecho de que la cifra sea ligeramente inferior no sorprende demasiado, pues no todos los bibliotecarios trabajan en contacto directo con el público. Este dato ofrece un buen indicio de que la práctica de utilizar el catálogo electrónico como servicio a los usuarios cuenta con una implantación razonable. Es obvio que algunas bibliotecas utilizan la base de datos como una herramienta de servicio público y no sólo para gestionar la colección. Forma parte del giro de archivero a proveedor (del «por si acaso» al «justo a tiempo») que está ocurriendo en el mundo de las bibliotecas.

Enseñando a los usuarios a realizar sus propias búsquedas

El cuestionario pretendía además detectar cuántos bibliotecarios van más allá y enseñan a los usuarios a realizar sus propias búsquedas. Con esto no se sugiere que todos los catálogos informatizados deben ser asequibles al público. Puede haber buenas razones para que el público no acceda a los terminales. Asimismo puede argumentarse que un bibliotecario con experiencia puede acceder de un modo más eficiente a los materiales. Esto es cierto cuando se accede a algunas bases de datos complejas, donde la composición del perfil de búsqueda representa la clave para el éxito. Quizás tenga (o debería tener) menos importancia cuando se está manejando un catálogo de una biblioteca pública. Asimismo ofrece al usuario la valiosa posibilidad de ojear, escoger referencias adyacentes al elemento buscado, aplicar la casualidad como una estrategia de búsqueda.

El 45% de las personas que utilizan el catálogo electrónico afirmaron que el hecho de enseñar al usuario el empleo del ordenador resulta muy prometedor. Por cada uno al que se le ha enseñado el bibliotecario dispone de más tiempo para enseñar a un mayor número de usuarios potenciales. En las respuestas había algunos indicios que denotaban que a menudo esta tarea le era encomendada al personal menos cualificado o no formado, lo que sitúa el nivel de dificultad en el lugar apropiado. Si nos basamos en el antiguo proverbio chino «Dale un pez a un hambriento y le das de comer un día. Enseña a un hambriento a pescar y se alimentará el solo el resto de su vida», el hecho de enseñar a los usuarios el manejo del catálogo electrónico tendrá un efecto multiplicador sobre el número de usuarios efectivos de servicios bibliotecarios. Si las bibliotecas pueden satisfacer la demanda, se producirá un incremento general en el número de libros / artículos utilizados.

Esta cuestión no aborda específicamente el problema de enseñar a las personas ciegas el manejo del catálogo. Se trata de una cuestión aparte y más especializada, pero para una creciente minoría de bibliotecarios el hecho de enseñar el manejo de una base de datos informatizada se ha convertido en una cuestión de principios.

Hemos de insertar una advertencia al respecto. El cuestionario no definía «mostrar al usuario la forma de utilizar la base de datos». Evidentemente la ayuda puede abarcar desde las demostraciones rápidas más generales, pasando por el tradicional «sentarse junto a Nellie»6 hasta cursos formales. En el mundo de los usuarios videntes de biblioteca la experiencia muestra que la mayoría de ellos utilizan el ordenador sin ninguna ayuda y sólo la piden cuando es necesario. De hecho, así es como debe ser. El interfaz del ordenador deberá ayudar al usuario y ser auto explicativo.

Bases de datos externas

Una vez obtenida una visión global del empleo del catálogo electrónico en la biblioteca, el estudio prosiguió recabando información sobre el acceso a bases de datos externas. Tal y como se señalaba anteriormente, se consideró, asimismo, significativo contemplar la biblioteca como un punto dentro de una red de mayor envergadura y ampliar el servicio de acceso de un catálogo a otros. A este respecto estábamos considerando la solución al tipo de pregunta «¿qué hay disponible de la materia x?» Durante mucho tiempo, el lector ciego y deficiente visual ha estado acostumbrado a tener que solicitar un libro por título y/o autor. Las bibliotecas con un dispositivo de búsqueda mayor podrán al menos proporcionar al lector la información sobre los títulos disponibles, incluso en el caso de no poder solucionar el problema de la producción.

Más de la mitad de los bibliotecarios que contestaron (53%) afirmaron que podían acceder a bases de datos ajenas a las de su biblioteca.

Tipos de bases de datos

El cuestionario preguntaba a los bibliotecarios qué base de datos utilizaban. Realmente, no se esperaba que esto diera una imagen muy clara. Sin embargo, se consideró que quizás en la lista habría una o dos favoritas. Las respuestas variaban desde las que sugerían que sí tenían bases de datos pero que se utilizaban poco a causa de los costes o de la necesidad de utilizar una línea telefónica hasta las que afirmaban que utilizaban las más de 250 bases de datos disponibles a través del sistema universitario. La lista de bases de datos y el número de bibliotecas que hace uso de las mismas se presenta a título informativo para demostrar la gran variedad de fuentes. En el informe Infraestructura y Aplicaciones (Quinta Parte) se trata el tema de la uniformidad de los interfaces con bases de datos. No se solicitó información relativa al interfaz, pero incluso un conocimiento superficial de las bases de datos más utilizadas denotaría que no existe una presentación de pantalla ni protocolo de búsqueda estándar. Las bases de datos se designan por sus acrónimos o nombres proporcionados por los encuestados.

6 Se denomina «estar sentado junto a Nellie» (sitting by Nellie) a la costumbre tradicional de observar a alguien que sabe hacer un trabajo.
	variadas
	59
	dialog
	45
	cd rom
	21
	ub
	20

	pica
	17
	stn
	15
	datasur
	14
	basis
	12

	alba
	11
	dimdi
	11
	echo
	10
	artikelbasen
	10

	rcc
	9
	neón
	9
	medline
	9
	esa
	9

	sol
	8
	porbase
	7
	francis p.ex
	7
	juris
	7

	isbn
	6
	questel
	6
	dobis libis
	5
	pancatalog
	5

	government
	5
	ccn
	5
	blaise
	5
	nblc
	4

	vlb
	4
	wvc
	4
	sc.cit.index
	4
	dbi
	4

	rebiun
	4
	bibliodata
	4
	fiztechnik
	4
	genios
	4

	icyt
	4
	teletheses
	4
	profile
	4
	irs dialtech
	4

	opacs
	3
	electre
	3
	eco
	3
	taco
	3

	orbit
	3
	bidis
	3
	csic
	3
	sbn
	3

	pascal
	3
	guritel
	3
	merkur
	3
	ime
	3

	isoc
	3
	internet
	3
	blcnp
	3
	whitakers
	3

	glin
	3
	dele
	3
	kompas
	3
	ncc/ibl
	3

	vrom
	3
	alis
	2
	rex
	2
	eyp
	2

	graydon
	2
	hermes
	2
	bibsys
	2
	hbz
	2

	furis
	2
	sibil
	2
	vubis
	2
	bn-opale
	2

	ptt
	2
	catbib
	2
	italgiure
	2
	inspec
	2

	ft profde
	2
	prestel
	2
	vlacc
	2
	libis net
	2

	anp
	2
	telnet
	2
	eurobase
	2
	abi
	2

	alice
	2
	econlit
	2
	habitat
	2
	bijeen
	2

	obelix
	2
	adion
	2
	compendex
	2
	belindis
	2

	sunist
	2
	nestor
	2
	enfo
	2
	myriade
	2

	pica
	1
	curl
	1
	bb
	1
	eyp
	1

	telesystems
	1
	esvog
	1
	dnb
	1
	bas
	1

	businss eye
	1
	paracl
	
	biza
	1
	mlv
	1

	evo
	1
	viditel
	1
	inspec
	1
	belgostat
	1

	bistel
	1
	bl
	1
	parac
	1
	data swets
	1

	wcc
	1
	agralin
	1
	dun&brads
	1
	tradstat
	1

	aida
	1
	libtel
	1
	ccbbned
	1
	index
	1

	psyclit
	1
	fsta
	1
	compendex
	1
	enviroline
	1

	lisa
	1
	brs
	1
	siren
	1
	infolneti
	1

	viditel
	1
	berksire
	1
	doma
	1
	kvl
	1

	taco
	1
	avm
	1
	swidoc
	1
	swidow
	1

	idc/nig
	1
	rop
	1
	mark.data
	1
	parac
	1

	kowa
	1
	dion
	1
	evda/evdo
	1
	kcra
	1

	kbib
	1
	venw
	1
	mlva/mlvp
	1
	kszw
	1

	just
	1
	volnet
	1
	esairs
	1
	admnet
	1

	accompline
	1
	urbaline
	1
	resline
	1
	polis
	1

	waterlows
	1
	libris
	1
	antílope
	1
	swb
	1

	wiso
	1
	minitel
	1
	disq
	1
	poltat
	1

	pool
	1
	bnb
	1
	aranzadi
	1
	colex data
	1

	compuley
	1
	helecon
	1
	ilolex
	1
	legal trac
	1

	lisa plus
	1
	sociofile
	1
	
	
	
	


La lista de bases de datos es un ejemplo de la variedad de intereses entre los usuarios. Así pues, muchas de las bases están supeditadas a cuestiones nacionales, lingüísticas o temáticas (asimismo ha de destacarse que algunas son portadoras en lugar de bases de datos: viditel, minitel, etc.) Pese a que quizás existan ideales en cuanto a la búsqueda en Europa utilizando una única entrada de perfil de búsqueda, la realidad es que a no ser que existan resúmenes en la lengua del que busca, incluso un programa de traducción automática de palabras clave sería poco efectivo. Cuanto más perfeccionado esté el área de la materia, más restricciones operan.

Una segunda deducción que puede hacerse de esta lista es que son pocas las bases muy usadas. Dialog es evidentemente la más utilizada e incluso ésta es más un anfitrión con muchas bases de datos que una base en sí (la elevada puntuación de «diversas» no debe confundir, pues se trata meramente del número de personas que contestaron que utilizaban diversas bases de datos, es algo parecido a la señal «Toutes Directions» que aparece en todos los lugares en Francia). Incluso un ligero conocimiento de una selección de estas bases de datos sirve para indicar la naturaleza, si no la escala, del problema que supone para el usuario deficiente visual. Frecuentemente son diferentes en cuanto a la presentación de pantalla así como en lo referente al orden que muestra la información. Puede que el bibliotecario vidente no perciba esto como problema, aunque en conversaciones informales con bibliotecarios queda claro que esperan disponer de un período de familiarización con cualquier nueva base de datos. El usuario ciego ha de leer todo lo que aparece en pantalla hasta lograr familiarizarse realmente con la base de datos.

Cuando se les pregunta a los bibliotecarios cuántos hacen uso de bases de datos externas para su propio trabajo, algo menos de la mitad afirma utilizarlas.

De estas respuestas afirmativas, la distribución en términos reales es:
Bibliotecas públicas
135
Bibliotecas científicas
93
Bibliotecas especiales
4

Las respuestas de los que indicaron que consultaban otras bases de datos en nombre de sus usuarios se distribuyen como figura a continuación:

Bibliotecas públicas
108
Bibliotecas científicas
67
Bibliotecas especiales
5

Las diferencias no parecen ser especialmente significativas y mantienen un equilibrio entre los tipos de bibliotecas seleccionadas. Parece prudente asumir, de acuerdo con este estudio, que aproximadamente la mitad de los bibliotecarios tienen experiencia en búsquedas en bases de datos. Los pesimistas (mi vaso está medio vacío) quizás se lamenten y digan que serán necesarios muchos esfuerzos para lograr que la otra mitad de los bibliotecarios utilicen fuentes de datos de acceso remoto. Los optimistas (mi vaso está medio lleno) quizás se regocijen con la gran minoría que ya las utiliza de modo activo. Esto simplificará cualquier propagación.

Métodos de búsqueda

Se preguntó a los bibliotecarios que realizan búsquedas en los catálogos electrónicos y otras bases de datos, por los métodos que utilizaban para realizar la búsqueda. Quizás exista alguna pauta significativa que hubiera resultado útil en la especificación de sistemas modelo. El resultado presenta una diversidad de métodos que no difieren radicalmente de aquellos que se utilizan en la práctica de la biblioteca tradicional. Las personas que contestaron podían elegir entre tantos métodos como quisieran.

	Bibliográficos
	por título

por autor

por editor
	308

296

140
	(70%)

(61%)

(32%)

	Búsqueda por
	Tema

palabra clave

clasificación
	223

249

194
	(51%)

(57%)

(44%)

	Búsqueda por menú Búsqueda booleana
	
	152

184
	(35%)

(41%)


La búsqueda por título/autor/editor refleja la forma en que se realiza la mayoría de las solicitudes a las bibliotecas. El hecho de figurar una mayor representación de la búsqueda por tema y palabra clave de lo que ha sido la costumbre en la biblioteconomía tradicional se debe con gran probabilidad a las posibilidades que ofrecen las bases de datos. El número de respuestas señalando búsquedas booleanas y por palabras clave supone un fuerte indicio del efecto resultante debido al uso de bases de datos informatizadas. Las posibilidades de que dispone el usuario para hallar la información adecuada con estos procedimientos de búsqueda han aumentado considerablemente y ganado en rapidez, si se compara con los métodos tradicionales por fichas.

A continuación preguntamos sobre el número de bibliotecarios que tenían experiencia con sistemas basados en texto. A posteriori es evidente que esta pregunta no estaba bien formulada y por eso produjo cierta confusión. La intención era distinguir entre sistemas que sólo se basan en texto y sistemas con algunas formas de interfaces gráficos. El veinticuatro por ciento afirmó que tenían experiencia con sistemas basados en texto; partiendo de las respuestas relativas a las bases de datos esta cifra debería ser muy superior, igual o prácticamente igual al número de usuarios de bases de datos. Sólo un 11% afirmó que tenía experiencia con acceso a través de interfaces gráficos de usuario (GUI). En el marco de los actuales catálogos bibliotecarios / bases de datos hay unos pocos que emplean cualquier otro formato en lugar de texto. Algunas bases de datos especializadas permiten la búsqueda basada en iconos o imágenes. El que sea probable que aumenten en número o importancia para las bibliotecas es una cuestión que se tratará en la segunda parte de este informe de usuarios.

La última pregunta pretendía fijar cuántos bibliotecarios, que no trabajaran en bibliotecas especiales, tenían experiencia en prestar ayuda a las personas deficientes visuales. El hecho de que respondiera un 24% diciendo que tenía experiencia en esto, es a la vez sorprendente y alentador. Si alguno de los modelos que se han de proponer se basa en el contacto directo entre la persona deficiente visual y la biblioteca, entonces será fundamental no sólo que el personal tenga experiencia en la búsqueda en bases de datos sino además que sepan cómo hacerlo para otras personas. Esto no es una tarea sencilla, pues implica un debate en profundidad con el usuario con objeto de determinar lo que realmente necesita. Cuando el usuario en cuestión es una persona ciega, que por el hecho de serlo quizás disponga de menos información con respecto al tema buscado, (nosotros, los videntes, recogemos gran cantidad de información periférica que posteriormente podemos utilizar para nuestras búsquedas, considérese cuánto podemos observar con sólo deambular por una librería o mirando un periódico), el bibliotecario ha de escuchar con mayor atención al usuario y proporcionar más información. Esto supone un buen argumento en favor de la formación previa y continua de los bibliotecarios para esta función intermedia7.

7 Véanse apartados relativos a las necesidades de formación en las partes cuarta y quinta de este libro.
Apéndice

EXLIB

Sistemas de Acceso a Informaciones de Biblioteca

Un proyecto en el marco del Programa de Bibliotecas de la Comisión de las Comunidades Europeas, DGXIII.

CUESTIONARIO PARA EL PERSONAL DE BIBLIOTECA

Este cuestionario es parte de la investigación para el proyecto EXLIB (Expansión de Servicios de Biblioteca para Deficientes Visuales). El presente cuestionario acompaña un otro más extenso sobre la biblioteca en que Ud. trabaja y que está siendo rellenado. Sería una gran ayuda para nuestro proyecto si Ud. dedicara algunos minutos de su tiempo para llenar este cuestionario. Nos gustaría que respondiera a las preguntas estrictamente en base a su propia experiencia. A pesar de que nos gustaría saber su nombre y biblioteca, esta información no se usará en el informe. Puesto que estamos tratando de obtener un cuadro real de la situación, apreciaríamos si fuera lo más abierto posible.

Nombre de la biblioteca:

Dirección:

Lugar:...........................................Código postal:...................País:

Su nombre:

Posición:

Calificación:

N° de años en que trabaja en bibliotecas:

1.
¿Está su biblioteca equipada con un catálogo electrónico? [ ] Sí    [ ] No

En caso negativo, siga al final.
En caso afirmativo,
1.1.
¿Es un catálogo completo de las obras de la biblioteca?                       [ ]
1.2.
¿Es un catálogo parcial de las obras de la biblioteca?                           [ ]
2.
¿Ud. mismo usa el catálogo electrónico? [ ] Sí    [ ] No

En caso negativo, siga al final.
En caso afirmativo (Ud. puede señalar más de una alternativa),
2.1.
¿Ud. mismo lleva a cabo las búsquedas?
[ ]
2.2.
¿Realiza Ud. búsquedas para usuarios en el catálogo de su biblioteca?
[ ]
2.3.
¿Muestra Ud. a los usuarios cómo se lleva a cabo las búsquedas?
[ ]
3.
¿Tiene Ud. acceso a otras bases de datos fuera de su propia biblioteca a través de terminales / ordenadores? [ ] Sí    [ ] No
En caso negativo, siga al final

En caso afirmativo

3.1.
¿Qué bases de datos?

3.2.
¿Usa Ud. estas bases de datos en su trabajo profesional?
[ ]
3.3.
¿Usa Ud. estas bases de datos de parte de sus clientes?
[ ]
4.
¿Qué tipo de búsquedas lleva Ud. a cabo y con qué métodos (señale las alternativas que se aplican)
[ ]
Búsquedas bibliográficas
[ ]
por título
[ ]
por autor
[ ]
por editor
[ ]
Búsquedas por asunto
[ ]
por palabra clave
[ ]
por clasificación
[ ]
Búsqueda por menús
[ ]
Búsquedas de perfil / lógica booleana
5.
¿Tiene Ud. experiencia con acceso basado en texto a bases de datos?



[ ] Sí                [ ] No
6.
¿Tiene Ud. experiencia con acceso a bases de datos mediante Graphical User Interface (GUI)?
[ ] Sí                [ ] No
7.
¿Tiene Ud. alguna experiencia con los clientes con deficiencia visual?



[ ] Sí                [ ] No
(no es necesario responder en caso de que su biblioteca sea especializada en deficientes visuales)
Agradecemos su colaboración. Le pedimos que devuelva el cuestionario a la persona apropiada.

2.
La encuesta a los usuarios deficientes visuales
Informe de la gestión del estudio

La encuesta a los usuarios

Esta segunda parte del informe sobre usuarios dentro del marco de EXLIB concierne al estudio de lectores deficientes visuales en Europa y se realizó en el espacio comprendido entre noviembre de 1993 a mayo de 1994. El estudio se inició con el fin de recabar información relativa al uso que las personas deficientes visuales hacen de las bibliotecas públicas, bibliotecas especiales para deficientes visuales y otras fuentes. Se recabó información sobre los diferentes tipos de medios alternativos utilizados: braille, libro hablado, macrotipo y fichero digital. A las personas que ya utilizaban el ordenador de un modo u otro se les preguntó sobre el hardware que empleaban en el trabajo y en casa. Además de los diversos aspectos del estudio, a los que respondieron se les preguntó qué les gustaría en una situación ideal.

Las personas que respondieron

Se distribuyeron más de 1.600 formularios directamente a los lectores deficientes visuales, considerando que serían suficientes 1.035 respuestas. Además se utilizó un estudio británico sobre más de 2.000 lectores, con la autorización de los autores, para contrastarlo. Finalmente se recibieron 270 formularios. Al compararlos con la información conocida, incluido el estudio británico, se observa que los resultados presentan un sesgo a favor de un grupo más joven que la media y que favorece a aquellos que trabajan o estudian, mientras que la población general de las personas deficientes visuales está integrada por ancianos que superan la edad de jubilación.

El informe advierte que estas cifras no son representativas en cuanto al conjunto del colectivo de deficientes visuales.

En compensación a esta muestra sesgada sabemos que los miembros más jóvenes y aquellos que trabajan o estudian solicitan las demandas más complejas de los sistemas bibliotecarios. Como tales, las personas que respondieron el cuestionario son los representantes de un sector del mercado que concierne a EXLIB. Mientras que el proyecto en su conjunto se refiere a las necesidades de todos los usuarios incluyéndose la mayoría de personas ancianas que no trabajan, este informe se refiere en gran medida a aquellos que trabajan o estudian.

Estos sectores representaban a su vez una proporción hombre / mujer de 1,4/1 frente a la proporción 2/1 mujer / hombre generalmente aceptada en la sociedad deficiente visual en conjunto. La edad media de los que respondieron era de 47 años en comparación con la media generalmente aceptada de 70 para los deficientes visuales. Una proporción aproximada de 2/1 de ciegos frente a deficientes visuales es un reflejo de la comunidad en general.

Materiales de lectura

Prácticamente todos los que respondieron son lectores de obras literarias generales tal y como se esperaba. Más del 50% leen revistas, pese a quejarse de que no son muchas las disponibles y que esa disponibilidad no es suficientemente rápida. Algo menos de la mitad de los que contestaron leen libros de estudio o libros relacionados con su trabajo, el hecho de que el porcentaje de personas que estudiaban o trabajaban fuera mayor que el de la comunidad en cuestión ha conducido indudablemente a ello. Aproximadamente un tercio de las personas estudiadas leen periódicos y revistas (tratándose de publicaciones periódicas referidas a áreas específicas de estudio o conocimiento). Este porcentaje inferior se vio reflejado en la gran cantidad de observaciones referidas a la dificultad de obtener periódicos. Cuando el grupo puede elegir libremente, es evidente que en primer lugar quieren más de todo, en segundo lugar quieren periódicos y como tercera opción quieren más libros de estudio y relacionados con su profesión.

Otras peticiones: mayor equipamiento en el hogar, servicios rápidos de transformación y periódicos electrónicos; la competencia es más de las instituciones gubernamentales en el primer caso, y de las bibliotecas especializadas para los deficientes visuales en el segundo y tercer caso.

Uso de las bibliotecas

Menos de una tercera parte de este grupo, recordando que habitualmente son usuarios activos de dichos servicios, obtuvo información o materiales de las bibliotecas públicas. Combinando aquellos que declararon que hacían uso de las bibliotecas especiales para deficientes visuales con aquellos que indicaban a su vez otros servicios (que incluían muchas bibliotecas especiales para ciegos), podemos afirmar que prácticamente todos los usuarios examinados utilizan servicios bibliotecarios y de documentación especiales para los deficientes visuales. Esto es lógico, pues la conversión de texto a otro formato alternativo no suele ser tarea de las bibliotecas públicas. La cuestión sobre cómo podrían desempeñar las bibliotecas públicas una función de mayor envergadura en la distribución de información y textos a los deficientes visuales se trata más a fondo en el informe relativo al estudio de bibliotecas y en menor medida en el informe sobre infraestructura y en las conclusiones. Es evidente que muchos de los que respondieron hacían uso de cualquier parte del sistema que les pudiera abastecer la información. Uno de cada seis de aquellos que contestaron obtenían los materiales directamente del editor. Pese a no suponer una gran proporción en un estudio pequeño, puede considerarse como significativo. Algunos de estos lectores obtenían ficheros digitales de los editores que ellos mismos podrían convertir a formatos legibles.

Acceso a catálogos

De los comentarios de los encuestados quedaba claro que un problema básico lo constituye el acceso a la información, especialmente el acceso a la información de catálogos. Mientras que la encuesta mostraba que uno de cada tres hacía uso de los catálogos braille, asimismo ha de destacarse que prácticamente todos estos eran catálogos de bibliotecas especiales para ciegos. Uno de cada cinco utilizaba las versiones audio o en macrotipo de los catálogos, pero éstos también eran principalmente de bibliotecas especiales. Tenemos pocos indicios que muestren que las personas deficientes visuales tienen acceso a cualquier catálogo de las bibliotecas públicas u otras bases de datos. Solamente un 7%, de lo qué se reconoce como una muestra parcial, tendiendo a un lector con mayor orientación técnica, accede a los catálogos a través de ordenador. Esto se halla en contraposición con el número de usuarios de ordenador de la muestra e indica que aún son pocas las oportunidades para este tipo de acceso.

Formato de los materiales utilizados

Entre los deficientes visuales en su conjunto predomina el libro hablado. En esta muestra los textos en braille y en libro hablado se hallan virtualmente equilibrados. Solamente uno de cada diez leía en macrotipo pese a que uno de cada tres era deficiente visual. Las personas que leen texto digital son ligeramente más que las que leen en macrotipo. Uno de cada diez, en una muestra con sesgo positivo, no parece excesivo. Cuando se observa que una de cada cuatro personas examinadas utiliza un ordenador en casa o en el trabajo, y en la mayoría de los casos en casa y en el trabajo, se ha de suponer que se trata de falta de disponibilidad de textos digitales por parte de las bibliotecas más que de incapacidad para leerlos. La práctica va por delante de la oferta.

Uno de cada cinco señaló que utilizaba la televisión como fuente de información. Un 59% afirmó que les leían materiales. Pese a todas las diferentes tecnologías que pueden estar disponibles, esta cifra redunda en la importancia de disponer de personas videntes que permitan a las deficientes visuales acceder a noticias pequeñas, información transitoria, textos manuscritos y todos esos otros detalles para los que no hay tecnología, servicio o suministro. Amigos y familiares son los lectores más frecuentemente citados y solicitan que los bibliotecarios deberían ayudar más a las personas ciegas actuando como intermediarios entre el usuario y el catálogo.

Uso de ordenadores

Una cuarta parte de los encuestados utilizan ordenadores en el puesto de trabajo y en el hogar. La mayoría, más de la mitad, usan voz sintética como vía de acceso al texto. En la oficina, algo menos de la mitad emplea la línea braille, aunque esta proporción era inferior en la situación referida al hogar. El coste desempeña evidentemente un papel importante. Una tercera parte utiliza lectoras ópticas en la oficina e incluso la utilizan más en casa. Todos los que emplean la lectora óptica y muchos otros comentaron la independencia para acceder al texto impreso que ésta les ofrecía. Casi la misma proporción utilizaba un modem en su casa.

Sin llegar a afirmar que una cuarta parte del conjunto de deficientes visuales es o puede convertirse en usuarios de la informática; las encuestas sugieren que a su vez que un número creciente de personas deficientes visuales dispone de acceso y experiencia informática necesaria para impulsar un cambio tanto en la comunidad ciega y en sus organizaciones de rehabilitación, como en el mundo bibliotecario.

Automatización de la biblioteca

Como se señala en el estudio de bibliotecas y en el de bibliotecarios, existen sistemas en suficientes bibliotecas como para observar que la automatización del sistema bibliotecario está en camino. Muchos segmentos, como bases de datos y bibliografías nacionales, ya están totalmente automatizadas. Pese a que la mayoría de las bibliotecas disponen de parte de sus registros de catálogo en formato electrónico, no son muchas las que disponen de todos los datos. No obstante, el uso que se está haciendo de los registros digitales bastará para que el acceso a dicha información se convierta en una realidad para los deficientes visuales.

Deseos de los usuarios

El deseo más frecuente de los participantes era la disponibilidad de mayor número de materiales en disquetes flexibles o en libros electrónicos. La lectura pasajera a través de síntesis de voz o línea braille y la capacidad de imprimir en braille o de grabar a cinta de cásete a través de la síntesis de voz permitiría acceder directamente al texto a un sector del mercado deficiente visual.

El segundo deseo más frecuente era la disponibilidad de un mayor número de catálogos bibliotecarios para los ciegos. Son muy escasos a los que actualmente puede accederse por medio de un ordenador, pero en muchos casos se dispone de los elementos, siendo los bibliotecarios y usuarios videntes los que los utilizan. Puede presentarse un argumento convincente para suministrar a las bibliotecas las herramientas que permitan a las personas deficientes visuales que visitan la biblioteca obtener información de catálogo.

Conclusiones

Los usuarios

El conocimiento general del colectivo de deficientes visuales que tienen las bibliotecas especializadas para ciegos, y que se apoya en el estudio llevado a cabo por el Reino Unido, sugiere un cuadro en el que la mayoría de sus integrantes son personas ancianas que han adquirido la ceguera tarde Gran parte de ellas superan la edad de la jubilación El modo de lectura predominante es el libro hablado y en el área obras literarias en general

Acceso a la información

Dichos usuarios necesitan un servicio mejorado Los socios del proyecto opinan que las bibliotecas (para los deficientes visuales y públicas comprometidas en servicios estructurados para los deficientes visuales) deberían plantearse la instalación de sistemas de catálogo con respuesta de voz En el tercer capítulo de este informe se nos presenta uno de estos sistemas, el que está instalado en la AVH de París La Biblioteca Nacional Sueca para Ciegos y el RNIB en el Reino Unido han trazado en el proyecto CAPS8 la especificación de un servicio parecido.

El consorcio EXLIB cree que aun no se ha trabajado lo suficiente en estudiar la estructuración de datos necesaria para este propósito En el mundo de la banca y de la venta por catálogo se ha demostrado hace tiempo que estos sistemas con respuesta vocal, donde el usuario solamente ha de controlar los números de su teléfono, funcionan En la experiencia llevada a cabo por la AVH surgen problemas cuando cambia la naturaleza de la información En vez de guiar al usuario a través de un número de pasos relativamente restringidos, o pedirle que introduzca un número a partir de los catálogos que tiene en casa, un sistema para uso de los deficientes visuales, especialmente de aquéllos que no leen braille o macrotipo, ha de permitir que el usuario busque artículos cuya existencia desconoce Han de ser capaces de buscar con métodos normales, título, autor, materia Cada uno de estos métodos puede consistir en el paso a través de muchos niveles de menús o escuchar largas listas, sobre todo si se lleva a cabo una búsqueda por materias Es necesaria una mayor investigación en lo referente a la estructura de la información de los catálogos para estos fines No obstante, de la experiencia francesa puede aprenderse mucho.

Acceso a través del ordenador

Podemos identificar un conjunto de necesidades diferentes para aquellos usuarios que pueden acceder directamente a la información en la biblioteca utilizando el ordenador o que pueden conectar su ordenador mediante la telecomunicación a una o más bases de datos / catálogos del sistema bibliotecario.

—
Estos usuarios habitualmente suelen ser más jóvenes
—
Por definición son personas con conocimientos informáticos
—
Al menos a corto plazo observaremos una tendencia para aquellos usuarios que trabajan o aquellos que siguen estudios
—
Por lo tanto, éstos demandarán otros tipos de materiales de lectura además de las obras literarias generales.
—
Esto conllevará demandas de búsquedas catalográficas buenas y más exigentes.
Acceso a la información

Por consiguiente, los catálogos deberán ser más accesibles a los deficientes visuales.

Existen catálogos hablados para el usuario general, pero el proceso de escucha es largo, no pueden realizarse búsquedas inmediatas si están en cinta además de no poderse acceder a la difusión selectiva de la información (perfil de búsqueda, más de un criterio de búsqueda a la vez).

Los catálogos en braille son útiles a ese sector de la comunidad que puede leerlos en braille, pero presentan la desventaja de su costosa actualización.

El uso de catálogos informatizados con salida de voz y braille situaría a los deficientes visuales al mismo nivel, en la biblioteca, que los videntes. Las bibliotecas de mayor envergadura deberán por consiguiente considerar la instalación de un puesto de trabajo adaptado. Las bibliotecas más pequeñas deberían estar preparadas para contar con bibliotecarios videntes que actuasen de intermediarios para los deficientes visuales.
El acceso remoto a los catálogos lo deberán ofrecer las bibliotecas más importantes. El acceso regional o nacional permitiría a los usuarios encontrar la información necesaria antes de pedir ellos mismos los artículos.
8 Véase CAPS, entrega A, actividad A2 3&A2 4 Sistemas piloto en el RNIB & TPB, Mark Glover, Keith Gladstone & Beatnce Christensen Skold Febrero 1994
Acceso a documentos

Además del suministro actual de formatos alternativos a los deficientes visuales deberá realizarse cualquier esfuerzo que incremente la remisión de documentos en forma digital, bien en disco bien en línea al usuario o a las instituciones «cercanas» al mismo que disponga de los medios para convertir el texto a un formato adecuado.

Textos digitales

De modo diferente a los productos analógicos, texto grabado por una persona y el texto ampliado a través de una fotocopiadora, todas las formas alternativas pasan por una fase digital. Esto presupone la posibilidad de transmitir los documentos en línea.

Los elevados costes de producción que conllevan los formatos alternativos muestran lo siguiente:

—
debería existir el préstamo interbibliotecario a nivel internacional, para evitar que se dupliquen esfuerzos,
—
dichos intercambios se realizarán de modo más efectivo utilizando ficheros digitales que permiten la transformación a formatos utilizados localmente, es decir, braille integral o estenografía.
—
el empleo de ficheros digitales permite al lector buscar, leer a saltos, etc. y convertir solamente aquellas partes necesarias a otros formatos, reduciéndose de este modo el tiempo y los costes de producción. De este modo se aumentaría la producción en ese extremo del sistema en que se encuentra el usuario.
Problemas

Se presentan ciertos problemas que han de solucionarse conjuntamente con el empleo de textos digitales transmitidos.

Derechos de autor, la revisión en curso de la legislación relativa a los derechos de autor y de préstamo deberá tener en cuenta la necesidad de utilizar ficheros digitales como una parte de los medios más económicos para suministrar texto a las personas deficientes visuales. El que esto se lleve a cabo mediante exención del sector en su conjunto o mediante una licencia general o cualquier otro medio deberá negociarse a nivel nacional. El proyecto se unirá a la acción concertada de la CEC sobre los derechos de autor con el fin de garantizar el reconocimiento de las necesidades específicas del sector de deficientes visuales.

Transmisión: los sistemas de telecomunicación habitualmente accesibles en Europa varían considerablemente. Basta con destacar que la mayoría de los sistemas telefónicos domésticos sirven para buscar en catálogos y bases de datos, pues el volumen de información transmitido es reducido. Si se quiere que la transmisión de documentos sea económica, especialmente para las personas deficientes visuales, se requiere un sistema más amplio y rápido. Las líneas RDSI aún no son habituales en Europa, ni siquiera en las bibliotecas de mayor envergadura.

Normalización: la transmisión actual a un fichero digital se realiza bien en un fichero ASCII o en uno de los principales procesadores de texto, del tipo Word Perfect. Pese a existir avances claros hacia textos en un único estándar como SGML (véase el informe sobre Las Tecnologías, Primera Parte) aún no disponemos de suficientes indicios que muestren que los editores los estén utilizando como estándar para textos que sólo han de elaborarse de forma transitoria o por una única vez. Tenemos indicios del uso de SMT en libros a punto de publicarse destinados a bases de datos y en materia diseñada para una reutilización frecuente. En éstos resulta fundamental la estructura. Es improbable que el mundo de los deficientes visuales sea capaz de forzar la cuestión de los estándares de texto más allá de animar y garantizar el mantenimiento y perfeccionamiento del software existente que convierte ficheros SGML a braille.
Antecedentes del estudio

Después de colaborar con nuestros colegas daneses en la elaboración de los cuestionarios para las bibliotecas y los bibliotecarios, se elaboró un cuestionario que investigara el uso actual de formas alternativas por parte de los lectores deficientes visuales en la Unión Europea. Se llevó a cabo a finales de 1993 y principios de 1994.

El cuestionario fue examinado por el Grupo de Usuarios Expertos y se revisó de acuerdo con sus criterios. A continuación se tradujo a las lenguas de los países a los que iba a enviarse.

Con anterioridad al proyecto los socios eran conscientes de la dificultad de examinar a usuarios ciegos y deficientes visuales. En el calendario (revisado) se planificó un plazo de dos meses y medio para elaborar las listas con las direcciones. Realmente llevó más del doble de ese tiempo y sólo resultó efectivo en parte. Al principio del proyecto se tomó la decisión de no pasar solamente el cuestionario a los usuarios de bibliotecas establecidas como base del estudio, pues se temía que esto diera como resultado unas respuestas con sesgo negativo. Se decidió recurrir a la ayuda de la Unión Europea de Ciegos para abordar las instituciones y asociaciones importantes en cada uno de los países de la Unión Europea. Jorgen Eckmann, representante de la UEC en el Grupo de Usuarios Expertos, remitió una carta secundada por carta del Presidente de la Comisión sobre Acceso a la Cultura y a la Información de la UEC, Kurt Nielsen. En ésta se pedía a las organizaciones nacionales que remitieran a la SVB direcciones de personas deficientes visuales, a ser posible igual número de jóvenes y ancianos, mujeres y hombres. La petición se refería a:

	Reino Unido
	150
	Alemania
	150

	Francia
	100
	España
	100

	Grecia
	100
	Italia
	100

	Países Bajos
	75
	Bélgica
	75

	Portugal
	75
	Dinamarca
	50

	Irlanda
	50
	Luxemburgo
	10


Estas cifras suponen una representación aproximada de las poblaciones nacionales y ofrecen una buena muestra. Pasado un mes desde que se habían remitido las cartas, seguía sin recibirse respuesta alguna de las instituciones, pese a haberles enviado recordatorios. Entretanto los miembros portugueses e italianos del Grupo de Usuarios Expertos habían reunido listas y se había llevado a cabo un mailing. Un poco más adelante, el RNIB acordó realizar un estudio telefónico en el Reino Unido con el fin de garantizar una serie completa de respuestas, además de proteger la intimidad de los individuos. Finalmente, no se realizó este estudio telefónico. Las respuestas a un estudio anterior, en el Reino Unido, se hicieron para comprobar las cifras obtenidas en este ejercicio.

El National Council for the Blind, Consejo Nacional para Ciegos, de Irlanda contestó con una lista de posibles participantes. La Asociación Danesa para Ciegos ofreció también una lista. En los Países Bajos se tardó algún tiempo hasta que se pudo alcanzar una fase en la que una de las asociaciones estuvo en condiciones de suministrar el mailing. Se tomaron muchas medidas para respetar la intimidad de las personas sujetas al estudio. La SVB suministró unos formularios especialmente adaptados, de los que se había borrado el campo con el nombre y la dirección; la NVBS (la asociación holandesa para personas ciegas y deficientes visuales) remitió posteriormente estos formularios a las personas que había seleccionado en su base de datos, sin registrar quiénes habían sido seleccionados. La ironía de esta situación fue que una gran mayoría de las personas que respondieron añadieron sus nombres y direcciones al formulario, sin embargo esto fue una decisión tomada por ellos mismos.

Llegado a este punto, el director de la UEC en París, el Sr. Mokrane Boussaid, intervino. Al preguntar sobre la marcha del estudio, reaccionó rápidamente frente a la falta de respuestas y abordó personalmente a las personas correspondientes en Grecia, España, Alemania y Bélgica. Una reacción directa fue también la del Sr. J. P. Schricke de la AVH en París. La SVB remitió cien copias de los formularios en braille en francés a París y desde allí los distribuyó la AVH.

Después de algunos retrasos, los restantes países remitieron finalmente las listas, aunque no siempre las cantidades pedidas.

Resultados de la encuesta de los usuarios

1.
¿Cuántas encuestas se enviaron?

El número de formularios que se distribuyeron finalmente puede compararse con el número en principio planificado. Con respecto a este informe nos referiremos a 1611 formularios remitidos a los siguientes países.

Las cifras entre paréntesis se refieren al número de contactos solicitados por el proyecto.

	Portugal
	74 ( 75)
	Francia
	100 (100)

	Italia
	119 (100)
	Dinamarca
	50 ( 50)

	Irlanda
	61 ( 50)
	Grecia
	102 (100)

	Países Bajos
	75 ( 75)
	Bélgica
	30 ( 75)

	Alemania
	150 (150)
	España
	150 en tinta, (100)
700 en Braille

	
	


Dado que no se pudo establecer contacto con ninguna organización central, no se realizó mailing en Luxemburgo.
2.
¿Cuántas encuestas se devolvieron?
Devolvieron 270 formularios, es decir, el 17% de la distribución y el 31% de lo que se había solicitado.

Portugal
19
Francia
11
Italia
26
Dinamarca
22
Irlanda
17
Grecia
8
Países Bajos
24
Bélgica
8

Alemania
42
España
93
Advertencias:

*
En primer lugar podemos considerar que el grupo se ha auto seleccionado. Pese a elegir inicialmente a aquellos que decidieron contestar de una lista equilibrada o aleatoria, ésta no puede considerarse como totalmente representativa de las personas deficientes visuales en cada uno de los países.  Se sabe que una gran mayoría de las personas deficientes visuales son ancianos que han superado la edad de jubilación y se han visto afectados por   la deficiencia visual pasados los cuarenta años. En los países más desarrollados, donde la esperanza de vida es superior, la edad media de las personas consideradas deficientes visuales suele ser frecuentemente de 70 años o más. La edad media suele ser de 73 años en Dinamarca, pero, como veremos más adelante, la media de la muestra de ese país es de 43 años. Esa y otras muchas cifras nos muestran que lo que se nos ha devuelto no suele ser un reflejo de la población deficiente visual en conjunto.
*
La comparación con cifras conocidas nos sugiere: que las personas de este estudio son más jóvenes que la media de las personas deficientes visuales; que la balanza se inclina a favor de los lectores Braille, cuando se sabe que una gran  mayoría  de  los lectores  deficientes visuales  utilizan  el libro hablado; que el número de respuestas que indican que utilizan periféricos de ordenador y telecomunicaciones es superior a las que se darían en un estudio global.
*
Si consideramos cada país individualmente, los números de algunos de ellos son tan reducidos que cualquier conclusión firme resultaría engañosa.
*
Sin embargo, las respuestas de este estudio se consideran lo suficientemente válidas como para alcanzar algunas conclusiones útiles respecto a un importante sector del mercado. De ahí la necesidad de tomar en cuenta las respuestas a fin de ofrecer un contexto a las observaciones y opiniones que le siguen. Para esto se utilizarán otros estudios que equilibren y contrasten las anteriores. Por ejemplo, se citará el estudio británico9 sobre más de 2000 lectores deficientes visuales donde la información que ofrezca abarque las mismas áreas que las investigadas en nuestro estudio. Además, resulta imprescindible la presentación de un cuadro de fondo ilustre el número de fondos de cada país.
De ahí que los lectores deberán tener cuidado al manejar cualquiera de las cifras de este estudio fuera del contexto de EXLIB. No son representativas de todos los deficientes visuales. Son representativas de ese grupo, que ya está utilizando o está dispuesto a utilizar una serie de dispositivos bibliotecarios, entre los que se incluyen las tecnologías informáticas y de telecomunicaciones.

Distribución nacional

No resulta fácil ofrecer una imagen completa que exprese de forma adecuada la distribución de formatos de texto alternativos. Los criterios para un juicio así son tan complejos e interrelacionados que resultará muy difícil establecer comparaciones globales. El ideal sería poder establecer relaciones entre la población nacional, el porcentaje de deficientes visuales, el número de títulos disponibles en formatos alternativos y el número de préstamos anuales.

La publicación de IFLA «International Directory of Librarws for the Blind» (Directorio Internacional de Bibliotecas para Ciegos) ofrece una lista de tipos comparativa. Evidentemente no se han registrado todas las fuentes de materiales. Por ejemplo, sólo una institución de Italia figura en la lista, pese a saberse que existen más. Asimismo, es probable que se puedan producir entradas dobles, dado que diferentes bibliotecas pueden disponer de copias del mismo título. Las cifras relativas a Holanda nos presentan unos fondos de 128.900 títulos, cuando se sabe que el catálogo central de las cinco bibliotecas abarca 84.500 títulos. Este número ha de reducirse aún más, pues algunos títulos aparecen en más de un formato alternativo. Si tomamos las cifras de IFLA para indicar el número de títulos disponibles, podemos observar aproximadamente una sobre valoración de 2 a 2,5 veces en las mismas. Suponiendo que la desviación existente entre las respuestas de cada país no sea excesiva, podemos utilizar las cifras de IFLA para establecer una comparación.

9 Estudio llevado a cabo por The Hampshire Associatíon for the Care of the Blind (la Asociación de Hampshire para la Atención a los Ciegos) en el Reino Unido en noviembre de 1993; véase resultados en el apéndice de esta Tercera Parte.

	País
	POBLACION MILLONES10
	Braille
	Libro Hablado
	Macrotipo

	Bélgica
	9,9
	13.700
	15.913
	430

	Dinamarca
	5,1
	7.880
	10.500
	

	Alemania (Rep. Federal)11
	61,2
	24.900
	19.929
	

	Alemania (Re. Democrática).
	
	6.984
	9.000
	18.500

	Grecia
	10,0
	350
	750
	

	Francia12
	55,9
	29.400
	156.700
	500

	Irlanda
	3,5
	1.200
	3.000
	

	Italia13
	57,5
	20.000
	35.000
	

	Luxemburgo
	0,4
	
	
	700

	Países Bajos
	14,7
	53.549
	75.239
	

	Portugal
	10,3
	3.300
	2.800
	

	España14
	40,0
	71.350
	24.800
	

	Reino Unido
	57,0
	45.210
	34.190
	


A pesar de que estas cifras no sean un indicativo completamente exacto del número de títulos disponibles, muestran que la oferta en Europa es muy desigual, especialmente si se toma en cuenta la proporción de población nacional.

Balance hombre / mujer en el estudio



hombres                                   mujeres

157
113
En un contexto más amplio cabe destacar que entre los ancianos deficientes visuales predominan las mujeres. El estudio del Reino Unido presenta una proporción de 2:1 en favor de la media femenina dentro de todas las edades. Estas cifras no son por tanto características con respecto a las personas deficientes visuales en general, pero pueden ser representativas en cuanto a las personas contempladas en este estudio, con una tendencia hacia personas de menor edad y que trabajan o estudian.

10 Estas cifras se refieren a la población de 1988 ofrecidas por Eurostat. Las dos Alemanias se han unido en una cifra.

11 Las cifras más recientes siguen siendo anteriores a la reunificación de Alemania.
12 La elevada cifra relativa a los libros hablados se debe a la respuesta de 150.000 títulos producidos por la Association of Blind and Partially Sighted Intellectuals (Asociación de Intelectuales Ciegos y Deficientes Visuales). Este total ignora a su vez las 80.000 páginas en braille producidas en el Centro Tobia y en la Universidad de Toulouse, pues no se indicó el número de títulos. El trabajo se produce para los estudiantes.
13 Solamente una institución estaba incluida en la guía de IFLA. Estas cifras las ha suministrado el Instituto Pei Ciechi David Chiossone, Genova, Italia.
14 Cifras ofrecidas por ONCE, Madrid.

Edad de las personas que respondieron a la encuesta

La edad media de esta muestra es de 47 años (9 del total no indicaron su edad).

	
	Media
	Mínimo
	Máximo

	Portugal
	40 años
	12
	63

	Francia
	54 años
	38
	64

	Italia
	43 años
	14
	67

	Dinamarca
	43 años
	23
	62

	Irlanda
	48 años
	12
	87

	Grecia
	34 años
	23
	53

	Países Bajos
	63 años
	20
	93

	Bélgica
	47 años
	23
	63

	Alemania
	49 años
	27
	87

	España
	44 años
	10
	88


La media más elevada de los Países Bajos puede deberse a la naturaleza de la organización que se puso en contacto con los lectores deficientes visuales. En lugar de tomar en cuenta a miembros de bibliotecas, evitando de este modo contar sólo con lectores motivados, esta organización representativa de personas deficientes visuales optó por una lista más generalizada. De ahí que en este país figure como resultado un número mayor que en los demás de personas ancianas con ceguera adquirida en edad tardía. Habitualmente, esta media es inferior a las cifras del Reino Unido donde un 63% supera la edad de 70 años.

Formación de las personas que respondieron

De los que respondieron, 47 eran estudiantes, frente a 151 que señalaron que estaban empleados. Otros 85 estaban retirados o jubilados. Sería interesante comprobar si existen diferencias en el tipo de material solicitado por cada uno de estos grupos diferentes. Unos pocos de los que respondieron indicaron que no tenían trabajo y las edades de las personas jubiladas mostraban que se habían jubilado anticipadamente.

Estas cifras difieren en gran medida con la distribución de las personas deficientes visuales en general. En el resumen de este informe sobre usuarios puede encontrarse una descripción más detallada de esta distribución, aunque puede resumirse aún más aquí. Imagínese una pirámide invertida, la parte superior, que representa entre la mitad y las tres cuartas partes del total, la integran personas ancianas. En muchos países se piensa que una persona que pasa a ser deficiente visual superados los 54 años cuenta con pocas posibilidades de encontrar trabajo, y otros expertos creen que pasados los 40 años disminuyen considerablemente las oportunidades de conseguir trabajo, a no ser que esa persona sea deficiente visual desde hace bastante tiempo y haya sido capaz de adquirir las habilidades adecuadas. Evidentemente hay excepciones a esta tendencia general. En segundo lugar tenemos a las personas deficientes visuales con edades inferiores a la de la jubilación, entre 54 y 65 años, y que han perdido su empleo debido a su deficiencia visual. El tercer grupo lo integran las personas que tienen trabajo y el grupo más reducido es el de las personas que están estudiando. Este último grupo abarca desde la escolarización primaria a la universitaria y la enseñanza de adultos.

La siguiente figura ha sido tomada de una descripción más detallada de los grupos de usuarios (véase Infraestructura y Aplicaciones).
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Estas respuestas evidencian que 198 de 270 proceden de los dos sectores minoritarios de la comunidad deficiente visual. En ese sentido no son representativos y apoyan mi advertencia de no considerar estas cifras como representativas, pero simultáneamente pueden ofrecer un buen cuadro de aquellas personas que ya están exigiendo cambios a los sistemas bibliotecarios. Cualquier solución que se sugiera basándose en estas cifras debería servir a su vez para ofrecer servicios bibliotecarios a un grupo de lectores más amplio.

Las necesidades de una mayor parte del grupo que, por la naturaleza y la afección tardía de su deficiencia visual, tiene menores habilidades en el manejo de los formatos alternativos y los tipos de materiales de lectura necesarios, se tratan más detalladamente en los informes sobre Bibliotecas (Cuarta Parte), donde el interés fundamental radica en el suministro de libros hablados.

Tipo de deficiencia visual

De las personas que respondieron 172 son ciegos y 104 deficientes visuales.

Dado que el estudio EXLIB concierne, en sus aspectos técnicos, a las tecnologías para los ciegos, resulta de utilidad el que la mayoría de las respuestas refleje las opiniones de los ciegos. En el estudio del Reino Unido, donde la proporción de ancianos fue mucho mayor, 1.204 eran ciegos y 995 deficientes visuales. Las proporciones de este estudio no son pues demasiado diferentes de las que hallaríamos en el grupo en su conjunto.
Tipo de materiales de lectura utilizados

Cuando se les interrogó sobre los materiales que podían obtener en la actualidad, las respuestas fueron muy equilibradas en los diferentes países, en lo referente a obras literarias en general y obras de ficción. La mayoría (86%) contestó que tenía acceso a ese tipo de libros. Los pocos que contestaron negativamente se hallaban diseminados a través de diferentes países y otros conciudadanos suyos señalaron que se podían obtener esos libros. Cabe suponer la existencia de restricciones locales no reveladas por el estudio, dado que es evidente la existencia de un servicio.

Con respecto a la obtención de revistas en formato legible, disminuyó el porcentaje. Ciento cincuenta y una (56%) personas respondieron afirmando que podían adquirir revistas, aunque un vistazo a las cifras nos muestra que todos los países disponen de un servicio que suministra estos materiales. El hecho de que prácticamente todos los daneses señalasen que pueden adquirir revistas corrobora lo que ya se sabe de la Biblioteca Nacional Danesa para Ciegos. La muestra griega es pequeña y puede que hayamos topado con un grupo de usuarios de revistas, aunque sugiere que la mayoría conoce el servicio. Lo que resulta interesante con respecto al resto de las cifras es que aproximadamente la mitad de los preguntados no declarara que pudieran obtener revistas. Quizás se deba a su falta de interés, pero puede ser que una minoría considerable, en cada uno de los países, no sepa que pueden obtener revistas.

¿Cuántos pueden obtener revistas? 82

Puede haber cierta confusión con respecto a esta pregunta, teniendo que establecer una clara distinción en todos los países entre revistas de carácter general y revistas específicas. No obstante, las cifras revelan que excepto en Grecia, España y los Países Bajos, entre una cuarta parte y la mitad de los encuestados leen revistas de carácter específico. En España solamente 4 de 93 afirmaron que podían acceder a estas revistas. La cifra holandesa, 2 de 24, puede estar relacionada con la edad de los encuestados, pues la tendencia a leer revistas de carácter específico suele darse más entre estudiantes y personas que trabajan. El Centro para Literatura Hablada de Grave ofrece una amplia gama de publicaciones diarias, semanales y mensuales. La mayoría de éstas forman parte de la categoría de revistas específicas. En Grecia aparecen solamente dos revistas para los ciegos; la Asociación Panhelénica elabora una revista hablada, que se compone de una amplia gama de fuentes, y el Faro para los Ciegos de Grecia tiene también una revista parecida en braille, además de una revista religiosa hablada.

¿Cuántos pueden obtener periódicos? 88

	Portugal
	2
	(19)
	Francia
	3
	(11)

	Italia
	8
	(26)
	Dinamarca
	15
	(22)

	Irlanda
	7
	(17)
	Grecia
	2
	(8)

	Alemania
	15
	(42)
	Bélgica
	2
	(8)

	España
	18
	(93)
	Países Bajos
	16
	(24)


Durante mucho tiempo el hecho de suministrar periódicos a los deficientes visuales ha supuesto un problema. En algunos países se elaboran resúmenes de uno o más títulos periódicamente. Por ejemplo, en algunos países se ofrecen resúmenes semanales en cintas. El problema inherente ha radicado siempre en la transitoriedad de las noticias. Nos hemos acostumbrado a que se sustituyan, al menos, todos los días las noticias, y en ocasiones hasta varias veces al día. Con respecto a los artículos de periódico se trata de literatura de usar y tirar. La televisión y la radio se han convertido en los suministradores dominantes de noticias constantemente cambiantes. Sin embargo, los periódicos ofrecen mucho más. Pueden actuar como portadores de información local, artículos de fondo de mayor amplitud, artículos de opinión sobre temas relativos al deporte, la cultura, las finanzas, la moda, etc. Estas cuestiones a menudo no se tratan de modo adecuado en la radio. La dificultad ha radicado siempre en la conversión del periódico para acercarlo a los clientes conservando la actualidad de los contenidos.

Varios países europeos han iniciado programas por medio de los que el periódico diario se envía directamente a un fichero digital en el ordenador de los usuarios registrados15. Los diferentes programas utilizan señales de residuo de banda tanto de emisión de radio como de televisión. Por primera vez algunas personas ciegas (que usan ordenador) pueden leer el periódico diario antes de que sus colegas videntes hayan tenido la oportunidad de leer la versión en tinta. Se puede deducir que las respuestas relativamente elevadas procedentes de los Países Bajos y Dinamarca se deban quizás a un servicio de tal índole. Sin embargo, un examen más detallado muestra que pese a señalar muchos encuestados la fuente de sus materiales, ninguno citó la utilización del periódico electrónico. Ambos países disponen de servicios especiales para el suministro de periódicos, principalmente en forma de resúmenes semanales, bisemanales, etc., en cinta. El hecho de existir ya unos servicios bien desarrollados para suministrar periódicos puede haber contribuido a crear las condiciones adecuadas para introducir la versión electrónica.

¿Cuántos pueden obtener manuales / libros profesionales / de estudio? 133

	Portugal
	14
	(19)
	Francia
	6
	(11)

	Italia
	14
	(26)
	Dinamarca
	16
	(22)

	Irlanda
	6
	(17)
	Grecia
	7
	(8)

	Bélgica
	3
	(8)
	Alemania
	20
	(42)

	España
	40
	(93)
	Países Bajos
	7
	(24)


Los resultados relativamente elevados en relación con los libros de estudio (donde no sólo se incluyen libros educativos, sino también libros relacionados con trabajos y manuales de equipamientos, etc.) reflejan evidentemente la tendencia de la muestra. Contemplando esta muestra puede concluirse que a la producción de materiales de estudio y profesionales, que por naturaleza tienden hacia una complejidad mayor (por lo que se requieren lectores especializados y el tratamiento de diagramas, tablas, etc.) y aquella destinada a grupos de usuarios16 más reducidos, ha de concederse prioridad a las decisiones relativas a qué producir, además de la documentación general, materia principal de los servicios bibliotecarios especializados.

15 Véase el informe CAPS de la tarea A, Actividad A2-3 y A2-4. Sistemas piloto en el RNIB y TPB.

¿Si pudiera elegir libremente, qué le gustaría leer?

Después de averiguar lo que leían las personas que respondieron a la encuesta, les preguntamos qué les gustaría leer de poder elegir libremente. Algunas de las respuestas las reflejamos a continuación, comentándolas brevemente.

PORTUGAL

Libros (de interés general).

Ficción / obras literarias: revistas; libros de temas técnicos y profesionales . Literatura en inglés, publicaciones periódicas; periódicos.

Libros de historia; arqueología; medicina, etc; policíacas; libros de viajes, etc. Periódicos y otras publicaciones periódicas.

Libros de consulta del tipo diccionarios y otos; libros de estudio y obras literarias en general.

Libros de temas técnicos y profesionales/ estudios / manuales en inglés, alemán y portugués / periódicos en estos idiomas.

Puesto que era de esperar una variedad de respuestas, cabe destacar que predominan los libros de consulta y profesionales / de estudio junto con los periódicos. Pese a que estos últimos plantean problemas específicos, estos comentarios pueden ser un indicador que las entidades encargadas de prestar servicios han de tener en cuenta. El número de títulos disponible en Portugal no es grande y los comentarios de esta índole sugieren la necesidad (como siempre) de ampliar el abanico de materiales disponibles. Uno de los tres mayores centros de producción ubicado en la Universidad de Coimbra se ocupa de equilibrar esta situación prestando apoyo a las necesidades de los estudiantes deficientes visuales que cursan estudios universitarios.

Como era de esperar, al preguntarle a las personas qué les gustaría tener, éstas respondieron literalmente. En vez de referirse a materiales de lectura, tres respondieron:

Un Optacón y un ordenador con línea braille

Una máquina braille pequeña y una máquina que me ayudara a leer...
Un ordenador 486; una impresora braille; un sintetizador de voz; tina línea braille

16.Debido a los derechos legales que asisten a los libros de estudio y al reducido número de usuarios.
FRANCIA

Una gama más amplia de producción contemporánea.

Todo.
Me gustaría poder obtener documentación profesional sobre legislación en braille o un sistema de lectura más eficaz que resultara más rápido y menos cansado que el Optacón. Me gustaría que fuera de mi propiedad.
Si pudiera elegir, me gustaría, no sólo para mí, ano para todas las personas ciegas, un programa que nos permitiera leer las partituras musicales a través de lectora óptica como ya es posible con los textos en tinta. Muchas personas ciegas esperan impacientemente un programa con dichas características...

Además de la persona que respondió «Todo», lo que es una reacción comprensible y muy humana, los comentarios reflejan el deseo de un abanico más amplio (que el 1% generalmente disponible) o los medios para acceder directamente a los textos. La petición de pasar la música por la lectora óptica se trata en otros proyectos17.

ITALIA

Impresión en tinta normal/ cintas/ lectura digital.
Mayor variedad de revistas braille.
Todo.
Periódicos (tres contestaron de esta forma).
Recensiones, revistas, periódicos (3x).
Recensiones, revistas y periódicos afín de lograr una plena   actualización.
Me gustaría un ordenador que, entre otras cosas, pudiera leer textos en tinta normal por medio
de voz sintética y convertirlos mediante una impresora al braille.
Gracias a mi visión residual puedo consultar todo aquello disponible para los videntes.
Material profesional.
Diccionarios, libros de bachillerato y universidad, partituras (de música ligera y clásica),
novelas recientes.
Acceder a toda la información y principalmente a ciertos periódicos.
Una mayor variedad de libros en braille.
El deseo de disponer de más libros profesionales / de estudio junto con la clara demanda de periódicos y revistas es fácilmente deducible. La consistencia a lo largo de las respuestas señalan la existencia de un posible desequilibrio en los servicios italianos, o al menos que en caso de existir tales servicios no han realizado una gestión suficientemente buena como para promocionarse.
DINAMARCA

Publicaciones periódicas sobre legislación y finanzas, direcciones útiles, prospectos y folletos. Manuales informáticos, documentación especializada/ científica.

17 El proyecto CÁNTATE (Computer Access to NoTation and TExt in Music Libraries, Acceso Informático a Notación y Texto en Bibliotecas Musicales) bajo el Programa de Bibliotecas del DGXIII tiene como uno de sus objetivos introducir en lectoras ópticas partituras musicales para convertirlas en códigos estándar.

Bases de datos.
Vida y tratamiento alternativos.
Más obras de ficción.
Manuales informáticos.
Documentación especializada/científica (informática) publicaciones periódicas (informática).
Materiales audio.
Una amplia variedad de periódicos diarios, mejor acceso a los catálogos.
Periódicos diarios.
Legislación, publicaciones y documentos de la UE.
Idioma.
Libros de viajes.
Más libros sobre literatura especializada y novedades.
Periódicos diarios, materiales de estudio a tiempo.

El énfasis parece que aquí reside en un grupo mayor de respuestas de documentación informática, pero simultáneamente exhiben los mismos deseos que los demás países; materiales especializados, mayor número de publicaciones actualizadas y acceso a periódicos diarios. Este último punto resulta interesante en relación con el elevado porcentaje que señala que lee periódicos. El acento parece hallarse en los periódicos diarios. La producción rápida sigue suponiendo un problema para las bibliotecas y quizás sólo pueda superarse en el caso de los periódicos si los mismos periódicos elaboran versiones electrónicas que transmitan directamente a los ordenadores de los lectores.

IRLANDA
Revistas de carácter específico, periódicos, revistas.
Obras de ficción y biografías para lectura femenina.
Periódicos y mayor variedad de obras literarias de carácter general / obras de ficción.
Revistas y periódicos.
Biografías; novelas históricas o best-sellers actuales, por ejemplo Patricia Scanlon o Roddy
Doyles, etc.
Libros recientemente editados.
Periódicos diarios.
Material de estudio.
Obras literarias de carácter general / ficción; revistas; revistas de carácter específico; periódicos;
libros / manuales profesionales / de estudio.
Dada mi condición visual, no puedo leer nada de lo anterior. Me gustaría disponer de muchas
novelas en audio recientes.
Periódicos, revistas.
Ficción y no ficción actualizada; periódicos y revistas.
En un país donde el nivel de producción es bajo, donde los servicios bibliotecarios dependen en gran medida de los suministros procedentes del Reino Unido y de los Estados Unidos, el grupo de usuarios acusa aún más la dificultad de obtener obras recientes. Nuevamente se observa la necesidad de una selección actúalizada más amplia y de un suministro de periódicos. Una solicitud extraña y posiblemente imposible de satisfacer es:

Instrucciones en braille en todos los nuevos aparatos y en los paquetes de comida. Sin embargo, contestamos a su pregunta.

PAÍSES BAJOS
Historia (2 respuestas), fibsofia, literatura holandesa, francesa y alemana.
Revistas habladas.
Música, cabaret y acontecimientos actuales.
Libros profesionales.
Un catálogo que contenga música y documentación profesional.
Una mayor variedad de revistas y novelas.

Esto concuerda con la tendencia general en otros países, donde se reclama un mayor número de libros de consulta, de no ficción. Dos peticiones procedían de áreas donde ya existe una cobertura amplia.

Obras literarias de carácter general.

Novelas románticas.

Quizás pueda asumirse que se referían a un mayor número de materiales actualizados. Por último, se hicieron unas observaciones que resultan más difíciles de categorizar.

Mi visión sigue siendo bastante buena para leer. Prefiero macrotipo.

Podría elegir todo lo que me gusta.

¡Un ordenador con sintetizador de voz!
Debido a su edad, mi marido, al poder aún montar en bicicleta, se interesa más por la naturaleza. A veces le gustaría leer un libro hablado sobre la naturaleza.

Las respuestas incluían el deseo contrario al «Todo»: Soy feliz como estoy.
GRECIA
Obras literarias novelescas en braille.
Periódicos.
Me gustaría leer periódicos diarios y estudios científicos de matemáticas y físicas.
Me gustaría tener un ordenador UNIX.
Periódicos y revistas. Libros de música, libros en otros idiomas y libros científicos.
Libros de estudio para aprender otros idiomas.
Periódicos y revistas.
Me gustaría poder leer periódicos diarios y más documentación profesional (filosofía).
Cabe destacar la predominante demanda de periódicos, incluso por parte de un grupo tan reducido.

BÉLGICA
Revistas.
Más obras literarias especificas y novedades de interés actual en braille (psicología, medicina, etc.)
Revistas semanales de interés general (ciencia, historia, geografía, política). Todas las revistas y periódicos disponibles para los videntes en braille.

Todo.
Me gustarían más libros autobiográficos, como obras científicas y semicientíficas. Hay muchas obras literarias de menor envergadura. Libros filosóficos.

Nuevamente se demanda sobretodo información actualizada, destacando el problema constante, especialmente para los ciegos, del acceso a la información transitoria.

ALEMANIA
Los mismos periódicos y revistas disponibles para los videntes.

Obras literarias de actualidad y documentación profesional.

Obras literarias sobre viajes, información de viajes, obras cortas y chistes.

Enciclopedias.
Un mayor número de revistas en cinta.

Biografías, libros de viaje.
Más obras de antropología, historia, arqueología (europea, alemana, sajona), historia regional, historias populares: alemanas, sajonas y regionales.

Grandes novelas de la literatura.
Obras literarias en general (historia, biografías, historias sobre religión, psicología). Novelas, cuentos, novelas de detectives, ciencia popular. Periódicos y bibliografía profesional.
Me gustaría leer periódicos, ya dispongo de un modem, aunque todavía no tengo los aparatos y ayudas específicas que necesito para mi agenda.

Revistas y obras literarias.

Documentación profesional.

Documentación profesional y general.

Documentación profesional, periódicos diarios en cinta.

Novelas de Karl May y del Oeste. Periódicos (3 respuestas). Cintas audio y braille.
Periódicos diarios, ediciones deportivas, documentación profesional relativa a las telecomunicaciones, guías de televisión.
Libros de música, diccionarios, guías de radio y televisión.

Revistas. Más revistas técnicas y especificas.

Además de la demanda de igualdad con respecto a las personas videntes (algo que aparece sólo raras veces en este estudio), el énfasis que se pone en libros profesionales y bibliografía de calidad refleja el nivel superior de empleo profesional hallado en la muestra alemana.

Sin embargo, no todos los usuarios están descontentos con la oferta actual.

Dado que gracias a mis aparatos y ayudas estoy en disposición de leer prácticamente cualquier cosa no tengo deseos en particular.

Puedo obtener todo lo que quiera.

Estoy satisfecho.

ESPAÑA
Obras literarias y revistas (5 respuestas).

Obras literarias y periódicos (4 respuestas).
Más obras de todos los temas enumerados (obras literarias en general, revistas generales, revistas de carácter específico, periódicos, libros y manuales de estudio o profesionales) (21 personas dieron esta respuesta).

Novelas y cuentos.
Novelas, parasicologia, etnología y libros sobre religión.

Obras literarias, revistas y periódicos (11 respuestas).

Libros profesionales.

Libros profesionales sobre música.

Obras literarias (17 dieron solamente esta respuesta).

Obras literarias, revistas, periódicos y libros profesionales.

Obras literarias y libros profesionales (5 respuestas).

Obras literarias, libros de música y libros sobre psicología.

Obras literarias, revistas y libros de estudio / profesionales.

Obras literarias, poesía, filosofía y teatro.
Obras literarias, periódicos, revistas y libros de estudio / profesionales.

Revistas y material profesional.
Todo tipo de libros, pero especialmente libros de estudio / profesionales.

Novelas.
Libros de historia, diccionarios.

Periódicos y libros de estudio / profesionales.

Me gustaría disponer de revistas de música y de moda.

Periódicos (3 respuestas).

Revistas de interés general.

Libros de estudio / profesionales y periódicos.

Libros de historia.

Al contemplar estas respuestas cabe recordar que todos los encuestados están afiliados a la ONCE y son la amplia biblioteca y el servicio de producción de materiales de lectura de esta organización los encargados de prestar servicios. Hace tiempo se politizó en España la cuestión relativa a las personas deficientes visuales y las organizaciones de y para los ciegos se han convertido en entidades poderosas, de ahí que la demanda de más materiales de todo tipo, puede ser tanto una reflexión de la sensibilización por parte de las personas deficientes visuales con respecto a lo que podría estar disponible, como una crítica hacia las instituciones por no suministrar lo que les gustaría tener. La demanda de periódicos y revistas es considerablemente inferior. Muy pocos reflejaron que los recibían.

El hecho de que los usuarios demanden más materiales de lectura puede considerarse como uno de los aspectos positivos de este proyecto en sus esfuerzos por mejorar el acceso a la información, incluyendo la mayor sensibilización por parte de las personas deficientes visuales de la existencia de información a la que pueden acceder.

Tipos de Servicios utilizados

¿Cuántos hacen uso de la biblioteca pública? 75

	Portugal
	13
	(19)
	Francia
	2
	(11)

	Italia
	8
	(26)
	Dinamarca
	14
	(22)

	Irlanda
	6
	(17)
	Bélgica
	2
	(8)

	Alemania
	12
	(42)
	España
	16
	(93)

	Países Bajos
	2
	(24)
	
	
	


Debe destacarse que los principales suministradores de formas alternativas de materiales de lectura en Portugal son la Biblioteca Nacional y la Biblioteca Pública de Oporto. Los daneses tienden al uso de bibliotecas públicas como puntos de distribución descentralizados18 y es de esperar que la cifra sea superior a la de los demás países. En los Países Bajos no hay prácticamente prestación de servicios hasta ahora a través del servicio bibliotecario público, pues a los usuarios les prestan servicio cinco bibliotecas (tres de obras literarias generales, una de revistas, etc. y una de obras de estudio y profesionales). Por lo tanto, no resulta sorprendente el que la cifra sea tan baja. De modo parecido, en Francia, presta servicio un reducido número de instituciones, bien a través de centros dispersos por el país19 o bien a través de la distribución de cecogramas desde París; en España existe la infraestructura de la O.N.C.E.

De aquellos que hacen uso de las bibliotecas, 43 visitan la biblioteca. La mayoría de ellos (10) procedían de Dinamarca. Veintisiete de los encuestados se ponen en contacto con la biblioteca pública por teléfono. Diez de estos proceden de Portugal y muestran al menos un método de acceso a la información habitualmente aceptado. Siete proceden de Dinamarca y uno de Francia y de Italia. El que los demás no se pongan en contacto con la biblioteca pública se ve compensado por su contacto con las bibliotecas especiales.

El número de los que se ponen en contacto por escrito con las bibliotecas públicas es aún menor. Veinticuatro responden que utilizan este método, procediendo de Portugal, Italia, Alemania y España.

18 Véase la sección 2 del informe sobre Las bibliotecas..
19 La AVH dispone de 80 filiales en las ciudades más importantes de Francia.
Un 57% afirma que no hace uso de las bibliotecas públicas. La no existencia de servicio fue la razón aducida por 48 personas, aunque en el caso de la última encuestada esto no se corresponde con la realidad. Treinta y dos personas afirman que hay servicio, pero que no podían acceder al mismo. Aunque el acceso a los servicios es esencial, si han de tener una razón de ser20, las cifras que figuran aquí no tienen relevancia estadística. Si no hay pues servicios, evidentemente, no pueden resultar importantes para las personas deficientes visuales. No obstante, estas cifras sugieren que los servicios bibliotecarios públicos pueden hacer mucho más para respaldar y satisfacer algunas de las necesidades de las personas deficientes visuales. EXLIB tiene como objetivo el desarrollo de métodos por medio de los cuales los servicios bibliotecarios puedan ampliarse de forma que las personas deficientes visuales puedan, en condiciones ideales, disponer del mismo acceso a los materiales que los videntes. Esto no quiere decir que el consorcio abogue por el uso de las bibliotecas públicas. Como se deduce del informe sobre Bibliotecas existen varias opciones.

Dada la historia del desarrollo de instituciones que prestan servicios a los deficientes visuales a lo largo de muchas décadas, no resulta sorprendente el que prácticamente todos los servicios estén más o menos centralizados y dependan de la distribución postal. El que el grupo objeto de estudio haga en el momento actual un uso reducido de las bibliotecas públicas no supone una crítica a ninguna de las partes. Como se verá en otros informes de EXLIB, son varias las posibilidades de que disponen las bibliotecas para actuar en concierto con las bibliotecas para los deficientes visuales, a fin de ampliar sus servicios.

¿Cuántos utilizan una biblioteca especial?

Ha de recordarse que no todos los encuestados son realmente usuarios de bibliotecas. Asimismo es posible que algunos no entiendan el término biblioteca especial. No obstante, debemos tener en cuenta que solamente 187 de los 270 afirman que hacen uso de estas bibliotecas. Era de esperar que el número fuera superior.

Portugal
14 (19)
Francia
8 (11)
Italia
15 (26)
Dinamarca
18 (22)
Irlanda
12 (17)
Grecia
6   (8)
Bélgica
8 (8)
Alemania
29 (42)
España
65 (93)
Países Bajos
7 (24)

Estas cifras evidencian que la media se ha visto muy distorsionada por la escasa respuesta recibida por parte del grupo de los Países Bajos. Tenemos indicios suficientes en las restantes respuestas remitidas por los Países Bajos como para señalar que la mayoría de ellos son usuarios de diversas obras literarias en formatos adaptados. Unos pocos son deficientes visuales y pueden trabajar con aparatos de, por lo que disponen de acceso (limitado) a textos en tinta normales.

20. Véase la sección 2 del informe sobre Las bibliotecas..

En cuanto al resto, sólo están las bibliotecas especiales que suministran materiales. Los resultados a este respecto parecen sospechosos y quizás indiquen un número de usuarios inferior al real de lo que hemos denominado bibliotecas especiales.

De estos usuarios son muy pocos los que visitan las bibliotecas especiales, correspondiéndose esto con lo que se ha afirmado en otros momentos en los informes EXLIB (Bibliotecas, Infraestructura y Aplicaciones). Muchos más, aproximadamente un tercio, utilizan el teléfono para ponerse en contacto con la biblioteca y un 39% declara que reservan sus libros por carta.

Dieciocho responden que no hacen uso de las bibliotecas especiales por no haber servicio. Los números son reducidos, por lo que sería imprudente sacar cualquier conclusión firme de los mismos excepto que tres eran de Portugal, tres de Italia, uno de Irlanda y once de España. No toda la información le llega a todo el mundo siempre. Cinco personas contestaron que había un servicio, pero que no podían acceder a él. Ligeramente más desconcertante fue que 22 afirmaran que no hacían uso de las bibliotecas especiales por no ser relevantes. Siete de las 22 respuestas proceden de los Países Bajos y su explicación reside probablemente en el número de deficientes visuales que quizás no tengan necesidad de las bibliotecas para ciegos.

Información y materiales de editores

La encuesta pretendía a continuación descubrir cuántas personas obtienen materiales directamente de los editores. Mientras que las bibliotecas / centros de producción obtienen a veces materiales directamente de los editores21, sólo cuarenta y dos personas declaran que han adquirido materiales de esta forma, lo que no parece muy relevante. No obstante, el hecho de que incluso algunas personas utilice este método puede ser un indicio de una mayor disposición por parte de los editores a publicar materiales en formatos alternativos a los textos en tinta. La encuesta no indica la forma en la cual se entregaron los documentos. Parece razonablemente asumir que algunos de estos formatos sean digitales y probablemente esta tendencia se incrementará. Las respuestas procedían de diversos países.

	Portugal
	4
	(19)
	Francia
	2
	(11)

	Italia
	3
	(26)
	Dinamarca
	4
	(22)

	Bélgica
	1
	(8)
	Alemania
	11
	(42)

	España
	17
	(93)
	
	
	


Cinco de los españoles visitan de hecho a los editores para obtener los materiales. Eso mismo hacen dos de los portugueses, uno de los belgas y tres de los alemanes. Los otros nueve llaman por teléfono. En los demás países, los editores responden a las cartas.

21 Véase apartado relativo a fuentes de materiales para la producción en 5. Infraestructura y Aplicaciones.
El veinte por ciento de los lectores afirma que no se pone en contacto con los editores porque estos no ofrecen un servicio de esta índole. El hecho de proceder estas respuestas de los mismos países que aquellas que declaran que usan los servicios de los editores, puede ser un indicio de que estas personas deficientes visuales no se habían enterado de las posibilidades de acceso, aunque probablemente es más acertado indicar que los pocos que consiguieron materiales de los editores contactaron directa e individualmente con ellos con cierto éxito, en lugar de pensar que exista un gran servicio no utilizado. Un lector portugués conocía la existencia de esta posibilidad de obtener materiales, pero no podía acceder a ella por otras razones.

Las restantes respuestas a esta pregunta (20%) no consideraban a los editores como proveedores importantes de materiales de lectura, en las formas requeridas.

Otros servicios

A continuación se les preguntó a los lectores si utilizaban otros servicios. A fin de que este proyecto elaborase un cuadro de la posible infraestructura, era importante conocer la disponibilidad de otros servicios, así como aquello que los usuarios percibían como «otros servicios» externos a la estructura convencional de las bibliotecas especiales y públicas. Veintisiete contestaron que hacían uso de dichos servicios. Esto representa cerca de una tercera parte de las respuestas y como tal es una cifra muy significativa.

	Portugal
	2
	(19)
	Francia
	3
	(11)

	Italia
	7
	(26)
	Dinamarca
	11
	(22)

	Irlanda
	7
	(17)
	Bélgica
	5
	(8)

	Alemania
	18
	(42)
	España
	19
	(93)

	Países Bajos
	5
	(24)
	
	
	


De acuerdo con el número de respuestas de cada uno de los países, el abanico es bastante amplio. La encuesta pedía que se especificaran estos otros servicios y se dieron las siguientes respuestas.

PORTUGAL
Servicios para reproducción braille a fin de apoyar a los estudiantes universitarios en la falta de libros de estudio.

FRANCIA
Grabaciones de libros en cinta de mi propia elección (parece tratarse de un acuerdo privado).
Yo mismo me encargo de los libros que edito (esta respuesta es de un lector que a su vez es editor braille).

ITALIA
La biblioteca sonora (en cintas) (cinco lectores mencionaron esto, lo que parece ser na provisión de biblioteca de cintas que perciben como algo externo a las Fuentes antes mencionadas).
Materiales didácticos procedentes de Suiza, por no estar disponibles en Italia.
Profesor de apoyo.
Revistas especializadas de asociaciones de ciegos.

DINAMARCA
Discos ópticos, BBS.
Búsqueda de obras literarias en bibliotecas especiales desde un ordenador personal en casa
(llamada libre) (evidentemente estos son usuarios de informática).
Familia (dos respuestas).
Radio, televisión (citado tres veces).
La biblioteca de la Corporación de radiodifusión danesa (dos veces citada).
Biblioteca estatal y universitaria, Arhus (dos veces).
Asociación danesa para los ciegos.
Periódicos locales en cinta.
y dos respuestas un poco desconcertantes:
Biblioteca estatal y universitaria en Arhus, pero no materiales audio o Braille (uno se pregunta qué otros materiales les están dando).
A menudo no te enteras debido a la información disponible (por lo que es de suponer que se refieren a la falta de información).

Estos comentarios procedentes de Dinamarca muestran que se conocen las fuentes que pueden utilizarse. Puede decirse que, incluso con la amplia provisión de la Biblioteca Nacional para los Ciegos, pero quizás sea más adecuado decir que porque ya existe un buen servicio se anima a los usuarios a explorar aún más la infraestructura potencial.

IRLANDA
Revistas/antas profesionales
RN.I.B.
TNA UK
Libros Braille de la R.N.I.B.y libros en cintas del N.C.B.I.
Libros en cintas
Obtengo cintas audio de libros de la RN.I.B. y de la N C.B.I.

Estos comentarios destacan dos aspectos importantes de la situación irlandesa. En primer lugar, el Nacional Council for the Blind of Ireland, Consejo Nacional para Ciegos de Irlanda, se percibe como algo diferente a un servicio bibliotecario. De hecho, se trata de uno de los servicios de rehabilitación y apoyo de mayor envergadura, aunque funcione a la vez como punto de distribución de Recording for the Blind Library of Congress (Grabaciones para Ciegos y Biblioteca del Congreso) en los EEUU y del RNIB. En segundo lugar, la escasez de provisión en Irlanda hace que las personas busquen las obras que desean en otros países. Afortunadamente el Reino Unido y los Estados Unidos de América son fuentes abundantes de materiales en el mismo idioma.
PAÍSES BAJOS
Nederlandse Luisteren Braille Bibliotheck
Studie en Vakbibliotheek Amsterdam (música); NLBB en la Haya (obras literarias);
Centro de libros hablados en Grave (revistas); Le Sage ten Broek (un programa de radio local)
en Mjmegen
Cintas audio suministradas p. ej. por CGL en Grave
NLBBy CGL
Libros hablados de NLBB
Club del Libro

Las instituciones mencionadas en estas respuestas son todas (excepto el Club del Libro) bibliotecas especiales para personas deficientes visuales. El CGL (centro para libros hablados) puede considerarse más bien como una editorial que se ocupa principalmente de revistas con carácter general y más específico. El lector ha de suscribirse a un título para obtener el préstamo de la versión hablada. Resulta interesante que los encuestados consideran las cuatro instituciones como algo diferente a una biblioteca, cuando las instituciones mismas se consideran bibliotecas. Sin embargo, esto no reviste la menor importancia en tanto en cuanto los usuarios sepan dónde pueden obtener sus materiales.

BÉLGICA
Liga Braille, Oeuvre National des Aveugles (Obra Nacional de los Ciegos).
Biblioteca de la «Vrije Volkshogeschoob>.
Ayuda por fax (se ha de asumir que esta persona dispone de medios para leer el fax de modo electrónico o le leen los faxes otras personas).
Servicios de mailing (no especificado).

ALEMANIA
Muchos de los encuestados alemanes citaron, al ser preguntados sobre fuentes diferentes a sus respectivas bibliotecas especiales, otras instituciones o bibliotecas para los ciegos. Más que tratarse de una cuestión de falta de claridad de la pregunta, esto parece deberse a que los encuestados están citando bibliotecas en otras ciudades o Lánder.

Publicaciones de la institución para los ciegos.
Süddeutscher Hor und Punktschrijtbücherei Stuttgart (Biblioteca Sonora y Braille del Sur de
Alemania, Stuttgart).
Stiftung Zentralbücherei jur Blinde in Hamburg (Fundación de la Biblioteca Central para
Ciegos en Hamburgo).
Préstamo en la Biblioteca para Ciegos.
BIT Servicio de grabación en cinta en Munich.
Bayrische Hórbücherei (Biblioteca Sonora de Baviera).
Biblioteca del Libro Hablado.
Biblioteca del Libro Hablado en Baviera.
Biblioteca del Libro Hablado para Ciegos.
Entre las fuentes adicionales que se mencionan se incluyen:

Braille, discos ópticos y CD ROM.
La compañía de grabación y distribución me remite su catálogo en disco; la Institución para los Ciegos en Berlín me envía la guía de televisión en disco.
Periódico regional en cinta audio.
un comentario parecía indicar que algunos habían encontrado una forma propia de salir del laberinto;
Cuando necesito algo, doy un telefonazo y dispongo de aquello que deseo.
ESPAÑA
Varios de las respuestas españolas señalan a la O.N.C.E. como fuente:

El libro hablado de la O.N.C.E.
La Organización Nacional de Ciegos Españoles (C/La Coruña, 18-Madrid).
La Biblioteca Especial en la dirección administrativa de Granada.
NORE, CBC y CPB. Todos ellos servicios ofrecidos por la O.N.C.E.
Servicios ofrecidos por la biblioteca del libro hablado de la O.N.C.E.
Recibo algunas revistas de la O.N.C.E.
Servicios bibliotecarios ofrecidos por la O.N.C.E.
Otros mencionaron, sin embargo, accesos más independientes además del uso que hacen de los servicios de la O.N.C.E., entre los que se incluyen la adquisición personal de materiales procedentes de otros países:
Compro material en inglés y francés en cinta
Librerías.
Bibliotecas de cintas en Alemania, Suiza, Francia e Italia.
Grabación de libros en cintas.
Compro material en quioscos.
Recibo revistas profesionales.
Catálogos en tinta, cintas de vídeo que tengo en casa.
Estoy suscrito/a a diversas revistas.
Bibliotecas universitarias.

Acceso a la información

El estudio pretendía descubrir el modo por medio del cual los usuarios deficientes visuales acceden a la información. Más de la mitad (53%) afirma utilizar ellos mismos los catálogos. Puesto que una de las barreras fundamentales para acceder a los catálogos se debe al hecho de ser muy pocas las bibliotecas que disponen de catálogos en formatos alternativos, resulta interesante destacar que en todos los países hay usuarios que logran acceder de alguna forma a éstos.

De éstos 84 (12%) utilizan catálogos en braille, un 7% accedían al catálogo a través del ordenador y 61 (23%) citaron otros medios de acceso.

	País
	NÚMERO
	Braille 12%
	Ordenador 7%
	Otros 23%

	Portugal
	11
	11
	-
	2

	Francia
	7
	7
	2
	2

	Italia
	15
	14
	7
	4

	Dinamarca
	9
	2
	3
	4

	Irlanda
	4
	2
	-
	2

	Grecia
	4
	4
	
	1

	Países Bajos
	8
	1
	-
	5

	Bélgica
	3
	1
	3
	-

	Alemania
	24
	7
	7
	12

	España
	60
	35
	4
	30


Cuando se les pidió que especificaran los tipos de catálogos bajo el epígrafe «otros», respondieron los, siguiente:

Sonido (P)
Algunas veces Minitel (F)
Biblioteca de cintas (It.)
En tinta normal, por no estar disponible en braille (It.)
Grabaciones (It.)
En cintas (It.)
Cintas audio (It.)
Materiales audio (Dk)
Impreso en tinta [3x] (Dk)
Macrotipo (Dk)
Cintas audio (Dk)
Cintas de cásete audio (Dk)
No es posible obtener catálogos en un medio que puedan leer las personas ciegas (Dk)
Catálogos disponibles en cinta (Iré.)
Impreso (Iré.)
Impreso: utilizo lupa (Iré.)
Catálogos impresos en tinta [2x] (NL)
Macrotipo [2x] (NL)
Hablado [2x] (NL)
Texto impreso normal o macrotipo
Aún puedo leer el catálogo normal
Algunas de las personas deficientes visuales trabajan evidentemente con los catálogos existentes. No obstante, resulta alentador el hecho de que un tercio de los encuestados tengan acceso a catálogos en braille. Es más que probable que esta encuesta ofrezca una visión optimista de la provisión de formatos alternativos de catálogos, pues el reducido número de respuestas proceden muy probablemente de los lectores más motivados, por lo que resulta muy probable que busquen otras formas de acceso. No obstante, existen algunos que descubren posibilidades. Por lo tanto hemos de preguntarnos, si dichos medios están al alcance de algunas personas en un país determinado, ¿por qué no es mayor el número de las personas que utilizan las mismas fuentes de información? Evidentemente, este es un tema a abordar y analizar en cada país a nivel local.

Debido a la no accesibilidad de los catálogos en la mayoría de las bibliotecas públicas, y al parecer en muchas de las bibliotecas especiales, a las personas deficientes visuales, el estudio pretendía determinar el número de lectores que prefería la ayuda de una persona vidente. Precisamente más de la mitad, 145, optó por este medio.

Preguntamos a los lectores, cuántos deseaban hablar con el/la bibliotecario/a para pedir ayuda, pero o bien no lo hacían o no podían. Sólo 14 respondieron que echaban esto en falta en su contacto con la biblioteca.

Estas cifras son tan reducidas que no parece que estén motivadas por situaciones personales o locales específicas.

El estudio preguntaba a continuación cuántos preferían hablar con el/la bibliotecario/a como medio de acceso al catálogo. Sesenta y siete usuarios, una cuarta parte de los encuestados, eligió este método. Mientras que la falta de catálogos en formas legibles y la dificultad incluso por parte de los deficientes visuales para leer el catálogo en tinta estimularía a los lectores a buscar el contacto con el bibliotecario, esto refuerza la función de ayuda a las personas deficientes visuales por parte del personal bibliotecario.

Noventa y cinco lectores señalaron que consultaban con miembros de su familia / amigos para la elección de los libros. Resultaría fácil, olvidar en un estudio de esta índole, que la mayor fuente de ayuda con la que cuentan las personas deficientes visuales son las personas más cercanas en su vida cotidiana. No resulta sorprendente, por lo tanto, que una minoría considerable reciba la ayuda de familiares y amigos.

Formato de los materiales usados

Para poder relacionar los deseos de los usuarios con los servicios ofrecidos por las bibliotecas, se consideró que era fundamental determinar los formatos utilizados.
El libro hablado contó con un 49 %. Las respuestas fueron:

	Portugal
	11
	(19)
	Francia
	9
	(11)

	Italia
	21
	(26)
	Dinamarca
	22
	(22)

	Irlanda
	17
	(17)
	Grecia
	6
	(8)

	Bélgica
	7
	(8)
	Alemania
	40
	(42)

	España
	74
	(93)
	Países Bajos
	18
	(24)


Cabe destacar que en algunos países las respuestas referidas al libro hablado ascienden al 100%.

Las cifras relativas al braille corresponden a 136 lectores o un 50%. Esta cifra es probablemente superior al porcentaje actual de lectores deficientes visuales capaces de leer braille22. Estas cifras evidencian, a su vez, que una serie de lectores lee tanto braille como libro hablado.

	Portugal
	17
	(19)
	Francia
	9
	(11)

	Italia
	20
	(26)
	Dinamarca
	9
	(22)

	Irlanda
	7
	(17)
	Grecia
	8
	(8)

	Bélgica
	4
	(8)
	Alemania
	23
	(42)

	España
	38
	(93)
	Países Bajos
	1
	(24)


Al considerar estas cifras, debemos tener en cuenta que, en la mayoría de los países las proporciones son elevadas. Las cifras referidas a Irlanda y Dinamarca, que presentan una proporción de lectores de braille ligeramente inferior a la mitad, son un buen reflejo de la proporción de lectores de braille entre las personas deficientes visuales. El hecho de que en otros países se alcance casi el 100%, en una muestra tan pequeña, es un efecto de probabilidad de la muestra. Las cifras holandesas no son representativas del país, aunque por las razones contrarias.

Del conjunto de encuestados cincuenta y tres usuarios (20%) afirman leer braille en y setenta y cuatro (27%) estenografía integral.

La estenografía braille se utiliza en todos los países de la Unión Europea excepto los Países Bajos y Bélgica (al menos la zona flamenca de Bélgica). Aquellos que leen estenografía leen por supuesto también braille integral, aunque a la inversa esta afirmación no es verdadera. Probablemente sean pocas las personas que leen con facilidad en estenografía en los Países Bajos. Los lectores que acceden al texto mediante un ordenador con línea braille leerán habitualmente braille integral, aunque podrían convertir el texto a estenografía con un programa en el caso de querer imprimir el texto23.

Macrotipo

Pocas son las personas encuestadas (31 de 270) que afirman usar libros en macrotipo. Era natural esperar un número de respuestas reducido, puesto que el macrotipo solamente lo pueden utilizar los deficientes visuales. Algunos de los países que respondieron a esta parte de la encuesta no contaron con respuestas de deficientes visuales. Los tamaños de las celdillas al respecto son demasiado pequeñas como para sacar otra conclusión firme que la que apunta que el macrotipo no parece figurar entre los necesidades de los usuarios. Esto mismo se observa en los fondos bibliotecarios enumerados con anterioridad. Asimismo puede deberse a que las bibliotecas producen fotocopias ampliadas por encargo y de ahí que no las citen en las listas como fondos de la biblioteca. La ampliación de un libro puede realizarse en cualquier lugar donde haya una fotocopiadora con dispositivos de ampliación. No se requieren necesariamente las tecnologías especiales de una biblioteca para ciegos.
22 Véase la sección 2 del informe sobre Las bibliotecas.
23 Véase la sección 2 del informe sobre Las bibliotecas.
Texto digital

Solamente 33 respuestas de esta muestra manifiestan hacer uso del texto digital, pero esto incluso duplica las estimaciones (informales) de la Unión Europea de Ciegos en relación con el número de usuarios de informática ciegos en Europa. Una vez más, dicho muestreo puede estar sesgado en cuanto a haber recibido mayor número de respuestas de aquellos lectores más motivados, y puede haber existido una cierta inclinación, hacia los usuarios más avanzados, a la hora de seleccionar los destinatarios de la encuesta. La distribución de los que utilizan ficheros digitales es:

	Portugal
	2
	(19)
	Francia
	4
	(11)

	Italia
	7
	(26)
	Dinamarca
	4
	(22)

	Irlanda
	1
	(17)
	Alemania
	11
	(42)

	España
	4
	(93)
	
	
	


LUPAS TV

Solamente 12 personas de las 270 encuestadas utilizan las lupas TV. El equipamiento resulta caro e incómodo. No es de sorprender que ocho de las respuestas procedan de Dinamarca, donde el nivel de apoyo gubernamental es elevado. Los otros informes proceden de Francia. El uso de lupas TV no ejerce efecto alguno sobre las bibliotecas especializadas, pues el lector puede amplificar los libros impresos de cualquier fuente.

Optacon

Parece ser que el Optacon se aprecia en Italia, pues de las 13 respuestas afirmativas 9 provienen de dicho país. Nuevamente, aunque es interesante saber dónde se usa más este dispositivo que sigue siendo una herramienta de acceso minoritaria. La ventaja de permitir el acceso a prácticamente cualquier documento impreso, no parece que haya servido de gran ayuda a su aceptación entre las personas deficientes visuales. Sigue resultando una herramienta de difícil uso para muchas personas.

Audio-visual/ adaptado

A continuación, la pregunta que aparecía en la encuesta se refería al número de personas que utilizaban materiales audiovisuales adaptados. Solamente 21 personas respondieron a esta pregunta, por lo que poco puede deducirse, excepto que en Italia, Francia, Dinamarca y Alemania se utilizan sistemas de esa índole. Se sabe que se usan en otros países, pero ninguna de las personas encuestadas son usuarias.

Televisión

Un número mayor de deficientes visuales, (52), utilizan como fuente de información la televisión. Al tratar el tema con personas ciegas de diversos países se ha constatado la impresión de que la televisión puede ser, incluso para los ciegos, una fuente de información más rica que la radio para programas parecidos. El sonido adicional de la publicidad o las diferentes perspectivas de sonido, al cambiar de una cámara a otra, añaden textura y detalles al flujo de información. La televisión es en cualquier caso a menudo una «radio con imágenes».

Las bibliotecas especializadas para ciegos ni controlan ni ofrecen televisión. Así pues puede observarse su función, pero no interferir en ella directamente.

¿A cuántos solamente/también les leen materiales (diferentes a cuestiones diarias como noticias, menús, etc.)?

Evidentemente el volumen de obras literarias disponibles en formas adaptadas es limitado. El proceso de conversión lleva tiempo. Para que los ciegos tengan éxito en la vida diaria es necesario que se les lean algunos materiales. La encuesta preguntó respecto a los materiales que les son directamente leídos a los usuarios (materiales diferentes a temas estrictamente transitorios de menor importancia). El que 160 confirmaran que éste es el método por el cual obtienen información, refuerza el papel de los intermediarios humanos en el proceso de acceso a la información de las personas deficientes visuales. Al tratar las nuevas tecnologías hemos de tener esto en cuenta y evitar adentrarnos demasiado por vías que pudieran reducir los niveles de contacto humano en la vida diaria de las personas deficientes visuales.

	Portugal
	9
	(19)
	Francia
	2
	(11)

	Italia
	14
	(26)
	Dinamarca
	13
	(22)

	Irlanda
	13
	(17)
	Grecia
	6
	(8)

	Bélgica
	5
	(8)
	Alemania
	30
	(42)

	España
	59
	(93)
	Países Bajos
	9
	(24)


Idiomas
¿Cuántos leen además materiales en otros idiomas? Ciento diez (41%) declara leer en otros idiomas además del suyo. Esto respalda la opinión sobre la importancia que tendría el préstamo interbibliotecario en el suministro de materiales a este grupo de lectores. Es de esperar que los países con áreas de idiomas minoritarios dentro de Europa tendrán mayor necesidad de ofrecer materiales en otros idiomas. Existen diferencias con respecto a la estenografía (y el braille resulta voluminoso), por lo que hay buenas razones a favor del préstamo interbibliotecario como servicio online que transporta ficheros digitales para su conversión cerca del punto de suministro24. Sin dejar de lado los problemas relacionados con los derechos de autor parece indispensable que se realicen comprobaciones, para evitar que la duplicidad de esfuerzos forme parte de la colaboración interbibliotecaria.

Las respuestas de las personas que leen obras en idiomas diferentes al propio son:

	Portugal
	15
	(19)
	Francia
	4 (11)

	Italia
	16
	(26)
	Dinamarca
	10 (22)

	Irlanda
	4
	(17)
	Grecia
	5   (8)

	Bélgica
	5
	(8)
	Alemania
	10 (42)

	España
	37
	(93)
	Países Bajos
	4 (24)


En caso «afirmativo», ¿qué idiomas?

PORTUGAL
Inglés (3x), Francés (6x), Español (6x), Alemán (1x), Italiano (1)
FRANCIA
Inglés (4x), Español (2x), Alemán (2x), Italiano (1x), Portugués (1x)
ITALIA
Inglés (10x), Francés (11x), Latín (1x), Alemán (1x)
DINAMARCA
Inglés (8x), Alemán (4x)
IRLANDA
Irlandés (1x), Francés (2x), Alemán (1x)
PAÍSES BAJOS
Inglés (2x), Francés (1x), Alemán (lx), Papiamento (1x), Español (1x), Portugués (1x)
BÉLGICA
Inglés (3x), Italiano (1x), Holandés (2x), Español (2x), Ruso (1x)
ALEMANIA
Inglés (10x), Sueco (lx), Ruso (lx)
Inglés (21x), Francés (14x), Catalán (6), Gallego (1), Castellano (1), Euskera (2), Español (1), Italiano (4), Latín (1), Esperanto (1), Alemán (1).
Total: Inglés 61, Francés 34, Alemán 13, Español 12, Italiano 7, Portugués 7, Catalán 6, Euskera 2, Latín 2, Ruso 2, Holandés 2, Gallego 2, Castellano 2, Esperanto 1 y Papiamento 1.
24 Véase la sección 1 del informe sobre Los Usuarios, la sección 2 del informe sobre Las Bibliotecas así como el de Infraestructura y Aplicaciones.
De esta selección se deduce que la lengua extranjera más leída es el inglés, seguida del francés. Los cifras relativas a las lenguas de menor difusión no son significativas. Sí es relevante el abanico de idiomas pedidos. Todos estos usuarios tienen necesidad de acceder a una selección más amplia de los títulos de las colecciones de otros países por medio del préstamo interbibliotecario y el suministro electrónico de documentos a la parte del sistema que le resulte más adecuada.

Un comentario procedente de Francia resulta interesante:

No leo publicaciones en otros idiomas, pese a que veces resulte sumamente interesante, por ejemplo, cuándo el manual de un programa de ordenador o un menú está en inglés y quiero utilizarlo de modo adecuado... Desgraciadamente en estos casos tengo problemas con la traducción.

¿Cuántos pueden obtener éstos de las mismas fuentes de suministro que los libros?

Aproximadamente una cuarta parte de los encuestados obtienen sus libros en otros idiomas a través de los mismos canales que utilizan para obtener materiales en su propio idioma, bien de los fondos de la biblioteca o mediante el préstamo interbibliotecario. En los casos en que esto no es posible, o cuando no se encuentra el título en los fondos, se utilizan a veces otras fuentes.

En caso «negativo» ¿qué fuentes utilizan?

PORTUGAL
Hacemos uso de departamentos gubernamentales a través del profesor de braille. Ediciones en braille en Oporto.
Resulta difícil, y algunas veces incluso imposible, obtener el material requerido, sobre todo en francés e italiano.
FRANCIA UNESCO

ITALIA
Periódicos/Revistas de carácter específico / libros (comprados de forma particular).
Voz humana.
Muy pocos servidos.
Optacon.
UNESCO.
DINAMARCA BBS.
Directamente de los países donde se producen.
Directamente de los EEUU.
Tengo familiares que viven en Alemania.
Estoy suscrito a publicaciones extranjeras.
De varios editores, librerías, oficinas de información, redes.

Estas respuestas, al proceder de un contexto de suministro elevado, parecen testimoniar, en esta reducida muestra de 22 usuarios, una aproximación arriesgada para la obtención de materiales basada en expectativas de éxito.

IRLANDA
No buscado.

PAÍSES BAJOS
Herramientas de amplificación.
Gafas de aumento especiales.
Lupa.
Lupa, Telereader.
Aún leo con mis gafas normales.

El grupo holandés, que contaba con mayor número de personas con resto visual que los demás, destacó el uso de los dispositivos que les permitían leer textos «normales».

BÉLGICA
Me dirijo a diferentes países.
Utilizo una lupa y personas que me leen.
No puedo leer en alemán por no estar disponible.
ALEMANIA Mi trabajo. Amigos.
Cintas audio suministradas por la Biblioteca Central para Ciegos en Leipzig-Radio y televisión. Diccionario.

ESPAÑA
Un familiar me traduce.
Traducciones.
Solicito la traducción del material (en soporte impreso o audiovisual).
Cintas.
Compro e intercambio material con mis amigos.
Traductor.
Traducciones realizadas por familiares.
El planteamiento de los encuestados españoles parece ser de autoayuda y/o ayuda de familiares y amigos. Puede que en España existan prácticas y pautas sociales que aíslen menos a los deficientes visuales que en algunos países.

Uso de ordenadores

Pese a representar los usuarios de informática solamente una pequeña proporción del grupo mayor de usuarios, revisten importancia con respecto a este estudio por el hecho de ser los primeros de un grupo cada vez mayor. El sector de la tecnología de la información está evolucionando tan deprisa que en el espacio de cinco años habrán desaparecido algunas de las barreras de acceso por ordenador. La encuesta pretendía elaborar un cuadro de los usuarios de informática. Para esto, se realizaran una serie de preguntas vinculadas a esa minoría que ya había afirmado que hacía uso del ordenador.

¿Cuántos disponen de un ordenador en el trabajo?
64      24%

	Portugal
	1
	(19)
	Francia
	7
	(11)

	Italia
	9
	(26)
	Dinamarca
	7
	(22)

	Irlanda
	2
	(17)
	Grecia
	1
	(8)

	Bélgica
	4
	(8)
	Alemania
	20
	(42)

	España
	13
	(93)
	
	
	


Tipo de ordenador

El tipo de ordenador es importante en tanto en cuanto obliga a la agencia de producción a suministrar el texto en forma legible. Como es de esperar por el entorno de trabajo todos los ordenadores empleados son ordenadores con MS DOS junto con Versabraille y un Visiobraille, ambos de Francia.

¿Cuántos utilizan una línea braille?

De los 64 usuarios de informática, 27 utilizan la línea braille adjunta al ordenador, en el trabajo. Pese a suponer sólo el 9% del total de respuestas, esta es una proporción significativa en cuanto a los usuarios de informática.

	Francia
	3
	(11)
	Italia
	6
	(26)

	Dinamarca
	3
	(22)
	Bélgica
	2
	(8)

	Alemania
	11
	(42)
	España
	2
	(93)


¿Cuántos utilizan impresora braille?
De los veintisiete usuarios de línea braille, veintitrés tienen impresora braille. De este modo pueden convertirse, en la última fase del proceso de producción, los textos digitales en copias impresas. Los ciegos valoran estas copias impresas no sólo por su relativa transportabilidad, los documentos quizás sean muy voluminosos, pero pueden leerse en cualquier lugar sino también, como más de uno ha comentado, el braille permite al lector establecer contacto directo con el texto sin la intervención de otros dispositivos o intérpretes humanos. Esto tiene una importancia considerable para muchos lectores ciegos. Una impresora braille conectada a un puesto de trabajo con dispositivo braille parece un elemento más lógico.

¿Cuántos utilizan una lectora óptica?

A la luz de experiencias del tipo de las llevadas a cabo en la Universidad Estatal de Árhus25, donde se destacó la importancia de la lectora óptica como dispositivo para acceder al texto, es decepcionante que solamente 18 personas (11 de las mismas proceden de Alemania) utilicen lectoras ópticas (en el trabajo). Ciertamente, las lectoras ópticas y un buen software de OCR pueden resultar comparativamente caros, sin embargo es una lástima que la lectora óptica no se utilice más, puesto que permite el acceso a prácticamente cualquier documento en tinta.

Con la bajada de precios en términos reales de la mayoría de los equipamientos informáticos, el uso de la lectora óptica se está convirtiendo en un método de acceso a los textos cada vez más popular para los ciegos. Durante mucho tiempo se ha contemplado como «el descubrimiento» dado que elimina los pasos intermedios del acceso primario al texto. Como puede deducirse del capítulo que trata sobre su utilización en el hogar, la lectora óptica, una vez en manos de los usuarios ciegos, comienza a ofrecerles una libertad que anteriormente se les había negado. Un estudio más profundo del uso de los periféricos informáticos será importante para el desarrollo de infraestructuras y modelos. Las siguientes cifras han de tratarse con cuidado debido al tamaño de esta muestra. Evidencian claramente que el uso de ordenadores y telecomunicaciones está restringido a una pequeña minoría y que por lo tanto su aplicación se ha debido más a la iniciativa de unos pocos individuos que a una planificación en mayor escala.

¿Cuántos utilizan un modem?

Trece lectores (5%) utilizan un modem para acceder a la información y los materiales.

¿Cuántos utilizan una red?

Sólo ocho lectores afirmaron utilizar redes, dos de Italia, uno de Dinamarca y cinco de Alemania. El hecho de que aparezcan dos usuarios de redes en Italia, siendo solamente uno el que posee un modem, es el tipo de error que puede derivarse de esta clase de estudios, no siendo necesario indagar más al respecto.

Esta cifra constituye una respuesta muy escasa y como tal no tiene relevancia. Estos usuarios constituyen una pequeña minoría dentro del grupo de usuarios de informática, que en sí mismo es ya reducido. Al leer las discusiones de los usuarios ciegos de Compuserve e Internet con respecto a las dificultades que supone el uso de modems y las complejas vías de acceso a dichas bases de datos, se pueden apreciar las dificultades que supone trabajar con fuentes que esencialmente siguen basándose en texto. Refuerza los comentarios vertidos en informes EXLIB sobre lo deseable que sería disponer de pantallas de acceso uniformes y posiciones estándar para indicadores y menús de pantalla. Esto les sería muy útil a los ciegos y, nosotros sugeriríamos, también a los videntes.

¿Cuántos utilizan voz sintética?

A este respecto se obtuvieron respuestas más positivas. Treinta y cuatro utilizan voz sintética.
25 Electronic Information Retrieval and Provisión for the Visually Handicapped (Recuperación y provisión de información electrónica para las personas deficientes visuales). Biblioteca Estatal y Universitaria et al. 1993.
	Portugal
	1 (19)
	Francia
	3 (11)

	Italia
	6 (26)
	Dinamarca
	3 (22)

	Irlanda
	2 (17)
	Grecia
	1   (8)

	Bélgica
	4   (8)
	Alemania
	15 (42)

	España
	3 (93)
	
	


Una vez más, estas cifras no son un reflejo fiel del número de usuarios en cada país. Sólo el periódico electrónico conlleva muchos más usuarios de habla sintética. Como se verá, cuando consideremos el uso de los aparatos en el hogar, las cifras son más positivas.

¿Cuántos utilizan una lupa TV?

Sólo quince personas utilizan una lupa TV en el puesto de trabajo. Un lector deficiente visual puede, en una pantalla de ordenador, ampliar los caracteres hasta obtener las dimensiones adecuadas que le permitan leerlo; de ahí que sólo requieran el monitor grande y el software especial aquellos lectores con graves dificultades para ampliar suficientemente las letras. La pantalla puede rastrear la página en cualquier dirección.

Resumiendo el uso de ordenadores en el puesto de trabajo (tal y como se ha mostrado en este estudio), podemos afirmar que de poder extrapolar estas cifras, una de cada cuatro personas deficientes visuales utiliza un ordenador en el trabajo. De ellos, prácticamente la mitad utiliza braille y un poco más de la mitad voz sintética. Una cuarta parte de estas personas utilizan lectoras ópticas para introducir el texto y otra cuarta parte utiliza modems. Visto así, el panorama es bastante positivo y sugiere la posibilidad de aumentar a partir de ahí. No obstante, como destacábamos anteriormente en este informe, el tamaño de la muestra es pequeño y sería demasiado optimista considerar este análisis de modo objetivo.

La situación en el hogar

Después de contemplar la situación en el trabajo, hemos de ver hasta qué punto ésta se refleja en el hogar. Quizás, los empresarios están financiando directamente la adquisición de equipamiento especial. Asimismo es probable que conozcan las ayudas que permitan realizar dichas adquisiciones y harán el máximo uso posible de estas posibilidades. Pese a disponer casi todos los países de ayudas, el nivel de éstas varía y se sigue pidiendo a los individuos que proporcionen gran parte del coste de adquisición del equipo. Frecuentemente las personas deficientes visuales están trabajando por debajo de su capacidad intelectual y por lo tanto por debajo de su salario potencial puede que la compra de equipo caro esté más allá de sus posibilidades.

¿Cuántos tienen un ordenador en casa?

Pese a las dificultades, resulta alentador el hecho de que 62, prácticamente una cuarta parte de los encuestados, dispongan de un ordenador en su casa. Aunque dudemos de poder extrapolar estas cifras, las respuestas de Alemania e Italia presentan un nivel alto.

	Portugal
	5 (19)
	Francia
	5(11)

	Italia
	14 (26)
	Dinamarca
	8(22)

	Irlanda
	4 (17)
	Bélgica
	3  (8)

	Alemania
	20 (42)
	España
	1(93)


Tipo de ordenador

Como es de esperar se corresponden bastante con los ordenadores utilizados en el puesto de trabajo. Con excepción de un Versabraille y un portátil, todos los demás poseen ordenadores con MS DOS o compatibles.

¿Cuántos utilizan una linea braille?

Menos, solamente 17 utilizan línea braille en comparación con los veintisiete en el puesto de trabajo. El factor que probablemente sea determinante al respecto sea el coste de la misma, pues una línea braille puede suponer hasta diez veces el precio de un PC aceptable.

¿Cuántos utilizan una impresora braille?

Nuevamente sólo 12 de los 62 disponen de impresora braille en casa. No son los mismos que la línea braille y la cifra es inferior a la de los 23 con impresora de ese tipo en el trabajo.

¿Cuántos utilizan modem?

Únicamente trece personas disponen de un modem para su trabajo frente a los diecinueve (31 % de los usuarios de informática y 7% de toda la muestra) que tienen un modem en casa.

La concentración de éstos en Dinamarca se corresponde con el nivel de provisión allí encontrado. Sin embargo, únicamente el usuario irlandés está asimismo conectado a una red. No es posible deducir de estos datos, si ello sólo supone una curiosidad en una muestra reducida o si los interfaces de red ofrecen demasiados problemas a las personas deficientes visuales.
¿Cuántos utilizan voz sintética?

El número de personas que utilizan voz sintética en casa es superior al de las personas que la utilizan en el trabajo. Con 40 usuarios (15% de toda la muestra y 65% de los usuarios de informática) ésta es, con mucho, la forma de acceso a texto digital más extendida. El desglose es:

	Portugal
	4
	(19)
	Francia
	2
	(11)

	Italia
	3
	(26)
	Dinamarca
	7
	(22)

	Irlanda
	3
	(17)
	Alemania
	13
	(42)

	Países Bajos
	1
	(24)
	
	
	


Observamos un nivel de utilización de tecnologías de la información coherentemente elevado de entre los lectores italianos de esta encuesta.

¿Cuántos utilizan una lupa TV?

Solamente 11 de los usuarios de informática en casa disponen de una lupa TV (Dinamarca, Irlanda, Los Países Bajos, Bélgica y Alemania).

¿Cuántos utilizan una lectora óptica?

Con respecto a las lectoras ópticas esta encuesta pone de manifiesto que el número de usuarios es superior en casa que en el trabajo. La diferencia no es excesiva, pero si cabe destacar que más de una cuarta parte (29 o 47%) de los usuarios de informática tienen una lectora óptica en casa. Ha de recordarse que una buena lectora óptica con el software de OCR adecuado permite en teoría acceso ilimitado a cualquier texto impreso. En realidad, hay numerosos textos que resultan difíciles de reconocer por la lectora óptica debido a la disposición, tipo de letra, claridad de la impresión y características como colores de fondo, etc. Los textos que han sido reconocidos por la lectora óptica requieren aún mucho trabajo para convertirlos en textos braille imprimibles. No obstante, en cierta medida es posible el acceso al texto, aunque las bibliotecas e instituciones especiales no han determinado cuál es el potencial.

	Francia
	4
	(11)
	Italia
	5
	(26)

	Dinamarca
	3
	(22)
	Bélgica
	1
	(8)

	Alemania
	15
	(42)
	Países Bajos
	15
	(24)


La elevada proporción que se observa en la muestra alemana se corresponde con el cuadro global de equipamiento utilizado por este grupo de lectores.

En caso «afirmativo», cuánto la utilizan ellos mismos?
De los veintinueve usuarios de lectoras ópticas veintiséis realizan ellos mismos el trabajo. Esto supone un indicio de la autonomía que puede lograrse utilizando la lectora óptica. Este fue uno de los puntos que se destacaron en el experimento de Árhus.

¿Cuántos utilizan una impresora braille para imprimir sus propios textos?

Veintidós de los 62 usuarios de informática en casa tienen una impresora braille para producir sus propios textos. De éstos, cuatro prefieren el braille integral frente a ocho que utilizan estenografía.

El futuro

Se les planteó la siguiente pregunta a los encuestado/á:

«¿Qué servicios le gustaría que le ofreciesen las bibliotecas, de modo que le resulte más fácil acceder a los materiales de lectura que usted desea? (No dude en utilizar más páginas, ni en contestar en braille o en forma grabada)».

Las respuestas son las siguientes, que incluimos sin modificar las opiniones de los lectores deficientes visuales:

PORTUGAL

*
Me gustaría una biblioteca con un ordenador con impresora braille accesible a todas las personas ciegas en Portugal. Asimismo me encantaría disponer de transporte gratis a la Biblioteca Nacional.
*
Me gustaría obtener mejores respuestas en lo referente a libros escolares y literatura portuguesa.
*
Libros hablados; disquetes; libros braille.
*
Me gustaría tener acceso a un catálogo que fuera capaz de utilizar por mí mismo.
*
Me gustaría que se incrementase considerablemente la producción de libras en braille y libros hablados, y sobre todo disponer de bibliografía en un medio electrónico, que actualmente no existe en Portugal.
*
Me gustaría disponer en braille del mismo número de títulos existentes en formato impreso. Estos libros deberían estar en portugués. Por otro lado, me gustaría disponer de acceso a la biblioteca a través del ordenador y otros periféricos como una impresora, sintetizador de voz, Optacon, etc. No obstante, esta solución es difícil, pues el precio del equipamiento es elevado.
*
Me gustaría tener libros en disquete lo que animaría la compra de hardware informático dado que resultaría la vía más razonable de disponer en casa de los libros que deseamos.
*
Me gustaría tener un ordenador.
*
Terminales braille y una terminal de sonido para facilitar el acceso a redes. Un incremento considerable en la producción de braille y libros hablados.
FRANCIA
*
Un servicio de periódicos diario y un servicio para producción braille a petición.
*
Una amplia gama de discos que puedan leerse a través del ordenador, una gama de libros en CD-I más amplia.
*
Permiso por parte de los editores para obtener un texto en disco al mostrar el ticket de compra y un certificado médico de ceguera. Sintetizador de voz de mejor calidad en cuanto a la pronunciación y la prosodia.
*
Textos y revistas braille en lenguas extranjeras.
*
Me gustaría que hubiera más textos (sobre todo textos técnicos) en braille, pues con los libros hablados dependes del ritmo de lectura de la persona que está leyendo en vez de tu propio ritmo. Soy plenamente consciente de las dificultades que entraña la producción braille de literatura profesional, como p.ej. legislación, biología, psicología, matemáticas, etc. y   por lo tanto creo que lo más adecuado consistiría en el perfeccionamiento de los equipos, de tal forma que seamos capaces de leer cualquier texto impreso de modo individual.
*
He aprendido a trabajar con Optacon, pero no me gusta demasiado porque sólo puedes leer muy despacio, letra a letra en una escritura que no le conviene a una persona ciega. Un equipo más actualizado permitiría convertir el texto inmediatamente a braille. Este equipamiento nos permitiría no sólo leer literatura profesional, sino también periódicos diarios, revistas y diversas publicaciones que las bibliotecas no producen sistemáticamente en braille. He oído decir que este equipamiento existe, se denomina DELTA, pero la información que he recibido al respecto no acaba de decidirme a su adquisición porque su coste es enorme, unos diez mil francos franceses. Sin embargo, DELTA tiene por objetivo la total autonomía de las personas ciegas con respecto a cualquier tipo de ayuda, tanto si se trata de un lector personal o un servido de biblioteca especializado, permitiendo el acceso a cualquier texto. Las personas ciegas serían entonces capaces de leer todo lo que quisieran, limitándoles solamente su propio gusto personal, el tiempo de que dispusieran y las posibilidades de su equipo de lectura.
*
Pienso que el ordenador y el correspondiente software nos ayudaría a leer directamente revistas y otros textos. Habitualmente, suele haber solamente una copia braille de los textos literarios, lo que conlleva esperar hasta que dicha copia esté disponible, para entonces ya no es necesaria...
*
Me gustaría que se dispusiera de periódicos y revistas así como de otros textos de carácter general utilizados por los videntes. Me gustaría que estos textos estuvieran disponibles en disco óptico.
*
Desde que la informática nos permite usar ordenadores y sistemas de lectura, muchas personas ciegas, y yo me cuento entre ellas, se ven asaltadas por el mismo pensamiento: no podemos disfrutar de la lectura de ningún libro sabiendo que no todas las personas ciegas pueden compartir este placer. Así pues, les ofrecimos (mediante anuncios en diversas revistas braille) un catálogo consistente en textos que les pueden ser leídos o, como en mi caso, les pueden ser impresos en papel. No obstante, debería crearse un servicio rápido, si aún no existe. No pretendo saber todo y estoy abierto a cualquier información nueva... Este servicio debería reunir los diferentes catálogos de usuarios ciegos independientes para informar a las demás personas sobre la existencia o no de determinados textos en braille. De este modo ya no se darían los casos de duplicación de la producción debido a que las personas sencillamente no saben que ese material ya existe. Este servicio podría hacer circular un catálogo de los textos producidos en braille por usuarios ciegos independientes. Considero que este servido sería de gran ayuda, especialmente para aquellos que no disponen del equipamiento. ¿Qué opinan al respecto? Este último encuestado, sugirió además:
*
Sigue habiendo otro problema: los editores y la protección de los derechos de autor; ¡ como si nosotros los ciegos no tuviéramos nada mejor que hacer que editar deforma ilegal textos en tinta...! ¿El invento de la cinta audio y de vídeo, impidió la venta de grabaciones y películas? ¿Ya no visitan las personas los ánes porque hay televisión? Según tengo entendido, nada de esto ha sucedido.
*
Así pues, ¿por qué no creamos una asociación que negocie con los editores, para obtener su consentimiento, deforma que no tengamos que seguir intercambiando textos ilegales? Una vez más, existen otras cuestiones por las que preocuparse, ¿o acaso no es cierto? Sin embargo, obtener el consentimiento para producir los textos en braille reviste gran importancia, pues entonces nadie, como yo, tendrá que preocuparse de ninguna espada de Damocles que pende sobre él ni de que pueda tener algún tipo de problemas...
*
¡Todo esto para ser capaz de compartir la alegría de poder leer lo que deseas leer! Con esta sencilla explicación quiero llamar la atención sobre esta cuestión. De ninguna manera pretendo quejarme para así obtener algún tipo de favor personal. Después de todo no sería yo el único que se beneficiaría de ello. Sin embargo, antes de establecer cualquier tipo de servicio, creo que es más razonable, o justo, capacitar a toda persona deficiente visual para que pueda adquirir el equipamiento necesario sin verse continuamente confrontado con  esa despreciable barrera financiera: el equipo informático especial sigue siendo excesivamente caro, pese a que tengo la suerte de trabajar para un empresario que suministra este tipo de equipamiento. Lamento el que muchas personas ciegas que conozco jamás sean capaces de adquirir este equipamiento, pese a que realmente les gustaría poder comprarlo.
*
¿Llegará un día en el que nuestra sociedad en su conjunto se dé cuenta de la necesidad de realizar inversiones que son mucho más importantes que la inversión realizada en armamento, violencia y destrucción...? En pocas palabras, en cualquier cosa negativa o que conduzca a lo negativo? ¿Se dará cuenta la sociedad de que es más importante asegurar que los discapacitados, cualesquiera que sea su discapacidad, tengan la oportunidad de funcionar con la mayor autonomía posible, algo que todos necesitan y a lo que tienen derecho?
ITALIA
*
Informatización de catálogos con salida de voz sintética. Posibilidad de imprimir la hoja de pedido a través del ordenador.
*
Estoy satisfecho con los servicios bibliotecarios y de biblioteca en cinta.
*
Mayor rapidez y disponibilidad de materiales para el estudio y/o el trabajo y más posibilidades de adquisición de materiales informáticos: PC, impresora braille, salida de voz sintética, acceso a Videotel.
*
Catálogos informatizados/en papel para usarlos mediante voz sintética o lupa TV
*
Libros audio (cintas) o CDs o disquetes.
*
Me gustaría tener una lectora óptica, pero es excesivamente cara. Asimismo me gustaría recibir el periódico disquete y un ordenador.
*
Presencia de personal cualificado y poder disponer con facilidad de textos escritos y audio para reducir el tiempo de espera en las bibliotecas de cintas y en los centros de transcripción (además de lo caro que es).
*
Me gustaría que las bibliotecas pusieran a mi disposición además de textos en braille también en disquete.
*
Novelas recientes y libros de música.
*
Lo óptimo sería tener a disposición de uno libros escolares en general, pero sobre todo libros en buenas condiciones y que no estén deteriorados.
*
Mejor calidad de las grabaciones.
*
Me gustaría consultar en mi pequeña ciudad los libros en la biblioteca municipal mediante medios informáticos como son ordenadores, impresoras braille, salida braille, lectora óptica y salida de voz. Me gustaría que los editores suministraran libros también en versión digital (discos flexibles).
*
Bibliotecas públicas dotadas de equipos informáticos para transcribir a Braille textos impresos normales (lectoras ópticas).
*
Servicios de impresión Braille para textos y revistas de carácter específico.
*
Considero bastante satisfactorio el servicio de libros hablados de diferentes organizaciones. De hecho, este servicio permite una amplia gama de opciones en los libros. Sería adecuado unificar los catálogos. Considero que sería útil poder consultar mapas táctiles en mi propia ciudad con el fin de conocer mejor el territorio y facilitar la orientación y la movilidad autónoma.
*
Libros y revistas de carácter específico siempre actualizados.
DINAMARCA
*
Tener las mismas posibilidades que los videntes, como por ejemplo un periódico diario.
*
Materiales en disco óptico. La mayoría de los libros y manuales están en disco óptico. Lograr el acceso a este material es, en la mayoría de los casos, meramente una cuestión de derechos de autor. Estoy muy interesado en la informática y los materiales relacionados con esta área se quedan desfasados antes de disponer de los mismos en cintas de cásete.
*
Me gustaría tener acceso a bases de datos bibliotecarios de todo el mundo en condiciones propicias y el que los libros, publicaciones periódicas, manuales especialmente obras literarias especializadas estén disponibles en disco o CD-ROM.
*
Si todos los materiales (o la mayoría de ellos) estuvieran disponibles en disco óptico o cinta y las autoridades locales suministraran ordenadores con modem, se podría buscar desde casa, hallar el material deseado, pedirlo y estar satisfechos.
*
Búsqueda de materiales que necesito, préstamo de materiales, orientación e instrucción sobre temas en los que estoy interesado.
*
Deseo tener el mismo acceso a la información que todos los demás ciudadanos.
*
Acceso a bases de datos a través de ordenadores conectados a lectoras ópticas.
*
Más material en disco óptico.
*
Estoy muy satisfecho con la Biblioteca Nacional Danesa para Ciegos.
*
Posibilidad de realizar búsquedas informáticas en la biblioteca (voz sintética, línea braille, macrotipo, lectora óptica); acceso a lupa TV; posibilidad de búsqueda a través de un modem desde casa o el trabajo; posibilidad de préstamo de literatura especializada en cinta y en braille; periódicos y publicaciones periódicas accesibles a través de un ordenador con tecnología de adaptación.
*
Considerando mi edad y situación actual, todas mis necesidades están cubiertas.
*
Que todo el material impreso pueda producirse rápidamente, en el espacio de pocos días, en formato audio.
IRLANDA
*
Que todo el libro hablado esté en cintas de cuatro pistas; catálogo de libros disponible en disco óptico o BBS; lectoras ópticas/lupas TV en bibliotecas.
*
Preferiría una mayor selección de libros. La Irish  Council for the Blind
Library (Biblioteca del Consejo Irlandés para Ciegos) está suministrando un material excelente pese a los fondos limitados.
*
Exención de cuotas telefónicas para las bibliotecas; lista completa de servicios de material de lectura para los ciegos en todas las bibliotecas públicas; catálogo hablado de los libros en cinta en las bibliotecas públicas; servido postal libre de franqueo para el préstamo de libros de las bibliotecas públicas.
*
Me gustaría tener los materiales de lectura en soporte informático.
*
Más información disponible en las bibliotecas locales. Un servicio de lectores rápido para libros especializados.
*
Disquete informático.
*
Catálogo en macrotipo, que pueda leer con lupa.
*
Más libros hablados.
*
Catálogos actualizados en cinta.
PAÍSES BAJOS
*
Servicio rápido (ya disponible en La Haya y Ermelo).
*
Estoy muy contento con los servicios de LSB en Nijmegeny CGL en Grave.
*
Me gustaría recibir información sobre la Bolsa en cinta, pero supongo que la deberán realizar los bancos.
*
Obtengo información a través de libros hablados y me gusta. Un sintetizador de voz, sin embargo, sería una solución.
*
Espero que el CBB pueda continuar con su servicio como hasta ahora.
*
Que me remitan los libros hablados; que se me envíen semanalmente asuntos actuales en formato hablado. Dado que mi madre padece la enfermedad de Alzheimer, intenté rellenar este formulario en su nombre.
*
Información en disquete.
*
Estoy satisfecho con la situación actual.
*
Cuando tengo que leer utilizo una lupa y entonces puedo leer todo. Los ordenadores ya no suponen ningún problema. Existen programas especiales para macrotipos en la pantalla del ordenador, pero solamente podré utilizarlos cuando tenga un trabajo fijo en alguna parte. Mientras tanto no me es útil.
*
Ahora mismo no puedo hablar del futuro, pues aún puedo leer todo con mis gafas normales.
BÉLGICA
*
La primera cosa que me gustaría sería la producción a la carta, no disponemos de ésta en Bruselas.
*
Yo mismo quiero producir braille. Las bibliotecas de un país deberán intentar coordinarse (catálogo central, colaboración / copias). Debería promocionarse el braille e impartirse cursos sobre cómo enseñarlo. Verificar la regulación relativa a los derechos de autor y el acceso a la edición.
*
Me gustaría recibir revistas del tipo «Fígaro»y «Vif Express» en cásete.
*
Divulgar periódicos y revistas en braille, con el objetivo de acceder a la misma información que las personas videntes. Me gustaría recibir todo el correo de diversas instituciones en braille o en cásete. Más libros modernos en las bibliotecas: elaborar un catálogo íntegro de todos los libros braille y hablados. Diferenciar los tipos de literatura. Posibilidad de consultar a un bibliotecario, cuando se requiere de su ayuda; no existe esta posibilidad.
*
Literatura profesional en CD ROM. Acceso a libros hablados extranjeros. Me refiero a libros de filosofía, psicología, historia y libros de ciencia en general. Debería crearse una institución que produjera libros en formatos adaptados. En cuanto a las revistas, estoy molesto con la parca selección de los temas leídos. Existen muchos periódicos sensacionalistas y no puedo conseguir revistas de calidad superior.
*
Apreciaría que se pudiera acceder en disco óptico a textos significativos, pudiendo utilizar de esta forma mi modem.
ALEMANIA
*
Prácticamente todas las revistas que recibo de mi institución para ciegos las recibo en disquete. Sería perfecto conseguir toda revista y todo libro en disco o CD ROM antes de su producción normal en tinta. Desgraciadamente existe el problema de los derechos de autor. Sin embargo, cuando seamos capaces de producir documentos electrónicos de forma que sólo los puedan leer las personas ciegas (en Alemania el número de personas que lee braille no supera las 25.000), podrá solucionarse el problema de los derechos de autor de un modo relativamente barato, al menos para las personas ciegas. En el plazo de cinco años toda persona ciega con empleo o que previamente haya estado empleada podrá disponer de un ordenador personal (equipamiento que ya no esté en uso en la compañía). Por lo tanto, debería proseguirse la investigación de las posibilidades de los datos electrónicos.
*
No tengo sugerencias.
*
Libros y revistas en cinta audio, disco o CD ROM.
*
De este modo aprovecho para dar las gracias a todos los bibliotecarios por la ayuda prestada. Me gustaría información sobre el catálogo de la biblioteca de libros hablados, de forma que pueda seleccionar los libros que quiero. Les saludo atentamente.
*
En pocas palabras, me gustaría disponer de un catálogo actualizado en disco, cinta audio o macrotipo.
*
Conexión en línea.
*
En cualquier caso, más libros en cinta audio, disponer de mejores posibilidades en relación con el préstamo a distancia.
*
Préstamo a distancia.
*
Catálogo en braille o hablado. Servicio de asesoramiento y préstamo a distancia para personas ciegas y deficientes visuales.
*
Obras literarias en disquete.
*
Catálogo con todos los títulos de las bibliotecas alemanas de libros hablados. Una lista mensual de todos los títulos disponibles. Contrastar con el número de libros en tinta. Catálogo en disquete, cinta audio y en macrotipo. Literatura profesional para ciegos y deficientes visuales.
*
Lectora óptica, modem, títulos en CD ROM, ordenador 486/200, impresora braille, ampliador de tipos para el ordenador, voz sintética. Cuando disponga de todos estos aparatos y ayudas en casa, podré acceder a cualquier libro de una biblioteca pública. Siempre y cuando esta biblioteca disponga de material en disquete y CD ROM.
*
Mejor asesoramiento.
*
Estoy satisfecho con el servicio tal y como es.
*
Mayor cantidad de material digital.
*
Nada, pues soy ciego total.
*
Estoy satisfecho con el material que tengo.
*
Catálogo en anta audio.
*
Pese a todos los esfuerzos llevados a cabo por las diferentes bibliotecas (bibliotecas de libro hablado, bibliotecas braille, etc.), no parece probable que se suministre a las personas deficientes visuales información actual, pues nadie quiere ofrecer dicha información en forma digital, a pesar de existir como tal. Los ordenadores facilitan relativamente la tarea de suministrar la información a las personas ciegas. Cada vez es mayor el volumen de literatura producida en disquete; ésta es una forma mucho más barata de producción que el braille. Todos los editores utilizan producción digital en la actualidad; ellos son los que deberían ser más conscientes de la necesidad de acceder a la información. Para poder integrarse la persona ciega en la sociedad, debe poder acceder tan rápidamente como la persona vidente a un libro nuevo. Otro medio importante es la televisión. Ahora podemos usar grabaciones a dos canales,  lo que debería utilizarse e investigarse más afondo.
*
Revistas de alta fidelidad, literatura de carácter profesional, periódicos diarios, listines telefónicos de la región y guías de radio y televisión.
*
Catálogo en braille.
*
Libros de éxito (bestsellers) y las últimas novelas en anta audio además de producción a la carta.
*
Estoy satisfecho.
*
Tengo suficiente.
*
Me gustaría tener un ordenador personal con línea braille, voz sintética, una lectora óptica y un CD ROM. No obstante, para mí b más importante es disponer de una habitación tranquila y aparte en la biblioteca, donde me puedan leer. El ordenador me debería permitir el acceso a todos los materiales digitales en el catálogo.
ESPAÑA

*
Un servicio de entrega de libros y revistas, pues tengo dificultades para ir a la oficina de correos.
*
Un índice completo de libros. Puntualidad en el suministro de libros.
*
El servido que ofrece la ONCE es satisfactorio.
*
Me gustaría disponer de mayor número de libros hablados sobre diferentes temas como p.ej. religión, política y economía. De este modo las personas deficientes visuales tendríamos una mayor variedad de libros para elegir.
*
El acceso al servicio de préstamo de libros debería ser más fácil, no me gusta la fecha limite para la devolución de libros.
*
Me gustaría que los libros que se compran tuvieran la misma cubierta que los libros que se prestan, aunque supongo que esto incrementaría su precio. Las grabaciones deberían realizarse con mayor rapidez, sobre todo si uno mismo suministra el libro. Sería una idea excelente ofrecer un catálogo en tinta, pues no leo braille.
*
Es una muchacha deficiente visual reciente y aún no conoce los servicios que ofrece la ONCE. Está aprendiendo ahora braille y acaba de hacer uso de la biblioteca para obtener un libro hablado. Desconoce las dificultades que puede encontrarse en el futuro.
*
Para lograr mejor acceso a un magnetófono, mejor calidad en las casetes, las solicitudes deberían atenderse inmediatamente.
*
Lectora óptica.
*
Más libros clásicos y modernos.
*
Catálogos hablados sobre literatura, sociología, psicología, marketing y poesía. Asimismo me interesaría un curso de alemán.
*
Catálogos en tinta.
*
Me gustaría disponer de un mayor número de libros en cásete.
*
Las bibliotecas deberían estar conectadas entre sí. De este modo podría suministrarse la petición de cualquier libro. Todos los países de la Unión Europea deberían disponer de un catálogo en diferentes idiomas.
*
Todo libro debería tanscríbirse al braille.
*
La oficina administrativa de cada ciudad debería contar con una biblioteca del libro hablado.
*
Estoy contento con el material disponible, aunque pienso que sería interesante que se tradujeran más libros sobre agricultura al español y al francés.
*
Deseo que los catálogos estén en braille, pues la mayoría está en tinta, por lo que debo depender de mi familia para poder obtener la información que deseo. Me gustaría que las bibliotecas públicas ofreciesen libros hablados y libros en braille. Asimismo desearía que la información estuviera más actualizada.
*
Estoy interesado en una lupa TV y me gustaría saber dónde la puedo adquirir y qué modelo es el que más me conviene.
*
Me gustaría saber qué libros nuevos ha adquirido recientemente la biblioteca. Estoy satisfecho con el servicio bibliográfico de la ONCE.
*
Estoy contento.
*
Me gustaría que el servicio de correos friese rápido, pues desde Madrid a Castellón tarda bastante.
*
Me gustaría contar con un servicio de atesoramiento con respecto a los temas de lectura.
*
Me gustaría pedir el material telefónicamente.
*
Libros en braille, libros hablados, la existencia de sistemas que permitan transcribir una carta en tinta a braille o hablada.
*
La posibilidad de periódicos en cinta.
*
Creo que el establecer bibliotecas en ciudades pequeñas sería una buena idea; todos sabemos que las ciudades principales son más susceptibles al desarrollo del bienestar de las personas ciegas.
*
Desearía que las revistas y libros de estudio / profesionales braille dispusieran de ilustraciones en braille, es decir, instrumentos de música, geometría, arquitectura, etc. De este modo, los ciegos podrían imaginarse la forma de los objetos.
*
Catálogos en cintas, las bibliotecas públicas deberían tener libros hablados.
*
Ordenador y línea braille.
*
Atención personal, una telelupa, la posibilidad de encontrar libros braille en la bibliotecas públicas.
*
Estoy muy contento con los servicios ofrecidos. Algunas veces me resulta dificil leer en braille debido a signos braille que no se usan.
*
Me gustaría que hubiera una biblioteca cercana a mi casa.
*
El servicio de que disponemos es de hecho bueno (MORE, CBC, CPB). Sería estupendo, si cada agenda territorial de la ONCE contara con su propia biblioteca bien en Braille o libro hablado, que suministrara una gran variedad de materiales diferentes. Seria positivo disponer de los últimos libros (obras literarias, libros profesionales, etc.) transcritos a braille o libros hablados. En ese caso tendríamos las mismas posibilidades que las personas videntes.
*
Obras literarias en disquete, lo que me permitiría leerlas en mi ordenador.
*
Un catálogo en anta.
*
Obtener los libros de mayor éxito (bestsellers) inmediatamente cuando se han editado, así como todos los libros de actualidad (política, etc.)
*
Me gustaría que las bibliotecas dispusieran de un servicio de diccionario para dudas ortográficas, etc.; un servicio de corrección de erratas; un servicio de enciclopedia para dudas; intercambio de obras literarias entre ciegos de diferentes países; fácil acceso a revistas extranjeras.
*
Desarrollo de sistemas informáticos afín de tener un acceso rápido a libros, revistas, literatura científica y profesional. Es importante disponer de información clara y regular sobre los servicios disponibles, tanto en el propio país como fuera de él. Daría la bienvenida a cualquier servicio que conllevara el bienestar de las personas ciegas, incluso si éste implicara coste económico individual.
*
Acceso más fácil a los catálogos.
*
Libros de informática y catálogos informáticos en todas las bibliotecas.
*
Personal cualificado en la biblioteca; catálogos en braille, anta y tinta; una lectora óptica; fácil acceso a los libros (colocados por temas en las estanterías).
*
Actualizar el catálogo con  libros y actualizar el sistema braille.
*
Actualizar el catálogo con libros; empleo de ordenadores en las bibliotecas; obras literarias y material de estudio en discos ópticos, de modo que no necesite mucho espacio.
*
Me gustaría que hubiera en las bibliotecas una lectora óptica que me permitiría leer los libros que no están en braille. Adaptación más rápida a braille y libro hablado. Sistemas informáticos en las bibliotecas para acceder al material (línea braille, lupa televisión, etc.). El personal de la biblioteca debería estar cualificado y ser eficiente.
*
Más literatura profesional y de estudio en braille o cinta.
*
Periódicos y revistas en braille.
*
Me gustaría que en las bibliotecas hubiera libros braille de un sólo volumen debido a los problemas de espacio. Los precios deberían ser inferiores.
*
Me gustaría tener revistas y periódicos locales y nacionales en braille, además de poder comprarlos. Los catálogos deberían actualizarse con nuevos títulos.
*
Me gustaría que las bibliotecas ofrecieran más libros sobre música pop y películas. Sería estupendo que se transcribieran al braille las revistas y los periódicos.
*
Los catálogos deberían actualizarse con nuevos títulos. Acceder a diccionarios, enciclopedias y guías generales etc. en braille.
*
Más libros en braille.
*
En las bibliotecas debería haber catálogos en braille y libro hablado. Actualizar los catálogos. Tener un servicio de consulta sobre libros.
*
Me gustaría tener revistas y periódicos en braille.
*
Actualizar los catálogos. Deberían estar clasificados por materias.
El encuestado francés, que trabaja para una compañía de tecnología en braille, con cuyas palabras concluimos las aportaciones procedentes de Francia, añadió más comentarios. A continuación los añadimos como opiniones de una persona ciega que trabaja a su vez en el ámbito de la tecnología:

Tipos de servicios empleados

No hago uso de la biblioteca pública, aunque podría hacerlo. Entonces, ¿a qué se debe? Es muy sencillo: por un lado poseo un gran número de textos en tinta que espero producir en braille, tan pronto como disponga de tiempo para ello, y por otro lado, mis amigos, que saben que dispongo de equipo de lectura y conocen mi deseo de leer tanto como ellos, me llaman la atención sobre numerosos libros que podrían prestarme. Resumiendo pues: ¡tengo de sobra!

Biblioteca especial

No utilizo la biblioteca especial, pues en Boulogne-sur-Mer, la ciudad más próxima a Outreau, donde vivo, sólo existe la posibilidad del libro hablado, que a mí como lector de braille no me gusta, pues se pierde toda la intimidad.

Editores (servicios directos)

Rara vez utilizo este servicio, pues su coste es muy elevado. Utilizo el servicio Minitel con el «Braille manager», producido por Technibraille.

Acceso a la información (relacionada con el ordenador)

Utilizo el ordenador con el programa Technipage, desarrollado por la empresa para la que trabajo «Societé Technibraille». Este programa transcribe todo lo que lee a braille. Asimismo utilizo Microsoft Word que me permite corregir los pequeños errores y, por último, utilizo Braillestar, que me permite trabajar en la presentación y maquetación si quiero hacer una impresión en braille.

Prefiero que las personas me ayuden

Sí, sobre todo cuando tengo dificultades con un texto mal impreso que no puede leer ni la lectora óptica ni el Technipage.

Voz sintética

Solamente si no queda más remedio, pues pienso que, al igual que con el libro hablado, le falta la intimidad que tienes cuando lees directamente en braille. Además, me cansa mucho escuchar la voz sintética; ¡Jamás podría estar escuchándola todo un día!

Impresora braille

Utilizo una impresora braille Braille Index Everest para elaborar manuales y para los libros que transcribo con mi lectora óptica si alguien que no dispone de una me lo solicita a través de un catálogo adjunto.

Resumen

Este informe se basa en 270 respuestas de un máximo de 1611 enviadas.

Basándonos en las cifras de IFLA, el número de obras disponibles para las personas deficientes visuales varía de 11 por millón de habitantes en Grecia a 8.761 por millón de habitantes en los Países Bajos. Los países se sitúan como figura a continuación:

	Países Bajos
	8.761 títulos por millón de habitantes

	Dinamarca
	3.603

	Francia
	3.338

	Bélgica
	2.991

	España
	2.478

	Reino Unido
	1.393

	Italia
	1.346

	Alemania
	1.295

	Portugal
	592

	Grecia
	11


Estas cifras resultan muy desconcertantes. Sin embargo, presentamos la tabla tan sólo para mostrar la gran variedad de prestación de servicios existente dentro de la Unión Europea.

La relación hombre / mujer era de 1,4 a 1, frente a la relación más habitual de 2 a 1 hombre / mujer. Las edades oscilaron desde los 10 a los 93 años, siendo la media de 47 años.

La edad media de las personas deficientes visuales en su conjunto se estima en aproximadamente 70 años.

El 64% de los encuestados eran ciegos y el 34% deficientes visuales.

Acceso a materiales:

obras de literatura en general
86%
revistas
56%
libros de estudio
49%
periódicos
33%
revistas de carácter más especializado
30%
Preguntados sobre los que les gustaría si pudieran elegir, las respuestas podrían resumirse del siguiente modo:
—
una petición general de más títulos y acceso más fácil,
—
periódicos,
—
libros de estudio y de referencia,
Uso de las bibliotecas

28% hacen uso de la biblioteca pública,
67% hacen uso de bibliotecas especiales,
16% adquieren los materiales de los editores,
29% utilizan otros servicios (se reflejan en el informe),
Acceso al catálogo

31% hacen uso de catálogos Braille,
7% a través del ordenador y
23% utilizan otros medios (principalmente versiones de cinta audio y macro
tipo)
Más de la mitad (54%) prefiere la ayuda de otra persona; un 25% del bibliotecario y un 35% de familiares o amigos.
Formatos de los materiales utilizados

49% utiliza libros hablados 50% utiliza braille 11% utiliza macrotipo 12% utiliza texto digital 4% utiliza lupa TV
19% utiliza la televisión como fuente de información y al 59% le leen otros materiales.

Idiomas

Aparte de las lenguas maternas, el segundo idioma más nombrado fue el inglés, seguido por el francés, español y alemán.

Ordenadores en el trabajo

24% utiliza ordenador en el trabajo (64 usuarios)
27 utilizan una línea braille (42% de este grupo)
23 una impresora braille
20 una lectora óptica
13 utilizan un modem
34 utilizan voz sintética (53% del grupo)

Ordenadores en el hogar

23% utiliza un ordenador en casa (62 usuarios)
17 utilizan una línea braille
12 una impresora braille
22 una lectora óptica (35% del grupo)
19 utilizan un modem
40 utilizan voz sintética (65% del grupo)

El futuro

Preguntados sobre cómo se imaginan el futuro, los temas más mencionados
fueron:
Suministro de material en discos flexibles / como libros electrónicos: 28 usuarios.
Permitir el acceso de las personas ciegas al catálogo de la biblioteca: 24 usuarios
Más títulos: 20 usuarios
Más equipo / periféricos en casa: 12 usuarios
Servicios de producción rápida (especialmente en Braille): 8 usuarios
Periódicos: 7 usuarios
El mismo acceso que los videntes: 4 usuarios
Apéndice 1: La Encuesta

EXLIB

Expansión de Servicios de Bibliotecas para personas con problemas visuales

Un proyecto bajo el Programa de Bibliotecas de la Comisión de las Comunidades Europeas, DGXIII

ENCUESTA PARA LOS USUARIOS

Esta encuesta forma parte de la investigación que tiene como objetivo el proporcionar a las personas con problemas visuales un sistema de bibliotecas en Europa similar al que tienen acceso las personas videntes en cuanto a información y materiales. Nos ayudará enormemente que completen esta encuesta y que la envíen a la dirección que se indica al final de la misma.

Nombre:

Dirección:

Ciudad:

Código postal:

País:


Hombre..........................Mujer..........................

Edad................
[ ] Estudiante        [ ] Trabajador        [ ] Jubilado
1.
Tipo de Minusvalía Visual:
[ ]
Ciego
[ ]
Deficiente visual
[ ]
Otros
2.
Tipo de materiales de lectura utilizados
[ ]
Literatura

[ ]
Revistas

[ ]
Periódicos
[ ]
Libros o materiales de estudio de carácter profesional (señale más de una opción en caso de que fuera necesario)
3.
Si le dieran a elegir entre los materiales de lectura señalados en el apartado anterior, ¿de cuál o cuáles desearía disponer?
4.
Tipo de servicios utilizados
Biblioteca pública:                [ ] Sí                 [ ] No
-
Si la respuesta es SI
- Si la respuesta es NO

¿Cómo?
¿Por qué?
[ ]
Visita
[ ] No existe tal servicio
[ ]
Por teléfono
[ ] Existe pero no tengo acceso
[ ]
Por carta
[ ] Por causas no relevantes
Biblioteca especial                [ ] Sí                [ ] No
-
Si la respuesta es SI
- Si la respuesta es NO

¿Cómo?
¿Por qué?
[ ]
Visita
[ ] No existe tal servicio
[ ]
Por teléfono
[ ] Existe pero no tengo acceso
[ ]
Por carta
[ ] Por causas no relevantes
Editoriales (servicios directos) [ ] Sí                [ ] No
-
Si la respuesta es SI
- Si la respuesta es NO

¿Cómo?
¿Por qué?
[ ]
Visita
[ ] No existe tal servicio
[ ]
Por teléfono
[ ] Existe pero no tengo acceso
[ ]
Por carta
[ ] Por causas no relevantes
Otros servicios                     [ ] Sí                [ ] No
-
Si la respuesta es SI, especifique cuáles
5.
Acceso a la información
Selecciono el catálogo por mí mismo:     [ ] Sí           [ ] No
Si la respuesta es SI, ¿qué tipo de catálogos usa habitualmente?
[ ]
Braille
[ ]
Ordenador
[ ]
Otros (especifique cuáles) ...............
Prefiero que alguien me ayude:      [ ] Sí           [ ] No

[ ]
Quiero hablar con el/la bibliotecario pero no puedo

[ ]
Prefiero hablar con el bibliotecario

[ ]
Consulto a miembros de mi familia para elegir libros
6.
Tipo de materiales utilizados
[ ]
libro hablado
[ ]
Braille
[ ]
Integral
[ ]
Estenografía
[ ]
Caracteres ampliados
[ ]
Texto digital
[ ]
CCTV
[ ]
Optacon
[ ]
Audiovisual Adaptado
[ ]
Televisión
7.
Solamente o también alguien me lee (aparte de los asuntos de la vida diaria tales como noticias, menús, etc.)
[ ]Sí               [ ]No
8.
Idiomas
Aparte de los materiales en mi propia lengua, leo también otras lenguas:

[ ]SÍ                [ ]No
Si la respuesta es SI, ¿qué idioma o idiomas?

¿Puede obtener este material como se indica en el apartado anterior de tipos de materiales utilizados?
[ ]Sí                [ ]No
Si la respuesta es NO, ¿qué tipos de medios utiliza para tal material que no viene en su propia lengua?

9.
Uso de ordenadores
(Este apartado presupone que se ha contestado afirmativamente a la cuestión acerca del uso de ordenador.)

Tengo un ordenador en el trabajo     [ ] Sí              [ ] No

Tipo de ordenador...............................................................................................
-
Unidades periféricas:
[ ]
Impresora braille
[ ]
Escáner
[ ]
Modem
[ ]
Network
[ ]
Sintetizador de voz
[ ]
Pantalla de ampliar caracteres
¿Utiliza una impresora braille para su propia producción?
[ ]Sí                   [ ]No
Si la respuesta es SI, imprime en:

[ ]
Braille Integral

[ ]
Estenografía
10.
El futuro
¿Qué servicios desea que le ofrezcan las bibliotecas para que su acceso a los libros que desea le sea menos difícil?

(Por favor, responda a esta pregunta utilizando tantas páginas como necesita, y, si lo desea, conteste en Braille o por medio de grabación

Le agradecemos su ayuda a este estudio. Por favor, envíe este cuestionario a:

Centro Bibliográfico y Cultural de la ONCE

C/ La Coruña, n.° 18

28020 MADRID
Apéndice 2: La encuesta del Reino Unido

Resultados de un estudio realizado por «The Hampshire Association for the Care of the Blind» (Asociación de Hampshire para la Atención de las Personas Ciegas) (Reino Unido)

en nombre de la National Association of Local Societies for the Visually Impaired and the Visual Handicap Group, Asociación Nacional de Sociedades Locales para los Deficientes Visuales y el Grupo de Discapacidad Visual.

Informe realizado el 11 de noviembre de 1993.

En el Reino Unido se distribuyó un cuestionario a través de las asociaciones locales. Este cuestionario llegó a un amplio número de personas de todas las edades y niveles de discapacidad. Se recibieron más de 2000 respuestas. La base de datos íntegra puede solicitarse a:

Bernard Richards
Hampshire Association for the Care of the Blind
25 Church Road
Bishopstoke
Eastleigh
Hampshire, S05 6BL
Inglaterra

A continuación ofrecemos un resumen de los resultados.

Número total de respuestas
2212
Grupos de edad
Inferior a 20
40
21 a 50
265
51 a 70
495
superior a 70
1406
Sexo
Masculino
767
Femenino
1445
Visión
Ciegos
1204
Deficientes visuales
947
No registrado
48
Libros semanales leídos
Menos de 3
1428
4 a 8
565
Más de 8
23
Formato preferido

Macrotipo
533
Braille
104
Moon
12
Cásete
908
Cásete de larga duración (LD)
558
Disponibilidad preferida
Poder ir a la biblioteca
539
Entrega en la localidad
83
Entrega puerta a puerta
552
Entrega por correo
1038
	Formatos de libros preferidos según sexos

	Masculino
	Femenino

	Macrotipo
	24,3%
	Macrotipo
	25,9%

	Braille
	6,0%
	Braille
	4,2%

	Moon
	0,0%
	Moon
	0,9%

	Cásete
	40,9%
	Cásete
	44,0%

	Cásete LD
	28,8%
	Cásete LD
	24,9%


Formatos preferidos según la edad

En macrotipo, cásete y cásete de larga duración, el cuadro de la mayoría de los lectores corresponde evidentemente al grupo «superior a 70». Esto no sólo refleja la tendencia en el grupo encuestado, sino también la preferencia por estos formatos de las personas que han perdido la visión o han pasado a ser deficientes visuales.

Solamente en el ámbito del braille se da una mayoría de edades comprendidas entre los 21 y 50 años (lo mismo puede observarse a escala muy reducida en la opción del sistema Moon).

	
	-20
	21-50
	51-70
	70+
	Total

	Macrotipo
	4
	71
	118
	340
	533

	Braille
	11
	47
	30
	13
	101

	Moon
	0
	5
	4
	2
	11

	Cásete
	15
	100
	181
	606
	902

	Cásete LD
	4
	33
	144
	375
	556

	TOTAL
	34
	256
	477
	1.336
	2.103


Número de lecturas y formatos preferidos

Aquí puede observarse una distribución similar. La mayoría de los lectores leen menos de tres libros a la semana prefiriendo los casetes, seguidas de casetes de larga duración y macrotipo.

	
	Menos de 3
	3a8
	8+
	Total

	Macrotipo
	418
	103
	4
	525

	Braille
	81
	18
	2
	101

	Moon
	12
	0
	0
	12

	Cásete
	538
	267
	12
	817

	Cásete LD
	358
	176
	12
	546

	Total
	1.407
	564
	30
	2.001


Visión y método de envío de libros

	a la localidad
	puerta a puerta
	por correo
	biblioteca
	total

	Ciegos
	31
	287
	618
	268
	1.204

	Deficientes visuales
	46
	259
	391
	251
	947

	No registrados
	6
	5
	27
	10
	48


Formatos preferidos según la deficiencia visual
	
	Registrados Ciegos
	Registrados Deficientes visuales
	No registrados
	Total

	Macrotipo
	151
	367
	15
	533

	Braille
	97
	2
	0
	99

	Moon
	12
	0
	0
	12

	Cásete
	569
	310
	22
	901

	Cásete LD
	331
	222
	4
	557

	Total
	1.160
	901
	41
	2.102


Apéndice 3: Trabajos de los encuestados

Empleo de los lectores deficientes visuales

Trabajos reflejados por las personas que contestaron a la Encuesta de Usuarios

PORTUGAL
Maestro/Profesor (3x)
Telefonista (2x)
Empleado en editorial braille
Profesor de braille en un Centro de Rehabilitación
FRANCIA
Maestro/Profesor
Retirado (antes ingeniero)
Juez
Masajista
Director artístico, actor
Asesor técnico de la Societé Technibraille

ITALIA
Telefonista (5x)
Oficinista
Procurador
Maestro/Profesor
Profesor de Enseñanza Secundaria
Gestor de marketing

DINAMARCA
Maestro/Profesor
Trabajador social empleado en la Danish Association for the Blind
Asociación Danesa para los Ciegos (3x)
Telefonista
Empresario autónomo
Periodista
Director de un Jardín de Infancia
Director de proyecto
Agricultor

IRLANDA
Telefonista (2x)

Fisioterapeuta sénior

Secretaria

Ama de casa

Autoempleado
GRECIA
Telefonista

Funcionario

PAÍSES BAJOS
Funcionario retirado

Músico

Psicólogo

Auxiliar de ventas

Mecánico de coches

BÉLGICA
Funcionario (2x)

Empleado de Banco

ALEMANIA
Gestor (3x)
Taquígrafo/a (3x)
Administrador (3x)
Juez (2x)
Secretario (2x)
Teletrabajador (2x)
Telefonista (2x)
Trabajador en una institución para los ciegos
Diáconos
Trabajador social
Asesor de aparatos y ayudas para los ciegos
Técnico
Funcionario
Obrero
Psicólogo
Abogado de empresa

ESPAÑA

Veintiocho de los 93 encuestados manifestaron que tenían un trabajo, señalando como profesión «trabajador». La ONCE se había encargado de distribuir los formularios y de traducir los mismos al español. Aparentemente, la pregunta «Employed as» (Tipo de empleo) no se tradujo de forma adecuada. Los mismos encuestados escribieron «trabajador». Después de consultar a la persona encargada de llevar a cabo la encuesta, solamente podemos manifestar que «trabajador» puede ser cualquier trabajo como operador de teléfono, abogado, doctor, mecanógrafo/a, etc.

3.
Requisitos de usuarios, especificaciones, normas

con aportaciones de Colín Fine, Universidad de Bradford Uli Strempel, Etex Frankfurt y AVH, París Ulla Nielsen, Biblioteca Nacional Danesa para Ciegos

1.
Antecedentes

Este es el tercer capítulo del informe sobre usuarios dentro del contexto EXLIB. Se concibió con el objeto de describir la evolución de normas y especificaciones para las personas en inferioridad de condiciones visuales con deseos de acceder a los fondos de las bibliotecas europeas.

Cuando la propuesta para EXLIB se reunió por primera vez, se asumieron ciertas consideraciones con respecto a la velocidad del desarrollo de algunas de las tecnologías así como la velocidad de establecimiento y aceptación de las normas internacionales. Casi dos años después del borrador de la primera propuesta era evidente que el desarrollo no era el que se había esperado. SGML, Standard Generalized Markup Language (Lenguaje de estándar generalizado de marcas) había sido reconocido como norma a nivel mundial, pero no se había introducido en el mundo editorial en la medida esperada. En aquel período se hablaba de desarrollos relevantes en las telecomunicaciones, hablándose actualmente de las Super Autopistas de la Información como si fueran una realidad. Aún sigue habiendo distintos niveles de provisión de infraestructura y cada uno de los países de La Unión Europea emplea diferentes normas. No cabe duda de que tendrá lugar una estabilización. Se dispondrá de RDSI, mayor capacidad y sistemas de mayor velocidad, primero en instituciones de mayor envergadura en centros más grandes que gradualmente se extenderán a los usuarios individuales. Algunos países, como Alemania, ya están muy avanzados en la provisión de cables de fibra de vidrio. El Reino Unido está llevando a cabo la sustitución en masa de los sistemas de cable, motivado por el objetivo comercial de ofrecer canales de entretenimiento. Las posibilidades que tienen, tanto las personas que trabajan en casa como las que trabajan en grandes instituciones, para acceder rápidamente a documentos y transferirlos son cada vez mayores. Sin embargo, al no vislumbrarse un patrón uniforme, sigue siendo tarea de este proyecto identificar los diferentes niveles de requisitos y señalar las partes del sistema supuestas para los usuarios ciegos que o bien aún no existen o bien requieren más desarrollo.

2.
Introducción a los grupos objetivo del estudio

Antes de detallar los sistemas ofrecidos por las bibliotecas y los deseos de los usuarios, es necesario recordar la composición de los grupos de usuarios deficientes visuales para los que se requieren los servicios ofrecidos por las bibliotecas.

Es fácil que el informe del estudio de usuarios ofrecido en el capítulo 2 dé la impresión de representar el conjunto de lectores deficientes visuales de Europa. Tal y como se explica en dicho documento, existen buenas razones para creer que el estudio dio como resultado una muestra sesgada, que, sin embargo, resultó valiosa en la determinación de los deseos de aquellos lectores deficientes visuales motivados y con mayor formación técnica.

Resulta esencial tener en mente que la gran mayoría de las personas deficientes visuales son ancianos que han adquirido la ceguera a edad adulta (superados los 40 años). Los porcentajes actuales difieren, pero las estimaciones en los diferentes países varían desde un 70% hasta más de un 80% de deficientes visuales que superan la edad de jubilación habitual de 65 años. A menudo se cita a Dinamarca, en parte debido a la buenas estadísticas que presenta, en parte porque puede considerarse un país con buena asistencia social y una sociedad, donde más del 75% supera los 70, siendo la media de la población deficiente visual de 73 años.

Nos encontramos con un conjunto de personas deficientes visuales, en el cual la gran mayoría son personas ancianas con ceguera adquirida, siguiendo a esta mayoría personas con edad inferior a la de la jubilación, pero que no están empleadas26. El tercer grupo lo constituyen aquellos que tienen empleo y el grupo más pequeño los que siguen cursos de formación27.
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Al contemplar las formas alternativas que presentan las instituciones que prestan servicios a estos grupos puede concebirse una estructura similar. No resulta sorprendente que la mayoría de los lectores no haya aprendido a leer en braille y utilice las grabaciones como su principal medio de acceso. Pese a no corresponderse directamente estos grupos, dado que los estudiantes y profesionales utilizarán probablemente tanto braille como texto hablado y texto electrónico, en estos momentos puede observarse la siguiente distribución de producción:
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Pueden observarse proporciones inversas si se consideran los efectos de las nuevas tecnologías y telecomunicaciones. El libro hablado sufre el menor efecto, pues pese a estar grabado no puede transformarse en otra cosa que no sea una señal de voz. Las grabaciones digitales podrán remitirse de una bibliotecas a otra a medida que la velocidad y la anchura de banda de las líneas telefónicas aumenten. El braille se produce fundamentalmente mediante la introducción del texto a través de lectora óptica en un fichero digital. Estos ficheros se utilizan asimismo para producir textos en macrotipo. El acceso y la transferencia directa de textos digitales son una realidad, tanto para las personas videntes como para las deficientes visuales, en determinadas áreas y para aquellos usuarios que tienen acceso al equipo adecuado y disponen de los correspondientes conocimientos.

En términos de contribución, podemos representar las proporciones de estas tecnologías en grandes líneas como sigue:
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Dado que el proyecto EXLIB se preocupa en gran medida por los medios mediante los que las nuevas tecnologías pueden respaldar la expansión de los sistemas bibliotecarios, no resulta sorprendente que haya concentrado su atención en la base de la pirámide tecnológica y en la cima de las pirámides de los usuarios y de los formatos. Sin embargo, como puede deducirse de las recomendaciones para la expansión de las bibliotecas (véase capítulo 2 del informe sobre Las Bibliotecas), los cambios que puedan realizarse en los sistemas bibliotecarios dependerán, en gran medida, de los cambios de actitud y de actuación que adopten las personas que gestionan los sistemas como ocurrirá a la vista de decidirse por cualquier cuestión tecnológica.
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26 Es importante recordar la diferencia que se da en España, donde las personas ciegas pueden tener, hasta la edad de jubilación normal, un trabajo en la ONCE.
27 Existen diferencias a nivel nacional. Italia cuenta con un mayor número de personas ciegas en cursos de formación debido a la política de integrar a los profesores de braille en los colegios normales cuando se llevó a cabo la política de integración de alumnos
3.
Función del bibliotecario
Un hecho ha quedado bien claro a partir de las tres encuestas realizadas por EXLIB así como de las investigaciones de otros. Por muy lejos que lleguemos en el desarrollo de las tecnologías, la mayoría de las personas seguirán teniendo la necesidad de consultar al bibliotecario profesional. Esto no sólo se deberá a una necesidad de utilizar las habilidades y conocimientos de una persona con experiencia en la búsqueda en catálogos y bases de datos, sino por la necesidad de hablar con otra persona sobre el material de lectura que se busca.

Como se explica en los informes sobre Bibliotecas, los Bibliotecarios y los Usuarios, los bibliotecarios requieren formación relativa al uso de registros digitales y procedimientos de búsqueda. La misma importancia merece la formación de estos bibliotecarios para que proporcionen ayuda adecuada a las personas ciegas y deficientes visuales.

El acceso a las bases de datos es muy desigual, pudiéndose sistematizar más como un servicio a todos los usuarios. La encuesta mostró la tendencia de las bibliotecas a utilizar diversas bases de datos. No obstante, parece haber pocos puntos en común entre las bibliotecas. Si suponemos que una biblioteca comercial o industrial especializada utiliza bases de datos muy específicas o asimismo que las bibliotecas universitarias hacen un mayor uso de bases de datos de revistas sobre ciencia, técnica y medicina, podría existir un modelo más perceptible de utilización de bases de datos bibliográficas por parte de las bibliotecas públicas.

Los métodos de búsqueda tradicionales parece que se corresponden con un completo abanico de métodos bibliográficos. Los lectores deficientes visuales necesitan formatos alternativos de texto, pero, siguen siendo lectores al igual que el resto de la sociedad. Como tales, buscan información de todo tipo, desde obras literarias de carácter general hasta obras científicas específicas o. sobre cuestiones legales. Al parecer no existen razones que determinen la necesidad de inventar sistemas de información para las personas deficientes visuales diferentes a los que ya están utilizando las personas videntes. La tecnología de acceso puede ser distinta, pero la organización de la información continúa siendo idéntica. La diferencia principal del sistema de información consiste en que la descripción física de las entradas del catálogo deberá mostrar si el tema en cuestión ya está disponible en formato alternativo.

4.
Especificaciones propuestas para el catálogo y otros tipos de acceso por parte del lector deficiente visual
El consorcio EXLIB trabaja basándose en el derecho moral de las personas deficientes visuales a poder leer los mismos materiales que las personas que ven.

En la práctica esta igualdad sigue estando limitada por la dificultad que entraña transformar dibujos, gráficos, etc. de forma comprensible. No obstante, dentro de los límites de lo que puede transformarse, las personas deficientes visuales únicamente tienen acceso a un pequeño porcentaje (aproximadamente una media de un 1% o 2% en toda Europa) de lo que se edita.

Acceso al catálogo

Los catálogos deberían estar disponibles en un formato legible para el usuario deficiente visual. Esto significará que las bibliotecas optarán por uno o más formatos que puedan leer sus usuarios deficientes visuales. Estos pueden abarcar braille, macrotipo, texto hablado (difícil para realizar búsquedas), por lo que las bibliotecas deberían instalar una estación de trabajo adaptada con síntesis de voz y una línea braille. Un bibliotecario deberá prestar apoyo personalmente en dicha estación de trabajo.

El acceso puede tener lugar a través de:

*
visita a la biblioteca mediando un bibliotecario
*
telefónico a través de un bibliotecario
*
telefónico con un sistema de respuesta verbal
*
acceso directo al ordenador de la biblioteca
*
acceso directo desde un ordenador remoto
En caso de que este tipo de búsqueda no proporcionara la información deseada, el lector tiene el derecho a otras fuentes de información más amplias. Esto implica el acceso a la información de catálogos de otras bibliotecas o fuentes a nivel local, nacional e internacional. Aunque pueda haber unos pocos operadores informáticos ciegos que puedan acceder a redes internacionales, en general la mayoría de los lectores tendrán que contar con la ayuda de un bibliotecario con experiencia.

Los mismos bibliotecarios deberán disponer de la formación y competencia necesarias para analizar las peticiones de estos lectores y a continuación buscar en las bases de datos y catálogos disponibles.

En el momento actual no hay, al parecer, un conjunto normalizado de fuentes de información electrónica que consulten los bibliotecarios. Las mismas bibliotecas deberían investigar esto con mayor detenimiento. Un mínimo debería corresponder a las bibliografías nacionales y a los demás estados miembros de la Unión Europea.

Parece que no son necesarios formatos de catalogación especiales para la información destinada a las personas deficientes visuales. Las actuales prácticas normalizadas de catalogación bibliotecaria son compatibles con la suma de descripciones físicas de formatos alternativos y el resto de información necesaria para identificar dicho formato y su disponibilidad.

Se precisa un interfaz de pantalla más normalizado para los sistemas de catalogación que permiten el acceso a través del ordenador. Son demasiados los que presentan la información en diferentes partes de la pantalla según va cambiando la misma. Estas inconsistencias puede que solamente causen ligeros retrasos a las personas videntes, que pueden explorar una pantalla, pero causan considerables problemas a las personas que leen a través de línea braille o síntesis de voz. Dicha normalización también resultaría útil a las personas videntes.

Acceso a los materiales

El que el suministro de materiales a través del sistema bibliotecario esté centralizado, descentralizado o sea una mezcla de ambos (véase capítulo 2) es una cuestión que deberá decidirse a nivel nacional. Las bibliotecas e instituciones que proporcionen materiales se verán afectadas por una serie de factores.

La mayor parte de las bibliotecas para ciegos producen materiales basándose en la selección llevada a cabo por la institución. Son pocos los materiales producidos «a la carta». Estos suelen estar reducidos a los materiales de estudio y profesionales. Un número cada vez mayor de bibliotecas está actualmente en disposición de ofrecer revistas, publicaciones periódicas especializadas y periódicos.

La propuesta es que la selección pueda dejarse más en manos de los usuarios, si las bibliotecas que habitualmente determinan la selección de temas se reservan una proporción de la producción (un 20% o incluso un 30%) a fin de poder satisfacer las demandas de los lectores.

El hecho de que la producción braille y algunas formas de macrotipo hayan de pasar por una fase digital, refuerza la opinión de que las bibliotecas deberían utilizar los ficheros digitales como archivo (resulta bastante más barato que mantener copias braille) con el fin de suministrarlos directamente a los usuarios.

Lo ideal sería que los editores suministrasen textos estándar e íntegros a las bibliotecas para deficientes visuales en forma de ficheros digitales. Si un número suficiente de editores adoptase SGML, sería razonable que las bibliotecas trabajaran en este estándar y produjeran tanto copias braille como digitales que podrían leer los usuarios en casa.
Puesto que los editores no suministran dichos ficheros, y a menudo parecen no disponer de ficheros íntegros, las bibliotecas han de contar con una lectora óptica y el personal experimentado con el fin de poder convertir el texto rápida y eficazmente en fichero digital.

El que dicho equipamiento se concentre en una o en unas pocas instituciones dependerá de las condiciones locales y nacionales.

5.
Normas existentes y propuestas con respecto al acceso a la información y control de sistemas relacionados en particular con el lector deficiente visual.

Se recomienda adoptar las normas adecuadas o su extensión para que el lector deficiente visual tenga acceso a la información en las bibliotecas.

Catálogos informatízados

El informe sobre las bibliotecas y la encuesta a los bibliotecarios revelaba que la penetración de catálogos informatizados, tanto en las bibliotecas públicas como científicas, ya es considerable. Además de poder observarse las presiones, del mercado, también es evidente una breve curva de aprendizaje, tanto en el personal como en los usuarios, cuando se ven confrontados con un catálogo informatizado por primera vez, por lo que ha de asumirse que las bibliotecas proseguirán su firme avance en favor de catálogos totalmente informatizados. Pese a seguir constituyendo un problema la catalogación retrospectiva28, son muchas las bibliotecas que están considerando esta cuestión. En los casos en que estas obras no se han incluido, los lectores han de recurrir a los métodos tradicionales, lo que obliga a las personas deficientes visuales a recurrir a la ayuda de un bibliotecario.

Reglas de catalogación

No existe ningún elemento en el proyecto EXLIB que sugiera la necesidad de algún cambio en la práctica de catalogación excepto el depósito reglamentario de información relativa a una obra que ha sido producida en formato diferente, depositando dicha obra en la correspondiente biblioteca de depósito. Si un país como el Reino Unido tiene seis bibliotecas de depósito, esto puede elevar los costes e influir seriamente en el servicio a los usuarios. Aún queda por debatir qué debería depositarse —el objeto o el fichero digital del que se realizó la producción, en el caso de braille y macrotipo—; hay un acuerdo general sobre la importancia de incluir en las bibliografías nacionales información sobre formatos alternativos. En la medida en que el proyecto lo ha podido constatar, no hay reglas de catalogación actualmente utilizadas por las bibliografías nacionales o la mayoría de las bibliotecas que no permitan la inclusión de descripciones de formatos alternativos en el área de descripción física. En la mayoría de los sistemas se trataría de un campo recuperable. El proyecto recomienda que el formato alternativo sea un término recuperable en todos los catálogos que contengan dicha información.

Por lo tanto, EXLIB sólo recomienda esta modificación en la práctica actual de la catalogación bibliotecaria.

Cambios

Se recomiendan otros cambios en términos de acceso a la información.

Como se ha manifestado anteriormente, las bibliotecas deberían garantizar la lectura de sus catálogos a las personas deficientes visuales.
28 Véase por ejemplo el número de propuestas de proyectos relacionadas con la catalogación retrospectiva en el Programa de Bibliotecas de CEC.
Cuando un catálogo esté informatizado y se proporcionen terminales para las personas videntes, debería proporcionarse un terminal adaptado que permita el acceso a través de braille, voz sintética y macrotipo. Esta instalación debería estar disponible al menos en bibliotecas centrales o regionales (véase el siguiente capítulo relativo a puestos de trabajo adaptados).

Sobre la catalogación, el proyecto no desea ofrecer normas diferentes para los deficientes visuales, excepto en lo concerniente, de modo específico, a su discapacidad. Esto significa que las personas deficientes visuales han de beneficiarse de los progresos de las bibliotecas en general. La declaración de la UEC, citada en el capítulo 2 de este informe, reconoce asimismo la necesidad de que la información para los deficientes visuales cumpla con las normas locales y lingüísticas.

Presentación en pantalla

Sin embargo, en lo que respecta al acceso técnico, se precisan determinados cambios. La presentación en pantalla de la información' relativa a los sistemas de catálogos bibliotecarios deja mucho que desear a los usuarios ciegos. Un examen de los diversos sistemas utilizados en las bibliotecas en el transcurso del proyecto ha revelado que, incluso en las bibliotecas para ciegos, la presentación en pantalla es poco o nada consistente.
El proyecto EXLIB recomienda a las compañías de software, responsables de los programas que controlan la presentación de la información, que revisen el programa de modo que la información —al menos en las secuencias de pantallas— aparezca en el mismo lugar según cambian las pantallas. La ubicación de los elementos de información más importantes y la de campos de interrogación o respuesta no tiene consistencia en muchos programas. Para los videntes no les supone ninguna dificultad el que las preguntas a las que han de contestar o los recuadros (boxes) en los que tienen que seleccionar estén situados en diferentes partes de la pantalla cada vez que se desplacen a un nivel del sistema o a una función diferente. Los videntes quizá ni siquiera se den cuenta que están explorando rápidamente la pantalla y aislando la información requerida. El lector que utiliza una línea braille o un sintetizador de voz, o el que use la presentación en macrotipo, ha de leer toda la pantalla hasta encontrar la parte significativa. Si la información se ubicara de modo coherente en la misma parte de la pantalla, el lector ciego, y quizás también el vidente, ganaría un tiempo considerable.

Acceso telefónico

El acceso telefónico tiene una importancia fundamental para una gran parte de los deficientes visuales. Las personas que hablan con un bibliotecario tan sólo necesitan el estándar de telecomunicaciones actualmente aceptado para la transmisión de voz.

En la actualidad existen desarrollos en Sistemas de Respuesta de Voz (véase el siguiente capítulo sobre el sistema desarrollado en la AVH de París y obsérvese que el proyecto CAPS de TIDE también ha desarrollado especificaciones). Dichos sistemas están siendo desarrollados actualmente por las bibliotecas para ciegos, pero EXLIB recomienda firmemente un esfuerzo más concertado en el desarrollo, perfeccionamiento y normalización de estos sistemas, pues pueden utilizarlos también las personas videntes que deseen o precisen acceder, a distancia, a los catálogos de la biblioteca (fuera del horario de trabajo habitual) y solamente dispongan del teléfono como medio de comunicación.

Acceso remoto

EXLIB recomienda a las bibliotecas, que dispongan o piensen disponer de catálogos informatizados, que garanticen el acceso a éstos desde terminales remotos. El software en cuestión empleado por la biblioteca determinará el acceso, pero, deberán tomarse todos los medios para garantizar su compatibilidad con los protocolos de entrada y búsqueda utilizados por las bibliografías nacionales y OPACs.

Las normas para dicha comunicación y en especial para la descarga de texto deberán ser las más actualizadas de las aplicadas por las autoridades de correos y telecomunicaciones en cada país. Las bibliotecas deberán plantearse el uso de RDSI u otro sistema de banda ancha previsto para los próximos años y diseñar el equipo actual de modo que siga siendo compatible.

Estándares de texto

Se han debatido detalladamente en otra parte. Pese a ser convenientes, su uso no es muy extendido y las bibliotecas que almacenan el texto, y que permiten disponer del mismo en forma de ficheros digitales, han de garantizar al usuario la extracción del texto en formatos que puedan manejar.

6.
Estaciones de trabajo

por Colin Fine, Departamento de Informática, Universidad de Bradford
6.1.
Introducción

Este capítulo trata las especificaciones técnicas relacionadas con una estación de trabajo29 que ha de utilizar una persona deficiente visual, así como de los inconvenientes para la configuración de estas estaciones y su instalación generalizada.

29 La expresión estación de trabajo se emplea a menudo en el mundo de la informática para referirse a un microordenador para un único usuario de alto rendimiento con presentación gráfica en una pantalla grande, frente a un sistema de PC (pese a que la distinción es actualmente menos clara de lo que era). En este ámbito empleamos esta expresión para referirnos a la configuración de un ordenador y los periféricos que proveen el entorno para que trabaje una persona, sin que ello implique nada respecto a la elección del hardware.
6.2.
Requisitos técnicos
Los requisitos precisos para una estación de trabajo dependerán de las necesidades e intereses específicos del usuario: no tiene ningún interés ofrecer software de aumento a un usuario ciego o una línea braille a un usuario que no sepa braille. Lo que hemos de desarrollar es una solución óptima con todo el equipamiento que pudiera necesitar cualquier usuario ciego o deficiente visual.

En primer lugar consideraremos el sistema como un conjunto y a continuación trataremos los componentes individuales en posteriores apartados.

6.2.1.
Estructura del sistema
Podemos considerar los elementos de un sistema informático progresivamente de esta manera. El sistema de ordenador más básico (para un usuario vidente) consistirá en el ordenador, un teclado y un monitor y una disquetera de discos flexibles (Fig. 1.). A menudo, aunque no siempre, tendrá uno o más de los elementos dibujados con trazo más ligero en la figura: un disco duro, un ratón, una impresora local y un modem para conectar a otros sistemas (los sistemas modernos incluyen casi siempre un disco duro y un ratón).
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Fig. 1. Ordenador estándar básico
A un usuario deficiente visual todo esto puede serle de cierta utilidad, especialmente si el ordenador dispone de software de aumento. A un usuario ciego, el monitor, la impresora y probablemente el ratón no le son de gran ayuda, por lo que un sistema de estas características no tiene gran validez.

En primer lugar, para que el equipamiento le resulte útil a los usuarios ciegos, es necesario un dispositivo de representación no visual, habitualmente una línea braille30 o síntesis de voz31; de modo alternativo, a un usuario deficiente visual le puede ser útil una pantalla grande. En la figura 2 la línea bifurcada en el diagrama indica que al menos uno de los tres es esencial, y de modo similar para el teclado estándar o braille32. Si un usuario específico ha de utilizar el sistema, estas opciones pueden realizarse según las preferencias de ese usuario, pero si ha de ser general, han de ofrecerse todas las opciones.

Si los usuarios ciegos han de hacer un registro permanente (copia impresa) de lo que se ha realizado o de la información recuperada en la sesión, necesitarán una impresora braille33 o una grabadora de cintas audio34.

[image: image8.jpg]Grabadora de

Sintesis de voz

Linca braille Monitor de
pantalla grande
Impresora
Ordenador
Modem

cintas

Disco flexible

Disco duro

Teclado

Teclado
braille





Fig. 2: Ordenador básico adaptado
Para hacer pleno uso de las posibilidades descritas en otras partes de EXLIB, ha de añadirse más equipamiento periférico, tal y como se muestra en la figura 3. Solamente uno de los elementos adicionales es específico para los usuarios ciegos: una lectora óptica para leer libros y periódicos35.
30 Vid. 6.2.5.
31 Vid. 6.2.4.
32 Vid. 6.2.6.
33 Véase punto 6 2.7.
34 No es necesario hacer ninguna aclaración especial con respecto a una grabadora de cintas, por lo que no se tratará más adelante. En las figuras 2 y 3 se omite la impresora, aunque puede estar presente.
35 Las lectoras ópticas también las usan las personas videntes, sobre todo para fotografías y otros gráficos.
Una unidad CD-ROM resulta útil para leer el volumen creciente de material de referencia publicado en CD-ROM (parte de él también disponible en línea). Tratándose de texto electrónico, esta información a menudo es bastante accesible a los usuarios ciegos que disponen de dispositivos adaptados, pese a que el software suministrado para ver el material no siempre corresponde a este uso.

La adición final a la figura 3 es una conexión directa a LAN, Local Área Network (Red de Área Local). Esto quizás no sea posible, porque depende de la existencia de una red adecuada. Si la estación de trabajo está aislada, por ejemplo en casa del usuario, es improbable que pueda hacerse la conexión. Sin embargo, si se encuentra en un lugar de trabajo o una biblioteca, probablemente habrá una Red de Área Local a la que se conectará. Las posibilidades que brinda una Red de Área Local pueden variar considerablemente, muchas de las cuales no tendrán relevancia en relación con nuestro objetivo. No obstante, la red puede disponer de aparatos como CD-ROMs, impresoras braille o lectoras ópticas acopladas, pudiendo compartir estos aparatos, que son costosos, varias estaciones de trabajo.
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Figura 3: Ordenador adaptado extendido

La conexión Red de Área Local puede sustituir a menudo al modem, sobre todo si la red a la que está conectada la estación de trabajo dispone de conexiones propias al mundo exterior. Sin embargo, no existe ninguna razón por la que una estación de trabajo no pueda disponer de las dos, pudiendo por ejemplo llamar a una base de datos en línea particular además de acceder a las posibilidades que le brinda su Red de Área Local.

6.2.2.
Ordenador Básico

No son necesarios requisitos especiales del ordenador, excepto que tenga suficiente memoria, velocidad y ranuras de expansión36. Del software relevante para la utilidad aquí considerada, solamente el software el OCR exige mucho del procesador y de la memoria; sin embargo cuando ha de instalarse el software para leer la pantalla, transcribir braille y aumentar los caracteres en pantalla (sin mencionar el software accesorio para utilizar la estación de trabajo para otros fines, por ejemplo procesamiento de textos) conviene proporcionar los máximos recursos posibles. En cualquier caso sería de desear al menos un procesador 386 y 4 Mb de memoria, y a ser posible mejor un 48637
6.2.3.
Ampliación de la visualización
La visualización del texto ampliado para personas deficientes visuales puede realizarse de dos modos: software y hardware. Las personas con visión parcial son tan diferentes en relación con sus necesidades que deberían proporcionarse ambas, software y hardware. La solución de hardware es sencilla: se sustituye el monitor por otro mayor.

La solución de software es más flexible y variada (y por lo tanto capaz de satisfacer diferentes condiciones de visión). El software de ampliación en pantalla le permite al usuario seleccionar el grado de aumento, la parte de la pantalla a aumentar, el modo en que las palabras van apareciendo, etc. La mayor parte de los paquetes con estas características ya vienen instalados como residentes y pueden emplearse con la mayoría del software de aplicación. En muchas bibliotecas se utiliza el IBM-3270 para las conexiones al catálogo. Este emulador utiliza teclas calientes, lo que desafortunadamente parece ser la causa de gran parte de los problemas en el software de comunicaciones.
6.2.4.
Síntesis de voz
El método principal de acceso de las personas ciegas es mediante síntesis de voz. Consta de dos componentes: el sintetizador de voz (hardware) y un programa de voz específico; los dos son necesarios. Son muchas las opciones existentes para cada uno, y la mayoría de las veces, aunque no siempre, existe compatibilidad entre el programa y la síntesis de voz.
36 «...el ordenador que se compre deberá tener suficientes ranuras de expansión, velocidad y potencia para soportar el equipo adaptado igual de bien que el hardware y software de fabricación en serie. Lloyd Rasmussen ... me aconsejó una vez: «Si el coste no es un factor a tener en cuenta, adquiera el ordenador personal más rápido disponible con tantas ranuras de expansión abiertas como sea posible además de un puerto en serie extra (para una impresora Braille)» (Mates 1991), p. 10
37 La mayoría del equipo que se va a describir está también disponible en Apple Macintosh, que utilizan OutSpoken (Berkeley Systems) para navegar por el sistema, por lo que esto resultaría asimismo práctico como plataforma.
Algunos sintetizadores son cajas externas que se conectan con el ordenador a través de un puerto serie; otros se encuentran en tarjetas que han de instalarse en el interior del ordenador personal (para ello es necesaria una ranura de expansión). La selección no supone ninguna diferencia significativa; a excepción del que tiene su propia caja, pues puede tener su propio altavoz incorporado. Todos permiten la conexión de un altavoz externo o de un audífono. Algunos sintetizadores son capaces de hablar varios idiomas, habitualmente adquiriendo las tarjetas opcionales38.

Los programas para voz también se denominan «lectores de pantalla»39, pues leen el texto de la misma. Los más sofisticados pueden programarse para que distingan diferentes zonas de la pantalla, para observar áreas determinadas (p. ej. por si hubiera mensajes de alarma) y observar atributos de texto como el color. Un lector de pantalla de esta índole debería emplearse y adaptarse a las visualizaciones en pantalla de las fuentes de información que se utilizarán con mayor frecuencia; lo ideal sería conectarlo a todas las fuentes que se vayan a utilizar desde una estación de trabajo, pese a que en la práctica la lista no puede ser definida (diferentes CD-ROMs, diferentes catálogos y bases de datos en línea).

Los lectores de pantalla disponibles para GUIs (Interfaces Gráficos de Usuario) del tipo Windows son limitados, y en estos momentos se recomienda evitar los GUIs cuando sea posible. El que esto sea práctico o no depende nuevamente de las fuentes de información que se han de utilizar: algunos CD-ROMs utilizan interfaces GUI, de modo que si los han de utilizar usuarios ciegos es necesario un lector de pantalla que pueda hacer frente a aquéllos. Además, si la estación de trabajo han de utilizarla tanto deficientes visuales como ciegos (y quizás también usuarios videntes) probablemente prefieran emplear Windows, que precisamente es muy popular por su mayor facilidad de uso ¿jara las personas videntes) que un interfaz textual.

De ahí el que la provisión de una estación de trabajo con un lector de pantalla básico o más sofisticado y el que se ejecute en Windows o en DOS son cuestiones que pueden resolverse únicamente en relación con el modelo de uso esperado.

6.2.5.
Línea braille
Son sencillas, aunque caras y el equipo suministrado no varía demasiado entre los diferentes aparatos disponibles. Las principales diferencias técnicas consisten en el tamaño de la visualización y en el modo de interactuar con el ordenador personal. Asimismo existen también diferencias en las prestaciones que se ofrecen para controlar qué sector de la pantalla se está visualizando.

38 La capacidad multilingüe resultará atractiva en determinados casos, sobre todo en áreas lingüisticas pequeñas, y si las recomendaciones de EXLIB se aplican en lo concerniente a la interconexión de bibliotecas en diferentes países.
39 Los lectores de pantalla no parecen funcionar bien con emuladores y programas de presentación en CD-ROM, vid. apartado 2.3.

La mayoría de las líneas braille son de una o dos filas de veinte, cuarenta u ochenta celdillas de ocho puntos. Algunas de las líneas de ochenta celdillas pueden dividirse en dos partes independientes, pudiéndose visualizar dos filas (más cortas) simultáneamente. Las versiones de veinte celdillas son menos prácticas, pues lo que muestran es inferior a una línea de texto y por lo tanto requieren la exploración a lo largo de la línea, aunque resultan mucho más baratas.

Algunas líneas braille disponen de una fila vertical y otra horizontal. La fila vertical suele tener aproximadamente 20 celdillas y puede emplearse tanto para leer una columna en la pantalla (para información tabulada) como para dar información relativa a las líneas del texto.

Algunas se conectan a un puerto serie o paralelo; otras se acoplan a una tarjeta de expansión instalada en el interior del ordenador. También hay líneas braille incorporadas a los dispositivos para tomar notas. No son sólo líneas braille, pues además pueden almacenar el texto representado, hasta medio megabyte. Esta capacidad supone en cierta medida una alternativa a la impresora braille para la recepción de información. Asimismo existe la posibilidad de realizar búsquedas en estos dispositivos. Los dispositivos acoplados a puertos serie o paralelos precisan de software y por lo tanto también presentan las dificultades mencionadas en los puntos 2.5 y 2.4 relativos a los lectores de pantalla y programas de ampliación de caracteres. Sin embargo, si se opera un lector de pantalla desde un teclado numérico externo, parece que puede evitarse gran parte de esta dependencia.

6.2.6.
Teclado braille

Este es un modo de introducir texto en braille directamente con tres teclas (cuatro para braille de ocho puntos) para cada mano y una barra espaciadora. Se menciona como complemento, pero probablemente no merece la pena añadirlo a una configuración completa a no ser que determinados usuarios insistan al respecto, pues algunos de los sistemas, ya mencionados para otros fines, le permiten al usuario configurar el teclado estándar de una máquina de escribir para su uso como teclado braille. Sería necesario un software especial, para la transcripción a texto, o programas que aceptaran y procesaran los códigos braille tal como aparecen.

Los dispositivos para tomar notas se manejan frecuentemente desde teclados numéricos braille externos, que a través del software de comunicación permite la entrada de datos desde este teclado. La estación de trabajo debería disponer de una entrada para un dispositivo de esta índole, pues habitualmente suelen ser aparatos personales. De este modo el usuario iría a la biblioteca, pues sería capaz de conectarse durante el tiempo que estuviera trabajando y podría llevarse el resultado de su trabajo a casa.

6.2.7.
Impresora braille

La impresora braille es imprescindible, si la estación de trabajo no está conectada a una Red de Área Local (LAN), en cuyo caso puede ser más conveniente acoplar una impresora a toda la red en vez de a una estación de trabajo individual. Una vez más, son sencillas, pero caras. Las diferencias entre modelos se refieren a rapidez, ruido, necesidad de papel especial y posibilidad de interlínea o interpunto. Una impresora braille puede transformar40 o más bien componer un texto dotándolo de una presentación razonable para el usuario ciego de forma que pueda manejarse en el texto.

Todas ellas se conectan a un puerto paralelo o serie y la mayoría requiere software de transcripción en el PC. Por norma general pueden imprimir tanto braille integral como estenografía.

6.2.8.
Lectora óptica y OCR
Este es uno de los elementos fundamentales de una estación de trabajo para un usuario ciego, además de la salida de voz. Con una lectora óptica el usuario puede acceder a la información impresa así como a la electrónica. Al igual que ocurre con la salida de voz, existen partes de hardware y software que funcionalmente son independientes de este dispositivo, y que a menudo se venden conjuntamente, pero que pueden adquirirse por separado.

Las lectoras ópticas pueden ser manuales o de superficie plana. No es necesario el uso de lectoras ópticas de color ni de resolución superior a los 300 puntos por pulgada (2,54 cm). Todas ellas necesitan una tarjeta de interfaz o un cable de interfaz. Algunas precisan a su vez una tarjeta de reconocimiento así como el software OCR.

Las evidentes variaciones entre los diferentes paquetes de OCR se refieren a su precisión y a la variedad de tipos de letras y calidad de impresión que pueden reconocer41. Varían a su vez con respecto a la sencillez de manejo, sobre todo en el hecho de poder orientar automáticamente la página en la lectora óptica o si es necesaria la correcta orientación manual, además de variar en el hecho de ajustar automáticamente los niveles de iluminación.
El informe del RNIB destaca la existencia de muchos sistemas de OCR basados en Windows en el mercado actual. Como se menciona arriba, si la estación de trabajo ha de utilizarla un deficiente visual que sea capaz de utilizar Windows con una pantalla ampliada, quizás merezca la pena instalar una lectora óptica; sin embargo, en el momento actual, un sistema de estas características no le sería muy accesible a los usuarios ciegos42.
40.La página braille es mayor en cuanto a tamaño (25 x 32 cm) en comparación con la página A4 (21 x 29,5 cm).
41 Todos los sistemas examinados por la RNIB en 1993 alcanzaron una precisión del 96% y 99% en diversas muestras de diferentes papeles, calidades de impresión y presentaciones. Ver (RNIB 1993) «An Update of Optical Character Recognition Systems for the Blind», (Actualización de los sistemas de reconocimiento óptico de caracteres para los ciegos).
42 Dos de los sistemas recomendados en Dinamarca utilizan Windows (Open Book y Omnipage) y dos no. Si las personas ciegas han de tener pleno control sobre las operaciones, sigue siendo más fácil trabajar con productos que no utilizan Windows.

6.2.9.
Modem o conexión LAN (Red de Área Local)

Para hacer el uso previsto de la estación de trabajo ésta ha de disponer de acceso a la información (al menos) de la biblioteca, y preferiblemente de bases de datos comerciales y de la red Internet. Esto puede proporcionarse a través de un modem con una conexión telefónica, o conectando con una Red de Área Local.

En el caso de un modem, la estación de trabajo llamará a fuentes de información remotas, quizás un ordenador simple conectado a red desde el que se accederá a todos los recursos, o quizás muchos emplazamientos diferentes con diverso equipamiento. Si está acoplada a una Red de Área Local, la estación de trabajo tendrá acceso a los dispositivos de la misma como impresoras compartidas, discos o CDROMs, y puede acceder por medio de ella a la red Internet u otras redes.

Si se precisa acceso a emplazamientos determinados que no estén en red, se requerirá un modem incluso si se dispone de una conexión a Red de Área Local.

6.2.10.
Unidad de CD-ROM
Es un accesorio estándar que no precisa de requisitos especiales para su uso por parte de usuarios ciegos y deficientes visuales. Parte de los CDs disponibles se componen de juegos interactivos y programas de enseñanza que en su mayoría no serán accesibles por medios no visuales; sin embargo, el número de obras de referencia y periódicos editados en este formato es cada vez mayor, empleando muchos un interfaz basado en texto, por lo que son accesibles. Asimismo hay una serie de producciones multimedia (por ejemplo películas y obras musicales) que podrían reproducirse en modo audio, aunque es más probable que solamente se acceda a ellas de modo gráfico. No obstante, deberá tenerse en cuenta que los lectores de pantalla deberán reajustarse para los CD-ROMs de los diferentes productores, lo que le puede originar alguna dificultad y retraso al lector ciego, sobre todo cuando esté conmutando entre dos o más discos en la misma sesión.

6.2.11.
Software
Se ha enumerado anteriormente el software necesario para la accesibilidad junto al dispositivo en cuestión que lo requiere. Resumiendo:

Software de aumento.
Lector de pantalla.
Transcripción de braille (salida y quizás entrada).
Software OCR.

Asimismo se requeriría software para las comunicaciones (para utilizar el modem o el enlace de Red de Área Local o ambos, incluyendo emulación de terminal, correo electrónico, protocolo de transferencia de archivos y grupos de noticias y para cualquier aplicación específica en la que se ha de emplear la estación de trabajo, como procesamiento de texto, hoja de cálculo o bibliografía.

6.2.12.
Otras extensiones

Además, deberán considerarse otros complementos de la configuración. Uno de éstos es el software de entrada de voz, que permita al usuario emitir comandos de sistema básicos o procesar el texto o los dos.

Otro complemento posible y de mayor valor consistiría en un sistema de fax. Normalmente, la mayor utilidad del fax reside en el envió de faxes directamente desde el ordenador, pero para un usuario ciego resultaría incluso más útil una interpretación similar a la del OCR de los faxes que llegan, pues si no tan sólo pueden leerlos mediante la impresión y su posterior exploración por la lectora óptica (dependiendo además de la calidad, a veces han de ser fotocopiados antes de pasar por la lectora óptica)43.Cualquier desarrollo de un máquina de fax para las personas ciegas deberá ofrecer una respuesta sobre lo que ocurre una vez que se ha dado el comando «enviar». El usuario debe saber que se ha enviado correctamente.

6.3.
Barreras técnicas
Todos los elementos de la estación de trabajo descritos están ya disponibles en la actualidad, y la mayoría de éstos siguen desarrollándose. Las principales limitaciones técnicas no residen pues en el equipamiento y el software, sino en la provisión de los sistemas y de la información:

—
la continua disponibilidad de software accesible mediante lineas brailley lectores de pantalla (o el desarrollo de las correspondientes tecnologías auxiliares para trabajar con los nuevos interfaces)
—
disponibilidad de la información a la que se ha de acceder a través de la estación de trabajo: las bases de datos, catálogos, textos en línea, etc.
También ha de tenerse en cuenta el entorno físico de la estación de trabajo: la configuración completa dispone de un número de periféricos considerable, que por lo tanto necesitará espacio y potencia, y además generará calor y posiblemente ruido (sobre todo una impresora braille). Si los altavoces han de emplearse para la salida de voz (en contraposición con los auriculares) la estación de trabajo deberá ubicarse allí donde no distraiga a los demás.

6.4.
Barreras financieras
Una estación de trabajo con todo lo mencionado resultará mucho más cara que el sistema de ordenador personal más sofisticado configurado para usuarios videntes. Una lectora óptica y un OCR pueden acoplarse a sistemas para videntes, pero el software de ampliación, los aparatos para la síntesis de voz y salida braille sólo suelen necesitarlos los usuarios ciegos o deficientes visuales.

El software de ampliación es barato, pero varios elementos individuales pueden compararse en precio al ordenador personal en el que se hallan instalados, y las líneas braille cuestan mucho más (véase Apéndice).

Así pues, una estación de trabajo cuesta entre cinco y veinte veces más que una configuración parecida para usuarios videntes.

Apéndice - Precios de muestra

La siguiente tabla se incluye para ofrecer una idea de los precios de los diversos elementos de hardware y software de adaptación. Se han tomado de las hojas de datos EDTU de la RNIB (RNIB 1993) por lo que se refieren a una selección específica de productos del Reino Unido en 1993.

	Aparato o software
	Mínimo {£)
	Máximo {£)

	Software de aumento
	101
	2340

	Monitor ampliado
	687
	1749

	OCR (Incluyendo lectora óptica)
	1275
	4995

	Síntesis de voz (incluyendo lector de pantalla)
	175
	3455

	Línea braille
	3850
	10495

	Impresora braille
	1395
	3500

	Software de transcripción al braille
	95
	495

	TOTAL
	7578
	27029


A continuación mostramos algunos precios representativos de hardware convencional del mismo período para compararlos con estos precios (de anuncios aparecidos en el número de abril de 1993 de Personal Computer World).

	Aparato
	Mínimo (£)
	Máximo (£)

	PC 386
	695
	1190

	PC 486
	839
	2499

	Unidad de CD-ROM
	165
	905


La gran variedad de precios observada refleja, evidentemente, en parte la gran diversidad de potencia y sofisticación de los productos. No obstante, es obvio que la tecnología de adaptación necesaria puede fácilmente suponer diez veces el precio del ordenador.

43 Un informe realizado en mayo de 1993 encontró útil el software FAX/OCR , pero 'no preparado para el éxito' (Foulks 1993).
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7.
Evaluación del Servidor Bi-Media de AVH

por Uli Strempel

7.1.
Introducción

El servidor bi-media de la Associatíon Valentín Haüy pour le bien des Aveugles (AVH) es una base de datos que contiene en un servidor diferentes tipos de información para los miembros y usuarios deficientes visuales de la AVH. Los datos almacenados en forma de habla digitalizada son accesibles vía teléfonos MFT, Multí Frequent Tone (Tono de multifrecuencias), y la misma información almacenada en forma de texto ASCII estructurado es accesible a través de ordenador y Minitel. Esta solución se considera un planteamiento muy innovador que permite mejorar la provisión de información a los deficientes visuales. Las conclusiones del informe sobre telemática consideró que éste era un planteamiento prometedor. Un grupo de usuarios y expertos en sistemas audiotel ha evaluado este servidor.

Los criterios de evaluación fueron simples:

—
¿Cumple el servidor bi-media su tarea?
—
¿Pueden utilizarlo ergonómicamente los diferentes grupos objeto de estudio?
—
¿Qué elementos deberían perfeccionarse o tener más fácil acceso?
Se destacarán algunas observaciones de cómo mejorar el sistema, para no repetir demasiada información en el apartado de recomendaciones.

Estas observaciones se presentan en cursiva y son recomendaciones y cambios que se llevarán a cabo en un futuro próximo.

La viabilidad técnica de las dos partes del servidor, el Servidor de Voz Interactivo (IVS) y el Sistema de Tablón de Anuncios (BBS), ha sido definida como «lo último» dentro de su ámbito, por lo que no se ha evaluado.

Este informe es una instantánea puntual de un proceso continuo de perfeccionamiento del servidor. Para la mayoría de las cuestiones críticas ya han sido determinadas mejoras, aunque la siguiente descripción del sistema se refiere al momento en que se redactó (Abril 1994).

7.2.
Descripción del grupo objeto de estudio
El grupo de usuarios del servicio objeto de estudio es triple:
—
los deficientes visuales mismos
—
los profesionales que trabajan en favor del primer grupo
—
los amigos y voluntarios del primer grupo
El servicio resulta útil a las personas que nunca han tenido relación con la AVH ni han trabajado previamente con personas deficientes visuales, aunque no ha sido diseñado expresamente para ellos. El sistema está destinado a 10.000 lectores de braille y personas jóvenes. Se les proporciona un manual en braille en el que se describen todos los menús y opciones.

Está previsto distribuir este manual en cásete.

Durante la primera parte de la valoración se evaluó al grupo de usuarios (aquellos que solicitaron el manual) de modo informal, detectándose que sobre todo las personas mayores que no leen braille prefieren el contacto directo con un ser humano; asimismo tienden a evitar las máquinas de respuesta automática. El servicio para personas ancianas que no leen braille lo atienden empleados a tiempo completo de la AVH.

7.3.
Descripción del método de evaluación
La evaluación fue cualitativa más que cuantitativa y se basó en informes personales. Doce personas encuestadas han usado el servidor que aproximadamente 2.000 usuarios han probado durante 14 meses en profundidad. Se han reunido todos los resultados en una revisión que destaca los cuatro puntos que siguen a continuación:

—
¿Qué información se almacena en el servidor? Para saber si todos los servicios son accesibles.
—
¿De qué forma se accedió al servidor?
Para saber si tanto Minitel como el servidor de voz presentan las mismas características y problemas.
—
¿Cuándo ha de emplearse un operador?
Para saber los límites de la solución basada en la tecnología.
—
¿Cuáles son las especialidades del servidor en las diferentes secciones? Para conocer los puntos fuertes y débiles específicos en las subsecciones del servicio.
Durante la revisión se han hecho muchos comentarios no estructurados, aunque valiosos; se han tomado en cuenta y reflejado en el informe. A un empleado se le asignó la tarea de comprobar todos los fallos (independientemente de que estuvieran relacionados con el hardware o el software) e informar al respecto al personal técnico, que a continuación corregía inmediatamente el error.

Después de la fase de perfeccionamiento y una vez concluida la evaluación, se tomaron decisiones para mejorar la funcionalidad del sistema que utiliza la nueva tecnología. Asimismo se tomaron en cuenta las experiencias llevadas a cabo con el sistema durante 14 meses de uso permanente. El lector no ha de olvidar que la situación a la que aquí nos referimos ya se ha modificado.
7.4.
El servidor

El proyecto del servidor bimedia fue concebido y desarrollado por la AVH siendo Frédéric Plain-Japy su director. Pierre Labalme desarrolló la idea del servidor y creó la versión de trabajo. Los especialistas en tecnología del habla del departamento CNET de France Telecom ofrecieron sus consejos respecto a las partes relacionadas con la tecnología del habla del servidor. El servidor fue definido en estrecha colaboración entre la AVH y CNET. Antes de diseñar el servidor la AVH evaluó las capacidades mnemotécnicas del grupo objeto de estudio. El informe específico basado en dicha evaluación puede obtenerse en la AVH.

7.4.1.
Razones en favor de la instalación del servidor
El servidor bimedia ofrece información frecuentemente solicitada por los usuarios, profesionales y amigos de los ciegos. Puesto que muchas de las preguntas se refieren a las mismas materias, se decidió almacenar las respuestas en el servidor bimedia para el grupo objeto de estudio arriba descrito. La volumen superior a 120 órdenes diarias gestionadas con métodos tradicionales se ha repartido actualmente entre el servidor y el servicio tradicional. El servidor de voz se dedica exclusivamente a la población no vidente, pese a que lo pueden utilizar también las personas videntes.
7.4.2.
Descripción del servidor
El servidor bimedia se compone de dos secciones diferentes; es accesible a través de un número único para los dos servicios (+33 1 46 24 24 24). Son tres las líneas telefónicas accesibles en paralelo con tres tarjetas FERMA, contando con la posibilidad, además de la previsión, de una futura ampliación de líneas. El frontal del servidor de voz interactivo (TVS, Interactive Voice Server) es un PC 386 que ejecuta los programas en MS-DOS. La base de datos de mensajes vocales está almacenada en esta máquina. Esta máquina contiene tres tarjetas de administración de datos y cada una de ellas da servicio a una línea telefónica. Un ordenador principal, el PS/2 bajo SCO UNLX orienta e influye al servidor de voz (interfaces VAPI y XASM). El interfaz de usuario y la aplicación misma (Presto-Options) se almacenan aquí, y también el diccionario y la base de datos. Hay un servicio para las tarjetas y el programa IVS. Este servicio lo proporciona un ordenador externo ubicado en la compañía que produce las tarjetas de voz. Con el fin de mantener un servicio perfecto y fiable, la AVH ha contratado un servicio anual de la compañía de hardware durante 24 horas diarias, 365 días. El ordenador principal está conectado a un IBM 36 que emula una máquina MS-DOS 386 conectada al servidor IBM 36 de la AVH con una tarjeta IRMA. La actualización de ficheros la realiza un ordenador remoto conectado a la máquina emuladora. Las órdenes tomadas del IVS se transfieren automáticamente al IBM 36 para su posterior tratamiento y recuento.

Al servidor frontal (IVS) puede accederse telefónicamente desde cualquier parte del país (y del mundo) utilizando teléfonos de teclas (MFT) y dispone de una pasarela al estándar Minitel. Esto significa que puede accederse a toda la información almacenada si se dispone del equipamiento en uso en la mayoría de los hogares franceses y en todas las oficinas: el teléfono de tonos de multifrecuencia y los terminales Minitel. Estos terminales son, en principio, simplemente ordenadores con teclados alfanuméricos y algunas teclas de función, una pantalla CRT (CRT, Cathode Ray Tube, tubo de rayos catódicos) y un modem. Estos terminales tienen amplia difusión, pues se han suministrado gratis a los hogares que los solicitaron, siendo muy aceptados por el público. Dado que France-Telecom ha ofrecido una serie de informaciones, a las que se atienen la mayoría de las personas y entidades prestadoras de servicios, como lo es el servicio AVH, los usuarios pueden utilizar de forma intuitiva el servicio. El interfaz de usuario es bastante simple y sencillo, aunque no siempre muy rápido. El servicio Minitel, con terminales destinadas a las personas deficientes visuales, no resulta de fácil acceso al grupo objeto de estudio de EXLIB; el equipamiento necesario es bastante caro. Esta es la razón para el acceso mediante teléfono y ordenador (PC con periféricos adaptados) con un modem. El servidor AVH es en un principio accesible a nivel mundial. Hemos recibido informes de consultas realizadas desde Canadá; la razón principal de su éxito es que se eliminan los retrasos y los pedidos se remiten rápidamente sin necesidad de cartas, faxes, etc.

7.4.3.
La realización técnica
7.4.3.1.
El servidor de voz
El primer contacto del usuario con el servicio de voz está representado por un conjunto de menús hablados. El usuario puede elegir entre las diferentes opciones con su teléfono equipado con tonos de multifrecuencia (MFT). No está previsto el acceso desde teléfonos por pulsos, ni es posible la conversión de comandos desde éstos, pues la mayoría de los usuarios en Francia están equipados en la actualidad con teléfonos MFT, desplazando cada vez más a los teléfonos por pulsos. Todos los mensajes se graban en forma digital y posteriormente se almacenan con la estructura arbórea y con la numeración de acceso adecuada en un disco duro. En el disco duro están almacenadas más de 20 horas de grabaciones para 2.000 artículos y 400 mensajes.

7.4.3.2.
El servidor Minitel
Una selección del primer nivel del menú hablado lleva al modo de acceso Minitel. Esto es una novedad, pues todos los servicios Minitel suelen estar incorporados en los denominados números «36» como 3615, 3616, etc. Tienen una estructura de coste separada en la cual el tiempo de comunicación normal se calcula aparte del tiempo de uso de Minitel. Otros servicios Minitel son accesibles a través de números especiales con diferentes estructuras de tarifas: los números 3664 a 3670 que cargan hasta 0,85 ECUs adicionales por minuto, ganando el proveedor hasta la mitad de esta suma a modo de ingresos. El servidor AVH se encuentra directamente en manos de la AVH y por lo tanto el usuario sólo abona los costes de comunicación habituales. No obstante, los usuarios y clientes de provincias no pagan el mismo precio que los clientes en la región de París; durante el día la tarifa asciende a 0,44 ECUs. Esta rama de Minitel es accesible a través de modem desde cualquier lugar y hay pasarelas efectivas de servicios similares a Minitel en Alemania, Austria y Suiza.

7.4.4.
Los contenidos del servidor

Es evidente que pese a almacenar y transferir la base de datos del servidor de dos formas físicas diferentes, como sonido digital y como datos ASCII estructurados, la información y la estructura arbórea son prácticamente idénticas en las dos secciones. La única diferencia es que el servidor en-voz de la biblioteca aún no es accesible. Esto se perfeccionará cuando se logre el reconocimiento de voz independiente del hablante. La razón de este perfeccionamiento por fases reside en la dificultad ergonómica de acceder a grandes volúmenes de datos. La base de datos de la biblioteca contiene en la actualidad, abril de 1994, aproximadamente 15.000 libros braille y libros hablados. Todas las secciones disponen de subsecciones organizadas en estructura arbórea. Las cuatro principales secciones del servidor son:

7.4.4.1.
Información general sobre la AVH, sus servicios y sus delegaciones en provincias
La AVH es la mayor organización de Francia en pro de los ciegos. Tiene más de 80 delegaciones en todas las ciudades más importantes de Francia; todas ellas se enumeran en este capítulo con sus correspondientes direcciones y números de teléfono, así como el horario de apertura. Asimismo puede accederse a una breve presentación de los objetivos y servicios de la AVH.

7.4.4.2.
Información actual como conferencias, teatro, novedades, etc.
AVH no sólo sigue de cerca acontecimientos especiales (culturales, sociales, etc.) que pudieran interesar o estar especialmente destinados a las personas deficientes visuales, sino que asimismo organiza o patrocina actividades similares. En colaboración con los teatros nacionales se presta un servicio especial, como por ejemplo el «Theatre National de Chaillot», donde todas las obras se ofrecen con un comentario hablado para las personas deficientes visuales. Este servicio se actualiza diariamente a fin de integrar a los clientes de la AVH. En este apartado puede accederse también a los horarios de las representaciones teatrales. Otro servicio, que cobra cada vez mayor envergadura, es el de Audio Vision (Audio descripción) de películas en las salas de cine públicas. AVH realiza la banda sonora y se presta el equipamiento (sistema de comunicación de infrarrojos) a las salas de cine. Puede accederse aquí a las fechas y el horario de las representaciones.

7.4.4.3.
Sistema interactivo de solicitud para productos especiales
El sistema de pedido se ha hecho especialmente para los profesionales y las delegaciones de la AVH que trabajan a partir de un catálogo y desean realizar un pedido rápido. Más de 2.000 artículos se almacenan bajo nombre, artículo, número y precio.

7.4.4.4.
Catálogo descriptivo interactivo
La descripción contiene el nombre exacto, el tamaño y peso así como una breve descripción de la utilidad del artículo en cuestión. El número de pedido de cuatro dígitos y el mensaje indicando si hay o no existencias de un artículo forman también parte de este catálogo.

7.4.4.5.
El catálogo bibliotecario

El acceso a Minitel contiene el catálogo de libros braille, libros hablados y en macrotipo. Hay más de 15.000 libros en Minitel, de los 45.000 títulos de que dispone. El autor, título y una breve descripción de cada libro se almacenan aquí divididos en nueve categorías diferentes. El catálogo bibliotecario es accesible por medio del servidor de voz solamente para nuevas adquisiciones; se realizarán en fases las entradas retrospectivas de los libros que había en los fondos antes del comienzo del servicio.
7.4.5.
Los procedimientos de actualización
La actualización de información es diferente con respecto a los apartados descritos arriba, pues la información no cambia de un modo regular y se actualiza de forma diferente en lo que respecta a los medios de almacenamiento y distribución, p.ej. el anuncio de una nueva obra teatral con comentarios hablados ha de grabarse primero e introducir a continuación en la estructura arbórea del servidor, no sólo al publicarse el programa general del teatro sino también cuando se produce cualquier modificación. Los cambios en el precio de los artículos pueden hacerse directamente desde una base de datos conectada, siempre que fuera necesario. Se ha dedicado especial atención al servicio de actualización, pues la estructura del servicio muestra que no cabe esperar problemas procedentes del lado técnico, sino del administrativo y humano. Por lo tanto está previsto reducir la intervención humana en cierta medida. Por otro lado, dicha intervención no es redundante, pues los servicios han de seguir siendo fiables y actuales. Un segundo aspecto que pudiera plantear problemas está representado por el carácter del servidor bimedia: a fin de ser coherente en ambos medios, se han de atender de forma minuciosa los datos actualizados y de ahí que sea necesario actualizar ambos de forma simultánea.

7.4.5.1.
Información de carácter general

La información de carácter general no suele actualizarse de forma regular; siempre que se cambien las direcciones o números de teléfono, éstos se actualizan a petición. Este apartado requiere atención al igual que cualquier otro, pero los cambios son predecibles y pueden llevarse a cabo de la forma siguiente: «Por favor, tenga en cuenta que desde fecha xx,yy el número de nuestra delegación de Iille ha cambiado ab cá ef gh». Este sistema requiere menos atención diaria; sin embargo, la información incorrecta o que no haya sido modificada, resulta más significativa para la imagen de la AVH.

7.4.5.2.
Información actual

Una de las áreas de actualización que lleva más tiempo es la relativa a la información actual, debiendo dedicar a la misma la máxima atención, pues las actualizaciones han de llevarse a cabo en tiempo real y la mayoría de las veces sin previo aviso. Algunos de los cambios son previsibles, pero los que no lo son requieren gran motivación por parte del personal responsable, a fin de no dañar la imagen de la asociación.

7.4.5.3.
Sistema de pedido interactivo
Este apartado solamente se actualiza cuando el catálogo en sí sufre algún cambio. Debido a la estructura modular de este servicio, los cambios de precio puede realizarse sin tener que hacer grabaciones especiales: se suprimen de la base de datos conectada al igual que los números de pedido. El trabajo de actualización puede preverse con anterioridad, pero lleva mucho tiempo, pues la grabación ha de realizarse con toda la información necesaria en el orden correspondiente y leída de la manera adecuada.

Es importante que sea un mismo lector el que hable el mayor tiempo posible. Los cambios de voz o de estilo en la lectura pueden confundir al usuario. El lector ha de evitar al mismo tiempo que el texto se haga monótono.

7.4.5.4.
Catálogo descriptivo interactivo

Esta parte es la que cuenta con mayor volumen de información hablada estructurada, pues se incluye la descripción verbal de las características de cada artículo en este catálogo hablado interactivo. La actualización lleva mucho tiempo y la continuidad en cuanto a la misma voz es aún más importante que en el apartado anterior.

7.4.5.5.
Catálogo bibliotecario

Se actualiza constantemente el catálogo y en la actualidad contiene aproximadamente 15.000 títulos. El procedimiento de actualización se lleva a cabo con la misma rapidez que la adquisición de nuevos títulos por parte de la biblioteca braille. Al mismo tiempo se realizan las entradas del catálogo retrospectivo.

7.4.6.
Descripción de factores ergonómicos

La mayor influencia en la funcionalidad y aceptación de un sistema de información interactivo automatizado la ejerce, además de la Habilidad y la exactitud, el diseño ergonómico del sistema. La aceptación del sistema depende de los antecedentes educativos de las personas, las experiencias que tienen con sistemas parecidos, las habilidades personales y por último, aunque no menos importante, la motivación personal para poder manejar un sistema. En un sistema ergonómico se dan muchos factores comunes:

—
Habilidad,
—
consistencia,
—
estructura lógica,
—
(auto) adaptabilidad a las habilidades de los usuarios,
—
los usuarios avanzados podrán utilizar atajos,
—
similitud con otros sistemas (esto conlleva la comprensión intuitiva de un sistema),
—
no deben ofrecerse demasiadas funciones simultáneamente,
—
si hay una estructura arbórea, ésta no debería ser excesivamente profunda,
—
el usuario deberá ser capaz de saber dónde se encuentra en cualquier momento,
—
ha de poder desplazarse con facilidad hacia arriba y hacia abajo en la estructura arbórea,
—
ha de poder abandonar el sistema sin ningún problema,
—
ha de poder retroceder al menú principal en cualquier momento,
—
el sistema ha de ser capaz de recuperarse de errores,
—
la gestión de errores ha de ser lógica, adecuada y tolerante,
—
no pueden permitirse puntos muertos después de entradas no válidas o extraviadas,
—
los mensajes han de ser lo suficientemente breves como para no resultar aburridos así como suficientemente extensos para permitir captar la atención,
—
cuando se repiten los mensajes a petición del usuario, solamente ha de repetirse parte de la información, no todas las explicaciones introductorias,
—
cuando se precisa confirmación para una acción, ésta ha de ser lo más breve posible, ofreciendo una respuesta automática
—
las teclas no deben tener excesivos niveles de funciones diferentes,
—
deberá haber una ayuda lógica referida al contexto
No se han logrado todos estos factores en el sistema actual. Están previstos cambios en esta dirección para el nuevo servicio.
7.4.6.1.
Estructura del sistema de acceso
El sistema está organizado en una estructura arbórea. El primer menú consta de cuatro opciones con la posibilidad de repetir el menú. Los subapartados tienen hasta siete niveles con un máximo de 9 opciones por nivel de menú e incluso un apartado superior (pedidos) donde el usuario ha de responder con el número de pedido de cuatro dígitos.

La estructura arbórea se actualizará a fin de permitir un máximo de 5 opciones por menú correspondiéndose con las capacidades de memoria de la media de usuarios deficientes visuales.

7.4.6.2.
Navegar por el sistema

La navegación varía en los dos métodos de acceso, pese a utilizarse la misma estructura para ambos. Esto se debe a que el medio de salida es diferente. Su almacenamiento y estructura interna no permite una búsqueda rápida en los mensajes hablados pues no pueden indicarse con la misma eficacia que los mensajes y textos ASCII en Minitel.

7.4.6.2.1.
Servidor de voz

El usuario guía al servidor de voz mediante el teclado del teléfono de doce teclas. Cada una de las teclas tiene números y la mayoría de ellas un conjunto de tres letras. Las letras se utilizan cada vez menos en el sistema telefónico francés y no revisten ninguna importancia en este sistema. El uso de todas las teclas se ofrece en los menús y explicaciones del sistema. En cada menú se asignan claves a las opciones, p.ej. para retroceder un nivel dentro de la estructura arbórea y escuchar de nuevo el menú. Algunas veces se requieren confirmaciones para números de pedido y el número de identificación personal. La tecla * solamente se utiliza en el primer menú para asegurarnos de que se utiliza un teléfono por tonos; actualmente no se utiliza la tecla #.

La Junción de las teclas queda claramente definida en cada menú, pero la versión actual del servidor no sigue las nuevas recomendaciones de la CE para la asignación de teclas a diferentes tareas. En la nueva versión, las teclas se perfeccionarán siguiendo las recomendaciones de la CE.

7.4.6.2.2.
El servidor Minitel

La navegación en Minitel sigue las normas de los programas Minitel habituales utilizando teclas de comando en el teclado además del teclado AZERTY y el número habitual de teléfono y las teclas «*» y «#».

Son:

«Suite»
(Secuencia)
«Envoi»
(Envío)
«Retour»
(Retorno)
«Annulation»
(Anulación)
«Connexion» y
(Conexión) y
«Fin de Communication»
(Fin de Comunicación)
«Correction»
(Corrección)
«Guide»
(Guía)
«Sommaire»
(Sumario)
«Repetitíon»
(Repetición)
«Retour Charriot»
(Retorno de carro)
«Jaune/Noire»
(Amarillo/Negro)
«SUP C DEL INF. C Cursor left»
(SUP D DEL INF C Cursor a la izquierda)
«INS. C Cursor right»
(INS. C Cursor a la derecha)
«INS. L Cursor down»
(INS. L Cursor hacia abajo)
«SUP. L Cursor up»
(SUP.L Cursor hacia arriba)
En este contexto no importa qué hacen las teclas ni la función que les asignase, aunque a casi todas les ha sido encomendada una función. No todas las teclas se usan o pueden usarse en las aplicaciones Minitel, aunque pueden utilizarse de un modo muy coherente.

Es evidente que el interfaz de teléfono dispone de un número inferior de teclas y funciones especiales. Esto da como resultado las teclas de multifunción.

7.4.6.3.
Funcionalidad del sistema

El sistema proporciona acceso a varios servicios de la AVH, tal y como se describe anteriormente. La información sobre la AVH va destinada a personas que pueden no tener o tener poca información sobre los servicios de la AVH. Esta información se proporciona íntegramente a los usuarios interesados. La información relativa a las diversas delegaciones de la AVH se ofrece junto con toda la información necesaria. El uso del servicio de pedido ya está muy extendido; la información del catálogo es suficiente para usuario familiarizado con este ámbito. Puede saberse si un artículo está disponible o no.

El acceso al catálogo bibliotecario puede realizarse por medio de Minitel, pero aún ha de implementarse en toda su complejidad en el servidor de voz. Ahora se incluyen «solamente» de forma habitual las nuevas publicaciones. Los datos bibliográficos no aparecen dentro de la presente versión.

7.4.6.4.
Presentación de la información

Dos lectores diferentes presentan actualmente la información del servidor de voz. Los lectores cambian en los submenús. Los códigos, precios y demás información procedente de una base de datos se presenta mediante un sistema de voz segmentado donde los diferente dígitos, ordinales y multiplicadores como cien mil etc. se digitalizan por separado y combinan en tiempo real para completar los mensajes. La voz femenina se utiliza consecuentemente para este propósito, aunque también se utiliza en otros apartados de los menús.

7.5.
Resultados de la evaluación

Puesto que el sistema se encuentra en continua evolución, han de contemplarse los resultados de la evaluación como una instantánea puntual que abarca el período que va desde noviembre de 1993 hasta abril de 1994. Esta evaluación hace hincapié en el servidor de voz, pues la rama de los servicios de Minitel es «lo último» y no padece las desventajas de tener que emular y dirigir muchas funciones con doce teclas.

El lector deberá tener en cuenta que esta evaluación se llevó a cabo con el fin de mejorar el sistema, de ahí que no se encuentre de forma explícita prácticamente ninguna crítica positiva. El servicio funciona y facilita las cosas, existiendo mayor eficacia y disponibilidad en el estado actual. Como observación de carácter general ha de manifestarse que el servicio se halla más adaptado al usuario principiante (con alguna excepción abajo reflejada) que al usuario con experiencia. Ya existe el núcleo necesario para ambos y se perfeccionará en un futuro próximo.

7.5.1.
Organización del servicio

La estructura arbórea del sistema es necesaria a fin de convertir en accesible el gran volumen de datos. Su utilización resulta fácil de aprender, aunque se convierte pronto en una carga pesada para el usuario principiante a causa de los extensos menús y explicaciones cuando no utiliza la posibilidad de acceso abreviado (acceso pleno a través de secuencia de código de claves) como hacen los usuarios más avanzados. Esto puede provocar desencanto en algunos usuarios al obligarles a pasar por muchos menús antes de encontrar la información deseada. Por otro lado, es precisamente este desencanto el que les animará a convertirse en usuarios más avanzados... Cualquier persona que no esté familiarizada con el sistema, y que desee pedir un artículo, habrá de pasar por un máximo de seis menús.

7.5.2.
Navegación en el servicio

La navegación en el sistema resulta bastante rígida debido al reducido número de comandos. El usuario pierde enseguida cierta flexibilidad. Esto cambiará con el sistema de reconocimiento de voz. En el momento actual no es suficiente con el retorno a opciones previas (histórico), o a los menús anteriores y la repetición del mismo antes de terminar. Resulta imposible interrumpir una transacción con los medios habituales; el usuario ha de permanecer inactivo durante bastante tiempo antes de que el sistema le permita volver o ser de nuevo razonablemente activo. No está prevista la posibilidad de ningún puente entre las diferentes secciones del sistema. Tampoco puede moverse entre las subsecciones sin optar por el nivel superior inmediato y volver a escuchar el menú. La exploración rápida de una lista de opciones como direcciones, artículos, libros, etc. queda excluida. Existe la posibilidad de ir directamente a un punto determinado de la información tecleando toda la secuencia del código clave. Es imposible retornar al mensaje anterior o ir al principio o fin de una lista por medio de acciones simples.

La AVH ofrece una copia del manual en braille gratis a los usuarios nuevos, con el fin de alentarlos para que se conviertan en usuarios avanzados.

Ensayos posteriores al período de evaluación mostraron que algunos de estos problemas se han resuelto, pues estaban relacionados con el hardware.

7.5.3.
 Funcionalidad

En este apartado se evalúa la conveniencia del servicio en relación con sus objetivos y los destinatarios.
7.5.3.1.
Conveniencia
El objetivo principal del servidor es servir de ayuda a los usuarios deficientes visuales en el acceso a los servicios de la AVH mediante acciones simples y rápidas, por lo que se decidió utilizar este patrón. Algunas subsecciones no parecen óptimas desde este punto de vista. La sección de información general está más orientada a amigos, ayudantes y otras partes interesadas que a las personas deficientes visuales.

El dictado de direcciones en la sección «Para la obtención de documentación» es demasiado rápido como para anotarlo en un papel; sin embargo, no tiene sentido escuchar toda la subsección de nuevo. Sería preferible repetir el nombre y la dirección de la persona en cuestión con un comando especial.
La sección de pedido le indica al usuario que pulse el número de pedido de cuatro dígitos, cuando desee obtener más información sobre un artículo.

Bastaría para obtener la confirmación del deseo del usuario que éste pulsara un número en el momento apropiado indicando así su interés en dicho artículo o en el anterior. Esto será posible en la nueva versión del servidor.

Cuando se detecta la inactividad de un usuario, el servicio ofrece tres opciones diferentes:

—
escuchar de nuevo la pregunta
—
escuchar de nuevo la pregunta anterior
—
saltar hacia atrás al menú de nivel superior
Estas tres opciones no parece que se adecúen siempre a la situación; sobre todo cuando el usuario está inactivo en el menú de nivel superior. Las tres opciones llevan a la misma información. En otras secciones resultaría más interesante poder volver a la subsección elegida, para no tener que pasar nuevamente por todos los menús previos.

7.5.3.2.
Ausencia de funcionalidad

Además de estas omisiones en la navegación del sistema, se echan en falta otras cuatro funciones:

1)
Una función de guía y ayuda automática debería perfeccionarse junto con una función «dónde me encuentro».
2)
Si ésta falla, debería poderse solicitar a un operador cuando haya ocurrido un determinado número de errores. Esto prevendría la frustración del usuario con el servicio y su vuelta a métodos anticuados. El operador deberá poder guiar al usuario en el sistema y entrenarle para evitar dificultades y errores. Debería consistir en una comunicación a tres bandas: usuario, operador y servidor.
3)
La inclusión de una función de «historia» resultaría muy útil cuando ha habido errores en la selección; el usuario solamente retrocedería un paso y dispondría de la posibilidad de corregir sus errores. Esta función sería asimismo útil si el usuario solamente deseara ascender consecutivamente algunos niveles en la estructura arbórea, sin tener que saltar al menú de nivel superior y a continuación nuevamente hacia abajo.
4)
Por último, sería razonable disponer de un número con acceso directo al servicio Minitel con el fin de mantener la función puente que ahora se ofrece. Esta serie de funciones ausentes se incorporarán en la nueva aplicación.
7.5.4.
Información

Aquí desempeña nuevamente un papel de gran importancia para el usuario el patrón de medida para conseguir información útil respecto a la vida diaria, presentada en forma adecuada.

7.5.4.1.
Conveniencia de la información
La información relativa a la historia de la AVH, la descripción de los servicios y acciones llevadas a cabo por ésta son bastante extensas, el mismo volumen de información podría comunicarse de forma menos redundante y con menos palabras. Ha de constatarse que habitualmente este tipo de información, perteneciente a la categoría de relaciones públicas y presentación de la organización, no molesta realmente al usuario: si no le gusta el estilo, se salta esta sección o la información específica.

Seria más adecuado dar un breve resumen al principio y a continuación ofrecer la posibilidad de obtener información más detallada. De esta forma el usuario gana tiempo y adecuará mucho más el servicio a sus necesidades e intereses.
7.5.4.2.
Falta de información
La falta de información más evidente es la referida al uso del servicio. Al usuario se le informa únicamente al comienzo sobre la posibilidad de interrumpir el menú actual marcando directamente la opción.

No recibe información relativa a la posible introducción de una secuencia completa de código clave correspondiente a un punto de la estructura arbórea, evitando de este modo la necesidad de tener que esperar hasta que cada uno de los menús ha sido leído en teda su extensión.

Esta posibilidad solamente se describe en una «Note concernant l'utilisatíon du service AVH» (Nota relativa a la utilización del servicio AVH), que se distribuye a petición.

7.5.4.3.
Información espacial

La función de este tipo de información es permitir que el usuario detecte en cualquier momento la parte del servicio en la que se encuentra (Orientación y Movilidad...), cuáles son las secciones previas y cuáles las posteriores y el modo de acceder a las mismas.

Con el nuevo sistema el usuario podrá elegir el articulo que acaba de describirse pulsando únicamente una tecla que indique, «tomar ésta» o «tomar la anterior» p.ej. en la sección de pedido.

De hecho todas las opciones posibles se anuncian al principio de cada subsección en un menú; sin embargo, este modo de indicar las opciones no es coherente a lo largo del servicio. Algunas veces los títulos representan posibles opciones, algunas veces oraciones descriptivas forman parte de un menú.

Lleva mucho tiempo escuchar esos menús tan prolijos y, sin embargo, se requiere información adicional con respecto a esos menús. Esta información adicional debería presentarse a petición y no deforma automática.

En sentido contrario se ha detectado otra laguna:

No siempre se ofrece respuesta a la entrada de un usuario (código postal o número de pedido de un articulo)   («Ud. ha pedido el artículo...» o «su opción fríe...»)

Cuando un mensaje contiene una serie de opciones parecidas, no se indica la longitud de esta serie (puede tratarse de 2.000 en la biblioteca o de 20 en la lista de pedido).

Esto tendría sentido, ya que el usuario podría decidir si va a dedicar su tiempo a escuchar la lista o si va a merecer la pena el esfuerzo.

7.5.4.4.
Presentación de información
La presentación de la información utilizando las voces de dos mujeres distintas y de un hombre no parece encajar con determinadas categorías o secciones. En la sección «Consultatíon d'un Catalogue» (Consulta de un Catálogo) se utilizan tanto voces masculinas como femeninas para información parecida. Puede que esto sé deba a razones prácticas, pero debería evitarse siempre que fuera posible.

La información se dirige algunas veces en segunda persona del plural y otras en tercera persona del singular al usuario.

El ritmo de dicción en la presentación varía considerablemente, así como la rapidez del discurso y el volumen.

La dicción no debería ser demasiado homogénea para no aburrir, pero en el servido deberá evitarse un cambio de velocidad motivado por la no satisfacción. Las voces deberán tener el mismo volumen y solamente deberá utilizarse una voz femenina en una secuencia.

7.5.5.
Diálogo

En esta comunicación el diálogo tiene lugar con dos medios diferentes; por parte del servidor se emplea comunicación oral normal, el usuario marca los números y signos en su teclado de teléfono MFT. Esta afirmación resulta trivial hasta ahora, pero ejerce considerables efectos con respecto a la abstracción necesaria por parte del usuario. El vocabulario utilizado y la estructura de comandos son lo más claros y simples posibles a fin de no suponer demasiado estrés para las personas que aún tienen dificultades al hablar con una máquina de respuesta automática.

7.5.5.1.
Títulos de las secciones

Pese a que la memoria del grupo objeto de estudio es probablemente que mejor la de la población media, deberán evitarse menús largos, pues escucharlos lleva mucho tiempo y producen una sobrecarga de la memoria a corto plazo, sobre todo cuando se ofrecen muchas opciones en un menú, originando incluso frustración. Se da cierta contradicción entre la necesidad de información, el tiempo que lleva la comunicación de la misma (más tiempo, más información) y la necesidad de obtener la información en el menor tiempo posible (cuanto antes, mejor).

Deberá examinarse el equilibrio entre ambas necesidades que resulte más adecuado para la población objeto de estudio. Un primer intento se ha realizado al diseñar el servidor actual, aunque no ha de esperarse que sea óptimo.

7.5.5.2.
Vocabulario

El vocabulario empleado en la mayor parte del servicio se adecúa bien a los grupos objeto de estudio. Algunos términos técnicos requerirán explicaciones posteriores, especialmente cuando el usuario no haya utilizado material adaptado durante mucho tiempo.

El problema podría solucionarse si se dispusiera de explicaciones a la carta.

El empleo de términos para una acción o un objeto no es homogéneo en el servicio.

Esto debería homogeneizarse.

7.5.5.3.
Comandos

Los comandos asignados a las diferentes teclas (y viceversa) no se emplean de modo homogéneo en todo el sistema. Seguirán la normalización europea.

Por lo tanto el «0» se asigna a la guía general del servicio, el «7» para escuchar el mensaje precedente, el «8» para escuchar el mensaje actual, el «9» para escuchar el mensaje siguiente, es decir, saltarse éste y pasar al siguiente. La tecla «*», que normalmente se asigna para la cancelación de una transacción o para volver a la opción precedente, no se utiliza; la tecla «#» que normalmente se utiliza para validar un comando o una propuesta, tampoco se emplea. En el servicio se tratan estas dos teclas como errores y algunas veces provocan una interrupción de una sesión de entrada o la propuesta de volver a escuchar un menú. Las demás teclas numéricas originan una interpretación similar cuando no corresponden a una opción válida: el menú vuelve a presentarse desde el comienzo. Esto puede convertirse en un obstáculo considerable durante el uso del servicio, sobre todo para aquellas personas que acaban de perder recientemente la vista.

Puesto que un número creciente de servicios audiotel ofrecidos en Francia siguen las propuestas relativas a las Normas Europeas, el servicio de la A VH también las seguirá en su nueva versión.

7.5.6.
Tratamiento de errores

El tratamiento adecuado de los errores es uno de los puntos importantes de un sistema ergonómico. Las personas deficientes visuales tienden a cometer errores de tecleo, especialmente cuando son ancianos y han adquirido la ceguera recientemente.

7.5.6.1.
Errores en la introducción de datos

En el servicio se requiere en tres ocasiones diferentes la introducción de datos de un usuario:

—
la introducción del número personal del usuario y su número de identificación personal secreto,
—
la introducción de un código postal para localizar la delegación local de AVH que le corresponde,
—
la introducción de un número de pedido de cuatro dígitos en el catálogo.
En ninguno de los tres casos puede abortar el usuario la introducción de datos con el fin de corregir un error o seleccionar otro artículo. Los errores en introducción de datos no se tratan del mismo modo en todo el sistema.

Si se emplea un código erróneo en el apartado de pedidos, toda la gama de opciones se vuelve a presentar sin ofrecer un mensaje de error. Cuando uno de los códigos de departamento se teclean incorrectamente, se presenta un mensaje de error y el mensaje precedente vuelve a leerse. No se dispone de ayuda para continuar a partir de este tipo de error.

Aquí podría aplicarse la ayuda sensible al contexto; el sistema se hará más inteligente» en la gestión de posibles errores, al ofrecerse la posibilidad de volver inmediatamente al procedimiento de introducción de datos o a las explicaciones.
7.5.6.2.
Selección de errores

Si la selección de errores relativa a opciones no válidas tiene lugar dentro de un menú, se produce la relectura del menú sin informar previamente al usuario; esto puede frustrarle pues no es capaz de comprender el «comportamiento» ilógico del sistema.

Esto se corregirá en el sistema nuevo.

7.5.6.3.
Tratamiento de la inactividad

La inactividad del usuario puede originar tres reacciones diferentes del sistema:

—
un mensaje «No respondió a la pregunta anterior», seguido por la propuesta de volver al menú precedente,
—
un mensaje de error seguido por la repetición del mensaje previo,
—
un mensaje diciendo adiós y dando las gracias y la desconexión automática.
Nuevamente, nos encontramos en este punto con reacciones no homogéneas del sistema y por lo tanto el usuario es incapaz de comprender las distintas acciones; las diferencias con respecto a las posibilidades de retroceder resultan especialmente difíciles de comprender. Por último, se ha comprobado que los lapsos interpretados como inactividades difieren; oscilan entre 15 y 20 segundos, lo que supone un período excesivamente largo.

7.5.6.4.
Problemas técnicos

Asimismo concurrieron algunos problemas técnicos durante el primer período de prueba. Eran debidos a las incompatibilidades del hardware y a una sobrecarga temporal de varios miles de llamadas telefónicas a las tres líneas existentes durante un informe de la RTL. Estos problemas ya no se presentan.

7.6.
Recomendaciones

Deberá haber dos modos para el servidor de voz: principiantes y avanzados. El modo de los principiantes podrá ser más detallado con muchas explicaciones adicionales, pausas más largas, etc. El modo avanzado deberá contener muchos menús reducidos y ofrecer pasarelas entre las diferentes partes del servicio; no obstante debería disponerse en determinado grado de ayuda a la carta. También deberá preverse una alternativa para el operario en espera. Proponemos instalar un sistema de correo por voz para la sección de pedidos; las personas que utilicen esta alternativa deberán tener en cuenta que sus pedidos se procesarán manualmente y esto llevará más tiempo.

El perfeccionamiento del sistema se llevará a cabo en dos fases diferentes. El primer paso consistirá en la incorporación adicional de 10 comandos activados por voz; el segundo paso consistirá en otro conjunto de palabras clave incorporadas al sistema de reconocimiento de voz autónomo con respecto al hablante, siempre que el sistema demuestra ser estable y eficaz.

A continuación proponemos la nueva estructura para el sistema (seguido por el código de claves):

# - noticias recientes e información de interés
1 - información relativa a la A VH y solicitudes de documentación detallada
2 - direcciones de interés, sobre todo procedente de los diferentes grupos locales de la AVH
3 - descripción y petición de material especializado para las personas deficientes visuales
4 - acceso a la biblioteca
5 - se anuncian actividades culturales, teatrales, cinematográficas, conferencias y de otra
índole
6 - SOS vida diaria, información especial requerida por las personas ciegas y sus amigos.
Desde el punto de vista técnico se instalará un conjunto de tarjetas nuevas que llevarán a cabo el reconocimiento de voz autónomo con respecto al hablante y la orientación con teclados de teléfonos MFT. De este modo el servidor será mucho más accesible, pues con el reconocimiento de voz podrá ofrecerse gran número de funciones sin sobrecargar la memoria a largo plazo de los usuarios. Las palabras clave adicionales se seleccionarán especialmente para emular las funciones de los teclados Minitel.

7.7.
Anexo

ARQUITECTURA DEL SERVIDOR BI-MEDIA DE LA A.V.H.
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Representación gráfica de la estructura física del servicio.

IVS Interactive Voice Server (Servidor de voz interactivo)

ASC Application Support (Soporte de aplicación)

SERVIDOR BIMEDIA VOCAL Y DE VIDEOTEXTO DE LA A.V.H.
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VAPI Voice Application Programmation Interfaz (Interfaz de programación de aplicación de voz)
TTS Text to Speech Module (Módulo de texto a habla)
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1.
Introducción

Este es el primer capítulo del informe sobre bibliotecas dentro del marco del proyecto EXLIB. Comienza con un breve resumen de las relaciones o la falta de ellas entre las personas deficientes visuales y las bibliotecas. A continuación describe el proceso de trabajo y las consideraciones relacionadas con la investigación referente al acceso a catálogos bibliotecarios y selección de bibliotecas dentro de la UE. Las partes 3-5 tratan del proceso relativo a la elaboración de un cuestionario para las bibliotecas y la selección de bibliotecas a las que había que remitir este cuestionario. La parte 6 se ocupa del tratamiento de los cuestionarios devueltos y la 7 de los resultados de la investigación. En la parte 8 evaluamos el método de trabajo y en la parte 9 se extraen conclusiones.

2.
Antecedentes

2.1.
Personas deficientes visuales e información
Según la Unión Europea de Ciegos, en los países de la Unión Europea viven aproximadamente 4 millones de personas deficientes visuales. Dentro de estos 4 millones de personas se incluyen todas aquellas con visión residual de 6/16 o menos y todas ellas, en diferentes grados, tienen dificultades para adquirir información. A algunos les resulta prácticamente imposible.

La razón es bastante evidente, pues la mayoría de la información es esencialmente visual.

Esto significa que estas personas no pueden participar o estar plenamente integradas en nuestra sociedad moderna y su creciente volumen de información. La producción de materiales en formato especial requiere mucho tiempo y resulta cara, además de realizarse generalmente con posterioridad a la producción del material original. La edición electrónica modificará ésto en cierto grado, aunque no con respecto a los libros hablados y las publicaciones periódicas.

2.2.
Bibliotecas

Las personas que ven adquieren gran parte de su información y material de lectura en bibliotecas de todo tipo, comprándolo en librerías o recibiéndolo a domicilio como es el caso de periódicos y revistas.

En gran medida, las personas deficientes visuales se ven limitadas a bibliotecas especiales, donde tan sólo un reducido porcentaje de la información existente está disponible en medios que todos ellos pueden utilizar: macrotipo, braille y materiales sonoros como libros hablados. No pueden elegir, pues no pueden comprar comercialmente lo que las bibliotecas especiales producen. Esto otorga una enorme responsabilidad a los servicios bibliotecarios para personas deficientes visuales.

En algunos países, se hallan parcialmente descentralizados los servicios bibliotecarios para las personas deficientes visuales, de modo que los usuarios pueden ir a su biblioteca local y pedir prestados libros braille o hablados. Sin embargo, no ocurre de este modo en todos los lugares, es decir, las personas deficientes visuales no disponen de las ventajas que supone tener contacto con la biblioteca pública local; con estas ventajas nos referimos al contacto personal con el bibliotecario y la oportunidad de ojear en las estanterías.

2.3.
Catálogos

Cuando se trata de mirar títulos y buscar temas específicos, las personas deficientes visuales dependían, hasta hace poco, de la ayuda de videntes, pues todos los catálogos bibliotecarios estaban impresos en tinta.

El desarrollo y el creciente uso de catálogos informatizados supone un paso en pos del mismo acceso a la información por parte de las personas deficientes visuales; tanto con respecto a lo que está disponible en formatos que ellos pueden utilizar como con respecto al material del que dispone la población con visión normal. Esto último no resulta irrelevante, pues uno ha de saber qué es lo que está disponible, para poder solicitar que se convierta a otros formatos adecuados.

Las bibliotecas se muestran reticentes respecto al tiempo que han de dedicar a la búsqueda de materiales en formatos especiales, que no tienen en su propia colección —en favor del usuario deficiente visual— y buscar temáticas y títulos que suponen que sólo están disponibles en versión impresa, siendo la dependencia del bibliotecario una barrera para usuario deficiente visual de la biblioteca, impidiéndole en última instancia adquirir la información que desea.

2.4.
Colaboración entre bibliotecas
La colaboración entre bibliotecas y el préstamo interbibliotecario suponen un factor importante en el suministro de información en general y para las personas deficientes visuales en particular.

Dado que los materiales en formatos especiales son relativamente escasos, es importante que las bibliotecas colaboren y lleven a cabo préstamos entre ellas, para utilizar del mejor modo posible los recursos.
2.5.
Barreras físicas
Tampoco han de descuidarse las condiciones físicas. Muchas personas deficientes visuales tienen problemas considerables para desplazarse desde sus hogares a una biblioteca y por lo tanto dependen de los bibliotecarios, u otros ayudantes videntes, para acceder a la información. Los servicios tradicionales para las personas deficientes visuales se han basado, por lo tanto, en los sistemas centralizados en el transporte por correo y en los descentralizados han dependido de los servicios externos en cada biblioteca individual.

En el futuro, si las bibliotecas cuentan con catálogos informatizados y están dispuestas a permitir el acceso externo por parte de «usuarios particulares», la nueva tecnología de la información y las telecomunicaciones pueden ser de gran ayuda. Gracias a este acceso externo se podría detectar aquello que está disponible, aunque es evidente que se han de resolver problemas relativos a la adquisición de los materiales tradicionales por parte de los lectores deficientes visuales (macrotipo, braille, libro hablado). El texto almacenado digitalmente supone un gran paso hacia adelante, pues a él puede accederse desde el PC doméstico del usuario y presentarse de forma que pueda utilizarlo tanto en braille como en voz sintética.

3.
Objetivos

La primera tarea consiste en recabar la opinión de las bibliotecas y otros grupos que se consideren adecuados, para obtener una síntesis de opiniones apropiadas para la implementación piloto a nivel local, a fin de dar validez al modelo que se desarrollará. La investigación ofrecerá una «instantánea» del acceso actual a la información de catálogos y materiales en las bibliotecas europeas.
Es importante conocer cuál es la situación de las personas que ven, dado que los modelos para que accedan las personas deficientes visuales han de ser comparables a los de las personas videntes. Hemos de saber hasta qué punto acceden las personas videntes a la información (y a través de qué medios) para poder proponer modelos realistas a desarrollar por EXLIB.

Se consideraron diversas estrategias para recabar información relevante:

1.
Basada en la bibliografía sobre los sistemas bibliotecarios nacionales, artículos de revistas, informes de bibliotecas y similares.
2.
Consultando los National Focal Points (NFP, Focos Nacionales) y demás autoridades centrales en el área de bibliotecas y de información.
3.
Pidiendo a una serie de bibliotecas de todos los países de la UE que cumplimenten un cuestionario.
Respecto al punto 1, este método no parecía adecuado, pues preveíamos la ausencia de bibliografía sobre bibliotecas en varios países y evidentemente ausencia de bibliografía en lenguas que pudiéramos leer sin grandes problemas.

En cuanto al punto 2, esta podría ser una solución buena y apropiada, pero hubiera supuesto una carga para los NFP y la comunicación hubiera sido difícil. Como señalaremos más adelante, la comunicación y la colaboración con los NFP no siempre es fácil.

Respecto al punto 3, nos inclinamos por este método de trabajo, pese a saber que la realización de investigaciones y encuestas no es tarea sencilla. Pueden surgir múltiples problemas, pero especialmente con respecto a:

—
garantizar la obtención de la información que necesitamos, ni más, ni menos,
—
obtener respuestas suficientes como para hacernos una idea realista de la situación.
Consideramos la necesidad de contar con una estrategia alternativa en el caso de que la investigación fallara, a pesar de que la obtención de ninguna o muy pocas respuestas también supone un tipo de resultado, y, en todo caso, nos informa sobre el interés para mejorar el acceso a la información, mediante los sistemas bibliotecarios, por parte de las personas deficientes visuales.

La alternativa consistió en una combinación de los puntos 1 y 2, es decir, recabar información en la bibliografía sobre bibliotecas y con los NFP siempre que se mostraran dispuestos y tuvieran tiempo para colaborar. Pese a ello, tuvimos problemas de tiempo, de modo que se decidió elaborar este informe basándose exclusivamente en la información de la encuesta bibliotecaria.
4.
Explicación del cuestionario

El cuestionario se elaboró de tal forma que ofreciera una instantánea de la situación en áreas tales como catálogos informatizados, acceso on-line a la información, servicios para las personas deficientes visuales, préstamo interbibliotecario.

Se diseñó de forma sencilla y su cumplimentación requería poco tiempo. Igualmente se dejó espacio para comentarios personales y para expresar iniciativas para prestar servicio a las personas deficientes visuales.

4.1.
Identificación de la biblioteca
Nombre, dirección, persona de contacto, tamaño de la biblioteca 1. Tipo de biblioteca

En la primera parte se solicita una breve identificación y descripción de la biblioteca. El tipo y tamaño de la biblioteca suponen una información importante para nuestra labor posterior en cuanto a la creación de modelos. El nombre de una persona de contacto puede resultar posteriormente útil en el caso de que deseemos pedir más información.

4.2.
Acceso al catálogo

2.1. ¿Cuál es el formato Físico de su catálogo?
2.2. ¿Qué sistema de catálogo emplean Vds.?
2.3. Ámbito de su catálogo:
2.3.1. ¿Únicamente los fondos de su propia biblioteca?
2.3.2. ¿Los fondos de otras bibliotecas también?
2.4. ¿Ofrecen las siguientes modalidades de acceso?
2.4.1. Acceso a catálogos externos.
2.4.2. Acceso directo por parte del usuario.
2.5. ¿Permiten ustedes el acceso a distancia al catálogo de su biblioteca?
2.6. ¿Permiten ustedes la formulación de solicitudes mediante el mencionado sistema de acceso a distancia?
Como se menciona en el punto 2.3 se requiere un catálogo informatizado para ofrecer a las personas deficientes visuales la posibilidad de recabar ellos mismos información, por lo que las preguntas en esta parte se centran en este tipo de catálogos. Apreciamos plenamente la importancia de una intervención en un servicio de biblioteca para el grupo objetivo del estudio en cuestión, pero si las personas deficientes visuales han de disponer de un mayor nivel de igualdad en el acceso a la información, han de poder elegir del mismo modo que las personas videntes, es decir, poder decidir si quieren consultar ellos mismos los catálogos o solicitar la ayuda del personal de la biblioteca. El GUE (Grupo de Usuarios Expertos) apoyó este enfoque.

Asimismo es importante obtener información sobre los sistemas de catálogo con respecto a los registros catalográficos. Ciertas normas para crear registros catalográficos no sólo facilitan la búsqueda sino también el hallar exactamente la información buscada dentro de un registro catalográfico. Esto reviste un valor especial para las personas deficientes visuales, quienes tienen más dificultad para examinar una pantalla. En muchos países se utiliza el formato MARC, siendo útil saber hasta qué punto se emplea.

Asimismo es importante saber si una persona tiene acceso a otros catálogos de bibliotecas diferentes a los de la biblioteca de la que es usuario, pudiendo de este modo obtener información sobre materiales de los que su propia biblioteca no dispone en su colección.

También aparecen preguntas sobre el acceso remoto al catálogo de la biblioteca. A este respecto estamos pensando en acceso remoto desde otras bibliotecas así como desde usuarios privados. Tanto la posibilidad de consultar los catálogos como de hacer pedidos a través de acceso remoto revisten importancia para nuestro grupo objeto de estudio, pues a menudo tendrán dificultades para desplazarse físicamente hasta la biblioteca. Además, dependen de una serie de dispositivos especiales, tales como líneas braille, salida de voz sintética, etc., que no son tan fáciles de usar en un entorno de biblioteca como en casa o en la oficina. En el informe final, en la parte quinta de este libro, se tratará cómo la distancia y las posibilidades de transporte influyen en el uso de las bibliotecas por parte de las personas deficientes visuales y cómo deben determinar el modelo de suministro de información.

4.3.
Colecciones y servicios

3.1. Además de sus fondos de libros/impresos, ¿disponen de alguno de los siguientes tipos de materiales?
3.1.1. Estenografía braille
3.1.2. Braille
3.1.3. Texto hablado (voz humana)
3.1.4. Texto hablado (voz sintética)
3.2. ¿Tienen materiales en formato de texto digital?
3.3. ¿Disponen de un servicio de préstamo interbibliotecario?
3.4. ¿Ofrecen acceso a bases de datos informatizadas?
3.5. ¿Ofrecen algún servicio especial para discapacitados visuales?
En esta parte del cuestionario pretendemos obtener información sobre otros tipos de materiales diferentes a los impresos tradicionales, esto es materiales en formatos especiales para las personas deficientes visuales (braille, libros hablados y publicaciones periódicas sonoras, macrotipo) y materiales electrónicos. Se ha concebido para ofrecernos una idea de hasta qué punto la oferta de materiales especiales está descentralizada, y cómo estaba la difusión de los materiales electrónicos en las bibliotecas.
Dado que las colecciones de materiales para lectores deficientes visuales son limitadas la cuestión del préstamo interbibliotecario es muy importante a fin de hacer el mejor uso posible de los recursos.

La última cuestión de esta parte se refiere a los servicios especiales y ha de ser contestada sólo por las bibliotecas «normales» (no bibliotecas para ciegos), para adquirir nuevamente una idea de hasta qué punto los servicios para las personas deficientes visuales están descentralizados y a cargo de bibliotecas no especializadas.

4.4.
Acceso a los materiales

4.1. ¿Ofrece su biblioteca alguno de los siguientes dispositivos a los usuarios?:
4.1.1. Lupas
4.1.2. Dispositivos de lectura en macrotipo (CCTV)
4.1.3. Magnetófonos
4.2. ¿Ofrece su biblioteca acceso informatizado al catálogo y a los materiales mediante alguno de los siguientes dispositivos a los usuarios?
4.2.1. Monitores especiales (de alta resolución, de gran tamaño)
4.2.2. Software / equipo de aumento
4.2.3. Voz sintética
4.2.4. Dispositivos braille
4.2.5. Otros
4.3. ¿Permite su biblioteca el acceso a distancia a los materiales conservados en formato digital?
La parte 4 trata de formas prácticas para acceder a los materiales y catálogos y los dispositivos especiales a través de los que la información se pone a disposición de los usuarios deficientes visuales de bibliotecas.

4.5.
Planes para el futuro

5.
¿Tiene prevista la realización de cambios en la accesibilidad a la información en su biblioteca en un futuro próximo?
6.
Comentarios sobre el modo de poder desarrollar los servicios bibliotecarios para los discapacitados visuales.
En esta última parte se permite a las bibliotecas que realicen comentarios y escriban sobre planes de futuro, que pudieran mejorar el acceso a la información por parte de las personas deficientes visuales. Dichos comentarios resultarían muy útiles para nuestra labor de crear modelos realistas.
5.
La selección de bibliotecas, correo y seguimiento
5.1.
Griteríos de la selección
Desde un primer momento se reconoció que la inclusión de todas las bibliotecas en el estudio resultaría demasiado costoso y llevaría mucho tiempo. El que la selección sea representativa y abarque diversos tipos de bibliotecas a fin de obtener una buena muestra resulta importante.

Los criterios fueron los siguientes:

Biblioteca nacional

Biblioteca de depósito legal (sólo si es diferente de la biblioteca nacional)

Bibliotecas públicas

—
regionales/de condados / de «Lánder»: 4 de 10
—
bibliotecas locales: 2 por cada biblioteca regional
Bibliotecas científicas y de investigación
—
bibliotecas universitarias: 1 de cada 2
—
gobierno/industria/comercio: como máximo 5
Bibliotecas para ciegos: todas
5.2.
El proceso de selección
Vimos dos formas posibles de llevar a cabo la selección:
1.
DBB podía seleccionar las bibliotecas de una guía de bibliotecas.
2.
Podíamos pedir ayuda a las autoridades de cada país.
Se reconoció que la selección «adecuada» de bibliotecas para este tipo de investigación requiere cierta pericia local. Solicitando ayuda local en cada país seríamos capaces de elaborar la mejor lista posible de bibliotecas a las que remitir nuestro cuestionario.

El proceso de trabajo fue como sigue a continuación:

Marzo — Debate de las actas del encuentro del Grupo de Usuarios Expertos.
—
Consulta al Danish National Focal Point, (Foco nacional Danés)
Mayo — A raíz de estas consultas se decidió entrar en contacto con los National Focal Points, NFP (Focos nacionales) de todos los países de la UE y pedirles su ayuda. Esto se hizo a mediados de mayo.

Junio — A mediados de mes sólo nos habían contestado 7 de los 11 NFPs y no todos habían realizado la selección ajustándose a nuestros criterios.

—
La consulta a los NFPs dio por resultado una lista de sólo 350 bibliotecas. El objetivo era obtener al menos el doble.
Septiembre — Se les recordó y solicitó por fax información adicional a los Focos Nacionales en cuestión.

—
Dado que los resultados fueron sólo escasos, se tuvo que aplicar una estrategia alternativa. Los Focos Nacionales de Francia y Grecia no respondieron pese a las repetidas tentativas.

Octubre — DBB seleccionó las bibliotecas en los países que no contestaron de la «Guía Mundial de Bibliotecas» y del «Directorio Internacional de Bibliotecas para Ciegos». Las listas recibidas de algunos países se aumentaron con un número adicional de bibliotecas asimismo seleccionadas de las guías antes mencionadas.

Como se ha dicho, realizar una selección cualificada de bibliotecas supone un problema si no se conocen o se conocen muy poco las condiciones locales, pero dadas las circunstancias no nos quedó otra opción.

—
Todos estos esfuerzos dieron como resultado una lista de 778 bibliotecas a las que se remitieron por correo los cuestionarios el 12 de octubre.
—
Se les envió una copia del cuestionario junto con una carta de presentación del Grupo de Usuarios Expertos.
5.3.
Formularios devueltos y no devueltos
En el momento de expirar el plazo dado en los cuestionarios, la DBB había recibido 139 respuestas de 11 países.

La investigación de las no-respuestas:

Simultáneamente con el envío de los cuestionarios se remitió una carta por fax a todos los Focos Nacionales en la cual se les informa del estado de la investigación y se solicita su ayuda con respecto a la falta de respuestas.

Se tradujo un recordatorio a los mismos idiomas que el cuestionario y se remitió a las bibliotecas que no habían contestado.   Simultáneamente se envió por fax una lista de estas bibliotecas a los Focos Nacionales, pidiéndoles que se pusieran en contacto con el mayor número posible de bibliotecas, para solicitarles que cumplimentaran el formulario.

Este recordatorio fue muy positivo. El 16 de noviembre, fecha límite para enviar los últimos formularios al Archivo de Datos Danés (véase abajo), habíamos recibido 316 formularios o sea el 40%.

6.
Tratamiento de los cuestionarios devueltos

En una fase bastante temprana la DBB decidió contar con experiencia externa para tabular los cuestionarios devueltos y la elección recayó sobre el Danish Data Archives, DDA (Archivo de Datos Danés), que cuenta con una dilatada experiencia en el tratamiento de todo tipo de encuestas tanto para organizaciones e instituciones privadas como públicas.

El soporte lógico empleado es SAS PC/DOS Base y FSP (versión 6.04).

No se introducen las variables de texto (los comentarios y especificaciones en algunas preguntas), pero cada formulario tiene un número y se elaborarán listas de formularios con comentarios y especificaciones. Este material se utiliza para un posterior análisis en la parte quinta de este libro.

Todos los datos se almacenarán en el DDA y se le ha dado un número de identificación DDA-1783 a la investigación.

7.
Resultados de la investigación

Esta parte del informe se ocupa de los resultados de la investigación y está estructurada del modo siguiente:

7.1. Características principales del grupo que contesta.
7.2. Servicios y materiales destinados a nuestro grupo objetivo del estudio.
7.3. Instalaciones y materiales que pueden permitir el acceso a nuestro grupo objetivo del estudio mediante tecnología de adaptación.
7.4. Catálogos.
7.5. Préstamo interbibliotecario.
Las tablas en las que se basa esta parte del informe sobre bibliotecas incluyen 308 de los 316 formularios recibidos con anterioridad a la expiración de la fecha límite; 8 de éstos estaban duplicados.
Todas las tablas utilizadas en la parte 8 se fundamentan en estos 308 cuestionarios devueltos del modo en que los hemos recibido. Cualquier error o malinterpretación relacionados con la introducción de las respuestas que detectamos los corregimos en colaboración con la DDA.

A 30 de noviembre habíamos recibido 276 formularios.

Para evitar malentendidos; a partir de este momento, cuando nos referimos a un porcentaje o por ejemplo a 2/3 de «las bibliotecas» estaremos refiriéndonos a las bibliotecas que han remitido los cuestionarios dentro del plazo límite.

7.1.
Características principales del grupo que contesta
Recibimos respuestas de las siguientes bibliotecas dentro de las diferentes categorías:

Biblioteca Nacional
18
Biblioteca de depósito legal
26
Biblioteca pública / regional
83
Biblioteca pública / local
102
Biblioteca Universitaria
80
Otras bibliotecas de investigación
22
Bibliotecas para Ciegos
38

Les rogamos tengan en cuenta que una biblioteca podía marcar más de una casilla en el cuestionario.

253 bibliotecas pertenecen únicamente a un tipo de biblioteca.
45 bibliotecas han marcado dos casillas.
10 bibliotecas han marcado 3 casillas.
12 bibliotecas para ciegos son a su vez o bien bibliotecas nacionales, o públicas o científicas.

Esto producirá inevitablemente inexactitudes en las tablas. Pese a ello, pensamos que estas inexactitudes no influirán sustancialmente la imagen que obtengamos de los cuestionarios.

56 (18%) tienen menos de 25.000 libros y 41 (13%) tienen un millón o más.
La mayoría cuenta con 250.000 a un millón de libros.

En cuanto a países, los porcentajes de bibliotecas que han contestado son los siguientes:

	Bélgica
	54%

	Dinamarca
	93%

	Francia
	31%

	Alemania
	40%

	Gran Bretaña
	28%

	Grecia
	40%

	Irlanda
	29%

	Italia
	39%

	Luxemburgo
	55%

	Países Bajos
	34%

	Portugal
	59%

	España
	35%


7.2.
Servicios y materiales para nuestro grupo objeto de estudio
En este contexto, definimos como materiales especiales:

—
braille
—
libro hablado
—
macrotipo
En este contexto definimos como servicios especiales:
—
ayudas para la lectura
—
tecnología de adaptación
—
servicios a los que hace referencia la pregunta 3.5
Materiales:

Braille: estenografía y braille integral:

Treinta y tres bibliotecas (10%) afirman que disponen de materiales en estenografía braille y 31 que disponen de braille integral. El tamaño de las colecciones varía de menos de 10 unidades documentales a más de 10.000. En todos los países existen bibliotecas con una colección de libros braille. Ninguna biblioteca en Bélgica y los Países Bajos dispone de materiales en estenografía braille. La oferta de libros braille se halla en gran medida centralizada y fundamentalmente la labor de las bibliotecas para ciegos.

Voz sintética:

Sabíamos, cuando realizamos el cuestionario, que muy pocas bibliotecas, si es que hay alguna, disponen de material en voz sintética, sin embargo incluimos una pregunta al respecto, porque resultaría interesante saber si este material existía en las bibliotecas. Según los cuestionarios son 8 las bibliotecas que disponen de este tipo de material; estas son: Gran Bretaña (2), Francia (1), Alemania (1), Italia (1), Países Bajos (2) y Portugal (1). Una de las bibliotecas holandesas cuenta con una colección de 900 unidades documentales. Tres bibliotecas cuentan con 5 o menos unidades documentales y el resto no ha indicado el número de unidades documentales en sus colecciones. En el momento de establecer modelos de suministro de información a las personas deficientes visuales reviste importancia el determinar si la voz sintética supone una posibilidad realista.
Voz humana:

Es evidente que el texto hablado con voz humana es el material de biblioteca más común para las personas deficientes visuales. Ciento treinta y seis bibliotecas (44%) disponen de colecciones de libros hablados, que van desde menos de 250 a 35.816, y el 50% cuenta con menos de 1.500. La oferta del libro hablado está descentralizada en mayor grado que la oferta del libro braille, lo que significa que existen colecciones también en bibliotecas comunes, fundamentalmente en las públicas. Esto se aprecia en todos los países excepto Luxemburgo. En total, el 55% de las bibliotecas públicas, tanto locales como regionales, dispone de libros hablados.

Macrotipo

Noventa bibliotecas (29%) han declarado disponer de materiales en macrotipo.

Cuarenta y tres han señalado el tamaño de su colección, desde menos de 250 a más de 10.000 unidades documentales en macrotipo. No todas han indicado el tamaño de su colección, pudiendo esto deberse al hecho de que los libros en macrotipo no se consideran como material en formato especial y por lo tanto no se reconocen como grupo separado en las estadísticas de la biblioteca. En Dinamarca, por ejemplo, se incluyen los libros en macrotipo dentro del número total de los reflejados en la estadística. Parece difícil obtener una visión global del material en macrotipo existente.

Servicios:

Ayudas para la lectura:

En 166 existen ayudas para la lectura tales como lupas, CCTV Closed Circuit TeleVision, (Circuito Cerrado de Televisión) y casetes.

Sesenta y una bibliotecas (19%) disponen de lupas, 19 (6%) de CCTV y 86 (27%) de casetes. Aproximadamente el 30% de las bibliotecas públicas y alrededor del 20% de las bibliotecas científicas cuenta con lupas. La frecuencia de CCTV es ligeramente superior en las bibliotecas públicas que en las científicas. Resulta difícil determinar porcentajes exactos dados los números reducidos y a la inexactitud debida a las bibliotecas que pertenecen a más de un tipo. Treinta y dos por ciento de las bibliotecas públicas y el 32% de las bibliotecas científicas dispone de casetes. El cásete es la ayuda para la lectura más común y esto se corresponde con el hecho de que los libros hablados, según este estudio, constituyen un medio muy difundido que, según nuestra experiencia, puede usarse por todo tipo de lectores deficientes visuales, incluso aquellos «no-técnicos». De 38 bibliotecas para ciegos, 3 cuentan con lupas, 3 con CCTV y 17 con casetes. La razón de estos números reducidos se debe a que las bibliotecas para ciegos envían gran parte del material por correo a sus usuarios y por lo tanto no son tantas las personas que las visitan.
Tecnología de adaptación:

Con respecto a la tecnología de adaptación sólo 57 responden afirmativamente, siendo dispositivos braille y voz sintética los más comunes. Los dispositivos braille así como la voz sintética se utilizan en 17 bibliotecas, de las cuales 5 están en Francia. Diez de las 17 bibliotecas son bibliotecas universitarias. Las pantallas especiales de alta resolución, y el software de aumento no son ayudas comunes en el mundo bibliotecario. Tan sólo en 9 bibliotecas tienen pantallas especiales, siendo 5 de ellas bibliotecas universitarias. En 6 bibliotecas disponen de software de aumento, 5 de las cuales son bibliotecas universitarias. La tecnología de adaptación también está a disposición de los usuarios en las bibliotecas para ciegos. Siete bibliotecas para ciegos disponen de voz sintética, 8 de dispositivos braille, tres pantallas especiales y 1 software de aumento. Tres de estas bibliotecas para ciegos son asimismo universitarias según los cuestionarios.

Servicios respecto a los que se pregunta en 3.5.:

Pregunta 3.5.: ¿Ofrecen Uds. cualquier tipo de servicios especiales para las personas deficientes visuales?

En terminología de bibliotecas esto significa, por ejemplo, la distribución de materiales para los usuarios deficientes visuales, en su mayoría personas ancianas, producción de periódicos locales en cásete, grabación individual de material privado. También puede significar, en algunos casos, disponer de una colección de materiales especiales.

Noventa y ocho bibliotecas (31%) han afirmado que cuentan con algún tipo de servicio especial. No se esperaba que las bibliotecas para ciegos contestaran a esta pregunta, sin embargo aún así 21 de las 98 bibliotecas han afirmado que son bibliotecas para ciegos.

El 37% de las bibliotecas públicas cuenta con servicios para las personas deficientes visuales, y merece la pena destacar que el 25% de las bibliotecas universitarias dispone de algún tipo de servicio para nuestro grupo objeto de estudio.

En todos los países excepto Luxemburgo existen bibliotecas comunes que disponen de servicios para las personas deficientes visuales. Contemplando los porcentajes existentes en cada país, se observa que los siguientes países presentan los porcentajes de bibliotecas más altos: Dinamarca (más del 50%), Gran Bretaña (más del 50%), Irlanda (50%), Portugal (38%), Alemania (33%). El porcentaje relativamente bajo de formularios devueltos de Gran Bretaña (28%) e Irlanda (29%) pueden haber contribuido a deformar estas cifras.
7.3.
Equipamiento y materiales que pueden ponerse a disposición de nuestro grupo objeto de estudio mediante tecnología de adaptación
Dentro de este contexto se define como equipamiento:

—
formato físico del catálogo
—
acceso remoto al catálogo y a los materiales
—
acceso a catálogos externos
—
acceso a redes
Dentro de este contexto se definen como materiales:

—
texto digital
—
bases de datos de información
Equipamiento:

Formato físico del catálogo:

El 68% de las bibliotecas tiene su colección o una parte de la misma registrada en un catálogo informatizado.

Sólo tres bibliotecas (1 en Grecia, 1 en Portugal y 1 en España) no disponen de ningún tipo de catálogo. Solamente en Grecia son menos del 50 % las bibliotecas con catálogos informatizados, en los demás entre el 60 y el 96 % dispone de ellos. Si esto pudiera interpretarse como expresión del desarrollo tecnológico de las bibliotecas, existirían buenas razones para el optimismo, pero la posible tendencia a contestar cuando uno se encuentra en determinado nivel tecnológico ha de tomarse en cuenta. O en otras palabras: las bibliotecas en un nivel tecnológico inferior puede que ni se hayan molestado en cumplimentar el cuestionario. Si consideramos los catálogos informatizados en relación con los tipos de biblioteca, se observa que las bibliotecas científicas representan el porcentaje más elevado. De hecho son la mayoría de estas bibliotecas las que cuentan con catálogos informatizados. La razón se debe, probablemente, a que las bibliotecas científicas han de disponer de sistemas de búsqueda avanzados para servir a sus usuarios y por lo tanto han ido a la vanguardia en la introducción de tecnología innovadora.

En cuanto a las bibliotecas para ciegos la situación es que 21 de 38 disponen de catálogos informatizados.

Acceso remoto al catálogo:

Noventa y cinco bibliotecas (30%) permiten el acceso remoto a sus catálogos.

Si consideramos el acceso remoto en relación con los tipos de biblioteca se observa que las científicas, incluyendo bibliotecas nacionales y de depósito, presentan el porcentaje más alto. Un 51% de estas bibliotecas dispone de acceso remoto, mientras que sólo el 21% de las públicas dispone de este acceso. Cinco de las 21 bibliotecas para ciegos con catálogos informatizados permiten el acceso remoto a los mismos.

Dinamarca y los Países Bajos presentan porcentajes del 50 y 62 % respectivamente. A continuación siguen Gran Bretaña e Italia con aproximadamente el 40%, Francia, Alemania, España, Luxemburgo y Bélgica con porcentajes que oscilan entre el 20 y el 30% y Grecia, Portugal e Irlanda con aproximadamente un 10%.

En 62 de las 95 bibliotecas los usuarios acceden mediante modem y en 33 bibliotecas a través de teléfono. En 1 biblioteca en Italia existe un acceso numérico al catálogo hablado.

El 13% de las bibliotecas permite realizar solicitudes a través del acceso remoto. La mayoría de éstas se encuentran en Dinamarca y los Países Bajos.

Acceso a catálogos externos:

Ciento sesenta bibliotecas (51%) han contestado «sí» a la pregunta «¿Ofrecen Uds. acceso a catálogos externos?» Ochenta y dos bibliotecas ofrecen este acceso mediante el catálogo impreso y 131 mediante el catálogo informatizado. Ciento cinco bibliotecas (34%) ofrecen acceso de usuario directo a catálogos externos. Estas bibliotecas se distribuyen entre todos los demás tipos, siendo mayor la tendencia a disponer de este acceso entre las bibliotecas científicas. Dieciséis de las 160 bibliotecas con acceso a catálogos externos son bibliotecas para ciegos.

Acceso remoto a materiales en forma digital:

Sólo 19 bibliotecas (6%) en 7 países ofrecen acceso remoto a materiales en forma digital. Se encuentran en: Dinamarca (3), Gran Bretaña (4), Alemania (2), Italia (1), Países Bajos (5), Grecia (2) y Bélgica (1). De éstas 13 son bibliotecas científicas. Según el estudio, solamente una biblioteca para ciegos ofrece este tipo de acceso y es el Centrum voor Gesproken Lektuur en los Países Bajos.

Acceso a las redes:

El 32 % de las bibliotecas dispone de acceso a las redes nacionales y el 23 % a las internacionales. En los doce países hay bibliotecas que disponen de esta posibilidad, ostentando de nuevo los Países Bajos y Dinamarca el porcentaje más alto, seguidos por España, Alemania e Inglaterra. La mayoría de las bibliotecas que ofrecen este tipo de acceso son con mucho las bibliotecas científicas. Con respecto a las bibliotecas para ciegos la situación es como sigue: 5 de las bibliotecas con acceso a las redes nacionales son para ciegos. Ninguna de ellas tiene acceso a redes internacionales.

Materiales:

Texto digital:

El texto digital es importante para nuestro grupo objeto de estudio, o más concretamente para aquellos capaces de usar la nueva tecnología y con una necesidad de información tal que les induzca a utilizar este tipo de material, por ejemplo estudiantes o trabajadores deficientes visuales. No hay ninguna razón por la cual este grupo sea más reducido en un futuro. El texto digital puede convertirse con relativa facilidad a otros formatos que pueda utilizar un lector deficiente visual. En principio es totalmente accesible por medio de la tecnología. El 24 % de las bibliotecas ha afirmado que cuenta con colecciones de disquetes y el 34 % con CD-ROM. Merece la pena destacar que en todos los países se encuentran materiales en formato de texto digital, siendo Alemania, Países Bajos y Dinamarca los que cuentan con mayor número de estos materiales. Desde la mitad a 2/3 de las bibliotecas de estos países disponen de materiales en texto digital.

El 60% de las bibliotecas científicas dispone de CD-ROM y el 36% de disquetes. El 25 % de las bibliotecas públicas tiene CD-ROM y el 18 % disquetes. Nueve de las bibliotecas que disponen de disquetes y 1 de las que cuenta con CD-ROM son bibliotecas para ciegos.

Bases de datos de información:

El 43 % de las bibliotecas ofrece acceso a las bases de datos de información. Entre este porcentaje se encuentran bibliotecas de todos los países excepto Luxemburgo. El porcentaje de bibliotecas de cada país de las que ofrecen este tipo de acceso no difiere mucho del porcentaje de bibliotecas con materiales en texto digital, mostrando los mismos tres países los porcentajes más elevados. El 67% de las bibliotecas científicas y el 31% de las públicas tienen acceso a las bases de datos de información. Seis de las bibliotecas con este acceso son para ciegos.

7.4.
Catálogos

Sólo 224 bibliotecas, o sea el 72% han respondido a la pregunta sobre el sistema de catalogación. De éstas, 111 utilizan el formato MARC, aunque no se utiliza de forma estable en ningún país. Así pues la normalización internacional resulta difícil si ni siquiera está normalizada la catalogación a un nivel nacional. Asimismo queda la cuestión relativa a los contenidos de los catálogos, a saber, si un catálogo abarca la propia colección de la biblioteca o asimismo colecciones en otras bibliotecas.

De acuerdo con nuestro material, 242 bibliotecas, ósea el 78%, tienen catálogos que abarcan únicamente sus propias colecciones y 76, o el 24%, poseen catálogos con colecciones de otras bibliotecas. Dado que la suma de estas dos cifras da por resultado más de 308, éste ha de considerarse con reserva, sin embargo hay una evidente tendencia a que cada biblioteca disponga de su propio catálogo con sus propios materiales.

7.5.
Préstamo interbibliotecario
El 54% de las bibliotecas realiza préstamo interbibliotecario nacional e internacional y el 17% ha contestado que tan solo realiza préstamo interbibliotecario nacional. La mitad de las bibliotecas, con préstamo interbibliotecario nacional e internacional, dispone de materiales para las personas deficientes visuales. En todos los países, excepto Grecia y Luxemburgo, existen bibliotecas con materiales para los ciegos y con préstamo interbibliotecario internacional. Las bibliotecas para ciegos en Dinamarca, Gran Bretaña, Alemania, Italia, Países Bajos y Portugal realizan tanto préstamo interbibliotecario nacional como internacional.

8.
Valoración del método de trabajo

Una vez concluida esta parte del estudio parece adecuado hacer una valoración del método de trabajo. No queremos expresar demasiadas reservas, pero por otro lado existen ciertos puntos que deseamos destacar.

El cuestionario:

El cuestionario se elaboró con la cooperación del Grupo de Usuarios Expertos (GUE). Danish Data Archives (DDA) nos aconsejó algo, principalmente en relación con la maquetación, pues era demasiado tarde para cualquier otra cosa cuando contactamos. Una vez recibidos los resultados del estudio, observamos que el cuestionario presenta demasiadas inexactitudes. Por lo tanto, concluimos que deberíamos haber recurrido desde un principio al consejo profesional de las personas habituadas a elaborar estudios.

Traducción a idiomas nacionales:

Indudablemente, un cuestionario en un idioma nacional induce a contestar a un mayor número de bibliotecas, sobre todo las pequeñas donde el personal puede que no sepa inglés. Sin embargo, el hecho de escribir a las personas en su propio idioma puede dar la impresión de que a su vez pueden contestar en su idioma, incluso si se les pide que los comentarios se hagan en inglés. Esto, por supuesto, supone un problema práctico que puede resolverse traduciendo los comentarios de los cuestionarios y las cartas que hemos recibido por traductores profesionales.
Contacto con los National Focal Points (Focos Nacionales) y selección de las bibliotecas:

Deseábamos establecer contacto con los National Focal Points, Focos nacionales, con el fin de implicar estos puntos de contacto oficiales e interesarles en el proyecto. Asimismo, nuestra segunda intención era que, si los Foco Nacionales prestaban su apoyo al estudio, sería mayor el número de bibliotecas que respondería. Desgraciadamente, no logramos establecer el contacto esperado con todos los Focos Nacionales. Pese a ello, seguimos estando convencidos de que esa forma de proceder fue la correcta. La falta de respuesta de algunos países nos obligó a seleccionar nosotros mismos las bibliotecas y, como ya hemos mencionado anteriormente, esto resulta problemático. En cuanto al criterio para seleccionar bibliotecas no fue posible controlar que se llevara a cabo de modo correcto, y en cualquier caso no podemos estar seguros de que las bibliotecas seleccionadas por DBB lo hayan sido cumpliendo en un 100% los criterios.

Tratamiento del cuestionario:

Nuestras experiencias con DDA son muy positivas y el encomendarles el tratamiento del cuestionario ha sido un acierto. Han aportado muchos consejos buenos y útiles.

Envío por correo del cuestionario:

En algún momento se consideró remitir los cuestionarios desde una institución en cada uno de los países, pero en la reunión del PMC celebrada en Septiembre en Bruselas se decidió remitir todos los cuestionarios desde DBB. Esto nos permitió seguir el proceso íntegro y tener una visión global constante del número de formularios devueltos. Además, ha supuesto un ahorro, en cuanto a tiempo, al no tener que coordinar el envío por correo en los 12 países.

9.
Conclusiones

Trescientos ocho formularios constituyen una base de estudio relativamente reducida y reconocemos que el cuestionario podría haber sido más profesional.

Aún tomando esto en consideración obtenemos una imagen útil, que muestra:

—
la tecnología innovadora está introduciéndose en las bibliotecas además de los materiales electrónicos,
—
el desarrollo es un poco más rápido en las bibliotecas científicas que en las públicas,
—
no son muchas las bibliotecas para ciegos que se encuentran en una fase muy avanzada en cuanto a la aplicación de la tecnología innovadora,
—
en todos los países, excepto Luxemburgo, la oferta de libros hablados está descentralizada en diversos grados,
—
prácticamente la mitad de las bibliotecas no cuenta con préstamo interbibliotecario internacional y no todas las bibliotecas para ciegos cuenta con este tipo de colaboración con otros países.
Asimismo disponemos de material útil para el trabajo posterior en el marco del informe sobre bibliotecas. Los problemas derivados del hecho de proporcionar información a las personas deficientes visuales ha llamado la atención de una serie de bibliotecas, lo que en sí puede ejercer un efecto positivo en el futuro.
EXLIB

Sistemas de Acceso a la Información Bibliotecaria

Este cuestionario forma parte de la investigación del proyecto EXLIB (Expansión de los Servicios Bibliotecarios para los Discapacitados Visuales). Usted tardará sólo unos minutos en completarlo, pero de esta manera prestará una gran ayuda a los colaboradores del Proyecto en el desarrollo de distintos modos de mejorar los servicios bibliotecarios a fin de permitir a los lectores europeos con discapacidad visual el acceso a la información de catálogos y materiales de nuestras bibliotecas.

Nombre de la Biblioteca:

Dirección

Ciudad:_________________Código postal:______País:

Nombre de la persona de contacto:

Puesto:

Teléfono:___________Fax:


Dimensión de su biblioteca. Número aproximado de:
Libros:

Suscripciones a publicaciones periódicas:

Otros tipos de materiales


[image: image12.jpg]Tipo de biblioteca

(Indique una o mas opciones)

Biblioteca nacional

Biblioteca del Depésito Estatutario

Biblioteca Publica: Provincia/Comarca/Region Auténoma
Biblioteca Publica: Municipal/Local

Investigacion cientifica: Universidad

Investigacion cientifica: Industria/Comercio/Adminis. Pablica
Biblioteca para Invidentes (en este caso, omita el punto 3.5)

Acceso a la Informacién de los Catalogos

Informacion relativa al catalogo de su Biblioteca. Indique una o
mas opciones (p.¢j. en el caso de un catalogo parcialmente infor-
matizado)
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24.2.

2.5.

25.1.

25.1.1.

2.5.2.

¢Cual es la forma fisica de su catilogo?
Tarjetas

Base de datos informatizada
Otra — Especifique, por favor:
No disponemos de catilogo — Siga, por favor, al punto 3

¢Qué sistema de catalogo emplean Uds.?
Registros MARC
Otro — Especifique, por favor:

Ambito de su catilogo:
Unicamente los fondos de su propia Biblioteca
Los fondos de otras Bibliotecas también

¢Ofrecen las siguientes modalidades de acceso?
Acceso a catilogos externos:

Si

No — Siga, por favor, al punto 2.5

Acceso via catalogos impresos
Acceso via catalogos informatizados

Acceso directo por parte del usuario:
Si
No

Si tienen Uds. un catalogo de tarjetas (segun el punto 2.1.1), siga
por favor al punto 2.7.

¢Permiten Uds. el acceso a distancia al catilogo de su biblioteca?
Si
No — Siga, por favor, al punto 3

Mediante modem
Si
No

¢Qué tipo de software emplean para este acceso?
Especifique por favor:

Mediante llamada telefénica:
St
No — Siga, por favor, al punto 2.6
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3.23.

3.3.

3.3.1
3.3.2.
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Mediante acceso por niimero a un catalogo hablado
Otros — Especifique, por favor:

¢Permiten Uds. la formulacién de solicitudes mediante el mencio-
nado sistema de acceso a distancia?

Si

No

¢Dispone su biblioteca de acceso a redes?
Internacionales

Nacionales

Otras — Especifique, por favor:

Fondos y Servicios

Ademas de sus fondos de libros/impresos, ¢disponen de alguno de
los siguientes tipos de materiales?:

Numero aproximado de unidades
Braille corto
Braille largo
Texto hablado (voz humana)
Texto hablado (voz sintetizada)
Tipos de gran tamafio

¢Sus fondos incluyen material en forma de texto digital?
Si
No — Siga, por favor, al punto 3.3.

Numero aproximado de unidades
Disquetes
Discos CD-Rom
Otros
Especifique, por favor

¢Disponen de un servicio inter-biblioteca de préstamos?
St
No — Siga, por favor, al punto 3.4.

Unicamente nacional
Internacional
Ambos
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4.2.1.
4.2.2.
4.2.3.
4.24.
4.2.5.

4.3.

43.1.

5.1.

¢Ofrecen acceso a bases de datos informatizadas?

o

¢Ofrecen algun servicio especial para discapacitados visuales?
i‘o — Siga, por favor, al punto 4

En caso afirmativo, especifique, por favor:

Acceso a los Materiales Bibliotecarios

¢Ofrece su biblioteca alguno de los siguientes dispositivos a los
usuarios?

Lupas

Dispositivos de lectura con tipos de gran tamario (CCTV)
Maquinas de casetes

¢Ofrece su Biblioteca acceso informatizado al catlogo y/o a los
materiales mediante alguno de los siguientes dispositivos?
Monitores especiales (de alta resolucién, de gran tamafio)
Software/equipos de aumento
Voz sintetizada

Dispositivos braille

Otros — Especifique, por favor:

Si ha contestado «No» en el punto 2.5 anterior, siga por favor al
punto 5.

¢Permite su Biblioteca el acceso a distancia a los materiales con-
servados en forma digital?

Si

No — Siga, por favor, al punto 5

éQué tipo de software emplean con este fin?

¢Tienen prevista la realizaciéon de cambios en la accesi-
bilidad a la informacién de su Biblioteca en un futuro
préximo?

¢En su catalogo?
Especifique, por favor:
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6.
Si desea efectuar algún comentario sobre el modo de poder desarrollar los servicios bibliotecarios para los discapacitados visuales, le rogamos que lo incluya a continuación o en folios aparte que se adjuntarán a este cuestionario.

	


Muchas gracias por su colaboración.

Por favor, devuelva este cuestionario, una vez completado, a:

Danmarks BlindeBibliotek

Teglvaerksgade 37

DK-2100 Copenhague Ø

Rogamos que nos envíe este cuestionario antes del 27 de octubre de 1993

2.
Los Modelos de Bibliotecas

Ulla Melsen

con la colaboración de Inger Larsen, Winnie Vitzansky (Danmarks BlindeBibliotek)

Prólogo

Queremos agradecer a nuestros socios de EXLIB por los valiosos comentarios que han aportado al borrador correspondiente a este capítulo del informe, así como al Grupo de Usuarios Expertos por los comentarios y el debate aportados en el momento de presentar las ideas en que se basa este informe, durante la reunión del GUE en La Haya los días 28 de febrero y 1 de marzo.

Queremos dar expresamente las gracias a la Sra. Olga Porotnikoff por su apoyo y debate lleno de ideas. Su enorme experiencia en el ámbito de las bibliotecas, tanto a nivel nacional como internacional, ha supuesto una gran ayuda para nuestra labor.

La mayor parte de este informe ha sido redactada en inglés; sin embargo, algunas partes se han redactado en danés y Karen Steenhard las ha traducido posteriormente al inglés.

Danmarks BlindeBibliotek, Abril 1994

1.
Introducción
Esta es la segunda parte del informe sobre bibliotecas perteneciente al proyecto EXLIB. El primer capítulo está basado en el análisis de las bibliotecas y presenta los resultados de dicho análisis. Este capítulo se basa en la bibliografía disponible al respecto y en la experiencia y conocimientos prácticos. Los resultados de la primera parte se emplean como ejemplos e ilustración de cada una de las afirmaciones. Los dos informes, por lo tanto, se complementan. Este informe describe a nuestro grupo objeto de estudio, los materiales destinados al mismo y una serie de condiciones decisivas para elegir el/los modelo/s de servicios bibliotecarios para las personas deficientes visuales. Se presentan las posibles vías de suministro de literatura e información a las personas deficientes visuales, ofreciendo al final una serie de recomendaciones.

Tomamos a los usuarios como punto de partida, destacando la importancia de no crear perdedores en una sociedad cada vez más tecnológica. Pese a la tecnología, la sociedad debe desarrollarse de tal forma que todo el mundo pueda participar de ella.

2.
Los usuarios

El objetivo de este capítulo es ofrecer una introducción a nuestro grupo objeto del estudio y explicar/esbozar las diferencias entre objetivos de lectura y necesidades de información. Los diferentes tipos de usuarios elegirán diferentes planteamientos en relación con la obtención de información y lectura del material, dependiendo de su situación. Esta circunstancia desempeñará una función principal al decidir los modelos de suministro de información / servicio bibliotecario.

Descripción de nuestro grupo objeto de estudio:

Se ha decidido que el grupo objeto de estudio del proyecto EXLIB sea el de los deficientes visuales, no incluyendo por lo tanto a las personas con otras discapacidades para leer texto impreso (p.ej. dislexia, afasia). En la descripción de nuestro grupo objeto de estudio se tomó en consideración la inclusión o no de niños deficientes visuales. Hemos decidido limitarnos al grupo de adultos con deficiencias visuales, debido a que las necesidades de materiales de estimulación y lectura que tienen los niños deficientes visuales, especialmente aquellos en edades inferiores a la escolar, son muy diferentes de las necesidades que tienen los adultos. En este informe tampoco se incluye el grupo de personas ciegas con deficiencias psíquicas. Es sobre todo en el grupo de personas ciegas de nacimiento en el que se da el caso de personas plurideficientes, que padecen a su vez algún tipo de deficiencia psíquica. (Sin duda, merecería la pena estudiar en mayor profundidad el área de los servicios bibliotecarios y suministro de libros a niños deficientes visuales y personas ciegas con deficiencia psíquica).

Definición del término «deficiente visual»

En este informe se emplea el término «deficiente visual» para referirnos a personas con una deficiencia visual que abarca desde la ceguera total hasta diversos grados de visión residual, o sea el grupo de personas que no es capaz de leer texto impreso normal. De acuerdo con la Unión Europea de Ciegos, en la Unión Europea viven 4 millones de personas con una visión residual inferior a 6/18.

Usuarios deficientes visuales de biblioteca:

Conocer el número de personas deficientes visuales en un país no significa que se conozca el número de éstos que son usuarios de biblioteca. Todas las personas que pierden la visión en Dinamarca (en Dinamarca, se definen como tales a aquellas personas con una visión residual igual o inferior a 6/60) reciben información relativa a los servicios de la Danish National Library for the Blind (Biblioteca Nacional Danesa para Ciegos) y aproximadamente el 90/95% de todas las personas ciegas de Dinamarca son usuarios registrados de esta biblioteca. La definición, así como la información y el uso de la biblioteca pueden variar mucho entre los estados miembros de la Unión Europea.

Al igual que entre las personas videntes, el porcentaje de usuarios entre los deficientes visuales, dependerá de un conjunto de condiciones, como son: información, servicios ofrecidos, materiales accesibles, necesidades, motivación, tradición.

2.1.
Tipos de usuarios deficientes visuales
Las personas deficientes visuales son individuos cuyo único rasgo en común es la deficiencia visual. Sus necesidades e intereses serán tan variados como los de las personas videntes; no obstante, podemos contemplar nuestro grupo objeto del estudio como un todo desde diversos ángulos y dividirlos en grupos más reducidos de acuerdo con diferentes criterios.

Las personas que forman estos grupos, por muy diferentes que sean, presentan rasgos en común que justifican este modo de contemplar el grupo objeto del estudio. Cada uno de los grupos se caracteriza por necesidades y formas especiales de acceder a la información.

Trabajamos con las siguientes distinciones:

A.
Personas con ceguera adquirida a edad temprana. Personas con ceguera adquirida a edad tardía.
B.
Estudiantes. Personas empleadas. Ancianos.
C.
Ciegos. Deficientes visuales.
A.
Personas con ceguera adquirida a edad temprana y ancianos con ceguera adquirida

La razón por la que hacemos la distinción a este respecto es la diferencia en el proceso de aprendizaje y lectura de estos grupos, diferencias que pueden influir en el modo de acceder a la información.
Ceguera adquirida a edad temprana

En la mayoría de los países existen programas y escuelas, donde se enseña el braille a aquellas personas que pierden la visión antes de alcanzar la edad de veinte años, convirtiéndose, la mayoría de ellos, en buenos lectores de braille. El que las personas deficientes visuales conserven un buen nivel respecto a su capacidad para leer braille resulta muy importante, así como observar que la descentralización de la enseñanza del braille y la integración de los niños deficientes visuales en escuelas comunes no reporta una disminución de su destreza para leer braille.

En los países donde se dispone de la tecnología necesaria, se les enseña asimismo a manejar los ordenadores a edad temprana.

De ahí que, por norma general, pasen a ser confiados usuarios de ordenador.

Personas con ceguera adquirida a edad tardía:

Este grupo es el mayor y la edad media de sus integrantes es bastante avanzada, pues la deficiencia visual está estrechamente relacionada con el envejecimiento. La mayoría de las personas que pierde la visión supera la edad de sesenta y cinco años.

Algunas personas ancianas aprendieron con éxito braille, pero difícilmente llegan a convertirse en buenos lectores.

Con respecto a la tecnología, muchas personas ancianas se muestran reacias y no parece muy probable que utilicen y saquen provecho de los equipos más sofisticados. Hay razones para creer que esto cambiará, cuando las nuevas generaciones, acostumbradas a los ordenadores desde pequeños, envejezcan. Algunos habrán sido usuarios de bibliotecas con anterioridad a su pérdida de visión y por lo tanto sabrán lo que está disponible, además de conocer las posibilidades de las bibliotecas.

B.
Estudiantes, personas empleadas y personas ancianas:

Cada uno de estos grupos está integrado por las dos variantes antes mencionadas.

Estudiantes:

Este grupo se caracteriza por la necesidad de acceder rápidamente a la información así como a materiales muy variados y a menudo complejos. Esto supone un problema a todos los estudiantes, pero el problema es aún mayor para los estudiantes deficientes visuales, pues en la mayoría de los casos habrán de pedir que el material les sea transferido a formatos útiles.
Asimismo necesitan acceder a catálogos de materiales especiales así como a materiales impresos y dispositivos de búsqueda buenos. El uso de la tecnología innovadora supone prácticamente una necesidad para los estudiantes deficientes visuales, al menos en los países donde este tipo de tecnología está extendida. Asimismo, consideramos como pertenecientes a este grupo a personas que están recibiendo cualquier tipo de formación profesional. Requieren menos bibliografía avanzada, pero también es cierto que la mayor parte del material que necesitan no está disponible en formatos especiales.

Personas empleadas:

Las necesidades de acceso a la información de este grupo son muy parecidas a las de los estudiantes. Asimismo, a menudo precisan de información que aún no está disponible en formatos alternativos.

Un grupo especial lo constituyen las personas jóvenes y de mediana edad empleadas que pierden la visión y quieren seguir conservando sus trabajos. A menudo se ven limitados al uso de material sonoro. La mayoría de las veces estarán muy motivados con respecto al aprendizaje de la tecnología, pues ésta representa independencia e igualdad de oportunidades en el trabajo.

Personas ancianas:

Como ya se ha mencionado, la mayoría de las personas deficientes visuales supera los 65 años. La mayor parte de éstas son mujeres, dado que la media de vida de ellas es superior a la de los hombres. La mayoría son personas que han sido videntes y que paulatinamente han perdido la visión parcial o totalmente. Un estudio de los usuarios, que acaba de realizarse, muestra que el lector medio del departamento del libro hablado en la Biblioteca Nacional Danesa para los Ciegos está representado por la mujer de 73 años.

En este grupo se encuentran muchas personas que jamás han hecho uso de una biblioteca o han leído libros. Asimismo, hay muchas personas sin educación formal (en algunos países, esto cambiará en el transcurso de los próximos 20 años, cuando envejezca la generación siguiente, dado que el nivel de la educación mejoró considerablemente en los años sesenta).

Cuando las personas pierden la visión, su situación cambia en la mayoría de los casos de modo dramático y ya no serán capaces de llevar a cabo muchas de las cosas que anteriormente realizaban. Muchas tendrán entonces gran necesidad de algo con que reemplazar lo que ya no son capaces de hacer. Es ahí donde aparecen especialmente los materiales grabados. El estudio, arriba mencionado, nos muestra asimismo, que a medida que el lector envejece, aumenta el número de libros hablados que pide prestados.
Evidentemente, en este grupo se encuentran también personas que han sido lectores habituales y personas con una educación superior, pero también en este caso se da la circunstancia de que existe una necesidad por reemplazar lo que ya no se puede hacer.

La característica común más importante de las personas que integran este grupo es que rara vez se convierten en lectores de braille o usuarios de ordenador diestros.

El servicio personal en la biblioteca es de suma importancia.

Además de su deficiencia visual, una parte de las personas ancianas están aquejadas por una reducción de su movilidad, dificultando esto aún más el que salgan de sus casas.

C.
Ciegos frente a deficientes visuales

Pese a existir muchos puntos en común, en ciertos aspectos conviene distinguir entre ciegos y deficientes visuales. Hay una diferencia con respecto a los materiales, los dispositivos y ayudas a la lectura y la tecnología adaptada. Con algo de visión residual una persona puede manejar bien textos en macrotipo, lupas, CCTV, pantallas grandes especiales en ordenadores y software y hardware de aumento.

Asimismo, las personas deficientes visuales suelen tener mayor autonomía que los ciegos.

2.2.
Finalidad de la lectura
La mayoría de las personas leen y buscan información por diferentes motivos en momentos distintos.
Los motivos pueden ser:

—
formación, educación
—
profesional (relacionado con un trabajo)
—
placer
Los diferentes motivos revisten importancia respecto a:

—
motivación del usuario
—
aceptación de materiales de calidad variada
—
entrega rápida
—
la elección de los medios de lectura
Si la motivación y la necesidad de información son suficientemente urgentes, el usuario estará dispuesto a realizar esfuerzos mayores para obtenerla, tanto en el sentido de establecer contactos con la biblioteca como en el aprendizaje del manejo de equipos más complejos. Ejemplo de esto pueden ser los estudiantes y personas empleadas.

Evidentemente, se trata de términos generales, debiéndose tomar en cuenta la habilidad y destreza de los usuarios.

En algunos casos, la existencia de un documento en formato accesible tiene mayor relevancia que la calidad, siempre y cuando pueda leerse el documento. Este podría ser el caso de documentos de trabajo, agendas, actas o similares («leer y tirar»). Fundamentalmente la necesidad de información rápida es la razón por la que los usuarios exigen una menor calidad de primer orden. Los materiales necesarios, por motivos de estudio o profesionales, a menudo se necesitan inmediatamente, mientras que el aspecto tiempo no reviste la misma importancia cuando la lectura es por placer.

El/los motivo/s de leer pueden ser también decisivos al elegir el medio de lectura, por ejemplo la aceptación de la voz sintética se verá sustancialmente influida por los motivos de la lectura. Los usuarios utilizarán asimismo más de un tipo de material: un estudiante utiliza por ejemplo un ordenador personal con voz sintética para referencias rápidas, leer textos breves y hojear documentos, utiliza el Braille para parte de su bibliografía científica y en aquellas situaciones en las que trabaja conjuntamente con personas videntes. Los materiales audio se emplean en lecturas de ocio y quizás para la lectura de materiales y libros divulgativos que no requieran excesiva profundización. La conclusión a esto ha de ser, incluso por esta razón, que es necesario invertir en el desarrollo de toda la gama de materiales y equipos.

2.3.
Necesidades de información
Al tratar el ámbito del acceso a la información probablemente resulte útil estudiar de forma más teórica en qué consiste la necesidad de información.

La necesidad de información es secundaria. Casi todas las necesidades de información se deben a otras necesidades. Por ejemplo, lo más probable es que la persona en busca de información relativa a la educación de los niños tenga un motivo práctico subyacente a dicha necesidad de información. Quizás esa persona esté educando a un niño o se trate de un profesor requiera información profesional, o está redactando una ponencia relacionada con la educación. Así pues, la necesidad de información ha surgido debido a otro objetivo. De esta forma, el satisfacerla se convierte en herramienta para cubrir otras necesidades (Hjorland, 1993, p.l 73). Es importante el que se reconozca esto, cuando pretendemos asegurarnos de que nuestro grupo objeto de estudio tenga el mismo acceso a la información que aquellos usuarios con visión normal.
Es preciso reconocer una necesidad de información, para poder satisfacerla. El personal de la biblioteca descubre a menudo que los usuarios no son conscientes de qué información es la que requieren, mientras que suelen saber el uso que van a darle. En 1968, Taylor presentó una teoría sobre las necesidades de información, donde clasifica las necesidades en cuatro niveles:

1.
La necesidad visceral (necesidad de información no expresada, pero concreta)
2.
La necesidad consciente (la descripción consciente, in mente de la necesidad)
3.
La necesidad formalizada (declaración formal de la necesidad)
4.
La necesidad comprometida (la pregunta formulada al sistema de información) (Taylor, 1968)
Para que una biblioteca pueda ayudar al usuario a satisfacer su necesidad de información, es importante saber lo que hay detrás de ésta, independientemente del nivel de la misma. Como sistema de información, la biblioteca ha de estar bien equipada en cuanto a materiales, catálogos y personal.

Nuestro grupo de usuarios no es diferente al de usuarios videntes en los niveles 1, 2 y 3, pero sí difiere considerablemente en el nivel 4. Esto se debe sobre todo al hecho de que el sistema bibliotecario no está bien equipado. Si las colecciones de materiales son limitadas, los catálogos insuficientes y poco accesibles y además el personal tiene un conocimiento pobre en relación con el grupo de usuarios, esto limita las posibilidades de las personas deficientes visuales que deseen satisfacer sus necesidades de información por medio de la biblioteca.

3.
Materiales

A través de las bibliotecas, las personas videntes tienen acceso a diversos materiales como son libros, publicaciones periódicas, textos de referencia, folletos, materiales electrónicos, música. Estos diferentes tipos de recursos informativos son también relevantes para las personas deficientes visuales. Si los documentos se almacenan de modo electrónico, nuestro grupo objeto del estudio puede acceder a ellos mediante la tecnología adaptada; sin embargo, los materiales impresos han de convertirse a formatos especiales para que nuestro grupo pueda acceder a ellos (de otro modo, han de utilizarse diferentes tipos de equipamientos, véase 5.4).

Los materiales en formato especial para nuestro grupo objeto de estudio son:

—
materiales en braille
—
materiales en audio
—
macrotipo
En este capítulo trataremos temas relativos a la producción así como su suministro.

Temas importantes en cuanto a la producción son:

—
quién produce
—
quién paga
Temas importantes en cuanto al suministro son:

—
la ubicación de los materiales
—
la distribución de los materiales
3.1.
Materiales en braille
El braille es la mejor alternativa a la lectura y escritura en tinta y además refuerza los conocimientos en cuanto a ortografía y estructura de un texto. Entre las personas ciegas se suele decir que los que no leen ni escriben en braille son analfabetos. No existe interpretación de texto; al contrario que con los materiales audio, nada interfiere entre el lector y el texto.

Existen dos formas de escribir en braille: estenografía y braille integral. La estenografía se desarrolló para aumentar la velocidad de lectura y reducir el volumen del material y ahorrar papel. El que la estenografía sea diferente en cada lengua supone un impedimento al intercambio y préstamo internacionales de materiales en braille. De acuerdo con el estudio bibliotecario llevado a cabo, las bibliotecas en Bélgica y Países Bajos no disponen de colecciones en estenografía (EXLIB 1993b, 7.2). El braille también se emplea para la música. La musicografía braille está prácticamente normalizada, hecho que facilita el intercambio y préstamo internacionales.

Sólo una minoría de personas deficientes visuales lee en braille. Según Paul Thiele, solamente 3,5% de la comunidad lectora ciega domina el braille (Thiele, 1983). Otros porcentajes son: en Alemania, de acuerdo con los datos aportados por Rainer Witte, el 27% de los ciegos conoce y usa braille integral y el 17% estenografía (Witte, 1990); en Dinamarca, el 10% de las personas ciegas lee braille y según un estudio de usuarios del Reino Unido, aproximadamente el 5% prefiere el braille como medio de lectura (EXLIB 1994c).

3.1.1.
Producción

La producción braille se realiza tradicionalmente en instituciones centrales para los ciegos y se financia total o parcialmente con fondos estatales o privados.
Selección de materiales:

La iniciativa para producir un libro en braille puede proceder de:

—
el lugar de producción
—
el usuario (producción a la carta)
Los estudiantes y profesionales tienen una necesidad de producción a la carta. Con el desarrollo tecnológico y las mejores posibilidades para la producción individual de un texto en braille, una parte de la producción a la carta se trasladará de las instituciones centrales a las personas ciegas individuales. No obstante, evidentemente, seguirán existiendo razones especiales que justifiquen el mantenimiento de instalaciones de producción central, donde los documentos reciban una buena presentación y se pueda producir braille de buena calidad de modo profesional. Podríamos imaginar una situación en la cual los documentos de trabajo, textos breves y parecidos podrían ser impresos en braille individualmente por la persona ciega, mientras que materiales con estructura complicada y duraderos se producirían por instituciones centrales con experiencia en esta labor.

En la DBB, Biblioteca Nacional Danesa para Ciegos, está a punto de iniciarse un proyecto relacionado con el desarrollo de los servicios para personas empleadas y los usuarios de este proyecto han expresado claramente la necesidad de ambos tipos de material braille así como la necesidad de la experiencia de la DBB.

Tipos de materiales producidos en Braille:

—
libros
—
publicaciones periódicas
—
materiales para la enseñanza del braille
También se producen a la carta los programas de reuniones, listas de teléfono y otros textos requeridos por los profesionales.

Se producen versiones en braille de las publicaciones periódicas en tinta, pero, con el fin de ahorrar dinero, también suele ser habitual la producción de recopilaciones periódicas en las que se seleccionan artículos de diversas publicaciones en tinta. Esto se debe a los recursos limitados y al alto coste, de la producción braille.

3.1.2.
Suministro:
Según el estudio de bibliotecas son principalmente las bibliotecas para ciegos las que se encargan del suministro de materiales en braille (EXLIB 1993b, 7.2)
Existen buenas razones para esto:

—
el grupo de lectores en braille diestros no es muy grande,
—
la producción de materiales en braille es costosa,
—
el número de títulos producidos en braille no es muy elevado; si el suministro de libros braille estuviera descentralizado, de forma que hubiera necesidad de más copias de cada título, el número de títulos diferentes sería menor, a no ser que los recursos se incrementaran considerablemente,
—
las bibliotecas comunes no están familiarizadas con los materiales braille.
Los materiales braille se remiten por correo gratis acorde a la convención de Lausanne «Cecograma», 1974.

3.2.
Materiales audio
Bajo la denominación «materiales audio» se entiende la grabación de una o varias voces narrando el texto de un documento. («Narrar» no es un término adecuado, pero está muy extendido para distinguir el proceso de grabar un libro y la actividad de escuchar esta grabación. El término «leer» se utiliza para escuchar un libro hablado. El «narrador» es la persona que da voz al libro hablado, el «lector» es el usuario).

En el estudio preguntábamos también si las bibliotecas disponían de una colección de materiales en voz sintética. Muy pocas respondieron afirmativamente a esta pregunta (EXLIB 1993b, 7.2).

Hemos decidido que en este informe no vamos a manejar materiales en voz sintética como materiales audio, sino que los consideraremos y trataremos como parte de los materiales electrónicos, puesto que a estos materiales pueden, en principio, acceder las personas deficientes visuales por medio de la voz sintética.

Todas las personas deficientes visuales pueden utilizar los materiales audio, pues el proceso de lectura sólo requiere de hecho la capacidad para manejar un aparato de reproducción, en el momento actual un reproductor de casetes. Probablemente se dispondrá de materiales audio en otros medios como son CD, MD, DCC. Algunos son más fáciles de usar que otros, pero no es posible prever el futuro en esta área. Esto lo decidirán, con toda probabilidad, los factores comerciales y no las necesidades de nuestro grupo objeto de estudio. Si todos los materiales audio se graban de forma digital, todas las posibilidades estarían abiertas con respecto a la selección futura de los medios de reproducción. Los materiales audio pueden utilizarse para todos los fines de lectura, pero no resultan igualmente adecuados para todos ellos. Para los ciegos recientes suelen representar el primer aspecto de un proceso de rehabilitación. Para muchas personas con ceguera adquirida, los materiales audio siguen siendo el único medio de lectura. Esto es especialmente cierto con respecto a las personas ancianas, para quienes escuchar libros, periódicos y revistas sonoras se convierte en la actividad principal o única.

Los materiales audio cuentan con desventajas:

—
siempre existe un nivel de interpretación independientemente de lo neutro que sea el estilo del narrador,
—
cierta información impresa resulta difícil o incluso imposible de transferir a información hablada, por ejemplo diagramas, gráficos, curvas.
Resulta más difícil navegar y hojear en materiales audio que en materiales braille, y los materiales audio no son adecuados en situaciones en las que la persona deficiente visual trabaja en un entorno visual, como pueden ser reuniones y aulas. Los auriculares del reproductor de cintas permiten una mayor utilización incluso en compañía de otros.

No obstante, hay vías que permiten navegar en material audio y encontrar una página, entrada o sección específica:

Indización por tonos:

Se introducen pitidos que resultan inaudibles a velocidad de cinta normal, pero que se convierten en señales nítidas en el modo «avance rápido» o «retroceso rápido». Esto requiere mucha concentración por parte del usuario.

Indización por voz:

Marcadores de libro audio en voz humana a frecuencias ultrabajas que resultan inaudibles a velocidad normal, pero que se pueden oír en el modo «avance rápido» y «retroceso».

Estas posibilidades de indización se incrementan considerablemente cuando pasamos a grabaciones digitales.

3.2.1.
Producción

Los materiales audio se producen de tres formas:

—
A través de instituciones centrales para ciegos. Esta producción la pagan las autoridades estatales o están financiadas, total o parcialmente, por fondos privados. (En muchos países existe la tradición de utilizar narradores voluntarios de libros hablados).

La legislación sobre derechos de autor permite a todas las instituciones para ciegos en Escandinavia producir una versión sonora del material en tinta, que pueden utilizar las personas deficientes visuales sin el permiso del autor. El autor tiene derecho a una indemnización por su producción (royalty). Estos libros hablados sólo pueden dejarse en préstamo a un determinado grupo de discapacitados. Las definiciones varían de un país a otro.

—
A través de productores comerciales en condiciones de mercado normales. El editor establece un contrato normal con el autor con respecto a la producción de la versión sonora de su libro. Las versiones abreviadas son muy habituales, pues los libros hablados completos son bastante caros. Los libros hablados, producidos comercialmente, pueden pedirse prestados  en las bibliotecas y todo el mundo puede comprarlos.
—
A través de bibliotecas locales, principalmente periódicos locales y libros de interés histórico local.
Como ya se ha mencionado, uno de los problemas que se deriva de la producción comercial de libros hablados es el reducido número de copias producido, de lo que resultan unos precios muy elevados. Evidentemente, una gran producción comercial de libros hablados vendida a los mismos precios que los libros en tinta sería conveniente, pero no demasiado realista. En algunos países, el problema se soluciona abreviando los libros hablados, por ejemplo. ¡«Lo que el viento se llevó» en dos cintas! Asimismo existen libros hablados abreviados que se han resumido muy poco.

Una producción con financiación estatal o privada es necesaria para garantizar la producción de títulos menos populares y especializados, con los que suplir los vacíos de la producción de títulos comerciales. Esto ya lo hacen las bibliotecas. Asimismo resulta conveniente una legislación que garantice la producción de libros hablados a disposición de nuestro grupo objeto de estudio por si los mecanismos de mercado tomaran una dirección desfavorable.

Selección de materiales:

La iniciativa para producir un tema en formato audio puede proceder de:

—
la biblioteca / institución central para ciegos
—
el editor
—
el usuario
Los criterios para la selección de materiales en las bibliotecas para los ciegos (así como en otras bibliotecas) pueden resultar siempre materia de discusión, pero ciertos principios se emplean en varias bibliotecas para ciegos:

—
calidad, multivariedad/comprensión, carácter local1
—
«compensación de la ceguera», lo que significa que se tiene en cuenta que las personas deficientes visuales en general no pueden adquirir material de otras fuentes excepto las bibliotecas. Esto significa por ejemplo que se presta atención especial a la bibliografía relativa a temas de ceguera. Otro aspecto puede ser la inclusión, en las bibliotecas para ciegos, de bibliografía por debajo del límite de calidad de las bibliotecas públicas, o algunas de ellas.
Al tener lugar la producción comercial en condiciones de mercado ordinarias, solamente la popularidad y las características de venta resultan decisivas en la toma de decisión de la producción.

La producción a la carta suele tener lugar en las instalaciones de producción central para los ciegos, pero en algunos países este tipo de producción tiene asimismo lugar en algunas bibliotecas públicas locales o se ofrece por parte de los servicios de voluntarios. Los usuarios pueden disponer de todo tipo de material producido en cinta: recetas, correspondencia privada, artículos de revistas y enciclopedias, etc. En términos generales, estos servicios, ofrecidos por voluntarios o por bibliotecas, no están destinados a estudiantes y personas empleadas, pues existen servicios especiales para estos grupos en las instituciones centrales.

1 Estos criterios se utilizan asimismo en bibliotecas públicas y se reflejan por ejemplo en la legislación danesa sobre bibliotecas.
Tipos de material:

Se producen en formato audio los siguientes materiales:

—
libros
—
publicaciones periódicas / revistas
—
periódicos: nacionales y locales
—
folletos
—
información pública / información relativa a la vida diaria (legislación, reglamentos y similares).
Asimismo se producen a la carta papeles de trabajo (agendas diarias, actas de reuniones, listas de teléfonos y similares) para las personas empleadas.

3.2.2.
Suministro
Los materiales audio se suministran tanto desde las bibliotecas para ciegos como desde otro tipo de bibliotecas. El 55% de las bibliotecas públicas que ha contestado la encuesta dispone de colecciones con materiales audio (EXLIB 1993b, 7.2). Tradicionalmente se ocupaban del suministro del libro hablado una o más instituciones para ciegos, y una de las razones al respecto es que eran, y en algunos países aún lo son, los únicos productores de libros hablados y otros materiales sonoros. El conocimiento de los especialistas se ha concentrado en estas instituciones. Otras bibliotecas pueden bien comprar sus materiales sonoros a los productores comerciales, si es que los hay, u obtener depósitos de la biblioteca para ciegos. Los materiales audio se remiten gratis de acuerdo con la convención de Lausanne.

3.3.
Macrotipo

Muchas personas tienen dificultad respecto a la lectura de material impreso. Los libros en macrotipo pueden ser una solución para estas personas. Se definen como libros con cuerpos de letra que van desde 14 a 18 puntos; en los libros normales la letra impresa suele ser entre 8 y 12 puntos. La investigación y la experiencia práctica muestra que los factores más importantes para los lectores deficientes visuales son el tamaño y el tipo (negrita), pero también son importantes el contraste y la calidad del papel (Jansen y Thomsen, 1985). El macrotipo se diferencia de los materiales en braille y sonoros por ser material de biblioteca ordinario y por tener un coste de producción muy parecido al de los libros impresos normales.

3.3.1.
Producción

Los libros en macrotipo los producen las instituciones centrales para deficientes visuales así como productores comerciales en condiciones de mercado normales. Si los documentos se almacenan en formato digital, se pueden producir fácilmente versiones en macrotipo, resultando el coste de producción mucho menor que el de los materiales en braille y sonoros.

Cualquier texto puede convertirse, con una fotocopiadora, en macrotipo, pero este método de producción sólo se aplica en textos breves.

3.3.2.
Suministro

Libros en macrotipo pueden pedirse prestados en bibliotecas públicas y bibliotecas para ciegos. Esto varía de un país a otro. Los libros producidos comercialmente pueden adquirirse a su vez en las librerías. Según el estudio visto en el primer capítulo de este informe solamente el 29% de las bibliotecas que respondieron a la encuesta afirmaron disponer de una colección de libros en macrotipo. En Italia y Portugal ninguna de las bibliotecas que respondieron a la encuesta disponían de libros en macrotipo.

3.4.
Materiales electrónicos

Los materiales electrónicos se diferencian de los arriba descritos por no haberse producido especialmente para nuestro grupo objeto de estudio.

Los textos digitales están disponibles en disquetes, CD-ROMs y en bases de datos en línea. En las partes primera y segunda de este libro pueden encontrar una mayor descripción técnica.

Los usuarios diestros en ordenadores de nuestro grupo objeto de estudio pueden acceder a estos materiales mediante tecnología adaptada, resultando además de gran valor, especialmente por motivos de estudio y profesionales. La producción moderna de Braille se realiza tomando como base los textos almacenados en formato digital.
3.4.1.
Producción

Los editores comerciales producen materiales electrónicos. Existen problemas importantes respecto a los derechos de autor en relación con los materiales electrónicos y con su préstamo (véase 4.4.)

Prácticamente cualquier documento puede producirse de forma electrónica y la mayor parte de la bibliografía especializada o científica se almacena en bases de datos. Asimismo se tienden a publicar los trabajos de referencia como ficheros electrónicos (CD-ROM).

3.4.2.
Suministro

El volumen de materiales electrónicos en las bibliotecas está aumentando. El 24% de las bibliotecas que respondieron a la encuesta dispone de disquetes y el 34% de CD-ROMs. Entre éstas se encuentran asimismo unas pocas bibliotecas para ciegos. Al aumentar la producción braille, a partir de textos almacenados en forma digital, muchas bibliotecas para ciegos disponen de hecho de materiales digitales, aunque aún no se realiza el préstamo de material en formato digital. El 43% de las bibliotecas que respondieron permite el acceso a las bases de datos de información (EXLIB 1993b, 7.3). Los medios electrónicos pueden distribuirse como todos los demás materiales de la biblioteca, es decir, pueden prestarse directamente desde el mostrador de la biblioteca o remitirse por correo a otras bibliotecas, y pueden distribuirse, a su vez, vía redes de datos. Si se transmiten a través de redes, realmente carece de importancia la ubicación física.

4.
El marco para los servicios bibliotecarios

4.1.
Políticas nacionales de información
El volumen de información está aumentando rápidamente en todas las sociedades, pasando a depender el público, cada vez más, de la capacidad de recibir información significativa. Esto es cierto tanto en relación con nuestra «vida comunitaria» normal como en relación con nuestro trabajo y con nuestra vida privada.

Con el creciente volumen de información en un mundo cada vez más complejo, las personas que toman las decisiones a muchos niveles han reconocido que es una tarea social preparar principios y directrices para garantizar el acceso público a dicha información. Varios países y organizaciones están trabajando actualmente en el diseño de políticas de información. Uno de estos ejemplos es la Citizen Charter (Carta del Ciudadano), que es una expresión de los derechos de los ciudadanos en distintas circunstancias y el derecho de los ciudadanos a estar informados / recibir información relativa a estos derechos . En Francia, el gobierno ha utilizado el proyecto Minitel con el fin de garantizar el acceso público a la información, e instituciones como la UNESCO y la FID, (Federación Internacional para la Información y Documentación) han contribuido al debate sobre las obligaciones nacionales sobre la divulgación de la información. En Dinamarca, el gobierno ha decidido otra vía de aplicación, ha creado un grupo de trabajo que elabore un borrador para una política de información nacional. En Alemania y el Reino Unido las bibliotecas académicas han elaborado documentos sobre la función de las bibliotecas en la divulgación de la información. Evidentemente, dichas iniciativas son muy importantes para las personas deficientes visuales, pues uno de los elementos en la realización de tales políticas de información ha de ser el garantizar la cabida de los grupos objeto de estudio con necesidades especiales.

Una política de información nacional debería contener directrices con respecto a los siguientes elementos:

—
Acceso a la información. Deberá determinarse quién se responsabiliza de garantizar a todo el mundo el acceso a la información existente.
—
La infraestructura de la divulgación de la información. Deberá determinarse el tipo de sistema de información nacional, las instituciones responsables de los diferentes tipos de información y el modo de organizar la cooperación.
—
Selección. Deberá determinarse la información que ha de grabarse y quién ha de hacerlo.
—
La información ha de ser accesible. Deberá determinarse el modo en que el público pueda utilizar la información. Deberá enseñarse a recuperar la información.
El mundo de la biblioteca es habitualmente la parte de la sociedad que desempeña una función clave en la divulgación de la información al público. Determinados países (Dinamarca y el Reino Unido) ya han encomendado a las bibliotecas públicas la labor de divulgar la información pública y, gracias a la experiencia con que cuentan las bibliotecas en dicho campo, les permite estar bien preparadas para dicha tarea. Esto también es aplicable a las bibliotecas académicas. Ambos tipos de bibliotecas suelen tener acceso a muchas bases de datos, bien en línea bien en CD-ROM, con contenido relevante, incluso para el comercio y la industria.

Así pues, la opción evidente es implicar a las bibliotecas en la tarea de divulgar la información a los deficientes visuales. Las bibliotecas de todo tipo constituyen instituciones naturales encargadas de divulgar la información, requiriéndose «sencillamente» almacenar la información y permitir el acceso de forma adecuada, es decir, a través de los medios que el grupo objeto de estudio pueda utilizar.

4.2.
Legislación de bibliotecas
Algunos países han adoptado una legislación sobre bibliotecas. Esto significa que el país en cuestión desea afirmar que considera el servicio bibliotecario como una labor pública. No es necesariamente una tarea que hayan de realizar y financiar las autoridades públicas, sino más bien una tarea a la cual ha de prestarse tanta atención como para elaborar un marco jurídico al respecto.

Se considera evidente que los países tengan la responsabilidad de educar a sus ciudadanos. La legislación de bibliotecas puede resultar una herramienta útil para un país en su esfuerzo por garantizar a la población la oportunidad de adquirir una educación, incluso a nivel personal. Evidentemente, una legislación de bibliotecas, que establece requisitos para servicios bibliotecarios cualificados para las personas deficientes visuales, ofrecerá un marco útil en el logro de nuestro objetivo: un mejor acceso a la información por parte de la persona deficiente visual.

Existen varios tipos de legislación sobre bibliotecas. La forma más común es la que establece que las bibliotecas deberán existir o crearse y que el gobierno aporta ayuda económica a determinado servicio. Bélgica e Italia cuentan con este tipo de legislación (Poulin, 1993). En tales casos, el objetivo de la legislación de bibliotecas es crear la motivación de la actividad, pero la iniciativa sigue estando descentralizada, bajo los auspicios locales públicos o privados. Otro tipo de legislación de biblioteca, conocida en Dinamarca y Noruega, es aquella donde un objetivo adoptado centralmente ofrece el punto de partida para el marco escrito en el que ha de trabajar la biblioteca.

Naturalmente, la legislación puede abarcar todo tipo de bibliotecas. Sería conveniente que el objetivo consistiera en asegurar que todos los materiales estén a disposición de todo aquel que lo necesite. Con respecto a nuestro grupo de usuarios, dicha legislación ofrecería, con toda probabilidad, la oportunidad de un mejor servicio bibliotecario. No obstante, la legislación existente concierne sobre todo a las bibliotecas públicas y solamente hasta cierto punto a los servicios bibliotecarios para las personas deficientes visuales. Con respecto a lo último, la legislación suele implicar la distribución a las personas deficientes visuales: el servicio está separado de los requisitos de producción. No existe tradición legislativa con respecto a las bibliotecas académicas, pese a que algunos países han establecido directrices para las universitarias. En dichos casos, las directrices están vinculadas a los reglamentos relativos al funcionamiento de las instituciones educativas.

El gran número de similitudes y divergencias, entre los estados miembros de la Unión Europea, influye en los servicios bibliotecarios a diferentes niveles, tanto en general, como con respecto a nuestro grupo objeto de estudio. Esto influirá en la selección de modelos para poner en práctica nuevos servicios, y deberá tomarse en consideración antes de elegir un modelo.

En los países más pequeños, suele ser el parlamento nacional el responsable de la legislación sobre bibliotecas. En algunos de los países más grandes, organizados a modo de federaciones, como Italia y España, la estructura bibliotecaria se considera responsabilidad regional designándose las directrices generales a este nivel.

Al evaluar la influencia de la legislación de bibliotecas sobre el servicio bibliotecario a nuestro grupo objeto de estudio, revisten interés especial los siguientes puntos:

—
Responsabilidad para llevar a cabo el servicio.
—
Alcance del servicio.
—
Colaboración entre las bibliotecas (préstamo interbibliotecario).
—
Criterios con relación a quiénes recibirán los servicios.
¿Quién es el responsable de llevar a cabo el servicio? La legislación sobre bibliotecas puede otorgar a una institución o tipo de biblioteca específica la responsabilidad principal. La legislación de bibliotecas danesa confiere a la Biblioteca Nacional Danesa para ciegos, la obligación de servir a los deficientes visuales, mientras que la obligación de servir a las personas con otros tipos de discapacidad para la lectura, por ejemplo, está reservada a las bibliotecas públicas (Lov, 1993). En Portugal, el Ministerio de Asuntos Culturales ha establecido un acuerdo mediante el cual pueden distribuirse 1.200 libros hablados (títulos) de la biblioteca de Oporto a todas las bibliotecas de Portugal (Poulin, 1993).

Alcance del servicio. Realmente, puede haber una legislación bastante detallada con respecto al alcance del servicio. Por ejemplo, puede disminuir el tipo de materiales disponibles para préstamo, si las bibliotecas ofrecen servicios externos o si las bibliotecas están abiertas determinado número de horas semanales.

Cooperación entre bibliotecas. La legislación puede determinar el alcance de una cooperación dada. La legislación danesa sobre bibliotecas responsabiliza a las bibliotecas en cuanto a la obtención de materiales que no forman parte de sus colecciones. El estudio sobre bibliotecas (EXLIB 1993b) mostró que sólo el 54% de las bibliotecas que respondieron a la encuesta ofrecía préstamo interbibliotecario. Esta práctica no es obligatoria en todos los países, incluyéndose a menudo sólo materiales impresos. La EU Directíve on Rental and Public Lending, Directiva sobre Alquiler y Préstamo Público de la Unión Europea (Council Directíve 92/100/ECC del 19 de noviembre de 1992 sobre derechos de alquiler y derechos de préstamo y ciertos derechos relativos a los derechos de autor en el ámbito de la propiedad intelectual) confiere a los estados miembros el derecho a decidir que todo tipo de material puede prestarse en las bibliotecas siempre y cuando se les dé una compensación a los autores (Norman, 1994).

Criterios con relación a quienes recibirán los servicios. Es posible legislar con respecto a quién ha de recibir qué servicios. Esto puede tener relevancia para nuestro grupo objeto de estudio, pues se puede aprobar una legislación que limite los derechos de autor ordinarios (véase apartado 4.4.)
4.3.
Depósito legal

El depósito legal suele estar vinculado a materias impresas, pero varios países han incorporado a su vez el depósito legal de materiales sonoros en su legislación en los últimos años. Los siguientes estados miembros de la Unión Europea requieren depósito legal de materiales en formatos especiales: Francia, Alemania, Luxemburgo, Portugal y España (Information Management, (Gestión de Información) 1992, pp. 10 y ss.) Existen variaciones en el tipo de materiales que abarcan los diferentes estatutos y decretos y, además, hay problemas relativos a la gestión de los reglamentos en diferentes lugares, además de los problemas relacionados con el almacenamiento y el registro.

El objetivo del depósito legal es, en primer lugar, y fundamentalmente, garantizar la existencia del material en el futuro. En segundo lugar, los materiales con depósito legal pueden ponerse a disposición del público en general o a los usuarios seleccionados que realizan investigaciones.

En la mayoría de los países el depósito legal se encuentra en la biblioteca nacional. En varios países la ley determina que se deberán depositar más copias y que varias bibliotecas constituyan el depósito. Por ejemplo, el número de copias de depósito legal es de dos en Dinamarca, y de seis en el Reino Unido. La obligación de suministrar las copias para depósito legal la tiene el impresor o el editor. En la mayoría de los casos, la bibliografía nacional se incrementa basándose en el depósito legal. El que se establezca un depósito legal para materiales en formatos especiales así como para formatos impresos es muy importante para nuestro grupo objeto de estudio. Esto significaría que la bibliografía nacional sería capaz de ofrecer una cobertura global de dichos materiales.

4.4.
Derechos de autor y los servicios bibliotecarios para ciegos y deficientes visuales

Toda la producción y el préstamo de libros, publicaciones periódicas y periódicos han de tomar en cuenta los derechos legales del creador de la información. Estos derechos de autor suponen una protección importante y necesaria de los autores y otros trabajadores intelectuales en nuestra sociedad. Comprender y respetar los derechos fundamentales de los creadores ha de ser algo corriente para los divulgadores de literatura e información. En la práctica, sin embargo, estos derechos pueden constituir una barrera en cuanto al acceso a la información, una barrera que en la mayoría de los casos no interesa ni a las personas o entidades que ostentan los derechos de autor ni a la sociedad.

En el caso de la producción y divulgación de la información a las personas ciegas y deficientes visuales el tema de los derechos de autor siempre ha constituido una cuestión fundamental, pues si la persona o entidad que ostenta estos derechos no consiente, no puede realizarse la producción en formato alguno.

Básicamente existen dos formas de tratar los derechos de autor:

—
acuerdo individual entre el productor y la persona o entidad que ostenta los derechos de autor (copyright clearance, concesión de derechos de autor)
—
legislación que limita los derechos de la persona o entidad que ostenta los derechos de autor en relación con el acceso a la información de las personas ciegas y deficientes visuales.
En la mayoría de los países europeos ha prevalecido el modelo de concesión de derechos de autor.

Cuando nos referimos a materiales en braille y materiales audio suministrados por instituciones para ciegos a un grupo objeto de estudio claro y limitado, este modelo funciona muy bien, contando además con la ventaja de que los derechos de autor se conceden gratis. La desventaja es que retarda el proceso de producción, pues ha de concederse la autorización antes de que comience la producción, y lo peor de todo es que puede no concederse el permiso, impidiendo de este modo que las personas ciegas y deficientes visuales tengan igual acceso a la información.

El modelo de legislación que prevalece fundamentalmente en los países Escandinavos otorga a las instituciones para ciegos y deficientes visuales el derecho a producir y prestar copias de materiales audio y braille a sus grupos objeto de estudio. El permiso para producir y prestar materiales en braille suele concederse sin que las personas o entidades que ostentan los derechos de autor reciban compensación alguna, mientras que el permiso para producir y prestar materiales audio suele estar por norma general condicionado por unas normas de pago a las personas o entidades que ostentan los derechos (royalty). La cantidad a la que dicho pago asciende varía. En el momento actual, la Biblioteca Nacional Danesa para Ciegos paga 8 coronas por hora y copia grabada, a las personas o entidades que ostentan los derechos.

La gran ventaja de este modelo estriba en que el derecho de producción está automáticamente garantizado, asegurando de esta forma el acceso a la información de las personas ciegas y deficientes visuales. La desventaja es que los productores de materiales audio han de pagar a la persona o entidad que ostenta los derechos de autor. Por otro lado, esta «desventaja» sitúa a los materiales audio en los mismos términos que los formatos en tinta, donde las personas o entidades que ostentan los derechos de autor reciben sus royalties automáticamente.

Para mayor información, véase Francoise Hébert y Wanda Noel: Copyrigth and Library Materials for the Handicapped, IFLA, SAUR, 1982, que pese a los años sigue siendo el estudio más completo sobre la cuestión de los derechos de autor desde la perspectiva de las Bibliotecas para Ciegos.

Durante muchos años, estos sistemas han funcionado sin demasiados problemas, pero la situación comenzó a modificarse en los años 70 a raíz de las nuevas tendencias en el reducido y cerrado mundo de las bibliotecas para ciegos. Estas tendencias eran:
—
integración
—
ampliación de los grupos objeto de estudio
El tema de la integración de los servicios bibliotecarios para los personas ciegas y deficientes visuales surgió a raíz de la demanda que presentaron especialmente grupos más jóvenes de discapacitados en favor de la integración escolar e igualdad. En términos de servicios bibliotecarios esto significó que todo el mundo podía recibir servicios en las bibliotecas públicas, incluidas las personas ciegas. Con el fin de satisfacer esta demanda, en muchos países comenzaron las bibliotecas públicas a establecer colecciones de libros hablados. El siguiente paso en el proceso de descentralización fue: puesto que las bibliotecas disponían de las colecciones de libros hablados, ¿por qué no prestar estos libros a las personas con dificultades para leer? Consecuentemente, prestaron los libros a todas las personas imposibilitadas de leer en tinta (en algunos países incluso a grupos aún más amplios).

El tema relativo al permiso de los derechos de autor cambió sustancialmente. Una cosa es autorizar la copia gratis para un grupo muy limitado y otra cosa autorizar eso mismo a un grupo que supone entre el 10 y el 15% de la población.

Esto les supuso un dilema a los servicios bibliotecarios para ciegos y deficientes visuales. Por un lado trabajaban para conservar el privilegio de la producción libre y por otro lado deseaban seguir la política de ampliar los grupos destinatarios y los servicios descentralizados.

En los países regidos por la legislación de los derechos de autor los problemas eran menos evidentes, pues la legislación ya se había modificado a mediados de los años ochenta para abarcar a todos los discapacitados para leer en tinta y, dado que el pago era algo ya establecido desde hacía tiempo, las nuevas tendencias no exigían a las bibliotecas para ciegos en estos países tanta adaptación como en otras partes.

En los últimos años ha surgido un nuevo reto: ¿cómo han de tratarse los derechos de autor y el material electrónico en el contexto de proveer información a los ciegos y deficientes visuales? El «problema» del material electrónico proviene de la facilidad de distribución y copiado, lo que evidentemente es a su vez una ventaja.

El reto implica al mundo bibliotecario en su conjunto, y se está dedicando un gran esfuerzo para establecer modelos que logren un nuevo equilibrio entre los derechos de las personas o entidades que ostentan los derechos de autor y las necesidades de la sociedad. En la primera parte de este libro se trata este aspecto en profundidad así como también se describe el prometedor desarrollo de un modo práctico de tratar la cuestión («CITED»). Asimismo se tratan los aspectos técnicos y legales sobre los materiales electrónicos y los servicios bibliotecarios para los ciegos y deficientes visuales en el informe de Des Forges «Social and Legal Aspects», Aspectos sociales y legales, (CAPS 1993). Por lo tanto no ahondaremos en estos aspectos, sino que nos centraremos en los intentos políticos de solucionar este dilema. Uno de estos intentos se concretó en la reunión «Librarles Programme Concertation Meeting, Copyright and Electronic Delivery Services» (Reunión para la concertación del programa de bibliotecas, derechos de autor y servicios de remisión electrónica) organizada por el Directorate General XIII, Comisión de las Comunidades Europeas, en Luxemburgo en noviembre de 1993. Los participantes de esta reunión eran representantes de los proyectos en el Programa de Bibliotecas implicados de una u otra forma en el tema de los derechos de autor y servicios de remisión de documentos electrónicos. Un informe sobre esta reunión se publicó a principios de 1994.

Además, se están realizando esfuerzos para actualizar la legislación escandinava sobre los derechos de autor. En el momento actual (primavera de 1994) se están negociando nuevas propuestas sobre la legislación de los derechos de autor en Noruega y Dinamarca. En los comentarios a la propuesta noruega, el ministro de cultura declara expresamente que el término «producción de copias en Braille» debería ampliarse para abarcar los formatos posibles gracias a las nuevas tecnologías («Ny Lov om ophavsret til Andssssvtark m.v,» Heringsudkast, Kulturdepartementet, noviembre 1993»).

En la propuesta danesa (Forslag til «Lov om Ophavsret», fremsat den 9 de febrero 1994) se afirma en el texto de la ley que «el ministro de cultura pueda ampliar el derecho de la producción de copias braille para incluir otras formas de producción.» En los comentarios a este párrafo se reconoce la necesidad de ampliar el texto para incluir la producción y distribución electrónica y se propone autorizar al ministro para que elabore normas específicas a aplicar en este ámbito.

Asimismo está en camino una propuesta holandesa sobre los derechos de autor, que presenta la misma tendencia que las dos escandinavas.

Esta evolución es interesante y quizás marque la tendencia en Europa. Pero en este punto debe hacerse una advertencia: hasta el momento sólo estamos tratando con propuestas. Ninguna de ellas ha sido aprobada en el Parlamento.

El tema de los derechos de autor está íntimamente ligado a los servicios bibliotecarios para ciegos y deficientes visuales. De ahí que el tema haya sido una cuestión fundamental para el único foro internacional permanente de las Bibliotecas para Ciegos: IFLA, Section Libraries for the Blind (SLB) Sección de Bibliotecas para Ciegos, que existe desde 1977. El estudio de Francoise Hébert y Wanda Noel sobre los derechos de autor de 1982, arriba mencionado, fue el primer resultado del trabajo realizado por EFLA/SLB en este área, y desde entonces el trabajo y los debates han continuado en ese foro.

En agosto de 1992 IFLA/SLB adoptó el documento «Acceso a la información para todos». En septiembre de 1992 el documento fue aceptado por la Unión Europea de Ciegos en la conferencia sobre «Condiciones de las Bibliotecas para Ciegos» en Dinamarca2, y en verano de 1994, la UMC aceptó este documento.

El documento es el siguiente:

ACCESO A LA INFORMACIÓN PARA TODOS

1.
La información y el conocimiento son elementos fundamentales para el desarrollo personal de los individuos, la calidad de vida que puedan llevar y las contribuciones que puedan aportar a la sociedad.
2.
La mayoría de los países reconocen la importancia de lo arriba mencionado, destacando en sus afirmaciones el derecho de poder acceder a la información y participar de la vida intelectual y cultural de la comunidad. Por ejemplo «Toda persona tiene derecho a participar libremente en la cultura de la comunidad, disfrutar de las artes y compartir los avances de las ciencias y sus beneficios.»

«Pretendemos que se lleve a cabo una política de información abierta dentro del sector público, en que se incluya el acceso a la información, con el fin de perfeccionar la comprensión del individuo y su capacidad para discutir libremente cuestiones políticas, sociales, económicas y culturales» (Resolución del Consejo de Europa, Comité de Ministros, 1982)
3.
Las personas que no sean capaces de leer la letra impresa por la razón que sea han de poder disfrutar de los mismos derechos que los demás ciudadanos. Declaración que defiende el principio en cuanto a que todos los ciudadanos tienen los mismos derechos.
2 Resolución de la Conferencia de la Unión Europea de Ciegos sobre las Condiciones de las Bibliotecas para Ciegos en Europa, Fredericia, Dinamarca 24-26 de septiembre de 1992. En la resolución se recomienda «tomar medidas urgentes para garantizar que los cambios relativos a la legislación sobre los derechos de autor en todos los países europeos garanticen el derecho al acceso a la información contenido en esta resolución.»

4.
En la práctica, esta igualdad requiere la disponibilidad de la información en formatos que sean útiles a las personas discapacitadas para leer la letra impresa.
Esto significa que los documentos impresos han de transcribirse de modo que puedan leerse mediante el tacto o puedan escucharse, o que el acceso a la información almacenada o transmitida deforma digital se presente de tal modo que pueda obtenerse una versión audio o táctil.
5.
Los desarrollos tecnológicos ofrecen unas oportunidades sin precedentes en cuanto a la posibilidad de presentar la información en dichos formatos.
Cada vez es mayor el volumen de información almacenada en forma digital, lo que permite un acceso directo y rápido a las personas con problemas para leer la< letra impresa, siempre y cuando las restricciones derivadas de los derechos de autor no lo impidan.
6.
Por lo tanto, en este momento de grandes oportunidades, es importante que se acepte y establezca en la legislación sobre los derechos de autor y la propiedad intelectual que el acceso a la información constituye un derecho fundamental.
Deberá llamarse la atención de todos los implicados en la elaboración o revisión de la legislación sobre los derechos de autor para que presten especial consideración a aquellas personas que no pueden leer los textos impresos en tinta.
7.
El objetivo es que los gobiernos nacionales, regionales y locales adopten la declaración del principio mencionado en el punto tres en todos los ámbitos legislativos.
8.
Puntos adicionales:
8.1.
Estas propuestas conducen evidentemente a solicitudes de financiación.  Sin embargo, resulta imprescindible que estos costes no se conviertan en un impuesto para aquellos cuyos intereses o los de sus instituciones pretenden proteger estas propuestas.
8.2.
Las personas con problemas para leer textos impresos en tinta y las instituciones prestadoras de servicios son muy conscientes y, apoyan, por tanto, los derechos de los autores y creadores. A medida que los formatos «cerrados» son cada vez menos frecuentes, se introducen unos dispositivos de seguridad más rigurosos para garantizar el uso de dichas transcripciones bajo un control estricto.
8.3.
Este documento no está protegido por los derechos de autor: les rogamos que lo reproduzcan y hagan el mayor uso posible del mismo.
Sólo en países de la Comunidad Europea, sustitúyase por el punto 7.
7.
En primer lugar se sugiere solicitar a la comunidad como cuestión primordial:
I)
Reconocer que todas aquellas personas que no pueden leer la letra impresa tienen el mismo derecho a acceder a los materiales editados y además en los mismos términos que los demás ciudadanos.
II)
Promover una Declaración Europea a este efecto.
Después de establecer este derecho básico, las cuestiones derivadas de los intentos de harmonización entre derechos de autor y legislación relativa al préstamo se revisarán automáticamente a la luz de este principio esencial.

La importancia de este documento reside en que subraya la igualdad de derechos de las personas ciegas y deficientes visuales, y además destaca que deberán ser tratadas en términos de igualdad. No obstante, esto suscitó el tema del pago / no pago por el permiso de los derechos de autor, un tema muy debatido en el ámbito de las bibliotecas para ciegos. Como se destaca antes, probablemente sólo podrá mantenerse la postura de no pagar los derechos con respecto a un acceso restringido por parte de un grupo muy reducido (posiblemente usando formatos cerrados, véase la primera parte de este libro) y si se abandona la descentralización. Desafortunadamente, esta actitud choca con la política de igualdad e integración de las personas minusválidas en la sociedad. El dilema es evidente. Una solución podría ser la legislación combinada con subvenciones estatales que cubran los costes del pago.
4.5.
Infraestructura y nivel de desarrollo tecnológico
Es muy importante comenzar con la infraestructura y el nivel tecnológico de un país determinado (tanto en general como con respecto al sistema bibliotecario), al elegir un modelo para organizar el servicio de bibliotecas para las personas deficientes visuales.

La infraestructura es importante en relación con el transporte de personas, así como con el de materiales. Se ha de valorar, teniendo en cuenta las preferencias del usuario, para ver si este quiere o puede ir personalmente a las bibliotecas, el tipo de biblioteca que es, sus objetivos y fines y la distancia que existe de la biblioteca a su casa. En tal caso, las opciones de transporte de personas representan una variable significativa. Si el usuario ha de recibir el servicio en casa o en el trabajo, entonces tienen relevancia los métodos de suministro rápidos y eficaces, p.ej. correos o transmisión electrónica.

El nivel tecnológico reviste importancia, en parte por lo que respecta al nivel de aprovisionamiento de las bibliotecas, y en parte por lo que respecta a los requisitos previos de los usuarios para poder hacer uso de las mismas. En el estudio de las bibliotecas se muestra que, en cuanto al nivel tecnológico, sólo un 68% de las que respondieron a la encuesta, tiene una parte o todos sus fondos de libros registrados en catálogos informáticos (apartado 7.3). Respecto a las requisitos previos de los usuarios, sabemos que hay grandes diferencias entre unos y otros. Se supone que los jóvenes están más acostumbrados al uso de la tecnología, pues por norma general están empleados, mientras que las personas mayores que perdieron la visión a edad tardía suelen estar menos familiarizadas con la tecnología.

5.
Condiciones en el mundo bibliotecario que influyen en los servicios para las personas deficientes visuales

La calidad de los servicios bibliotecarios está determinada por muchos y diferentes factores. Algunos pueden describirse y medirse basándose en las observaciones del mundo bibliotecario. Otros factores han de contemplarse bajo una perspectiva más amplia. Por ejemplo, los sociales, incluyendo los económicos, pueden determinar el marco y contenido de los servicios bibliotecarios. La mayoría de las veces existe una equivalencia entre la calidad del servicio de la biblioteca general (el servicio destinado a personas con visión normal) y el servicio destinado a nuestro grupo.

Este capítulo identifica varias de las condiciones en el mundo bibliotecario que ejercerán gran influencia sobre los servicios para los usuarios deficientes visuales.
El mundo bibliotecario es un universo que se compone de varios tipos de bibliotecas, las bibliotecas independientes y la colaboración existente entre las arriba mencionadas y otras instituciones en sus esfuerzos por servir a los usuarios poniendo a su disposición medios de información.

Al planificar o valorar los servicios bibliotecarios para los usuarios deficientes visuales, tienen interés especial los siguientes factores:
—
Varios tipos de bibliotecas, sus funciones y objetivos.
—
Estructura de los servicios bibliotecarios.
—
Catálogos de bibliotecas, clasificación y accesibilidad.
—
Aparatos y ayudas para la lectura y tecnología.
—
Conocimientos y actitudes del personal de la biblioteca.
5.1.
Tipos de bibliotecas, sus objetivos y tareas
Cuando hablamos del mundo bibliotecario, incluimos los diferentes tipos de bibliotecas, las instituciones comunes y organizaciones de su entorno y la colaboración que se lleva a cabo con el fin de lograr sus objetivos. En este apartado, definiremos los tres tipos de bibliotecas que tienen relevancia para las personas deficientes visuales: bibliotecas públicas, bibliotecas académicas y bibliotecas para ciegos, sus objetivos, usuarios y materiales. Asimismo se esbozará la colaboración tradicional entre las bibliotecas.

La forma más habitual de hacer uso de la biblioteca tiene lugar cuando el usuario la visita y recibe el servicio que requiere in situ. Quizás el usuario desee pedir un libro o hacer uso del servicio de referencia de la biblioteca, de las colecciones y catálogos para realizar un trabajo o estudio. Otro uso habitual tiene lugar cuando se utiliza como entrada a todas las colecciones de literatura e información en el sistema bibliotecario (préstamo interbibliotecario). Las dos formas de usar la biblioteca dependen básicamente del establecimiento de contactos del usuario con la biblioteca. En la práctica, esto significa que el usuario ha de ser capaz de ir a la biblioteca. El acercarse a la biblioteca les supone a las personas deficientes visuales una clara barrera en cuanto a su capacidad de tener el mismo acceso a la literatura e información. El grupo de usuarios que establece contacto telefónico, por correo o electrónico sigue siendo reducido.

Bibliotecas públicas

El objetivo de las bibliotecas públicas es poner medios de información a disposición de los usuarios, para su experiencia y desarrollo personal y está tradicionalmente vinculado al de la información pública y educación general así como a la lectura como actividad de ocio, siendo por lo tanto su función principal divulgar literatura e información. Las bibliotecas públicas son las que sirven a la mayoría de los usuarios y disponen de los fondos más generales. En algunos países este tipo de biblioteca cuenta además con la mayoría de los puntos de servicio.

El número de bibliotecas públicas dentro de los países miembros de la Unión Europea varía mucho, así como el modo en cómo se gasta el dinero. Esto significa que la distancia que ha de recorrer un usuario para llegar a la biblioteca varía considerablemente. Asimismo pueden existir muchas diferencias respecto a los niveles de servicio dentro de un país. En términos generales, el panorama muestra que los habitantes de las grandes ciudades tienen más a mano las bibliotecas públicas que los usuarios que viven en zonas rurales. Las bibliotecas de las ciudades están además más tiempo abiertas al público que las de las zonas rurales.

Por estudios previos sabemos que aquellas personas que viven cerca de las bibliotecas hacen mayor uso de ellas que las que viven más lejos. Este comportamiento es en parte independiente de las opciones de transporte.

El grupo al que están destinadas las bibliotecas públicas es el más amplio posible, pues en principio prestan servicio a toda la población. El número de personas que hacen uso de las bibliotecas públicas varía de una región a otra y de un país a otro. En Dinamarca, los estudios señalan que aproximadamente el 55% de la población adulta hace uso de la biblioteca pública al menos una vez al mes (Dansk kultur— og mediestatistik, 1993). En el Reino Unido el porcentaje es de 52 (England, 1991).

Los materiales son fundamentalmente impresos: libros, publicaciones periódicas, periódicos, etc., pero también pueden pedirse prestados materiales audio-visuales en mayor o menor medida o pueden consultarse en la biblioteca. Muchos lugares cuentan con la costumbre de prestar música en diversas formas, o permitir a los usuarios que escuchen música en la biblioteca. En los últimos años, también se han puesto a disposición en las bibliotecas CD-ROMs y vídeos.

Las bibliotecas públicas son generales, lo que quiere decir que sus materias abarcan todos los temas.

Las personas deficientes visuales han de poder utilizar también las bibliotecas y, en principio, aspiran a recibir los mismos servicios que se ofrecen a los demás usuarios. Cuando tratamos con una persona deficiente visual, tenemos motivos para suponer que un impedimento derivado de la distancia redundará en un uso aún menor de la biblioteca. Teniendo presente el hecho de que las colecciones de las bibliotecas públicas contienen muy pocos materiales para nuestro grupo objeto de estudio, hemos de concluir que las bibliotecas públicas de la mayoría de los estados miembros no representan un recurso significativo para las personas deficientes visuales.
Bibliotecas académicas o bibliotecas generales de investigación

La función de las bibliotecas académicas es poner a disposición de sus usuarios, la mayoría de ellos investigadores, profesores y estudiantes, información relevante de áreas temáticas que cubre la biblioteca. Éstas a menudo están vinculadas a instituciones educativas, a las que frecuentemente les unen lazos organizativos. Esto significa que la mayoría de las bibliotecas académicas se hallan ubicadas en grandes ciudades o centros universitarios.

Asimismo una característica de éstas es poner a disposición de los usuarios literatura científica de alto nivel y, especialmente en aquellos países con lenguas minoritarias, suelen disponer de amplias colecciones de literatura en lenguas extranjeras. Al igual que en las bibliotecas públicas la mayor parte de sus materiales están en tinta, pero suelen poner a disposición de los usuarios más posibilidades para recuperar la información (catálogos, bibliografías, bases de datos, bases de datos no bibliográficas, etc.) (EXLIB 1993b, 7.3).

Muchas de estas bibliotecas, sobre todo en el Sur de Europa, tienen estanterías cerradas. Las personas que trabajan o estudian en instituciones educativas y entornos de investigación suelen ser las que hacen mayor uso de las bibliotecas especializadas. Dada esta estructura de servicio, las personas deficientes visuales tienen en principio las mismas oportunidades que las personas videntes. No obstante, el problema de la distancia tiene aquí su importancia. Un estudio realizado en la Biblioteca Universitaria y Estatal de Arhus mostró que las personas deficientes visuales consideraban la distancia a la biblioteca un problema importante (Electronic Information Retrieval and Provisión for the Visually Handicapped, 1993).

La persona deficiente visual puede hacer uso de las bibliotecas académicas a través de los préstamos interbibliotecarios hasta el punto de que éstas disponen de importantes tipos de materiales y ayudas.

Bibliotecas para ciegos

El objetivo de las bibliotecas para ciegos es muy diferente al de los otros dos tipos de bibliotecas. Por supuesto, su objetivo es poner a disposición, de su grupo destinatario, información de todo tipo y a todos los niveles. Esto significa que las actividades de las bibliotecas para ciegos les compensan en gran medida por su deficiencia visual. Su objetivo general comprende el de las bibliotecas públicas y académicas, pero además, han de convertir en accesibles los diferentes tipos de materiales. Esto significa a su vez que la producción (conversión a materiales audio, braille, etc.) es una característica específica de este tipo de bibliotecas.

Mientras que las bibliotecas públicas y académicas están abiertas al público, los usuarios de las bibliotecas para ciegos suelen entrar en contacto con éstas a través de diversas organizaciones o instituciones. Esto se debe a que la producción de materiales está amparada en la exención de derechos de autor cuando los usuarios reúnen unos criterios establecidos.

El estudio de bibliotecas (primer capítulo de esta parte) mostró que todas las instituciones que se definen a sí mismas como bibliotecas para ciegos están ubicadas en capitales o ciudades grandes. Sin embargo, esto no desemboca en los mismos problemas de distancia para sus usuarios que vimos en las bibliotecas públicas y académicas. Las bibliotecas para ciegos no se basan en la premisa de que sus usuarios han de ir a ellas, sino que estos acceden a ellas a través del teléfono o del correo. Algunas bibliotecas para ciegos tenían un horario abierto al público permitiendo un servicio directo; por ejemplo la Biblioteca Nacional para Ciegos de Copenhague. Este servicio resultó ser en la práctica muy caro y beneficiar a un reducido número de usuarios. La mayoría vivían, sencillamente, demasiado lejos. El servicio directo se suprimió, destinándose los recursos a otras actividades que beneficiaban más a los usuarios.

Esto pudo hacerse porque una de las características de las bibliotecas para ciegos es que distribuyen materiales a través del correo. La convención de Lausanne garantiza la remisión gratuita por correo, de forma que se consideran iguales todas las personas ciegas independientemente de la distancia de su domicilio a la biblioteca. La biblioteca noruega para ciegos sigue teniendo un horario de apertura al público para el servicio directo, pero también se está debatiendo si este servicio ha de mantenerse.

Colaboración entre bibliotecas

Consideradas en su conjunto, las bibliotecas representan un recurso muy común para los ciudadanos, garantizando las públicas la amplitud de servicios y las académicas la especialización. A fin de asegurar el mejor uso posible de los recursos, en una serie de países, el sistema bibliotecario ha formalizado la colaboración a través de la legislación o de acuerdos. En otros lugares, la práctica ha establecido buenas relaciones.

Esta colaboración implica principalmente el préstamo interbibliotecario, es decir, el intercambio de documentos entre instituciones. Ofrecer el préstamo interbibliotecario de materiales impresos, tanto a nivel nacional como internacional, debería ser una práctica habitual. Sin embargo, según el estudio, no es tan habitual como se desearía. Solamente el 54% de las bibliotecas que respondieron a la encuesta ofrece préstamo interbibliotecario tanto a nivel nacional como internacional. Los materiales en formato especial podrían estar incluidos en la colaboración en cuanto al préstamo, aunque esto no es automático y además el contenido de las bibliografías nacionales y el volumen de materiales accesibles está muy vinculado al depósito de los derechos de autor.

Otro tipo de cooperación comprende los acuerdos relacionados con las políticas de adquisición. Si los recursos son limitados, les será beneficioso a las bibliotecas dividir entre ellas las obligaciones de adquisición. De modo parecido, les conviene a los productores de materiales en formatos especiales (bibliotecas para ciegos y otros) coordinar sus planes de producción. Esto podría llevarse a cabo mediante la creación de una base de datos sobre materiales en formatos especiales que se están produciendo y la petición a todos los productores de estos materiales de que informen sobre sus planes de producción. De este modo podrá evitarse la duplicación involuntaria.

Dentro del grupo de bibliotecas académicas tenemos también las bibliotecas nacionales, que tienen obligaciones y funciones especiales. Son las encargadas de llevar a cabo algunas de las funciones generales que aseguran el que otros tipos de bibliotecas puedan cumplir sus objetivos. Las bibliotecas nacionales suelen ser las responsables principales de preparar las bibliografías nacionales. Como bibliotecas de depósito legal disponen de los materiales básicos para elaborar las bibliografías nacionales y, por la misma razón, tendrán obligación de actuar como «museo nacional del libro». Además, a menudo son responsables del intercambio de documentos oficiales.

5.2.
Catálogos

El objetivo general de un catálogo bibliotecario es ofrecer un resumen de los fondos de materiales existentes. Un catálogo es una herramienta, que deberá garantizar la utilización óptima del conocimiento e información según la norma:

El libro adecuado al usuario adecuado en el momento adecuado (Ranganathan, 1957).

Esto, por supuesto, afecta a todos los materiales de la biblioteca y significa que el usuario ha de ser capaz de recuperar la información o literatura necesarias, si son accesibles. En este aspecto tanto los usuarios videntes como deficientes visuales, comparten la necesidad de buenos catálogos.

Los catálogos bibliotecarios han de cumplir los siguientes requisitos para lograr este objetivo:

1.
Han de estar actualizados.
2.
Han de tener un diseño lógico y una presentación fácil de manejar.
La biblioteca es sin duda la responsable de actualizar los catálogos. La única razón por la que resulta evidente mencionar esto incluso aquí es el hecho de que en uno u otro momento muchas bibliotecas tienen problemas para cumplir este requisito. Asimismo es importante ser consciente de la necesidad de asignar recursos para esta tarea, si el catálogo ha de cumplir su objetivo.

Con diseño lógico nos referimos a que el catálogo deberá reflejar los fondos de materiales de la biblioteca, así como el método de recuperar información y documentación por parte de los usuarios. Así pues, el catálogo sirve de puente entre la necesidad de información del usuario y la información accesible. Por lo tanto, un buen catálogo es el que se ha diseñado de forma que se pueda guiar al usuario directamente hacia la información. Es decir, además de contener la descripción de los documentos, el catálogo deberá contener información que se supone satisface la necesidad consciente de información del usuario. Asimismo resulta útil que el catálogo sugiera opciones de recuperación alternativas, que ofrecen un diálogo de búsqueda efectivo entre el sistema y el usuario. La mejor forma de hacer esto es en un catálogo en línea que integre estas posibilidades.

Si el catálogo comprende todos los materiales de la biblioteca, nuestro grupo de usuarios requerirá que se indique la forma física de la presentación (braille, libro hablado, etc.)

El estudio sobre bibliotecas mostró que el 68% de las bibliotecas que respondieron a la encuesta dispone de catálogos en línea de secciones mayores o menores de sus fondos. Asimismo, el estudio mostró que el 51% de las bibliotecas ofrecían la posibilidad de búsqueda en catálogos de otras bibliotecas. La organización del mundo bibliotecario como sistemas interconectados mayores (préstamo interbibliotecario) y el desarrollo tecnológico señalan cual es el camino de expansión en esta área. A su vez, esto conllevará una mayor demanda de catálogos fáciles de manejar y por lo tanto ilustrará la necesidad de normalizar los interfaces y el lenguaje para recuperar información.

5.2.1.
Clases de catálogos y bibliografías

Los catálogos y las bibliografías registran los materiales bibliotecarios con el fin de ser útiles a los usuarios de biblioteca y a los bibliotecarios así como a otras partes interesadas (libreros entre otros).

Mientras que las bibliografías registran meramente lo que existe dentro de los límites de una bibliografía, un catálogo describe los fondos de una o más colecciones.

Una bibliografía nacional consiste en una lista de documentos editados en un determinado país. Se podría decir que una bibliografía nacional es un catálogo combinado de todos los materiales editados en un país. El propósito de dichas bibliografías nacionales es que conjuntamente ofrezcan información relativa a la producción combinada de documentos en el mundo. El cumplir estos objetivos tan elevados exige mucho a los países individuales. Una gran mayoría de las naciones del mundo adoptó diversas recomendaciones en cuanto a los niveles de contenido y selección de las bibliografías nacionales en la Conferencia de la UNESCO/IFLA celebrada en 1977. Estas recomendaciones se enumeran en las Guideline for the National Bibliography (Directrices relativas a la Bibliografía Nacional) que son muy importantes con respecto al objetivo de este proyecto: igualdad de acceso a la información y documentación para los usuarios deficientes visuales y con visión normal. Una de las recomendaciones es precisamente que las bibliografías nacionales deberían incluir la selección de «publicaciones no-textuales: es decir materiales audiovisuales, como películas, cintas, cintas de vídeo, fichero de lectura en máquina, etc. y/o materiales que no sean libros» (Guidelines 1979, p.8).

Así pues, hay voluntad de registrar materiales en formato especial. En cuanto a la biblioteca independiente, es responsabilidad de los niveles superiores, habitualmente la biblioteca nacional del país, realizar el trabajo práctico de selección y actualización. El mayor problema, con respecto al registro de estos materiales, surge cuando no se da la garantía de que todos los materiales editados lleguen a ponerse en conocimiento de la institución que los registra. La mejor forma de solucionar este problema es mediante la creación de un depósito legal para todo tipo de materiales.

Otras bibliografías han optado por registrar los materiales especiales, materiales de determinado período, materiales para grupos específicos, por ejemplo niños, deficientes visuales o lectores de ciencia ficción, o materiales de un tema determinado, etc.

Cuando en los registros bibliográficos no aparecen datos relativos a su localización dentro de la biblioteca, dicha lista suele denominarse bibliografía. Los catálogos son bibliografías con datos relativos a la localización en biblioteca —o fondos— dentro de los registros. Se llama catálogo bibliotecario cuando todos los registros se refieren a una misma biblioteca. Una biblioteca determinada puede tener muchos catálogos, p.ej. uno por cada tipo de material existente en la biblioteca (materiales audio, libros hablados, etc.). No obstante es frecuente denominar catálogo bibliotecario al catálogo de libros de la biblioteca, pues los libros impresos suelen constituir el material predominante en la mayoría de las bibliotecas.

Los catálogos colectivos reúnen a un grupo de bibliotecas, por ejemplo todas las universitarias de un país. Los catálogos colectivos pueden a su vez registrar todas las publicaciones de un tipo de material en un país. Con respecto a nuestro grupo de usuarios, podríamos diseñar catálogos generales que enumeraran materiales en formato especial y que abarcaran áreas o regiones lingüísticas. De este modo, se ofrecería un resumen inmediato de los fondos más completos que las colecciones individuales, especialmente si permiten el acceso electrónico.

Los catálogos, así como las bibliografías, pueden producirse en muchos formatos; siguen existiendo catálogos antiguos a modo de registros, libros o catálogos cedularios, aunque los catálogos más recientes se producen en formas legibles por máquina.

Los catálogos electrónicos pueden actualizarse fácilmente, además de poder elaborar catálogos compartidos en los que cada una de las bibliotecas participantes registra sus propios fondos, pudiéndose encontrar todos éstos en el catálogo, al que se podrá acceder desde todas las bibliotecas.
El mantenimiento de los catálogos no representa, por lo tanto, el mismo problema que en el período de catalogación tradicional.

5.3.
Acceso a los catálogos

Cuando hablamos de acceso a los catálogos nos referimos tanto al acceso físico como al acceso al sistema del catálogo.

El acceso físico a los catálogos se trata en el apartado relativo a la estructura de la biblioteca, por lo que aquí no se comentará. El acceso al sistema del catálogo, así como la oportunidad de «manejarlo», plantea muchos requisitos tanto de diseño como de instalación. Varios son los factores esenciales si los catálogos bibliotecarios quieren cumplir con su objetivo, o sea, el de servir de puente entre el usuario deficiente visual y las colecciones de las bibliotecas. No obstante, no nos ocuparemos en este informe de las opciones electrónicas, sino que remitiremos al lector a la primera parte de este libro.

Los requisitos del usuario, en cuanto a los catálogos, dependerán de las actitudes, hábitos y nivel educativo de éste con respecto a los servicios de bibliotecas, así como la situación socioeconómica y social del usuario influirá en cuanto a las oportunidades que tenga de usar los sistemas de información y por lo tanto los catálogos bibliotecarios. Nuestro grupo de usuarios comparte este punto de partida con los usuarios de biblioteca videntes, aunque la deficiencia visual supone más problemas, muy significativos a este respecto. Muchos usuarios de bibliotecas públicas no hacen jamás uso de los catálogos bibliotecarios (aunque deberían), sino que se contentan con curiosear en las estanterías abiertas. En el caso de que un usuario de estas características adquiriera una deficiencia visual, ya no tendrá la oportunidad de curiosear. Naturalmente, los conocimientos que tenga sobre la tecnología de la información influirán en el uso efectivo de los sistemas de recuperación electrónica.

Los requisitos relacionados con los catálogos se refieren a estos elementos:

1.
Interfaz.
2.
Diseños / normalización del catálogo.
3.
Documentación del usuario.
4.
Aprendizaje / formación de usuarios.
Con respecto al uso de la biblioteca y del catálogo, nuestro grupo destinatario puede dividirse en tres categorías:
1.
Principiantes.
2.
Usuarios con experiencia.
3.
Expertos.
Los requisitos del catálogo serán diferentes para las distintas categorías de usuarios.
Requisitos de interfaz

El interfaz es un puente entre el catálogo y el usuario. Su objetivo es permitirle utilizar los datos almacenados.

Con respecto al interfaz, el principiante necesitará información que sea fácil de comprender y que oriente (pop ups, etc.). Es preferible un interfaz de usuario interactivo que ofrezca opciones que compensen la deficiencia visual con respecto al tipo de comunicación (audio, línea braille).

Al usuario con experiencia le resultará más fácil manejarse en un sistema más sofisticado si el procedimiento para «obtener ayuda» es de fácil manejo. Este usuario no insistirá en que el interfaz sea fácil de comprender, sino que subrayará la uniformidad de los diferentes interfaces, de modo que no tenga que familiarizarse con demasiados tipos de diálogos diferentes.

El experto no exigirá demasiado del interfaz, sino que podrá manejarse en los diferentes sistemas gracias a sus conocimientos básicos. Esto no significa que comprenda los detalles de la información del catálogo que obtiene.

La mayoría de las personas deficientes visuales se encuentra en el nivel de principiantes con respecto a los catálogos de bibliotecas. Esto se debe sencillamente a que no está habituado a hacer uso de la biblioteca en general. De ahí que los requisitos de interfaz serán elevados y que su diseño sea fundamental si las personas deficientes visuales han de tener el mismo acceso a la información y los fondos de la biblioteca que las personas con visión normal. A más largo plazo, tenemos razones para suponer que el grupo que nos interesa variará más con respecto a este punto. Esto será resultado natural del mayor uso de la tecnología de la información en la sociedad. De esta forma, los requisitos de los interfaces también serán más variados.

Requisitos del diseño / normalización del catálogo

Hemos de asegurarnos que todos los datos significativos se almacenan en un catálogo bibliotecario, permitiendo el acceso a los mismos, a fin de ser capaces de recuperar la información que estamos buscando.

En el mundo bibliotecario, ya se utiliza el formato MARC en las bibliotecas de varios países (aprox. 50% de las bibliotecas que respondieron a la encuesta en el estudio sobre bibliotecas). El formato MARC puede garantizar la descripción de documentos a un nivel muy elevado y ofrece la posibilidad de mejorarlos con encabezamientos temáticos controlados y no controlados. Llegando a un acuerdo en un nivel bibliográfico, la presencia de ciertos datos puede garantizar la normalización. Reviste gran importancia para nuestro grupo objeto de estudio, y también supone una ventaja para todos, el que se añadan resúmenes y anotaciones.
Sin embargo, para el usuario final, el modo en que se estructuran las entradas del catálogo tiene un interés secundario. Lo importante es cómo se convierte la información en accesible, es decir el modo en que el usuario puede recuperar y encontrar lo que está buscando. Esto es válido para el usuario principiante, experimentado y experto.

Requisitos de la documentación para usuarios

Es siempre muy importante que la documentación de usuarios sea de buena calidad. Incluso es más importante para el grupo que nos interesa que para los usuarios con visión normal. La forma de presentación tiene un interés especial. El usuario vidente tiene la oportunidad de intentarlo una y otra vez. Puede observar la reacción del sistema y responder consecuentemente. El usuario deficiente visual precisa de unas instrucciones muy claras que le guíen a través del sistema. De ahí que la documentación de usuarios deba estar disponible en macrotipo, braille y audio.

Evidentemente, los requisitos de documentación variarán con respecto a los diferentes usuarios. La persona que se inicia necesita una información sencilla y detallada sobre las funciones auxiliares, mientras que el experto puede manejar presentaciones complejas.

Requisitos de la formación de usuarios

La persona deficiente visual requerirá que se le dé formación de usuario, al igual que a los videntes. La diferencia entre las personas videntes y el grupo objeto de estudio es que el deficiente visual se verá impedido para acceder a la información, si no recibe previamente una introducción detallada de cómo usar el catálogo. Una de las conclusiones más importantes del proyecto realizado en la Biblioteca Universitaria y Estatal de Arhus, anteriormente mencionado, es que el mayor impedimento para que las personas deficientes visuales hagan uso de las bibliotecas lo constituye la falta de formación y conocimientos básicos sobre los servicios y sistemas bibliotecarios.

En términos generales, hemos de concluir que las personas deficientes visuales tienen la misma necesidad de catálogos bibliotecarios y sistemas de información que los videntes.

5.4.
Aparatos y ayudas para la lectura y tecnología de adaptación
Los servicios bibliotecarios de información para las personas deficientes visuales dependen prácticamente en su totalidad de diversos tipos de equipamientos. Los materiales en braille y los libros impresos en macrotipo constituyen excepciones.
Estos equipamientos pueden dividirse en tres grupos:

—
aparatos para acceder a material audio
—
aparatos para acceder a material impreso
—
aparatos para acceder a catálogos informatizados y materiales electrónicos
Este apartado no ofrecerá una descripción detallada de los aparatos y de la tecnología adaptada existente. Si se desean más detalles al respecto, consúltense los informes incluidos en la primera parte, Las Tecnologías. Aquí destacaremos importantes temas relativos a las bibliotecas y los equipos de lectura para las personas deficientes visuales.

La ubicación física del equipo puede encontrarse:

—
en la biblioteca
—
con el usuario: en su hogar o en el trabajo.
Aparatos para acceder al material audio: Reproductores de cintas:

Prácticamente todo tipo de usuario puede usar los reproductores de cintas para leer libros hablados, publicaciones periódicas y periódicos en cinta.

Los reproductores de cintas que se usan como «máquinas lectoras» han de disponer de dos características importantes:

—
un avisador que convierta señales de frecuencia baja en señales audibles cuando se utilice el modo de «avance rápido» o de «rebobinado»;
—
velocidad variable que permita la lectura a mayor velocidad.
Muchos modelos son portátiles, de modo que el usuario puede llevar el equipo consigo y utilizarlo siempre que lo desee. Los reproductores de cintas son además muy convenientes en la biblioteca, para permitir ojear la colección de material grabado. Se precisa de un juego de audífonos para usar la reproductora de cintas sin molestar a las demás personas, p.ej. para usarla en una biblioteca o en el puesto de trabajo.

Aparatos para acceder a materiales impresos: Lupas:

Las lupas son ayudas ópticas que los deficientes visuales pueden usar para amplificar el texto. Según Silver, el aumento máximo posible es una ayuda óptica de 20x (Silver, 1990). Las lupas han de mantenerse en contacto con el material impreso y los aparatos con aumentos superiores a 10x suponen una considerable desventaja ergonómica para el usuario. Los dispositivos ópticos son relativamente baratos, portátiles y el mantenimiento que requieren es mínimo. La opción por una lupa dependerá del aumento que se necesite y algunas veces también del tipo de texto que se va a leer, si es que se puede elegir el texto a leer. En el mercado europeo se encuentra una gran variedad de lupas, tales como lupas de página, lupas de línea y lámparas con lupas incorporadas, pudiéndose utilizar todas ellas tanto en casa, como en la biblioteca o en el trabajo.

CCTV (Circuito Cerrado de Televisión):

Mediante un CCTV pueden acceder a la lectura de textos impresos normales aquellas personas que no pueden usar ayudas ópticas. Un CCTV amplía el texto impreso en una pantalla de televisión hasta aprox. 40x y permite el contraste inverso (blanco sobre fondo negro), que les resulta más fácil de distinguir a algunas personas deficientes visuales. Cuando el aumento es muy grande, sólo pueden leerse unas pocas letras simultáneamente, lo que puede ser problemático, pues los caracteres y las palabras no se ven dentro del contexto.

Al contrario que con la ayuda óptica, puede utilizarse una pluma junto con el CCTV, pudiéndose realizar modificaciones que permitan usar junto con el CCTV una máquina de escribir. Asimismo puede combinarse el CCTV con un ordenador personal (Silver, 1990). Recientemente han aparecido en el mercado CCTV portátiles, ofreciéndose así nuevas posibilidades a los usuarios y convirtiéndose en ayudas para la lectura mucho más flexibles.

Un CCTV resulta de mayor utilidad para textos breves, como artículos de periódicos, cartas, programas y similares. Asimismo puede usarse para la localización de información que a continuación se transforma en formatos útiles. El uso de un CCTV resulta muy útil en las bibliotecas y como herramienta de uso privado, en casa o en el trabajo, pero, no puede sustituir a todos los demás equipos de lectura y materiales en formatos alternativos. Es un equipo muy caro y hasta el momento actual se ha empleado fundamentalmente en los puestos de trabajo y en la educación. La situación ha cambiado en Dinamarca durante los últimos años, de tal forma que en la actualidad sólo 1/3 del grupo de usuarios está compuesto por estudiantes y personas empleadas. El resto utiliza los CCTV para actividades de ocio. Esto se debe a las nuevas posibilidades que permiten disponer de un CCTV para estas actividades financiado por las autoridades locales.

Lectoras ópticas / sistemas OCR:

Una lectora óptica consiste en un escáner óptico, un ordenador personal y salida de voz y/o línea braille. El sistema puede ser bien independiente o bien formar parte de una estación de trabajo de PC para usuarios deficientes visuales.
(Primera Parte, apartado 1.7.3.). El texto se introduce a través de la lectora en un disco pudiéndose posteriormente imprimir en una impresora braille.

Las lectoras ópticas son unos aparatos particularmente útiles para aquellas personas tales como estudiantes y personas con un empleo, que requieren gran volumen de información y un suministro rápido de los materiales.

Teóricamente esta clase de equipo puede utilizarse también en una biblioteca, pero un proyecto llevado a cabo en una biblioteca universitaria de Dinamarca, donde se probó, cuestiona si la creación de estaciones de trabajo informatizadas para los ciegos en las bibliotecas es el modo más adecuado de ofrecer acceso a los materiales impresos para las personas deficientes visuales (Electronic Information Retrieval and Provisión for the Visually Handicapped, Recuperación y Suministro de Información Electrónica para los Deficientes Visuales, 1993).

Aparatos para acceder a catálogos informatizados y materiales electrónicos

Varios son los tipos de tecnología adaptada que pueden instalarse o conectarse a los ordenadores personales. Éstos precisan de experiencia en el uso de ordenadores y se utilizarán generalmente para búsqueda de catálogos, lectura de textos breves y material de referencia (consultar información en enciclopedias, diccionarios, etc.) El que se consideren objetivos de lectura no implica su uso para la lectura por placer. Merece destacarse, no obstante, que Dinamarca cuenta con un creciente número de personas deficientes visuales que tienen ordenadores personales para fines de ocio, un desarrollo parecido al de la población con visión normal.

Algunos de estos equipos son para los deficientes visuales y otros para los ciegos. Una diferencia importante entre estos dos tipos de equipo es que el equipo para los deficientes visuales les ofrece la posibilidad de trabajar casi de la misma forma que las personas videntes, mientras que los equipos para las personas ciegas requieren un cambio en la forma de trabajar.

Las bibliotecas disponen de un número creciente de catálogos informatizados y materiales digitales, lo que implica que este equipo permitirá que los usuarios ciegos diestros en el manejo del ordenador puedan acceder de forma autónoma a estos recursos. Puede usarse en primer lugar como acceso remoto desde el hogar o desde el trabajo del usuario, pero en cierta medida, también podrá utilizarse en las bibliotecas. En éstas podrá utilizarse sobre todo el equipo para los deficientes visuales.

El estudio sobre bibliotecas reveló que el 68% de ellas disponen de catálogos informatizados y, con respecto a los materiales electrónicos, el 24% tiene una colección de disquetes flexibles y el 34% dispone de CD-ROM. El 43% de las bibliotecas ofrecen acceso externo a las bases de datos.

Así pues, gracias a la tecnología adaptada, las personas deficientes visuales podrán acceder a un gran volumen de información así como textos almacenados digitalmente. Dieciocho bibliotecas han afirmado que son «biblioteca nacional» y, de éstas, 13 cuentan con un catálogo informatizado y 11 permiten el acceso remoto a sus catálogos. La razón por la que mencionamos esto aquí es que el acceder al catálogo de la biblioteca nacional implica tener acceso a la información de catálogo relativa a una parte muy importante del material disponible en el sistema bibliotecario de un país, en especial al de un idioma nacional.

Pantallas especiales (Pantallas de alta resolución y/o pantallas de gran tamaño):

Permite ver el texto de la pantalla con mayor intensidad y más grande. Puede utilizarse igual que un ordenador personal. Estas pantallas resultan útiles a las personas con suficiente resto visual. Sin embargo, incluso las personas con visión normal podrán beneficiarse de las pantallas de gran tamaño y de las pantallas con mayor resolución.

Software de aumento:

Aumenta el texto en la pantalla. Cuanto mayor es el aumento más difícil resulta obtener una visión general de la información en pantalla; es el mismo problema que en el CCTV. El software de aumento puede instalarse en un ordenador personal y puede ser utilizado por personas que tengan menor visión que aquellas que utilizan pantallas especiales.

Voz sintética:

Puede instalarse un programa de lectura de pantalla y un sintetizador de voz en un ordenador personal, lo que permite que el programa lea el texto en voz alta. La calidad de la voz sintética no es muy buena en todos los idiomas. Puede resultar útil a muchos usuarios, si la calidad es lo suficientemente buena, pero antes de poder obtener esta calidad han de realizarse considerables mejoras en la mayoría de los idiomas. Los programas de lectura en pantalla existentes son bastante complejos en cuanto a su manejo, por lo que la mayoría de los usuarios normales de bibliotecas tienen dificultades con ellos. Han de desarrollarse métodos simplificados para usar las lectoras de pantalla, si se quiere que un mayor número de personas deficientes visuales acceda a la información almacenada electrónicamente.

La voz en sí, incluso con buena pronunciación, puede resultar monótona y aburrida.

Línea braille:

Las líneas braille presentan hasta 80 caracteres en una línea. Pueden ser fijas, unidas a un ordenador personal, o portátiles, como las instaladas en las agendas braille y en los PCs portátiles. Con estos aparatos los usuarios de informática experimentados y lectores en sistema braille pueden acceder al mismo tipo de información disponible para el usuario de voz sintética.

Impresora braille:

Otro aparato útil es la impresora braille en la cual puede imprimirse cualquier material almacenado en forma digital. También puede tener utilidad en una biblioteca en la comunicación con los usuarios deficientes visuales, pero este grupo es reducido y, por otra parte, los problemas de presentación son considerables.

Formación:

Cuando la primera condición, disponibilidad del equipo, se ha cumplido, el siguiente criterio de importancia para lograr el éxito es:

Formación:

—
del personal de la biblioteca;
—
de los usuarios.
Si el personal de la biblioteca no tiene los suficientes conocimientos relativos al equipo y no es capaz de hacer llegar estos conocimientos a los usuarios, no se utilizará el equipo. Asimismo ha de tenerse en cuenta que la tecnología nueva, con las posibilidades actuales, no podrá satisfacer todas las necesidades de gran parte de nuestro grupo en cuestión, independientemente de la formación ofrecida. Para mayor información relativa a los bibliotecarios como usuarios de catálogos electrónicos y bases de datos, véase la Tercera Parte, Los Usuarios.

5.5.
Actitudes y conocimiento del personal de la biblioteca

En el anterior apartado de este capítulo, examinamos las condiciones estructurales y técnicas en el mundo bibliotecario que influyen en los servicios prestados a los usuarios deficientes visuales. El factor humano, sin embargo, desempeña una función sumamente importante en el servicio que recibe nuestro grupo objeto de estudio. A menudo es el servicio directo el que tiende un puente efectivo entre el usuario de biblioteca y las colecciones. Además, debido al diseño del catálogo y la forma de su presentación, el personal actúa a su vez de intermediario entre usuario y catálogo.

De ahí que sea decisivo con respecto a la calidad de los servicios bibliotecarios el que el personal de la biblioteca disponga de los conocimientos necesarios en relación con el grupo objeto de estudio, la aplicación de los materiales y los recursos de la biblioteca. Además, el personal debe tener a su vez la actitud correcta en cuanto al modo de servir a nuestro grupo destinatario, de forma que se garantice el objetivo: igualdad de acceso a la información; es decir se le dé la suficiente prioridad en la planificación estratégica, táctica y operativa.

Estos conocimientos pueden adquirirse a través de la educación y la formación. Por lo tanto las instituciones educativas relevantes han de reconocer este aspecto del aprendizaje y garantizar a estos temas un lugar apropiado en los programas y la planificación educativa. Este asunto tuvo una relevancia central en en la reunión anual de la IFLA en 1993, donde la Sección de Bibliotecas para Ciegos, Sección de Servicios a Bibliotecas y la Sección sobre Educación y Formación celebraron un seminario conjunto sobre el tema Interaction between Library Schools and Specialized Library Services, Interacción entre escuelas de bibliotecas y servicios bibliotecarios especializados (IFLA, 1993).

La educación permanente puede mejorar los conocimientos del personal existente. Son varias las alternativas en cuanto a las actitudes relativas al servicio. En el mundo bibliotecario, la percepción que se tiene tradicionalmente es que el servicio es una opción. Es decir, la institución pone materiales y directrices a disposición de los usuarios, siendo luego el usuario quien toma la decisión de aprovechar la oferta. Si los miembros de nuestro grupo destinatario no reciben servicios especiales, se convertirán en extraños en la biblioteca y por lo tanto resultará fácil no tomarlos en cuenta. Por ello, es necesario trabajar con diferentes prioridades en favor del grupo objeto de estudio, con lo que los recursos se asignarán de forma más activa a los deficientes visuales. Dicho cambio de actitudes presentará muchas exigencias a la gestión bibliotecaria. Las herramientas del cambio son tradicionales: planificación, personal, motivación, educación permanente e información.

6.
Servicios bibliotecarios para las personas deficientes visuales: una lista de posibilidades

En el capítulo que sigue a continuación esbozaremos las diferentes posibilidades para crear y/o mejorar los servicios bibliotecarios para los deficientes visuales. Esta labor consiste en tres funciones:

—
servicio
—
orientación e instrucción de los usuarios
—
servicio de información
—
suministro
—
fondos
—
distribución
—
producción
Cuando empleamos los términos centralizado / descentralizado nos estamos refiriendo a la ubicación física de estas funciones. El término «bibliotecas no especiales» se utiliza aquí en referencia a todas aquellas bibliotecas que no son bibliotecas para ciegos. A continuación presentamos las características de los diferentes modos de organización de los servicios bibliotecarios para las personas deficientes visuales. Con respecto a cada modelo se enumeran los criterios relevantes en cuanto a la eficacia y se evalúa el modelo en relación con los tipos de usuarios y los recursos.

La condición general para que haya servicio bibliotecario para los deficientes visuales (al igual que para los videntes) es que alguien esté dispuesto a hacerse cargo de la responsabilidad y de su coste. Esto se lleva a cabo de forma diferente en los países europeos. En algunos paga el estado, en otros las bibliotecas reciben financiación privada y en algunos se lleva a cabo de forma combinada. Cuando participan de la financiación instituciones privadas, pueden preverse posibles dificultades en relación con la colaboración entre instituciones privadas y públicas, pues las instituciones privadas puede que no estén amparadas por ningún tipo de legislación. La mejor forma de garantizar cierto nivel de servicios y determinar responsabilidades es mediante la legislación.

Otra condición de orden superior consiste en la posibilidad de obtener información relativa a materiales existentes, es decir el que los materiales estén registrados. Esto puede resolverse mediante el depósito legal.

6.1.
Centralizados

Servicio

La biblioteca para ciegos deberá llevar a cabo las siguientes tareas:

—
Orientar a los usuarios. La mayoría de los usuarios se pondrán en contacto con la biblioteca por teléfono, correo o a través de intermediarios.
Una minoría de usuarios preferirá la comunicación electrónica, p.ej. E-mail.
—
Mantener un catálogo de las colecciones de la biblioteca sobre materiales en formatos especiales.
—
Información a las personas deficientes visuales sobre servicios y materiales.
Suministro
Las colecciones de materiales especiales están ubicadas en las bibliotecas para ciegos.
La biblioteca para ciegos:
—
conserva y cataloga las colecciones;
—
distribuye los materiales por correo en lo que respecta a materiales braille, audio y macrotipo; materiales almacenados en forma digital se remiten bien por correo (disquetes, CD-ROMs) o se transmiten electrónicamente;
— lleva a cabo rutinas administrativas en relación con el préstamo, envía avisos, etc.
Producción

La producción de materiales braille, audio y en macrotipo se realiza en instituciones centrales para ciegos. Las instalaciones de producción se establecen a menudo junto con las bibliotecas para ciegos. El centro de producción principal genera:

—
materiales seleccionados por «la institución»
—
materiales a la carta.
Una producción central suele ser no-comercial, las organizaciones y fundaciones privadas o el estado financian la producción.

Criterios relevantes para el éxito

Un modelo central confiere las siguientes responsabilidades a la institución:

—
Eficacia
—
Materiales suficientes
—
Personal con buena formación
Un catálogo actualizado de los fondos contiene anotaciones y su forma es accesible a los usuarios deficientes visuales.

Rutinas administrativas adaptadas al grupo destinatario, por ejemplo procedimientos de aviso y política relativa a multas por el retraso excesivo en la devolución del material, lo que demuestra que se toma en consideración el modo de distribuir materiales y la situación de los usuarios.

Buenas relaciones y colaboración entre la biblioteca para ciegos y la/s organización/es para las personas deficientes visuales, a fin de facilitar la divulgación de la información a los usuarios actuales y a los potenciales. Esto es importante, pues las bibliotecas centrales para ciegos suelen estar ubicadas lejos de la mayoría de sus usuarios; de ahí que no puedan beneficiarse de los conocimientos relativos a las condiciones y población locales ni pueden usar las «redes» locales para tener conocimiento de posibles nuevos usuarios.

Un modelo central también requiere una determinada infraestructura: los sistemas de comunicación de un país, teléfono y correos han de ser efectivos, de lo contrario, los usuarios no pueden establecer contacto con la biblioteca y los materíales no les llegarán o les llegarán con grandes retrasos. Algunas veces, la remisión por correo tarda mucho y algunas veces desaparecen los materiales remitidos por este medio.

¿Qué tipo de usuario se beneficiará de este modelo?

Todo tipo de usuario se beneficiará de muchas formas de un modelo central, gracias a la capacidad del personal y el conocimiento y experiencia que las instituciones centrales para ciegos han adquirido a lo largo de los años. Sin embargo, las personas deficientes visuales no dispondrán de las mismas oportunidades que las personas con visión normal para conocer su «propia» biblioteca (pública o especial). Y si se está procurando la integración, este es un paso en dirección contraria. Dentro de un contexto más amplio se podría argumentar que una persona ciega tiene una mejor oportunidad para integrarse si los materiales necesarios son fácilmente accesibles, de tal forma que la persona ciega dispone de la información correcta pudiendo así integrarse fuera del contexto de la biblioteca.

Las personas ancianas que no tienen movilidad pueden contactar con la biblioteca si pueden usar el teléfono. El personal de la biblioteca puede realizarles búsquedas en el catálogo, o elegir en su nombre los libros que le envían. Muchas bibliotecas para ciegos disponen de un sistema en el que se le remite automáticamente un libro nuevo al usuario, cuando éste devuelve el que tenía; de esta forma el usuario adquiere su material de lectura teniendo sólo que enviar los libros por correo. A las personas que no tienen movilidad en nuestro grupo objeto de estudio no les importa realmente, de dónde le envían los materiales siempre y cuando éstos les lleguen. La ubicación física de la biblioteca no es muy importante.

Si la biblioteca para ciegos dispone de un catálogo informatizado con acceso remoto, los usuarios de ordenador de nuestro grupo objeto de estudio serán capaces de realizar sus propias búsquedas en su PC, no revistiendo demasiada importancia la ubicación física del catálogo. Un modelo central es el único que resulta razonable para todos los lectores de braille.

Pros y contras

Con respecto a la producción a la carta, la central será en la mayoría de los casos el método de producción más eficaz y rápido. Ahí se encuentran los expertos y dispondrán de ciertas ventajas en operaciones a gran escala. Además también resultará más fácil controlar la calidad y normalizar los formatos.

Algunas personas consideraran como un importante punto en contra el que los materiales no estén «ahí mismo», sino que deban remitirse por correo pudiendo esto ocasionar posibles retrasos, daños, etc. En cuanto a los materiales almacenados digitalmente, no tiene ninguna importancia su ubicación física.
Un suministro central resulta más barato que uno descentralizado. No se necesitan tantas copias de un mismo título, utilizándose así de un modo más efectivo las colecciones.

Es más fácil gestionar las cuestiones relativas a los derechos de autor cuando la producción y el suministro están centralizados, pues el control es más fácil y la producción no es comercial.

6.2.
Descentralizados
Servicio

Las bibliotecas no especiales deberán realizar las siguientes tareas:

—
Orientar e instruir a los usuarios deficientes visuales.
—
Mantener un catálogo de las colecciones de materiales en formato especial de las bibliotecas.
—
Ofrecer el equipo para acceder al catálogo: aparatos y ayudas para la lectura y ordenadores personales con tecnología de adaptación.
—
Información relativa a servicios y materiales.
—
Ofrecer el equipo que permita hojear en los materiales: ante todo un reproductor de cintas para la lectura del principio de los libros hablados o del texto de la cubierta, si éste apareciera en la cinta.
Suministro
Las colecciones de materiales en formato especial se encuentran en bibliotecas no especiales, que:

—
mantienen y registran las colecciones,
—
prestan los materiales directamente a los usuarios, en la biblioteca o a través del servicio a domicilio de la biblioteca (llevando los materiales ai hogar del usuario).
Producción Producen materiales:
—
productores comerciales
—
bibliotecas locales
—
los usuarios, solamente materiales almacenados en soporte digital y sólo usuarios que disponen de ordenador con impresora braille.
¿Qué tipos de usuarios se beneficiarán de este modelo?

Dependerá enteramente de la capacidad de las bibliotecas locales para llevar a cabo la tarea, pero sobre todo serán los usuarios que han utilizado la biblioteca local antes de perder la visión los que seguramente seguirán acudiendo a esta biblioteca si el servicio y el suministro de materiales en formato especial son satisfactorios.

Pros y contras

Resulta difícil mantener un nivel de experiencia y conocimiento elevado en todas las bibliotecas no especiales.

Las colecciones serán reducidas y por lo tanto los lectores las «leerán» rápidamente.

Mantener un nivel elevado en las bibliotecas no especiales es caro. Un servicio bibliotecario totalmente descentralizado destinado a nuestro grupo objeto de estudio no supone una utilización muy buena de los recursos.

Un servicio descentralizado es ventajoso con respecto a la integración. Las personas deficientes visuales utilizarán las bibliotecas como su familia, amigos, etc.

Algunas bibliotecas son algo más que unos puntos de préstamo, son centros culturales con actividades tales como charlar sobre libros, exposiciones temporales, conciertos, teatro y cine infantil. Actividades en las que puede también querer tomar parte la persona deficiente visual. Si no reciben servicio de la biblioteca local quizás no lleguen a tener conocimiento de dichas actividades.

6.3.
Modelos combinados
Los modelos de esta índole se caracterizan por ofrecer servicio, suministro y producción tanto a nivel centralizado como descentralizado —en diferentes combinaciones—, colaborando y coordinándose con los diferentes tipos de bibliotecas. Si falta la colaboración y la coordinación, entonces no se trata de un modelo combinado, sino de dos estructuras de servicio paralelas.

Servicio

La función y las tareas de la biblioteca para ciegos están integradas por las tareas enumeradas en la parte relativa a los servicios centrales además de:

—
Publicación de noticias en el área de los servicios bibliotecarios para el grupo objeto de estudio.
—
Orientar y aconsejar al personal de otros tipos de bibliotecas y a otras personas en contacto con deficientes visuales. Resultaría muy útil una «línea de-emergencia» con colegas en otras bibliotecas y supondría un modo efectivo de apoyar a las bibliotecas locales, mejorando de este modo el servicio.
De esta forma la biblioteca para ciegos, además de sus funciones tradicionales, adquiere la nueva función de prestar un servicio mucho más consultivo e informativo.

Evidentemente, las bibliotecas locales deberán ofrecer los mismos servicios que los mencionados en el apartado relativo a los servicios descentralizados, pero deberán contar también con un servicio de préstamo interbibliotecario bien desarrollado, por medio del cual se suministrarían los materiales que no se hallaran en las propias colecciones de la biblioteca. Si la colaboración ha de ser efectiva, se precisarán catálogos buenos y de manejo fácil en un modelo combinado. Los catálogos informatizados son los más adecuados para facilitar el acceso externo.

Suministro

Tanto las bibliotecas para ciegos como las bibliotecas no especiales disponen de colecciones de materiales para nuestro grupo objeto de estudio. Las bibliotecas locales deberán contar con títulos populares y las bibliotecas para ciegos deberán disponer además de títulos especiales y con poca demanda.

En el caso ideal la biblioteca para ciegos deberá disponer de copias de todos los títulos publicados y producidos en formatos especiales en su país, pudiéndose disponer de éstos por medio de los depósitos legales.

Producción

La producción se realiza:

—
en editoriales comerciales
—
en instituciones centrales
—
en bibliotecas locales
—
por el usuario solamente materiales almacenados en soporte digital y si el usuario dispone de un PC con impresora Braille.
En las bibliotecas centrales, así como en las locales, debería haber producción regular y producción a la carta de materiales audio y braille. Una fotocopiadora con posibilidades de ampliación, a fin de poder realizar versiones en macrotipo de textos más breves.

Esta combinación de una producción financiada por el estado y producción comercial privada puede observarse con respecto a los libros hablados y en macrotipo. En algunos países existe la tradición de emplear a voluntarios de la comunidad local.
Sólo puede disponerse de una producción central en un modelo combinado, por ejemplo, organizando un suministro descentralizado mediante depósitos. Como se mencionaba más arriba, este modelo se caracteriza por la cooperación y coordinación de servicio y suministro.

Criterios relevantes en cuanto al éxito

Un modelo combinado efectivo ha de contar con:

—
bibliotecas locales con buenos fondos y personal formado,
—
una biblioteca importante y con buenos fondos para los ciegos,
—
préstamo interbibliotecario,
—
legislación que garantice la existencia de un servicio bibliotecario en todas las comunidades locales.
¿Qué tipos de usuarios se beneficiarán de este modelo?

El modelo ideal es aquel en el que los usuarios pueden elegir libremente la/s biblioteca/s que desean usar.

Los usuarios pueden elegir lo mejor de ambos sistemas:

—
la experiencia de la biblioteca para ciegos,
—
el contacto y conocimiento personal de la biblioteca local.
Las personas ancianas, que han sido usuarias de biblioteca durante toda su vida y han perdido la visión, tienden quizás a una mayor utilización de la biblioteca local, pues la conocen, mientras que las personas que no han acudido o han acudido rara vez a la biblioteca antes de perder la visión, suelen preferir la biblioteca para ciegos.

Otro factor que puede ser decisivo, en cuanto a la selección de biblioteca, es la colaboración existente entre la biblioteca para ciegos y la organización para ciegos.

Pros y contras

Los modelos combinados, que permiten a cada usuario elegir entre servicio y suministro central y descentralizado, ofrecen unas posibilidades óptimas de servicios bibliotecarios. La desventaja que tienen los modelos combinados es que requieren muchos recursos.

6.4.
La elección de modelos
La conveniencia de los modelos variará de un país a otro. La selección del modelo dependerá de:
—
economía
—
infraestructura
—
nivel de servicios bibliotecarios existentes: en general y para los deficientes visuales
—
clases de usuarios: usuarios de ordenador y usuarios sin conocimientos informáticos
La selección del modelo es sumamente importante para el grupo de los usuarios sin conocimientos informáticos, que constituyen la mayor parte de nuestro grupo objeto de estudio. En cuanto al pequeño grupo de usuarios de ordenador, el que el servicio y el suministro lo reciba de organismos centrales o descentralizados tiene una importancia mínima. En cuanto a los lectores de braille, el modelo más conveniente y quizás más realista es el de un suministro central.

7.
Recomendaciones

La elección de modelo/s depende de las condiciones locales dentro de un país, aunque las siguientes recomendaciones son independientes de la elección del modelo. Se trata de recomendaciones relativas tanto al marco de las bibliotecas como a las condiciones de las bibliotecas.

Legislación

Las leyes relativas a la biblioteca deberían incluir provisiones de un nivel mínimo de servicios a los deficientes visuales. Debería existir una legislación que garantice la producción de libros hablados, a disposición de nuestro grupo objeto de estudio. El depósito legal deberá incluir materiales en formato especial. Las bibliografías nacionales deberán incluir materiales en formato especial que almacenarán electrónicamente. (Basándose en la bibliografía nacional deberán elaborarse catálogos de los materiales en formato especial, disponibles en estos formatos, es decir, en forma de macrotipo, braille y audio.)

La legislación relativa a los derechos de autor deberá permitir la conversión legal de materiales electrónicos en formatos especiales y se deberá garantizar el uso de materiales electrónicos por parte de las personas deficientes visuales.

El envío por correo como cecograma de los materiales para personas deficientes visuales, tal y como refleja la Convención de Lausanne, deberá ampliarse a la libre transmisión de datos para personas deficientes visuales.

Servicio

Las bibliotecas para ciegos deberán:

—
orientar y asesorar a las demás bibliotecas. Por ejemplo en forma de «línea de emergencia»,
—
revisar los desarrollos relativos a tecnología, medios y equipos de innovación.
Las bibliotecas locales deberán:
—
crear un servicio a domicilio para las personas que no pueden acercarse a la biblioteca,
—
ofrecer los equipos necesarios para utilizar los materiales en la biblioteca y acceder al catálogo.
Las bibliotecas para ciegos así como las bibliotecas locales deberán:
—
informar sobre sus servicios a las personas deficientes visuales recientes,
—
divulgar los materiales existentes y su ubicación. Cintas para ojear conteniendo extractos de libros hablados que ya han sido mencionadas como una posibilidad.
Suministro
Deberán apoyarse y mejorarse los sistemas de préstamo interbibliotecario tal y como recomienda IFLA.
El estado deberá financiar el suministro y la producción de materiales en formato especial.
Producción

La producción de materiales braille deberá basarse, en la mayor medida posible, en textos digitales.

La producción de títulos con necesidad de muchas copias deberá realizarse de modo centralizado, mientras que la producción a la carta o la producción de pequeños números de copias podrá realizarse de forma descentralizada.

La experiencia de las instituciones centrales para ciegos en relación con la producción deberá mantenerse y desarrollarse.

Educación y formación

Los servicios bibliotecarios para las personas deficientes visuales deberán integrarse en la formación de los estudios bibliotecarios.

Deberán ofrecerse cursos de formación a los bibliotecarios en bibliotecas no especiales, quizás con apoyo por parte de la biblioteca para ciegos.

En las bibliotecas deberá ofrecerse formación e instrucción a las personas deficientes visuales.

Deberá reforzarse la enseñanza del braille.

Normalización

Las normas son importantes y en su elaboración deberá tenerse en cuenta a nuestro grupo objeto de estudio.

Desarrollo tecnológico

Es necesario un mayor desarrollo para la voz sintética.

Deberán realizarse esfuerzos para desarrollar métodos de producción más convenientes en cuanto a los materiales audio.

Los materiales audio deberán grabarse en forma digital.

La tecnología deberá desarrollarse de tal forma que el grupo tan amplio de usuarios sin conocimientos informáticos puedan utilizarla.

Recomendaciones de la Unión Europea de Ciegos, UEC

En una resolución de la European Blind Union Conference on Conditions of the Librarles for the Blind in Europe, (Conferencia de la Unión Europea de Ciegos sobre las Condiciones de las Bibliotecas para los Ciegos en Europa), la UEC ha elaborado una serie de recomendaciones relativas a los servicios bibliotecarios para los deficientes visuales. Adjuntamos dichas recomendaciones como un apéndice de este informe.
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Apéndice

Conferencia de la Unión Europea de Ciegos sobre Condiciones de las Bibliotecas para los Ciegos en Europa

Fredericia

Dinamarca, 24-26 de septiembre de 1992

Resolución

La Conferencia sobre bibliotecas europeas para ciegos, con representación de delegados pertenecientes a organizaciones nacionales de/para ciegos y bibliotecas procedentes de 20 países, declara:

1)
El reconocimiento de los intereses de ciegos y deficientes visuales exige la creación o promoción de bibliotecas nacionales para ciegos que, conjuntamente con otras instituciones y programas, ofrezcan servicios apropiados y eficientes con el fin de satisfacer las necesidades específicas de las personas deficientes visuales.
2)
Las bibliotecas para ciegos, tanto a nivel nacional como regional, privadas o públicas, deberán suministrar a los individuos y a las bibliotecas públicas información tanto en soportes tradicionales como en soportes modernos.
3)
La creación a nivel europeo y por parte de las bibliotecas para ciegos de un catálogo central, siguiendo criterios lingüísticos o regionales, redunda en beneficio de los usuarios.
4)
Todas las bibliotecas generales, con secciones especiales para usuarios ciegos y deficientes visuales, deberán poner a disposición de éstos información, material y puestos de lectura suficientes.
5)
Las bibliotecas para ciegos deberán, en la medida de lo posible, permitir a los usuarios, tanto a nivel particular como a nivel de organizaciones de ciegos, participar en la planificación de la selección de libros así como en la planificación de la ampliación de los servicios.
6)
Han de desarrollarse formas apropiadas de colaboración entre EBU e IFLA, Sección de bibliotecas para ciegos.
7)
Se acepta la resolución presentada en la Conferencia de Nueva Delhi de agosto de 1992 con relación a la igualdad de acceso a la información de las personas deficientes visuales. Asimismo se recomienda iniciar acciones urgentes a fin de salvaguardar el derecho de acceso a la información, contenido en esta resolución, de los cambios legislativos sobre el copyright, que están ocurriendo en todos los países europeos. Cualquier propuesta de acuerdo no deberá redundar en perjuicio de acuerdos ventajosos previamente existentes en los diferentes países.
8)
Se solicita de la Junta y de los miembros nacionales de la UEC que fomenten la aprobación de una legislación y normas relativas al copyright que no supongan un impedimento al libre acceso a la cultura y la información de las personas ciegas y deficientes visuales.
9)
Las bibliotecas para ciegos en Europa consideran que una de sus tareas consiste en poner a disposición de las personas deficientes visuales, pertenecientes a minorías lingüísticas, literatura e información en su propio idioma, o bien actuar como mediador en la obtención de dicha literatura e información.
10)
Se urge a las bibliotecas para ciegos que faciliten el intercambio de libros, conocimientos y equipos, teniendo en mente en especial a las bibliotecas para ciegos de los países centroeuropeos y de Europa del Este que lo precisen.
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Infraestructura y Proyectos de Ejecución
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Amsterdam
I.
Infraestructura e implementaciones

1.
Infraestructura y Aplicaciones

Acceso a la información

Al intentar esbozar una infraestructura de las telecomunicaciones, las bibliotecas y los elementos capaces de vincular éstos de forma adecuada con las personas discapacitadas visuales, se considerarán los siguientes elementos de la estructura:

Las personas

—
¿Qué personas necesitan acceso a la información?
—
¿Quiénes suministran la información?
Tipos de necesidades de lectura / información
—
Lectura para el estudio / fines profesionales o informativos
—
Lectura de ocio
El Catálogo
—
Problemas de acceso
—
Normalización
—
La necesidad de interfaces alternativos
Producción de formas alternativas
—
La tendencia hacia la digitalización
—
Derechos de autor
—
Políticas de costes
—
Distribución
—
Producción descentralizada
El hardware
a)
equipamiento de usuarios
—
Las provisiones actuales
—
Desarrollos previstos
—
Consecuencias
b)
Equipamiento de la biblioteca
—
Las provisiones actuales
—
Desarrollos previstos
—
Consecuencias
Telecomunicaciones
—
Las provisiones actuales
—
Los desarrollos probables
—
Sus consecuencias para los usuarios
—
Las consecuencias para los proveedores
En la presentación de este resumen de la infraestructura se utilizarán diagramas para expresar las relaciones, pero, dado que este informe lo leerán también lectores deficientes visuales, estas relaciones se describirán con mayor detalle de lo que habitualmente se acostumbra al presentarlo en tinta para las personas videntes.

Las personas deficientes visuales reciben información de gran variedad de fuentes al igual que las personas videntes. Las fuentes de los primeros, sin embargo, tienen unas limitaciones específicas. Resulta fácil subestimar el volumen de información que las personas videntes obtienen a lo largo de un día normal. Este no es lugar para discutir en profundidad la percepción visual, pero merece la pena destacar la cantidad de nuestro «conocimiento» que procede o se ve reforzado por el constante flujo de imágenes visuales que nos asaltan cada día. Dejemos a un lado los carteles en las calles, las señales en las tiendas y bibliotecas. Asimismo deberemos descartar muchas ilustraciones de todo tipo en libros y revistas, que no pueden reproducirse ni describirse de forma satisfactoria a los lectores ciegos1.

Con frecuencia se calcula que las personas deficientes visuales acceden mediante las formas alternativas tradicionales a aproximadamente un 2% de los materiales publicados. Esta cifra puede ser una sobreestimación general. En los Países Bajos, donde se dispone de un buen suministro, el catálogo de las bibliotecas para ciegos suma unos 84.500 títulos (que, dadas las diferentes formas en que cada título aparece, se reduce a aproximadamente 40.000 títulos). Una biblioteca municipal de envergadura2 contaría con unos 500.000 títulos, siendo la proporción de aproximadamente un 8%. En países como Portugal e Irlanda el porcentaje es bastante inferior. Portugal dispone de una producción muy reducida y gran parte del material irlandés proviene de la Library of Congress y de Recording for the Blind (Biblioteca del Congreso y Grabaciones para los Ciegos). Asimismo, ha de tenerse en cuenta que pese a concentrarse el proyecto EXLIB en los servicios bibliotecarios y por lo tanto en libros y revistas, suele reconocerse que el número de personas que leen revistas y periódicos en formas adaptadas es superior al número que lee libros. Pese a concentrarnos en libros debido a la cuestión del acceso al catálogo, los métodos de distribución que se abordarán en este informe son igualmente válidos para revistas y para productos de consumo con una actualidad relativamente corta.

1 La cuestión relativa a la ilustración en ficheros de texto electrónico se tratará en otro punto de este informe.
2 La Biblioteca Pública de Amsterdam dispone, con sus 29 delegaciones regionales y locales, del mayor fondo de títulos en los Países Bajos.
Dichos materiales, libros braille (incluyendo los libros en sistema Moon3), libros hablados y ediciones en macrotipo, suelen suministrarlos bibliotecas especiales o instituciones prestadoras de servicios a las personas deficientes visuales. Existen unos pocos casos en los que el sistema de bibliotecas públicas es el proveedor directo (véase Cuarta Parte) de materiales especiales. La mayoría de las bibliotecas para ciegos siguen la política de seleccionar los títulos que han de convertirse, con el objeto de establecer una selección equilibrada para una audiencia general. Esto incluirá no sólo los libros de ficción más populares sino también libros de todo tipo que se han destacado o han ganado un premio. La producción a la carta se realiza frecuentemente sólo en el área de libros de estudio y profesionales, aunque algunas bibliotecas, como la de Zurich, permiten la producción a la carta de un porcentaje determinado, en este caso un 30%. Algunas bibliotecas convierten lo que denominamos consumer ítems, productos de consumo, cartas, instrucciones, manuales y otro tipo de material de uso inmediato.

Las personas:
¿Qué personas necesitan acceso a la información?

Cualquier modelo propuesto por EXLIB deberá tener como resultado, si se aplica, un mejor acceso a la información por parte de un grupo de lectores muy amplio. Tenemos plena esperanza de que muchas de las propuestas desemboquen en un mejor servicio para las personas videntes y deficientes visuales. Aunque sólo se conciencie a las bibliotecas de las necesidades de normalizar el acceso y de las necesidades especiales de las personas deficientes visuales, esto actuará como un estímulo para examinar de forma más consciente las actuales prestaciones. Al consorcio le agradaría que los desarrollos en política de bibliotecas fueran en general «inclusivos», en el sentido de que cada desarrollo propuesto, o realizado para las personas videntes, incluyera de modo consciente las necesidades de los discapacitados.

Aunque un amplio grupo de usuarios de biblioteca pudiera beneficiarse, el proyecto se ha ocupado de un grupo destinatario específico. El planteamiento original de EXLIB se refería a las personas «ciegas, deficientes visuales y con problemas para leer texto impreso». Se trataba de un valioso planteamiento de objetivos, pero los miembros del consorcio reconocieron pronto que no era un planteamiento realista.

3 Moon es un sistema táctil que emplea representaciones en relieve de letras o partes de ellas. Las letras son grandes para permitir su lectura, con lo que el sistema ocupa mucho espacio. Sigue siendo un sistema destinado a una minoría de lectores, especialmente en el mundo de habla inglesa. En el Reino Unido hay aproximadamente 400 usuarios del sistema Moon.
Los demás subproyectos adaptaron, en consecuencia, sus objetivos. A este respecto merece la pena recordar las razones por las que el grupo a considerar es más reducido de lo que en un principio se pensó. El término print disabled (con problemas para leer texto impreso), abarca un espectro extremadamente amplio de discapacidades. Entre éstas se encuentran aquellas personas que disponen de buena visión pero son incapaces de leer el texto presentado de forma convencional. Las personas analfabetas (totales o funcionales) podrían recibir de forma clara ayuda si pudieran acceder a texto hablado en cásete. El que puedan / deban disponer o no de este acceso constituye una cuestión diferente de gran alcance político. La solución del analfabetismo no sólo se halla en la provisión de textos hablados y desborda los límites de este proyecto. El segundo grupo más frecuentemente citado lo integran las personas disléxicas. El hecho de poder ofrecer ayuda a este grupo resulta atractivo y frecuentemente se citan ejemplos de lectores avanzados: el estudiante universitario o el conocido actor, etiquetado como «disléxico», al que se ayuda mediante libros hablados o acceso a textos digitales y síntesis de voz. Estos casos pueden ser reales, pero distraen de los problemas de dislexia más difíciles. Este término abarca una gran gradación de disfunciones perceptivas y de entendimiento. Aunque se reconozca que algunas personas con dislexia leve pudieran beneficiarse de vez en cuando del empleo de materiales y métodos desarrollados para las personas deficientes visuales, no resultaría adecuado, por parte del Consorcio EXLIB, pretender que cualquier solución propuesta redundara automáticamente en beneficio de este grupo específico. Muchas personas que padecen otros tipos de dislexia no leve requieren materiales especialmente preparados. A menudo ha de simplificarse la estructura de la lengua y de la oración para los textos hablados, escritos o en braille. Después de admitir esto, ya no estamos refiriéndonos a las formas de transformar literatura / textos existentes para que resulten accesibles a las personas deficientes visuales, sino a una reestructuración más radical de los materiales en conjunto. Incluso el modo más extremo de provisión de materiales para afásicos no es una simple cuestión de hallar otra forma de presentar el mismo texto, sino más bien una total reelaboración del mensaje por medio de una reconstrucción de más envergadura.

Por estos motivos se decidió al principio del proyecto concentrarse en el estudio de aquellos clientes que pudieran corresponder razonablemente a las categorías de ciegos o deficientes visuales. Los términos «deficiente visual» y «discapacitado visual» se han utilizado sin pretender establecer una definición exacta en cuanto a los límites de este grupo. Este proyecto no tiene por objetivo entrar a debatir el término políticamente correcto. Nos ocupamos de aquellas personas que no ven nada o cuya vista es suficientemente mala como para que dificulte la lectura de textos impresos convencionales. Se calcula en aproximadamente 4.000.0004 la cifra de personas deficientes visuales en los países miembros de la Unión Europea. De estas personas algunas jamás serán clientes de los servicios bibliotecarios, pero asimismo puede haber muchas personas no afiliadas como deficientes visuales, cuya visión sin embargo es lo suficientemente pobre como para que busquen otras formas de presentación como macrotipo o libros hablados.

4 Estimaciones realizadas por la Unión Europea de Ciegos.

Al igual que se corre un peligro contemplando a los disléxicos como grupo homogéneo, sería un fallo grave suponer que el grupo de los deficientes visuales lo constituye un grupo uniforme de personas con el mismo tipo de dificultades y el mismo tipo de necesidades a satisfacer por parte de las bibliotecas.

Hemos de ser conscientes en todo momento de que nos estamos refiriendo a un complejo espectro de personas que abarca desde jóvenes a ancianos, desde ciegos de nacimiento a personas con ceguera adquirida, desde lectores de novelas a estudiantes de derecho, desde personas que solamente pueden utilizar un libro hablado a aquellos que consultan bases de datos gracias a su ordenador y un modem.

No todos serán usuarios de bibliotecas. Puede que alguno de ellos utilicen, alguna vez, un libro en alguno de sus formatos. Para otros puede que sean la radio y la televisión sus únicas fuentes de información. Otros, como los alumnos jóvenes recibirán todo el material, por lo que nunca tendrán que utilizar una biblioteca. No obstante, parece prudente asumir (en base al estudio de usuarios realizado en el Reino Unido y aquel otro efectuado dentro del contexto de EXLIB)5 que la mayoría del grupo destinatario se encuentra dentro del espectro de aquellos que escogen un libro hablado o en braille de una biblioteca de Literatura general y aquellos que precisan de una búsqueda mayor, en pos de materiales específicos necesarios para fines profesionales y de estudio.

Dentro de este espectro de personas se encuentra un grupo muy especial que se verá excluido de este estudio particular. Este grupo es el de las personas deficientes visuales que hacen uso de las pocas bibliotecas de música braille existentes en Europa. Sus necesidades son tan específicas y requieren planteamientos tan diferentes que garantizan consideración aparte6.

Como se ha afirmado en otros documentos EXLIB, hemos de tener en mente que la mayoría del grupo de usuarios está constituido por ancianos (más de 65 años), de los cuales la mayoría padece ceguera adquirida y se encuentra con dificultades (o se piensa que tienen dificultades7) en el manejo del ordenador. En muchas de las áreas más desarrolladas de Europa es cada vez más frecuente que estas personas vivan solas. Los informes8 muestran que expresan tener mayor necesidad de libros hablados, más que de libros braille o en macrotipo. No son muchas las personas de este grupo de edad con habilidades informáticas, ni puede esperarse que vayan a tener muchos aparatos informáticos en su hogar. Por otro lado, se espera no sólo que aumente el número de personas discapacitadas visuales, sino que en este grupo aumente la proporción de las personas que cuentan con alguna experiencia con teclados de ordenador, al tiempo que la tecnología penetra cada vez más en la sociedad. Podemos dividir, a grandes rasgos, nuestro grupo objeto de estudio en EXLIB en un grupo muy grande, cuyas necesidades pueden satisfacerse mediante un mejor acceso a la información y al material a través del teléfono (y/o correos), así como mediante la recepción de formas alternativas; y un segundo grupo mucho más pequeño que, debido a ser o convertirse en usuarios de ordenadores, disponen de acceso potencial a fuentes de información electrónicas y a materiales en forma digital.

En el diagrama (figura 1) se puede utilizar la estructura para trazar una línea a través de todas las alternativas y elaborar una serie de perfiles de usuarios. Al presentar la infraestructura de esta forma, da la impresión de que las personas están confinadas para siempre a una u otra categoría. Tal y como se ha afirmado, las personas pueden aprender braille, los que no tienen conocimientos de informática pueden adquirir conocimientos mediante la formación, al igual que la edad puede modificar el status de los lectores a medida que éstos pasan a tener menos movilidad o una mayor pérdida visual. No obstante, podemos apoyamos en la estructura del diagrama, pues representa la imagen del usuario en cualquier momento.

Son ciegos o deficientes visuales; y dependiendo del grado de visión residual la alternativa del macrotipo puede estar abierta a los deficientes visuales. Esto supone diferentes exigencias a los servicios de producción. Las fotocopias son más baratas que transcribir al braille y en muchos casos pueden mantenerse las ilustraciones en el libro gracias a una sencilla ampliación. Habitualmente el macrotipo9 se refiere sólo al texto, pese a ser posible ampliar e insertar ilustraciones.
Nacen o adquieren su deficiencia visual10; la naturaleza del problema visual, la edad a la que se pierde la visión así como la rapidez de su evolución inciden en la capacidad de la persona para adaptarse a las diferentes formas alternativas.
5 Ambos estudios se debaten en la Tercera Parte.
6 El proyecto CÁNTATE bajo el programa de bibliotecas, pese a no ser específico para las personas deficientes visuales, desarrollará sistemas que serán de uso inmediato en la provisión de acceso y materiales. Además se han unido una serie de bibliotecas de música braille de Europa, con el objeto de elaborar un catálogo colectivo y un sistema de gestión de la producción.
7 La experiencia en Dinamarca ha demostrado que algunas personas ancianas pueden aprender con una formación esmerada el manejo del ordenador al igual que las personas más jóvenes. En un experimento en un centro de personas ancianas en Amagerbro, Copenhague, 10 personas se convirtieron en usuarios frecuentes y 23 en usuarios habituales. No obstante, todos los ancianos tenían visión normal.
8 Véase la Tercera Parte para más detalles.
9 En este texto se emplean los términos de impresión foto ampliada y macrotipo. El término impresión foto-ampliada se utiliza para indicar que un impreso se ha tratado mediante una fotocopiadora que ha ampliado el texto y los espacios en blanco en la misma proporción. El término macrotipo se utiliza para el texto que se ha impreso en caracteres grandes a partir de un fichero digital; el tipo y el tamaño, el espaciado interlineal y la longitud se han seleccionado para adaptarlos a las necesidades de un usuario determinado.
10 Existe un modelo general que agrupa a las personas ciegas de nacimiento con aquellas que pierden la visión siendo jóvenes en contraposición a aquellos que son videntes durante un período importante de su vida y pierden posteriormente la visión. La línea divisoria se encuentra entre los 16 y los 20 años.

Habitualmente las personas ancianas suelen tener mayores dificultades para aprender braille y hay indicios de que las personas que pierden la visión a causa de la diabetes padecen a su vez cierta pérdida de sensibilidad en los dedos. Siempre hay excepciones a estas reglas. La experiencia danesa demuestra que algunas personas ancianas son capaces de aprender braille. En Italia se ha observado que el nivel educativo de las personas ancianas puede constituir un factor determinante en cuanto a la motivación y el éxito en el aprendizaje. Otros países han observado la tendencia de volver a la forma más sencilla de acceder al texto (libros hablados para la mayoría de las personas), cuando aprender y leer el braille se convierte en tarea difícil. Algunas bibliotecas están intentando prestar ayuda en las primeras etapas de la lectura braille disponiendo de una colección de aprendizaje de «lecturas fáciles» feasy readers'). Asimismo se ha observado que las personas videntes, quizás sin pretenderlo, desaniman de forma activa a las personas ciegas para que no aprendan a leer braille.
Un factor importante lo constituye la movilidad o no de la persona, pues la falta de movilidad excluirá algunas de las opciones que se ofrecen en los modelos de bibliotecas (véase Cuarta Parte) y esta persona se verá obligada a utilizar las formas de acceso remotas, intermediario humano, teléfono, carta y en algunos casos especiales el uso de un modem.

Esto nos ofrece una serie de posibles vías con respecto al acceso al catálogo.
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Fig. 1. Muestra la posible combinación de personas, discapacidades y medios de acceso a la información, mediante el empleo de diferentes formas alternativas.

¿Quiénes suministran la información?

El punto de contacto habitual en las bibliotecas lo representa el bibliotecario (titulado o no). De acuerdo con la finalidad de este documento, solamente nos ocupamos de aquellas bibliotecas que tienen acceso a catálogos electrónicos. Los bibliotecarios que sólo disponen de un catálogo en tinta pueden formar parte de la cadena informativa, suministrando a sus usuarios (en persona, por carta o por teléfono) la información de su propio catálogo y quizás los datos procedentes de otros catálogos impresos. No obstante, la cadena de telecomunicaciones se detiene en ellos en lo referente a EXLIB.

El estudio de bibliotecas (Cuarta Parte) y de bibliotecarios (Tercera Parte) demuestran que ya hay bastantes bibliotecas que cuentan con un catálogo electrónico completo o parcial, siendo esto indicio de que la tecnología de la información realiza rápidas incursiones en los sistemas bibliotecarios (76% de los bibliotecarios que cumplimentaron el cuestionario afirmaron tener acceso a un catálogo electrónico). El estudio representaba a 341 bibliotecas y se corresponde prácticamente con las respuestas estudiadas en la Cuarta Parte de este libro, el 43% de las encuestadas. De ahí que deba tenerse en mente que las cifras que figuran a continuación representan porcentajes de esta minoría. No obstante, el número de bibliotecarios que utiliza catálogos y bases de datos diferentes a los suyos muestra la existencia de una sólida base de familiaridad con dichos sistemas, lo que facilita la ampliación de los servicios.

De los bibliotecarios que respondieron (véase Tercera Parte) el 97% utiliza el acceso a los catálogos electrónicos que tiene; un 95% para sus propios fines y un 87% en nombre de sus usuarios. Es interesante que un 60% les enseña cómo realizar sus propias búsquedas. No es posible verificar si se trató simplemente de una introducción general o de un curso bien estructurado.

Un número inferior, 54%, tenía acceso a bases de datos externas a su propia biblioteca. De éstos cabe destacar que, frente a un 78% que utiliza las bases de datos externas para sus propias búsquedas, un 85% las utiliza en nombre de sus usuarios. Pese a quedar un largo camino por recorrer, estas cifras respaldan las directrices que probablemente figurarán como recomendaciones finales de EXLIB. Al mismo tiempo, ha de limitarse el entusiasmo por el hecho de basarse estas indicaciones positivas en la respuesta de 439 bibliotecarios de los 1.514 sondeados. Probablemente los que decidieron contestar presentaron un aspecto más positivo de la práctica bibliotecaria dado el contexto del proyecto EXLIB.

Factores diferentes a los deseos de las personas deficientes visuales y de aquellos individuos más activos del sector de las bibliotecas especiales continuarán obligando a las bibliotecas a que adopten la catalogación electrónica. El sector especial, sin embargo, deberá emplear todas sus fuerzas en influir en las personas y en los políticos. Más adelante y con mayor detalle, se tratará sobre la forma del catálogo y del interfaz con el usuario. Puesto que este apartado trata de los bibliotecarios en calidad de usuarios de sistemas, resulta adecuado destacar en este punto la necesidad de una formación más positiva en las escuelas de biblioteconomía y en los programas en curso. Dicha formación no sólo debe abarcar el funcionamiento y uso de los catálogos electrónicos (ya incluidos en la mayoría, aunque no en todos, los cursos de formación). Debe considerarse especialmente el modo en que se presenta la información y cómo se guía al usuario a través de la búsqueda. Aunque las personas deficientes visuales representarán siempre un porcentaje reducido de los usuarios de las bibliotecas, parece razonable pedir que los cursos de formación incluyan las necesidades de usuarios de biblioteca con todo tipo de deficiencias como parte integrante de los cursos normales11.

El catálogo

Problemas de acceso

El elemento fundamental de un catálogo electrónico para el usuario deficiente visual consiste en el modo de presentar la información y el sistema de estructurarla.

En el diagrama, de la figura 1, aparece un punto en el que el usuario ha entrado en contacto con el catálogo. Si éste se encuentra a distancia y hay un intermediario humano en forma de bibliotecario, muchos de los problemas quedan resueltos. Un buen bibliotecario sabe cómo manejar el catálogo, las terminologías empleadas y, en el caso de un catálogo electrónico, cómo elaborar los perfiles de búsqueda más efectivos, es capaz de realizar lo que los programadores denominan «lógica difusa» aunando conocimientos e intuición.

Si el usuario ha de acceder directamente al catálogo, utiliza bien un ordenador, bien un sistema de respuesta de voz. En el caso de acceso por ordenador, éste puede encontrarse en la misma biblioteca, generalmente el típico puesto de trabajo adaptado, o a distancia mediante un modem. En cuanto a la interacción del usuario con la pantalla no existen diferencias fundamentales entre estas dos situaciones. El acceso tendrá lugar mediante alguno de los dispositivos de adaptación (véase Primera Parte), línea braille, síntesis de voz o macrotipo. El hardware se examinará más adelante en otro apartado de este documento. El problema principal para el usuario deficiente visual lo representa el mismo catálogo. Tal y como se afirma en la Cuarta Parte no existe ninguna forma predominante de catálogo, ni ninguna forma universal de entrada de registros. El resultado es que existen muchas formas diferentes de presentar la información en la pantalla. Tomemos por ejemplo un sistema ampliamente difundido, GEAC. No se pretende criticar el sistema. Es eficiente y parece no presentar mayores problemas a las personas que utilizan los terminales de usuario. No obstante, cabe destacar que a medida que se penetra en diferentes niveles del programa, cambia el emplazamiento de la información, de las directrices y de los comandos en la pantalla.

11 Las secciones de Bibliotecas que Prestan Servicios a Personas en Inferioridad de Condiciones de Educación y Formación y de Bibliotecas para Ciegos, celebraron conjuntamente un seminario sobre el tema de la formación bibliotecaria. Se subrayó la necesidad de formar a todos los bibliotecarios para que presten servicio a todos sus usuarios con objeto de alcanzar la meta de la igualdad de acceso para todos.

El usuario vidente, que explora la pantalla, puede incluso no darse cuenta de que la información en la que se basa la siguiente elección puede encontrarse en diferentes partes de la imagen. El usuario ciego, por otro lado, se ve obligado a leer cada pantalla, al menos hasta que esté muy familiarizado con las diferentes presentaciones. El proceso de aprendizaje necesario para cada sistema de catálogo representa una gran barrera entre el usuario deficiente visual y la información del catálogo.
Normalización

En los catálogos bibliotecarios se observa una necesidad de normalización. El mero hecho de reclamar dicha normalización no la hará efectiva. Las bibliotecas han estado funcionando de forma diferente, disponiendo de sistemas no compatibles durante demasiado tiempo como para cambiar a un sistema uniforme de la noche a la mañana. La inversión, tanto económica como ideológica, en sistemas específicos es considerable. Las bibliotecas tienen prioridades diferentes en la presentación de información a los usuarios y es muy probable que requieran tipos específicos de catálogos. Si los profesionales bibliotecarios no han logrado la uniformidad pese al debate sobre normas o formas de los registros legibles por máquina que se está llevando a cabo desde principios de 1970, puede aún tardar bastante este cambio. Sin embargo, el paso a catálogos electrónicos y el impulso considerable respecto a la normalización dado por parte de la CCE de los gobiernos nacionales crean un clima en el cual las normas de intercambio e interfaz, pueden surgir sin necesidad de que todas las bibliotecas utilicen exactamente el mismo sistema de catalogación. Dichos progresos se han realizado a nivel de las bibliografías nacionales, pero aún no a nivel bibliotecario.

Simultáneamente nos encontramos con un poderoso argumento en favor de la provisión de una pantalla estándar para el usuario deficiente visual. Si los menús y comandos de búsqueda siempre estuvieran en el mismo lugar y siguieran (en líneas generales) el mismo orden, se podría suprimir la mayor barrera. ¿No pueden estar los comandos en un segmento aparte siempre en el mismo lugar? ¿No puede haber listas y menús que aparezcan en la misma parte de la pantalla? Una cuestión que se examinará más adelante en este informe trata de si es posible y deseable desarrollar un interfaz o varios que tomen los elementos de la base de datos del catálogo y los presente al lector deficiente visual en las mismas partes de la pantalla, independientemente del catálogo y de la base de datos que se emplee. La programación no sería sencilla y probablemente tendría que adaptarse en cada aplicación. Por otro lado, contaría con la ventaja de tener que escoger solamente los campos con salida a pantalla del programa original. Una presentación de estas características sería deseable. Aún queda por investigar la viabilidad.
Producción en formatos alternativos

El paso a la digitalización

En la Primera Parte, recomendaciones sobre tecnologías e interfaces, se subraya la necesidad de crear y almacenar documentos transparentes. En cualquier modelo de infraestructura han de observarse los métodos actuales de transformación, de tinta a formatos adaptados y las formas de acceder y distribuir tales materiales.

En el cuadro (Fig. 2) puede verse que la mayoría de los materiales siguen produciéndose de un modo que requiere la remisión del objeto físico por correo. Sólo para ofrecer un ejemplo a aquellos que no están habituados a manejar braille, este informe corresponderá a 3 o 4 páginas de braille por cada página en tinta y a 2 páginas en estenografía. Dado el necesario grosor del papel, un libro en braille puede acabar siendo diez o veinte veces más voluminoso que el original. Una reciente solicitud a una de las bibliotecas holandesas pidiendo una versión braille del Antiguo Testamento se calculó que necesitaría 120.000 páginas braille. Los objetos físicos pueden ser muy grandes.

No es posible ofrecer una imagen precisa del coste exacto de la versión braille de un libro, pues es necesario saber lo que se incluye en el coste de ambos. Además, las variaciones existentes en Europa, con respecto al coste estimado de la producción de una página braille, varían considerablemente, desde 0,3 ECU por página a más de 2,5 ECU. Libros del mismo tamaño varían su coste dependiendo del mercado, del número de ilustraciones, del valor en el mercado del autor, etc. Puede deducirse una regla general comparando el precio de compra y el coste de producción de la versión braille. Excluyendo por ahora los libros especializados muy caros, podemos aventurar una proporción en el coste aproximado de 1:50. No obstante, debemos hacer una salvedad. Dicha proporción sólo se refiere a la producción de la primera copia. La relación de precios puede variar enormemente con la preparación del producto. Un libro para uso profesional de un estudio académico requerirá más tiempo de preparación (incluyendo las descripciones de dibujos, diagramas y cuadros) que una novela que solamente consiste en texto y que requiere poca adaptación. Hablar de coste-por-copia puede conducir a error. En una área de idioma reducida, puede producirse un libro para un solo usuario. Una novela popular en inglés es fácil de producir en decenas o cientos de copias.

	FORMA
	PRODUCCIÓN
	DISTRIBUCIÓN
	LECTURA

	Braille
(Braille integral y estenografía)
	Directa 

- mecánica:
a) a metal/plástico
b) a papel

Indirecta:

lectora óptica
texto digital
impresión en papel
	Remitida por correos
	dedos

	
	
	en linea/disco por correos

remitida por correos

recogida de la biblioteca
	ordenador

	
	
	
	dedos

	Texto digital
	a) de editores
b) lectora óptica — corrección
c) introducido a través de teclado
d) descarga
	a) disco a través de correos
b) en línea
c) base de datos
d) recogida de la biblioteca
	Ordenadores con

	
	
	
	a) línea braille
b) síntesis de voz
c) representación en macrotipo

	Síntesis de voz
	—entrada de texto digital
—añadir diccionario
—lectura en cinta
	distribución a través de correos (+ producción local recogida de la biblioteca)
	reproductora de casetes

	Macrotipo
	—texto digital
—perfil de usuarios
—en tinta, reproducción (producción local)
	remitido por correos
	ojos

	
	
	
	

	
	
	recogida en la biblioteca
	

	
	
	
	

	Impresión foto ampliada
	foto ampliación
	remitida por correos
	ojos

	
	
	recogida en la biblioteca
	

	Libro hablado
	Lector——> grabación
—reproducción

—copia a cásete [CD ROM]
	remitida por correos
	reproductora de casetes

	
	
	recogida en la biblioteca
	reproductora de CDROM


Fig. 2 La producción deformas alternativas
En la mayoría de las conversiones actuales de texto en tinta a formatos adaptados se emplean métodos analógicos. El empleo de una fotocopiadora para obtener una edición en macrotipo no consigue ningún formato transparente. El libro sigue siendo el libro y la fotocopia sólo es una versión mayor del mismo.

El libro hablado consiste en la versión sonora del texto en tinta (algunas veces adaptada, por ejemplo, descripciones en lugar de imágenes), leído en alto, grabado en cinta, copiado en cásete y remitido por correos. Nuevamente se trata de un método analógico. La cinta no puede convertirse fácilmente a otra cosa que no sea una cinta en formato especial. Con la introducción de grabaciones digitales es posible transmitir la señal comprimida a través de la línea telefónica como un medio de distribución. Este método cuenta con un coste implícito pues el usuario ha de disponer de un equipo determinado, e incluso con la compresión, las actuales redes telefónicas no son capaces de transferir tal volumen de datos con gran rapidez. Aún no hay libertad en la transmisión de las telecomunicaciones que rivalice con la gratuidad de los servicios postales para las personas deficientes visuales.

En el caso de los libros hablados, la adaptación y grabación de un libro de estudio implica más trabajo que la lectura de una novela. Aquí pueden observarse las diferencias en la proporción de costes. Un libro de estudio puede costar alrededor de 75 ECUs cuando es un cásete de 2 x 45 minutos. Precios de producción inferiores pueden lograrse en la grabación de novelas y dado que éstas se reproducen en mayor número, el coste por copia puede ser inferior.

Al examinar el lugar que ocupan estas dos formas analógicas en nuestra infraestructura, hemos de tener en cuenta que suponen la mayoría de los materiales empleados por el mayor grupo de personas deficientes visuales: los ancianos con discapacidad visual adquirida. (Ninguna planificación a corto ni medio plazo puede o debería ignorar el lugar central que ellos ocupan en la provisión de materiales de lectura.) No son digitales en el mismo sentido en que lo son los demás formatos. Mientras que los demás pueden producirse todos a partir del texto digital, el libro hablado requiere la entrada humana y la impresión foto ampliada sólo necesita la fotocopiadora.

El braille es asimismo una forma análoga del libro original. Puede producirse introduciendo el texto a través de un teclado y con una máquina braille directamente en papel. Hoy en día es más frecuente la preparación del texto mediante un ordenador que lo procesa con anterioridad a la impresión automática del texto en braille. En este caso, la entrada puede realizarse a través de una lectora óptica, a través de la descarga de una base de datos o de un disquete del editor. Lo que se remite al usuario sigue consistiendo en una versión voluminosa y pesada del original, que, sin embargo, puede leer una minoría de personas deficientes visuales. Por lo tanto, existe una fase en la producción en la que el texto está en formato digital. En ese preciso instante pasa a ser transparente, pudiéndose utilizar de otros modos.

Un comentario con respecto a las ilustraciones. Se han mencionado con anterioridad, aunque no se ha insistido en ellas. Las ilustraciones, que en este caso incluirían fotografías, dibujos, diagramas e incluso cuadros, dan lugar a problemas específicos. Mediante la foto ampliación pueden tratarse como el resto del texto, aunque algunas fotografías no se reproducen fácilmente en la fotocopiadora. La realización en otros formatos precisa de analogías. Con respecto a los libros hablados existen convenciones relativas a la lectura de las tablas, pero los demás tipos de ilustraciones han de describirse o dejarse totalmente fuera del texto. En el caso del braille, un cuadro, como el de la figura 2 de este informe, puede extenderse a lo largo de tres páginas dificultando mucho las comparaciones, que es la función del cuadro. Los especialistas gráficos, con experiencia en la materia, y cuyos honorarios son muy elevados, pueden reducir algunos diagramas a otros de líneas más simples, que posteriormente se imprimen en «papel hinchable», proporcionando así un dibujo en relieve. La habilidad de las personas ciegas para resolver este tipo de dibujos en relieve (por ejemplo mapas) no debe sobreestimarse. Aún no está ni perfeccionado, ni comercialmente disponible un tablero táctil del tamaño de un monitor, que proporcione a las personas ciegas gráficos efímeros comprensibles. De ahí que el disponer de una fuente digital facilite la transformación del texto, pero aún así las bibliotecas y los usuarios siguen teniendo el problema de los gráficos. La conversión de gráficos a texto con descripción, cuando sea posible y razonable, es quizás lo más efectivo, pero exige nuevas habilidades por parte de los transcriptores e incrementa los costes de preparación y producción.

La gran dificultad, a la que se enfrentan las bibliotecas e instituciones responsables de la elaboración de estos textos digitales, consiste en obtener el fichero original de un editor. Esto varía de un país a otro y a menudo resulta más fácil obtener los ficheros de revistas generales y especializadas que de libros. La mayoría de los editores no sólo se muestran reticentes a la libre circulación de los ficheros digitales, dado el temor a la piratería, (véase la siguiente sección), sino que además son pocos los que trabajan de un modo estandarizado. Cuando estos ficheros digitales son puestos en libre circulación, suele tratarse, la mayoría de las veces, de ficheros de composición tipográfica de los que previamente han de suprimirse códigos para poder convertirlos al braille. Rara vez se logra un fichero digital con todo el proceso editorial y listo para su publicación. En realidad, los autores siguen suministrando los libros en las formas más eclécticas, siendo muchos los que jamás alcanzan la fase de un único fichero digital completo con texto e ilustraciones. Pocos editores se han pasado a la norma SGML, pero aún algunos años hasta que la mayoría de los editores utilicen un estándar transparente. Las recomendaciones finales de EXLIB subrayan la conveniencia de disponer de los textos en un estándar que permita la conversión a formas legibles por parte de las personas discapacitadas visuales, sin embargo, la experiencia actual muestra que la única forma eficaz para suministrar un libro a tiempo consiste en la captura por lectora óptica o en la recodificación de todo el libro en alguno de los programas estándar de procesamiento de texto. Los especialistas han de preparar a continuación el fichero de texto para pasarlo a braille. Si el texto ha de elaborarse en estenografía, esta preparación requiere aún más tiempo, incluso tratándose de software de conversión perfeccionado.

En este punto cabe destacar que EXLIB no pretende entrar en la discusión sobre braille integral o estenografía, además de subrayar que ambos sistemas aportan ventajas. Cuando los lectores reciben los textos en forma digital y lo leen a través de la línea braille, están leyendo en integral, no en estenografía. Cuando imprimen, partiendo de los ficheros, pueden elegir entre una u otra forma de braille. Las políticas nacionales determinarán lo que se deba producir. Las personas aprenden a leer lo que se pone a su disposición. Aún queda el problema de la recepción de documentos en estenografía cuando sólo se utiliza braille (u otro tipo de abreviaturas). Sin embargo, este problema puede solucionarse, cuando hay un fichero digital.
Después de haber creado un fichero digital, puede suministrarse como tal, convertido a braille, para obtener macrotipo o grabarse en cinta utilizando la síntesis de voz. Esta última posibilidad se está desarrollando con objeto de hacer frente al trabajo que ha de convertirse de forma rápida o en los casos en que no es necesario escuchar pasajes largos. Generalmente se piensa que la síntesis de voz aún no resulta demasiado conveniente para textos lineales largos, como son las novelas. La Primera Parte del libro trata la cuestión de perfeccionar la calidad de la síntesis de voz, pero la actual experiencia nos muestra que tiene poca aceptación en los casos en que existen formas alternativas.

Ha de hacerse una advertencia: al igual que con el texto digital que se convierte al braille, se requiere mucha preparación para la elaboración de diccionarios que garanticen una pronunciación comprensible del texto. De ahí que sólo parezca razonable una política consistente en que el sector del sistema bibliotecario, que está activamente comprometido en la producción de materiales adaptados, garantice el paso del texto por la fase digital. Los libros simplemente ampliados mediante fotocopiadora o leídos en cinta, no tienen que pasar por este proceso. En un mundo ideal los editores pondrían los libros directamente a disposición en un formato digital normalizado. Esto evidenciaría posteriores errores debidos a la recodificación de la captura por lectora óptica.

Este tipo de sugerencias no es tan revolucionario, pues muchas de las miles de revistas científicas, médicas y técnicas (SMT, Scientific Medical Technical) ya están disponibles en ficheros digitales en las principales bases de datos de publicaciones seriadas. Cualquier persona que acceda y descargue ficheros está en condiciones de transformarlos en uno de los formatos adaptados o de leerlos directamente en el ordenador. Existen diferencias sustanciales entre el mercado SMT —frecuentemente no son necesarios royalties, la necesidad de distribución y reconocimiento por parte de los autores, creciente inclusión de «literatura gris» en las mismas bases de datos, la creciente importancia de la base de datos con respecto a la versión en tinta— y el mercado del libro. La edición electrónica se está convirtiendo en fuerza motriz en algunos sectores del mercado SMT, mientras que la edición de libros aún no ha dado un paso tan evidente. Algunos sectores destacados del mercado de libros están comenzando a poner a disposición versiones digitales en uno u otro formato de disco (a menudo CD-ROM), pero se trata principalmente de obras extensas como enciclopedias, diccionarios y otras obras de consulta. Un buen ejemplo lo constituye el disco que soporta las bases de datos conectadas de la legislación holandesa, la jurisprudencia, los juicios y la historia parlamentaria de las leyes, que edita Kluwer Datalex12. El rápido acceso de los discos frente a la incomodidad del libro hace que éstos sean productos fáciles de vender. Hasta ahora no tenemos gran evidencia de que los editores estén dispuestos a editar libros de menor escala, tales como novelas concebidas para la lectura lineal, o de que dichos productos contarán con un mercado.

Esto coloca al mundo bibliotecario, que presta servicio a las personas deficientes visuales, en un dilema. ¿Cómo pueden tener acceso a dichos ficheros, sin transgredir la ley o sin convertir el libro en un producto tan costoso que permita solamente la producción de un número reducido de títulos, en el marco del presupuesto garantizado bien por el gobierno bien por las aportaciones benéficas?

Derechos de autor

El tema de los derechos de autor puede considerarse una jungla espantosa o un excitante bosque por el que pasear. Simplemente depende de la actitud de cada uno. Varias afirmaciones son ciertas. Se trata de un tema complejo, obsoleto con respecto a las tecnologías actuales y con una aplicación ineficaz. No se trata sólo de que prácticamente todo el mundo eluda las leyes de los derechos de autor a diario, sino que los servicios bibliotecarios de personas ciegas y videntes no podrían trabajar si la ley se aplicara de forma rígida en cualquiera de los países pertenecientes a la Unión Europea.

En algunos países existen acuerdos generales con los editores que permiten a los servicios para ciegos la transformación de los libros sin costes, mediante pago de una licencia general o por medio de una base transaccional. La Biblioteca Nacional Danesa para ciegos paga, por ejemplo, una cuota estándar por unidad de tiempo de libros hablados grabados. En el Reino Unido, las organizaciones cuentan con un sistema estricto por el cual obtienen permiso para cada título13. Las prácticas varían de un país a otro.

Parece razonable suponer que son pocas las personas que quieren hacer una copia ilegal de un libro braille. Los libros hablados son cuestión aparte. Hay cierto miedo a que las cintas se copien de forma ilegal, pese a la poca evidencia existente de que, en estos momentos, se lleve a cabo. Los países angloparlantes utilizan una cásete no estándar (el sistema Clark and Smith o el de la Biblioteca del Congreso), que requieren máquinas especiales para la reproducción. Aunque se concibieron para evitar el uso ilegal (proporcionando además mayor duración que los formatos domésticos normales), cualquier ladrón con determinación puede copiar una señal de un sistema a otro. Se está emprendiendo la adaptación de sistemas de discos del tipo CD-ROM XA y CD-i como soportes para libros hablados, esperando disponer de este modo de muchas horas de texto hablado en un único disco con bastante potencial para la indización. En el momento de redactar este informe, ningún desarrollo ha alcanzado la fase de presentar una máquina en el mercado. Sea cual fuere el sistema que surja, tendrá que afrontar el problema de no disponer de un parque de aparatos reproductores instalados en los hogares de las muchas personas deficientes visuales.

12 Kluwer ofrece bases de datos íntegramente en SGML con el objeto de acelerar la producción de diferentes libros o artículos basados en la misma información. Las bases de datos se actualizan cada 24 horas.
13 Esto provoca a veces el extraño fenómeno de autores que deniegan el permiso por el hecho de no desear que las personas ciegas lean sus obras.

La inevitable situación de «¿qué fue lo primero, la gallina o el huevo?», «no hay producción por falta de clientes por no haber producto» podría truncarse instalando deliberadamente equipos de bajo coste. De ser éste el caso, podría haber presiones en favor del desarrollo e instalación de más equipos no estándar. Pese a las ventajas del tiempo de reproducción de las casetes (y, probablemente, pronto en discos compactos), el usuario o el gobierno tendrá que comprar equipo especial y los usuarios, además, tendrán que disponer también de equipo doméstico convencional, por si quieren reproducir productos comerciales, es decir dos tipos de reproductores de casetes o dos tipos de reproductoras de discos compactos. En cuanto a los productores, supone a su vez, que no podrán beneficiarse de los costes reducidos de la compra al mayor de elementos estándar.

Estos temas se abordarán más adelante en este informe. Baste con manifestar que la cuestión de los derechos de autor no se solucionará en una única nota breve. Ni se solucionará solamente basándose en las necesidades manifestadas por las bibliotecas para ciegos. Se están investigando los medios electrónicos de etiquetar documentos (véase apartado sobre CITED en la Primera Parte) y queda por ver si un sistema de dichas características tiene una amplia aceptación.

Los derechos de autor constituyen una de las cuestiones que conduce a campos diferentes al mundo de las bibliotecas y al de los editores. Por un lado está la idea tradicional adoptada por las bibliotecas que defiende la gratuidad del acceso a los materiales en el marco de las bibliotecas. Por otro lado los editores y autores defienden su derecho a cobrar por sus obras. Las bases de datos y los editores de revistas están trabajando asimismo a ambos lados de este mercado. Algunos de los grandes recursos pueden explotarse gratuitamente, pero la gran mayoría se apoya en una base transaccional. Tú lo quieres, tú lo pagas.

En una situación en la que el texto se pone a disposición en forma digital, el editor sabe que una vez transferido al cliente, no existe forma virtual de controlar su uso o abuso. Se puede copiar de forma rápida, remitir vía online, editar, reeditar. Incluso, si el sistema CITED fuera capaz de etiquetar un trabajo, seguiría existiendo la posibilidad de abuso, pues resulta prácticamente imposible perseguir la copia ilegal, (piénsese en todos los problemas existentes con las fotocopias y cintas de cásete). Pese a ser cierta la posibilidad de rastrear la copia del trabajo realizado con CITED, a la «policía de la copia» aún le queda encontrarla. De ahí que resulte razonable por parte del editor el deseo de garantizar, al menos, el pago completo en el momento inicial de la venta.

Políticas de costes

Por lo tanto existe un conflicto esencial entre las necesidades razonables de editores y autores por un lado, y el sistema bibliotecario por otro, que pretende ofrecer materiales a las personas deficientes visuales. Esta dicotomía adquiere una nueva dimensión cuando los usuarios ciegos defienden su postura de que deberían obtener los materiales libres de cargo al igual que los demás usuarios de bibliotecas. Muchos grupos14 defienden con gran firmeza esta postura, e incluso en el caso de condescender en el pago de obras, el precio no deberá superar el pagado por las personas videntes. Las bibliotecas y agencias productoras tienen que correr con un coste que puede superar en mucho el del libro (el ejemplo anteriormente citado de la copia braille del Antiguo Testamento podría haber ascendido a aproximadamente 156.520 ECUs, precio local en los Países Bajos). Un libro de texto medio de 100 páginas o una novela de 200 páginas puede calcularse en aproximadamente 650 ECUs, variando por supuesto los precios en los distintos países de la Unión Europea. La cuestión consiste en que dicha producción resulta cara en relación con el coste de la compra del libro para el lector vidente. Todas las bibliotecas subsisten gracias a las subvenciones o a la caridad, pero las bibliotecas para las personas deficientes visuales tienen que operar a unos costes por unidad que pueden ser diez veces superiores por libro en comparación con las bibliotecas convencionales. Funcionan por definición para un grupo pequeño de usuarios. El coste per cápita es, por lo tanto, muy superior al de las bibliotecas para personas videntes. De ahí que el argumento del coste suponga, a su vez, una cuestión social y política, en cuanto a no infringir un castigo a los deficientes visuales por no ser capaces de utilizar los materiales impresos por métodos convencionales, e intentar ofrecerles acceso al máximo material posible.

EXLIB no puede determinar las políticas nacionales, pero tiene la obligación de plantear algunas cuestiones relativas a los costes. Si la aplicación de las recomendaciones tiene por resultado que un mayor número de personas deficientes visuales tiene acceso a la información del catálogo, razonablemente es de esperar una mayor demanda de títulos en formatos alternativos. Si el cliente se encuentra con la respuesta de que se ha acabado el dinero y que puede obtener información relativa a los libros, pero no los libros, los argumentos que aparecen son pues de índole política, moral y económica.

Varios temas han de considerarse conjuntamente. Además de las cuestiones de los derechos de autor y de la liberalización de los textos digitales, por parte de los editores, deberá reconocerse, de modo generalizado, la tendencia hacia la función central de los textos digitales. Deberán considerarse formas más baratas y efectivas para la elaboración de estos textos. Se puede argumentar que los editores tienen el deber de proporcionar dichos ficheros. De acuerdo con la ley de Americanos Discapacitados (Americans with Disabilities Act) este deber se ha convertido en obligación legal en Texas. Si los editores desearan suministrar libros de texto, deberán poner también a disposición una versión digital, sin que eso suponga un coste adicional. El modelo está extendiéndose a otros estados. Hasta ahora no hay indicios que sugieran una evolución parecida en Europa.

14 Una postura particularmente firme fue la que mostró la ONCE, Organización Nacional de Ciegos Españoles, en la Conferencia de IFLA, Sección de Bibliotecas para Ciegos, celebrada en Barcelona en agosto de 1993.
Las bibliotecas tienen que afrontar el problema, hasta que dispongan de una legislación que obligue a los editores reticentes a aceptar lo que puede considerarse como una obligación moral. Como se ha mencionado anteriormente, se emplean las técnicas de capturar mediante lectora óptica o reteclear, pero requieren bastante trabajo adicional. Algunas instituciones envían libros a la India, China o las Islas Filipinas, donde se copian letra a letra logrando un elevado grado de precisión (p.ej. 99,97% con doble entrada)15. La transmisión vía modem del fichero una vez concluido puede reducir el tiempo, y los costes de introducción son en estos momentos inferiores a los europeos.

El acceso a la información del catálogo plantea la cuestión de la producción a la carta que tiene inmediatas implicaciones de coste. El acceso a los ficheros digitales incrementaría las posibilidades de responder a estas solicitudes para aquellos que pueden utilizar un ordenador.

Otro factor que se da en las bibliotecas especiales, y tiene considerables consecuencias en cuanto a coste, lo representa la duplicación de la producción. La mayoría de los países dispone de algún tipo de sistema por medio del cual se verifica, antes de comenzar la producción, si el trabajo existe ya en el formato deseado. Sin embargo, estos sistemas funcionarían perfeccionándolos un poco más. Cuando se trata de un área de idioma pequeña, el control puede ser sencillo, pero cuanto mayor sea el área lingüística mayores son las posibilidades de duplicar el trabajo. Si añadimos además que muchos países producen obras en idiomas diferentes al suyo, la posibilidad de duplicación y de coste aumenta. La solución a este problema específico radica más en el factor humano que en el técnico. Probablemente deberán modificarse las actitudes, para lo cual quizás resulte útil la formación.

Dado que más de la mitad de los formatos alternativos que se producen son libros hablados, los ficheros digitales no sirven de gran ayuda; sin embargo, la telemática proporciona una clara posibilidad de comprobar una segunda vez los catálogos de las demás instituciones (después de todo no son tantas las que hay en Europa e incluso un envío automatizado por fax ahorraría bastante, ¡suponiendo en todo momento que se pudiera obtener una copia de la obra del otro país!) Sin embargo, cuando se precisa la obra en formato digital, surge una buena razón para comprobar el catálogo y también para poder utilizar sistemas electrónicos de préstamo interbibliotecario.

La Federación Internacional de Asociaciones e Instituciones Bibliotecarias está desarrollando un sistema de vales que facilite los préstamos internacionales. Este desarrollo resulta particularmente conveniente gracias a la directiva de la Comunidad Europea relativa al Préstamo y Alquiler (noviembre 1992)16 que, entre otras, dispone que en los 18 meses subsiguientes a la directiva se desarrollen sistemas que garanticen la remuneración a las entidades que ostentan los derechos en los casos en que se realice el préstamo o alquiler.

15 Kluwer en los Países Bajos y la Oxford University Press son dos ejemplos de editores que cuentan con este tipo de contratos que consideran fundamentales para grandes obras de referencia, donde la precisión tiene gran importancia.
16 Editado en el Boletín Oficial de la CEE Serie L 346/61, de 27 de noviembre de 1992.

Pese a que el pretendía en un principio reducir tanto el número de transacciones económicas como los problemas derivados del cambio de moneda, no hay ninguna razón por la cual no funcione con ficheros digitales o versiones alternativas procesadas. Las bibliotecas especiales que prestan servicio a las personas deficientes visuales esperan con interés el resultado de estos desarrollos. Cuando la directiva se aplique en su totalidad podrían plantearles nuevos problemas a las bibliotecas especiales para ciegos. Aunque se concedan en un país determinado los permisos de préstamo para un libro, pueden no tener validez en otro país, y además, las entidades que ostentan los derechos se reservan la opción de rehusar estos derechos de préstamo con cada una de las formas de transformación en cada uno de los países, existe la posibilidad de una complejidad aún mayor que la actual en relación con los derechos de autor. Pese a preverse la conclusión de este tema con la adopción final de esta directiva, las necesidades especiales de las bibliotecas para ciegos puede que requieran aún más debates.

Distribución

El préstamo interbibliotecario ya podría estar realizándose. No existen barreras técnicas. Como queda expuesto en la Segunda Parte, la red de telecomunicaciones ya existe. La velocidad y la capacidad de las líneas puede incrementarse y las mejoras ya se están realizando. Cada mejora logrará una mejor relación eficacia coste en la transmisión de ficheros voluminosos a través de una línea telefónica. Hemos de hacer todo lo posible para presentar los modelos y realizar las recomendaciones que citaremos más adelante, para lograr los beneficios que supone el optar mejores servicios de telecomunicaciones, a las personas que toman las decisiones en las bibliotecas. Sin embargo, las propias bibliotecas no establecen la política nacional de telecomunicaciones.

Cuando lleguemos a un punto en el que el coste de transmisión online de un texto en forma digital y su posterior transformación en la biblioteca local o incluso en casas resulte tan barato que su relación coste eficacia sea mayor que la derivada de esperar que el texto sea transformado en uno de los centros tradicionales y sea a continuación remitido por correo, entonces estaremos listos para modificar el sistema.

Un cambio de estas características depende no sólo de la existencia de una infraestructura de instalaciones de transformación en los centros locales o en los hogares, sino también de la voluntad de cambiar su política por parte de las bibliotecas para las personas deficientes visuales. En muchos países, tienen virtualmente un monopolio sobre la cadena de información, producción y distribución. Como puede verse en los modelos presentados en la Cuarta Parte, existen algunas consideraciones sobre la descentralización que surgen de forma lógica tras la introducción de la distribución electrónica.
No obstante, ha de tenerse en mente la necesidad de esa infraestructura de máquinas y comunicaciones que permitirá la recepción de los ficheros y bien su lectura directa o bien su transformación local. Aunque un número reducido de lectores deficientes visuales utilizan ya ordenadores, cualquier intento que pretenda el paso de un número mayor de personas a esta tecnología deberá superar una serie de impedimentos. El primero es de índole económica y se abordará en el apartado relativo al hardware. El segundo afecta a toda tentativa de tecnología innovadora / mercados nuevos. Los usuarios no invertirán en el equipamiento y la formación necesarios, pues no hay suficientes fuentes de materiales. Los proveedores de materiales no invertirán en la provisión de documentos electrónicos o en la formación necesaria, dado que son demasiado pocos los clientes que disponen de la maquinaria adecuada. Una forma de interrumpir este círculo vicioso puede consistir en la coordinación de políticas de varios organismos: los que proporcionan textos electrónicos, los que financian económicamente las compras de equipos especiales, los servicios bibliotecarios y los organismos que atienden las necesidades de formación y rehabilitación de las personas deficientes visuales.

Producción descentralizada

La infraestructura relativa a la distribución de textos electrónicos funciona a diferentes niveles. La situación actual, en la que los ficheros digitales se encuentran fundamentalmente en bases de datos seriadas, puede abarcar, en el futuro, libros almacenados de forma digital en bases de datos parecidas. Un nivel de acceso y transformación serían las bibliotecas especiales e instituciones tal y como funcionan actualmente. Éstas buscarían en nombre del usuario, descargaría y transformarían el texto. Por supuesto, realizando simultáneamente los pagos correspondientes. A partir de ese momento se haría cargo de la producción y distribución postal siguiendo el modelo tradicional.

En otro nivel, el usuario accedería directamente a la base de datos, encontraría el material que busca, lo descargaría y leería el fichero digital o realizaría la transformación a otro formato. De este modo, puede desplazarse la producción de materiales desde el centro al punto que le resulte más cercano y conveniente al usuario. Una estructura de estas características cuenta con las aparentes ventajas de reducir costes de correos y transportes. No obstante, existen una serie de cuestiones que han de plantearse a diferentes niveles nacionales y locales.

¿Se necesitan más personas y máquinas para la producción y distribución de braille que en unas instalaciones de producción centrales? ¿Se obtiene un mayor ahorro de franqueo? Dado que en este caso sólo estamos considerando documentos que en una etapa determinada pueden distribuirse de forma digital, sigue siendo un tema a discutir si vale la pena contar con centros descentralizados en un país que se muestra tradicional reproduciendo los libros braille, en macrotipo y hablados de forma mecánica (véase nota sobre descarga de ficheros audio digitales en la Segunda Parte), pero en cambio se muestra innovador en la recepción de ficheros en línea de una base de datos remota/central.

Puede argumentarse que la distribución en línea directa a los usuarios en el hogar / oficina constituye la forma más efectiva de producción descentralizada, porque la responsabilidad de disponer de la maquinaria adecuada y de elegir lo que se reproduce reside en el usuario. La premisa en que se basan otras formas de producción descentralizada, abordadas en la Cuarta Parte, depende de otros muchos factores. Los usuarios que tienen acceso a lectoras ópticas o a servicios en línea consideran que el acceso inmediato al texto es valioso, pues les permite conocer el tema de un documento, pese a su difícil lectura dado que el texto no está formateado para la producción braille. Probablemente será necesario un servicio de presentación y formateo, que deberían ofrecer las instituciones productoras. A largo plazo, se podrá formatear directamente una presentación braille de los ficheros SGML. Sin embargo, esto depende de la existencia de dichos ficheros. Asimismo se está desarrollando un software que permitirá la representación del texto completo en la pantalla y estenografía en la línea braille17.

Cabe destacar que dada la estricta limitación del monto total de dinero disponible para la producción de materiales de lectura para las personas deficientes visuales, cualquier infraestructura deberá respaldar métodos que permitan obtener el máximo volumen de producción al menor coste posible. De acuerdo con este criterio, los costes de distribución de textos electrónicos son muy bajos en comparación con los métodos de producción tradicionales. Los costes a sumar por parte de los editores y autores aún no se conocen y quizás tengan un efecto radical en esta infraestructura económica.

El hardware

El equipamiento de los usuarios

Un usuario de ordenador deficiente visual puede utilizar una serie de aparatos para transformar el texto en tinta o digital en un formato legible, que depende del tipo de discapacidad y de las habilidades del usuario. Dado que el puesto de trabajo habitualmente corresponderá a un solo usuario, puede limitarse el equipo específico. Ya han sido descritos los diferentes elementos del equipo en la Primera Parte y este informe no tiene por objeto analizar esas descripciones. En este informe nos ocupamos más del sistema que de la tecnología de cada elemento.

17.Un cuento a modo de advertencia: a un programador de ordenadores, después de muerto, le dan a elegir entre el infierno o el cielo. Como se muestra indeciso, le conceden la oportunidad de ver ambos. El ángel le conduce primero al infierno: una playa bañada por el sol, se escucha música y personas hermosas beben cerveza. A continuación le muestran el cielo, que resulta ser un gran parque lleno de tranquilidad y con personas sentadas en bancos a la sombra de árboles grandes. El programador elige el infierno. Le arrojan en lava hirviendo hasta la cintura. Cuando comienza a sentir el dolor y se da cuenta de que su situación será para toda la eternidad, pregunta al ángel: —¿Dónde está la playa? ¿Dónde están las chicas? —¡Oh! —contesta el ángel— se me olvidó decirte que era la versión de demostración.
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Fig. 3. Presentación esquemática de los posibles elementos en un puesto de trabajo adaptado para un lector deficiente visual.

Un ordenador equipado con una lectora óptica y el software adecuado ofrece acceso directo a texto impreso a un usuario (paciente y osado). Las últimas mejoras en el software permiten orientar el libro de diferentes formas y que siga siendo legible. La introducción en el sistema puede lograrse de esta forma y de las conversaciones mantenidas con usuarios de lectoras ópticas, parece que el nivel de error en la descodificación del texto es aceptable. Después de haber realizado la introducción en el sistema, el usuario necesita al menos una salida efímera del tipo línea braille o síntesis de voz para poder «ver» el texto y determinar las partes que han de leerse con mayor atención. El almacenamiento en un formato legible más permanente como un fichero digital nuevo o una impresión braille puede determinarse a continuación para las partes deseadas del texto.

La síntesis de voz puede almacenarse en cinta. Esto cuenta con la ventaja de que el texto puede leerse en la cinta en ausencia del usuario (durante el tiempo que se tarde en grabar la cinta). Este método presenta desventajas pues no resulta fácil buscar en la cinta ni escuchar texto continuo en síntesis de voz, pero permite al lector liberarse de la estación de trabajo, pues la cinta es portátil.

Con respecto a las personas deficientes visuales que aún son capaces de leer macrotipo, las adaptaciones pueden crear texto en macrotipo en la pantalla con el software apropiado. Esto permite al usuario manejarse con los mismos textos no adaptados. Un acceso parecido puede lograrse con un amplificador CCTV, utilizando un segundo monitor de televisión o aprovechando la pantalla de la estación de trabajo, mediante el empleo de un tablero digitalizador de imagen. La entrada y salida puede realizarse utilizando un modem. La Primera Parte mostró el mundo de la información del que se puede disponer mediante las diversas redes. Internet permite el acceso a un amplio contingente de datos y contacto personal directo. Ya hay muchos usuarios ciegos de estos servicios, pero es importante tener en mente que hay gran dificultad para acceder a gran variedad de fuentes y ficheros. Al igual que con cualquier sistema, los usuarios terminan utilizando unas pocas rutinas bien conocidas, con las que se encuentran cómodos. Uno de esos casos en los que la familiaridad produce satisfacción. El modem o un adaptador para recibir señales de radiodifusión, permite a la estación de trabajo recibir también periódicos electrónicos y otro tipo de documentación.

Esto constituiría, aparentemente, una base suficiente para una estación de trabajo de usuario eficaz. En cada caso individual deberá optarse por diferentes elecciones. Algunos no necesitarán las instalaciones de macrotipo. Otros quizás no sean capaces de utilizar braille. Cualquiera que fuere la combinación, ha de reconocerse que ésto supone uno de los elementos más difíciles, en cuanto a la infraestructura a garantizar, debido a su coste.

Un considerable número de respuestas de usuarios deficientes visuales, en las que se fundamenta la Tercera Parte, subraya el tema del coste. Las personas que contestaron se mostraron a menudo conscientes del potencial que les ofrecería una estación de trabajo, pero se enfrentaban a la barrera insalvable del coste. Teniendo en cuenta que muchos ancianos ciegos se han visto obligados a jubilarse anticipadamente o a desempeñar funciones menos remuneradas como las de operadores telefónicos, no resulta sorprendente que cuenten con medios económicos limitados. Incluso en el caso de que el gobierno estuviera preparado para subvencionar las adquisiciones, el usuario deberá afrontar unos costes elevados. El coste de una línea braille de 80 caracteres es nueve o diez veces superior al de un buen PC con pantalla a color (p.ej. en los Países Bajos, se puede comprar un PC por / 3.000 frente al ALVA80 que cuesta f28.000). Si se añade a esto el coste de la síntesis de voz y un modem, puede verse que, incluso con subvención, la inversión es elevada, sobre todo para un trabajador de pocos ingresos o un jubilado.

A esta descripción de los componentes físicos de la estación de trabajo pueden añadirse los componentes humanos. Es fácil pensar que al proporcionar toda la maquinaria, el sistema funcionará. Toda persona vidente que lea este informe se podría colocar frente a un terminal y dar el código de entrada a un anfitrión de bases de datos mayor como DIALOG. Dispondría de las herramientas para acceder a un enorme contingente de datos. Si apostáramos que la gran mayoría necesitará ayuda, ganaríamos la apuesta. Un usuario de sistemas entrenado, familiarizado con la forma de trabajo de las diferentes bases de datos en el anfitrión, las palabras clave y los perfiles de búsqueda necesarios, podrá ahorrar tiempo, dinero y mucha frustración, además de obtener mayor número de respuestas precisas. Todos los usuarios de ordenador saben además que los ordenadores no son infalibles, que algunas veces no llevan a cabo lo que les has pedido que hagan. A menudo resulta difícil solucionar el problema. Presenta especial dificultad para el usuario ciego que no puede explorar la pantalla en busca de una detección rápida del error. Este es uno de los instantes en que se requiere ayuda humana. Lo mismo cabe decir de aquellos momentos en los que se necesita mirar la información que no se encuentra en el sistema y que puede estar en un directorio o en una enciclopedia. Hace unos pocos años, un banco británico realizó una serie de anuncios en televisión, en los que los problemas administrativos y de economía familiar se resolvían gracias al «banquero en el armario» que aparecía en el momento adecuado. Aunque las personas deficientes visuales no puedan contar con la disposición constante del «voluntario en el armario», al menos necesitan disponer de una «línea directa» a una serie de servicios de apoyo. El abanico de posibilidades de un servicio de esta índole varía de un país a otro y en la mayoría de los casos se trata más de un deseo que de una realidad. Este punto no se propugna con ninguna finalidad socio-política, pese a haber argumentos procedentes de todos los ámbitos políticos al respecto, sino con objeto de destacar el punto débil fundamental en cualquier argumento que postule una infraestructura de almacenamiento digital, acceso y suministro que permita sólo a una minoría selecta del grupo destinatario el costearse el equipamiento necesario.

Del mismo modo que debemos evitar caer en la trampa de dar por sentado que si algo puede hacerse, debe hacerse, también debemos mostrarnos cautos en la construcción de un modelo en el cual los lectores ciegos accedan a todo a través de su estación de trabajo. El consorcio y sus asesores han prestado especial consideración a este aspecto. Desde un punto de vista objetivo, las personas deficientes visuales cuentan de hecho con muchas ayudas técnicas que pueden estar unidas en la estación de trabajo. La eficacia de estos aparatos puede aumentar considerablemente mediante las mejoras de la telemática; sin embargo, si el equipo no está al alcance de las personas deficientes visuales, éstas le otorgan poca importancia a estas mejoras.

El gobierno y demás autoridades deberán valorar que el coste que supone proporcionar puestos de trabajo adecuados a personas deficientes visuales, para que puedan aplicar sus habilidades y conocimientos en un empleo productivo, resultará mucho más barato que el coste en pensiones gubernamentales y ayudas sociales que le supondrá al estado su retiro.

Desarrollos previstos

En la Primera Parte se analizan algunos de los desarrollos actuales respecto a tecnologías destinadas a los usuarios de informática deficientes visuales. Dada la gran cantidad de programas que tienden a utilizar los Interfaces Gráficos de Usuario, se están llevando a cabo experimentos por todo el mundo. La mayoría de ellos pretenden descubrir analogías táctiles y/o audio para las ventanas y los iconos en la pantalla del ordenador. Hay que admitir que algunos usuarios de informática ciegos desean o tienen la necesidad de utilizar programas sofisticados (todos nosotros tendremos que utilizar algún tipo de entorno de ventanas). Simultáneamente, la mayoría de los usuarios de informática de este grupo necesita acceder al texto. Es una lástima que cada vez sean más las pantallas no textuales que es necesario atravesar antes de llegar al cuerpo del texto. Pueden crearse macros que conduzcan al usuario directamente al texto, pero es necesario crearlas para cada aplicación. Actualmente, el tratamiento del texto, a todos los niveles, tiende cada vez más a presentarse mediante iconos.

Uno se pregunta, a veces, si no se está aplicando en este caso la Occham's Razor18 (una ley que se refiere a la concisión en la expresión). ¿Acaso se están aplicando soluciones de alta tecnología a un problema, cuando quizás resulte más conveniente un planteamiento de tecnología menor que permita el acceso a los ficheros de texto?

El otro lado de la moneda de los métodos de acceso táctil / audio consiste en los continuos experimentos con representaciones táctiles de la pantalla a gran escala. Se han experimentado gráficos transitorios sobre bases planas con el mismo tipo de cabezas que las empleadas con las líneas braille. Aún queda por verificar si este tipo de aparatos dispondrá de potencial para representar gráficos de forma clara y simplificada, resultando comprensibles al usuario ciego. Si pudieran representar simultáneamente texto braille, se solucionarían algunas de las dificultades que conllevan las representaciones actuales en pantalla. Sin embargo, en el momento actual no se producen y dada la tecnología necesaria serán muy caras.

Siendo realistas, las personas deficientes visuales se quedan en el término medio con los dispositivos genéricos antes mencionados. El CDROM promete unas considerables mejoras en el tiempo de reproducción y de acceso al libro hablado. A pesar de todo, esto supone una pieza más que habrá que añadir al equipo, independientemente del éxito que tengan sus diseñadores con respecto al precio.

¿Cuáles son las consecuencias?

Existen las tecnologías necesarias para proporcionar acceso a una amplia variedad de información a un número superior de personas deficientes visuales. Interfaces perfeccionados podrán ayudar a los usuarios a acceder a la información y a los materiales. Ciertos indicios apuntan que, utilizando rutinas claras, se puede enseñar a manejar el teclado (numérico de! alfanumérico más expandido) a personas con poca o ninguna experiencia. No obstante, solamente resultarán suficientemente baratas a los usuarios las tecnologías que sean comunes en el mercado general. Es probable que el equipo especial para la persona deficiente visual siga siendo caro a no ser que se coordinen los mercados paneuropeos y se determinen políticas claras con respecto a la subvención económica.

Equipo de la biblioteca

En el marco de las estructuras que surgen de EXLIB, la biblioteca funciona de dos modos diferentes. Como una biblioteca moderna que busca la información para el usuario y proporciona respuestas mediante el intermediario, el bibliotecario profesional, y como punto de acceso directo para el lector ciego.

Cuando funciona como una fuente de información con un bibliotecario como intermediario no existe diferencia en el equipo utilizado por éste, tanto si el usuario es ciego como vidente. Solamente cuando la biblioteca ofrece acceso directo al usuario deficiente visual ha de instalarse una estación de trabajo parcial o totalmente adaptada.
18 Occham, (1285-1349), filósofo inglés que fundó el Nominalismo, escribió Non sunt multiplicanda entia praeter necessitatem, que a veces se traduce por Las entidades no han de multiplicarse más de lo necesario y posteriormente como Ninguna acción debe interpretarse en términos de una facultad Física superior cuando basta una facultad inferior.

Cuando la biblioteca ofrece un servicio directo de esas características, deberán instalarse todas las variantes de equipo con objeto de abarcar todas las diferentes deficiencias visuales. Dado que muchas bibliotecas disponen ya de terminales para el acceso público, quizás sólo se precise añadir periféricos a uno o más terminales. Quizás sea razonable añadir un dispositivo braille y síntesis de voz a un terminal y el dispositivo de macrotipo a otro. En un momento en el que se está presionando a las bibliotecas públicas para que reduzcan costes19 puede resultar difícil defender una inversión cuantiosa en nuevas instalaciones con el fin de prestar servicio a un grupo reducido. Muchas bibliotecas argumentan de hecho que no cuentan con usuarios deficientes visuales, de ahí que no vean la necesidad de invertir en un servicio de estas características. Por un lado, si no han ofrecido nunca el servicio, no tendrán usuarios. A esto se opone la experiencia de algunos países que han lanzado estos servicios confiados en la existencia de una necesidad, pese a la falta de evidencia estadística; esto tuvo como resultado la aparición de usuarios. La Open University, en el Reino Unido ha dispuesto durante mucho tiempo de una unidad activa de ayuda destinada a los estudiantes discapacitados. Su deseo de verse retados por las posibles dificultades y de proporcionar medios alternativos de acceso a los materiales de estudio, ha tenido como resultado un aumento de estudiantes deficientes visuales. Esto, por su parte, supone nuevas demandas del servicio y del resto de la estructura de enseñanza y examen. De modo parecido, se ha realizado en Irlanda una campaña intencionada con el objeto de posibilitar acceso de los estudiantes a los materiales; en el transcurso de cuatro años el número de estudiantes ciegos, en el tercer ciclo educativo, ha pasado de cinco a cuarenta y se espera lleguen a ser sesenta y cinco el próximo año.

Pese a la dificultad de cuantificar el efecto-cambio que puede proporcionar el acceso a la información y a los materiales de biblioteca, tan sólo hay que contemplar esos países que cuentan con un buen desarrollo en la infraestructura de provisión bibliotecaria para las personas deficientes visuales, como lo es Dinamarca, para conocer la cifra de personas deficientes visuales que lee materiales adaptados. Un país como Portugal, con un número de títulos convertidos reducido, en comparación con el volumen total de literatura disponible para las personas videntes, cuenta con muy pocos usuarios deficientes visuales en la biblioteca de los servicios educativos superiores.

Al parecer, la provisión de acceso a la información y a los materiales puede actuar como un estímulo en espiral ascendente de la demanda y el suministro. Según el personal del Departamento para Ciegos en la Biblioteca Nacional, en Portugal se ha observado una tendencia en espiral descendente debido a la decisión de integrar a los deficientes visuales en las escuelas normales. Es un cuento conocido. No se enseña braille. Los profesores carecen de conocimientos de braille, por lo que no existe la comunicación escrita entre ciego y vidente. Dada la falta de habilidades decae la demanda de producción braille. Sin ayuda, se reduce el número de personas que superan la etapa educativa con éxito y la demanda por parte del lector doméstico decae.

19 Sin que exista evidencia científica real parece una presunción razonable en la actual situación económica.

En Italia se observó el efecto contrario con la integración escolar. Hubo un incremento en la demanda y en el uso de braille. Esto se atribuyó a la decisión política de mantener los profesores de braille y asegurarse de que los alumnos ciegos pudieran, de hecho leer.

Afortunadamente para los portugueses, la tendencia está cambiando actualmente gracias a la actuación de la Biblioteca Nacional, la Biblioteca Pública de Oporto y la Biblioteca Universitaria de Coimbra y el crecimiento de la Asociación para Ciegos. Se firmó un protocolo el 24 de febrero de 1994, en el que participaron 17 instituciones y organizaciones a nivel gubernamental y local en colaboración con las universidades y organizaciones para ciegos. Su objetivo común reside en:

*
realizar un análisis y evaluación global de las necesidades en la provisión de lectura,
*
preparar un plan para producir libros braille y hablados y revisar su realización,
*
promocionar el perfeccionamiento en el uso de tales materiales.
En términos generales, tanto las bibliotecas como las personas deficientes visuales, consideran la provisión de servicios ampliados a los deficientes visuales «algo bueno», pero, sin embargo, existen algunos aspectos negativos que han de destacarse en esta etapa.

Todos los puntos anteriores presuponen que un modo razonable de ampliar ese servicio consiste en proporcionar una estación de trabajo en la biblioteca. Aunque esta provisión se propone como punto central en la siguiente fase de EXLIB, debemos pronunciar algunas palabras de prevención.
El proyecto danés «Electronic Information Retamal and Provisión for the Visually Handicapped» (Obtención y provisión de información electrónica para los deficientes visuales)20 logró algunas conclusiones importantes al concluir un experimento decepcionante. Durante la planificación y ejecución del proyecto fueron muchos los errores; a todo aquel que desee llevar a cabo un trabajo parecido le convendría leer el informe final. Él experimento sólo se basó en un grupo de examen de siete21 personas. Finalmente, los materiales seleccionados no resultaron idóneos. Las condiciones del experimento aumentaron las dificultades de los usuarios en el uso de los materiales en el tiempo adecuado. Resumiendo, los autores destacaron los siguientes puntos:

*
asegurarse de la existencia de un grupo destinatario que realmente necesite información y garantizar que la que se pone a su disposición tenga interés directo para los usuarios,

*
asegurar (mediante la formación) que los usuarios ciegos tengan una idea clara de lo que es una biblioteca y de las funciones que puede cumplir,
*
admitir que la obtención de información requiere unas habilidades bastante desarrolladas,
*
la colocación de una estación de trabajo en la biblioteca anima (obliga) a los usuarios a acudir a la biblioteca y relacionarse con el personal profesional,
*
cuenta con la desventaja de obligar al usuario a desplazarse y a manejar toda la tecnología.
Los autores sugieren que sería más ventajoso si la estación de trabajo se encontrara en su domicilio y fuera posible el acceso remoto. Los materiales que se precisaran podrían recogerse en la biblioteca o enviarse desde ésta, capturándolos a continuación el usuario mediante lectora óptica cuando mejor le conviniera.

Respondiendo a esto, habría que plantearse la pregunta del coste, y a la vez admitir el grado de independencia que esto otorgaría al usuario. Se puede objetar que en este caso los usuarios no contarían con la ayuda de los bibliotecarios profesionales, aunque no se hallarían sujetos al horario de la biblioteca. El proyecto danés demostró que pese a ser técnicamente factible la instalación de una estación de trabajo en la biblioteca, el número de factores a tener en cuenta es bastante superior.

En este momento podemos señalar que en el marco de la infraestructura de provisión disponemos de:

-
usuarios sin estaciones de trabajo

-
usuarios con estaciones de trabajo
-
bibliotecas con estaciones de trabajo adaptadas
-
bibliotecas sin estaciones de trabajo adaptadas
Del diagrama que figura a continuación (fig. 4) podemos concluir la estructura requerida como aquella en la cual el usuario, que no dispone de una estación de trabajo en casa, ha de acudir a la biblioteca para utilizar la estación de trabajo que se ha instalado allí y/o usar a los bibliotecarios como intermediarios. El usuario que disponga de una estación de trabajo en el hogar puede acceder directamente al catálogo de la biblioteca si se ha establecido así y contactar con otras bases de datos a través de los sistemas de red disponibles.
20 Informe publicado por la Biblioteca Universitaria y Estatal, Árhus; Bibliotecas Municipales de Árhus; El Instituto para Ciegos y Deficientes Visuales, Hellerun; La Asociación Danesa para Ciegos; La Biblioteca Nacional Danesa para Ciegos, Dinamarca 1993.
21 De las 716 personas deficientes visuales en el municipio de Árhus 17 son usuarios de ordenador. De estos, sólo siete cumplían los requisitos de haber estudiado o estar estudiando un curso universitario. «Sólo siete» quiere decir en este caso todas las personas idóneas. En Dinamarca, de mas de 12.000 personas deficientes visuales, aproximadamente, 150 utilizan el ordenador, siendo ciegos entre 60 y 70 usuarios.
Se puede objetar que (suponiendo que todos los canales estuvieran abiertos) el usuario que tiene la estación de trabajo en casa, no conocerá realmente dónde se hallan las fuentes de información. En teoría todas las fuentes están abiertas.
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Fig. 4 Acceso esquematizado a la biblioteca y a los catálogos

Como muestra el experimento danés, a menudo existe un gran abismo entre lo que en teoría es posible y lo que en la práctica se puede lograr. Como se ha indicado antes, el modo en que la información se presenta en la pantalla del ordenador determina la facilidad para su lectura por medio de la síntesis de voz o las líneas braille. Los daneses descubrieron que lo mejor para desilusionar a los usuarios ciegos que no tienen mucha práctica, consiste en utilizar ventanas que se superponen. De ahí que el potencial teórico de la estación de trabajo en casa sea en cierta medida limitado. Algunos usuarios serán capaces de explorar por todas partes, otros se limitarán a una pocas fuentes de fácil acceso y útiles que les inspiren confianza. Pero, ¿acaso no es la misma situación de los usuarios videntes?.
Parece razonable sugerir, basándose en toda la investigación llevada a cabo hasta el momento por EXLIB y en la literatura disponible, que una pequeña parte de las personas deficientes visuales serán capaces de utilizar este tipo de estaciones de trabajo. El número cada vez mayor de personas que conocen los teclados y la informática que engrosan las filas de los deficientes visuales, debería estimular la tendencia de producir más equipos integrados (y reducir posiblemente los costes).

El uso de la lectora óptica se extenderá con gran probabilidad, utilizándose como una herramienta por parte de las personas deficientes visuales que hacen uso del ordenador. Al tratarse de un aparato empleado en el mercado general IT (Información y Tecnología), está sufriendo las presiones en favor de reducir costes que afectan a los elementos principales, como son los PCs. No obstante, hemos de tener en cuenta que sigue siendo una pieza cara del equipo, que el software OCR bueno puede costar tanto como el ordenador, y que incluso la calidad de lo que se produce puede plantear considerables problemas al lector ciego. Asimismo parece ser cierto que para la mayoría de las personas deficientes visuales el principal medio de acceso a la información bibliotecaria será a través del bibliotecario. La alternativa de contar con sistemas de respuesta de voz, dependerá, probablemente, del desarrollo de los métodos que permitan al usuario obtener la información necesaria con el menor número de pasos y con los menús más breves, una necesidad que parece oponerse fundamentalmente al requisito del catálogo, que requiere suficiente información para identificar cada obra individualmente, y poder obtener esa obra específica.

Desarrollos previstos

Si tomamos en consideración los desarrollos a corto y medio plazo, hemos de admitir que las tecnologías específicas para los usuarios deficientes visuales suponen, pese a la dedicación de los investigadores, un interés minoritario sin poder comercial real. Solamente aquellas partes del sistema de la estación de trabajo que tienen un uso general es probable que se reduzcan en cuanto a precio y se incrementen en potencia. Elementos tales como los sintetizadores de habla se beneficiarán de las mejoras generales en la potencia informática, pero aún tardará algún tiempo hasta que modifiquemos la situación en la que una línea de 80 caracteres braille (que realmente se necesita para leer una pantalla de texto completa cómodamente) valga la mitad que una estación de trabajo. En todo el mundo hay ingenieros que se dedican, respaldados por subvenciones entre las que se incluyen las de la Unión Europea, a abaratar las líneas braille, gráficos transitorios a toda pantalla, herramientas de navegación en texto y sonido. A pesar de todo, cuando cesa la subvención al desarrollo, es un mercado muy reducido el que debe correr con los gastos derivados de la manufactura y del marketing. Para cada usuario individual el aparato puede constituir la puerta a la información sin fronteras. Para el fabricante puede tratarse de un mercado poco lucrativo. Las respuestas, en la encuesta de usuarios, subrayan el hecho de seguir percibiendo el coste como la mayor barrera que impide a las personas deficientes visuales hacer un mayor uso de las tecnologías innovadoras.

Las consecuencias

A no ser que tenga lugar un cambio significativo, que invierta la situación costes elevados / demanda reducida, el desarrollo relativo al uso de la tecnología de la información, por parte de las personas deficientes visuales, será lento. Un cambio de esta índole podría producirse si los gobiernos incrementaran el monto de ayuda económica destinada a estos grupos para la adquisición de equipos, formación y acceso a la información. Puede derivarse de desarrollos tecnológicos con otros fines, por ejemplo un avance en el campo de la electromecánica que redujera el coste de las líneas braille y posibilitara los gráficos transitorios. La organización de investigación holandesa TNO ha reivindicado recientemente un avance de estas características. Queda por ver si se traduce en una realidad comercial. Puede también provenir de desarrollos en telecomunicaciones que conviertan en realidad comercial el envío directo de documentos digitales voluminosos al ordenador del usuario.

Telecomunicaciones

¿En qué consiste la provisión actual?

La situación actual de las telecomunicaciones se describe de forma detallada en la Segunda Parte. En este informe se traza un dibujo en el que Europa presenta una mezcla de sistemas; sin embargo, de este dibujo se deduce que varias combinaciones permitirán a los proveedores de documentos acelerar la entrega y así reducir costes. Las opciones dependerán del minucioso análisis de la situación nacional y local. Las bibliotecas y proveedores de materiales adaptados están en las manos de las autoridades telefónicas nacionales y los estándares de comunicación elegidos por el anfitrión específico de la base de datos a la que están conectados. Dado que las telecomunicaciones, por su naturaleza, no conocen límites nacionales y dado que la información puede encontrarse en bases de datos en cualquier lugar del mundo, tienen vital importancia la fijación de normas y la reducción de barreras para los futuros desarrollos. En el contexto europeo no queda más que respaldar con entusiasmo los esfuerzos de diversas Direcciones Generales en el marco de la CEC, con objeto de lograr una concertación que soporte la fijación de este tipo de normas de telecomunicaciones.

¿Cómo son los desarrollos probables?

Aunque la Segunda Parte muestra cierto grado de prudencia, sus hipótesis y futuros escenarios están basados en la posibilidad cierta de disponibilidad de información codificada en forma digital que se entregue directamente en línea al usuario o a una biblioteca que actúe como intermediaria del usuario.

Esta idea no es en sí misma revolucionaria. Hay muchas bases de datos que permiten acceder a la información bibliográfica, muchas de las cuales permiten asimismo la descarga de artículos de revista.

El siguiente paso, disponer de los fondos normales de una biblioteca para la descarga, es ya una cuestión de mayor envergadura. Presupone que los textos estarán disponibles y accesibles en forma digital. Asume que los derechos de autor no constituyen problema alguno. Da por supuesto que la obras se pagan (o se dan gratis) en algún punto del sistema. Presume que una obra, como pudiera ser un libro, se descargaría en un corto período de tiempo y a un coste inferior del que supondría remitir una copia en disco(s) desde la biblioteca.

Las revistas y periódicos actuales están llenos de noticias sobre las nuevas (súper)autopistas de la información. Si hemos de dar crédito a algunas de éstas, al parecer todos dispondremos, de golpe, de las más sorprendentes líneas de alta capacidad y velocidad en nuestros hogares para realizar búsquedas en los catálogos y descargar documentos académicos. Eso es una tontería.

En los EEUU, están surgiendo los inicios de una nueva red de cableado y su potencial resulta asombroso. Sin embargo, no nos engañemos. Su finalidad no consiste en satisfacer las peticiones de acceso a las bibliotecas virtuales como la de Carnegie Mellon, donde se introducirá la red. Tampoco tendrá como finalidad satisfacer la necesidad de intercambio de datos de los científicos. Quizás sea uno de los efectos colaterales, pero la verdadera razón de los gigantes de las telecomunicaciones y del ocio, recientemente unidos, consistirá en la ganancia de dinero. Se trata sólo de personas que tienen el poder económico para instalar las redes. Los gobiernos no lo harán, ni pueden hacerlo sólo las empresas de telecomunicaciones nacionales. Se leen noticias sobre instituciones académicas que están vinculadas a telecomunicaciones bandas anchas de fibra óptica, parques industriales en Francia que disponen de redes locales en fibra óptica, pero el sistema sólo revestirá importancia, para la gran masa de la población, si estas redes logran la densidad que tenemos con el sistema telefónico actual. A un hombre intrépido le gustará especular sobre cuál será el factor de retraso entre la conexión de las ciudades más importantes y la de un pueblo alejado en una zona rural. ¿Cuál será su número en la lista de espera, si vive a cuatro kilómetros del intercambiador telefónico local, y su casa es la única en ese camino?.

No pretendemos mostrarnos cínicos respecto a las posibilidades ofrecidas por las Autopistas de la Información. Las personas deficientes visuales pueden beneficiarse muchísimo de la mayoría de los servicios prometidos, pero quizás sea conveniente citar un artículo publicado por Russell Barker el 11 de diciembre de 1993 en el Herald Tribune:
»Las promesas relativas a las «autopistas de la información» recuerdan la propaganda excesiva sobre la energía atómica afínales de los años 40.

Se nos decía que con la energía atómica el recibo mensual de electricidad solamente ascendería a dos o tres céntimos. La energía atómica de unos pocos peniques dotará al Queen Mary del impulso suficiente para atravesar el Atlántico, permitiendo realizar un crucero a millones de personas.

Si quiere saber el resultado de lo arriba mencionado, eche un vistazo al recibo de la luz-Pida a una agencia de viajes que le haga una reserva en el Queen Mary para el crucero que va a Southampton. Optará por el espantoso vuelo nocturno a Heathrow y le gustará, tipo listo.

[...] Nadie habla de lo que le costará al cliente la nueva superautopista [de la información]. Probablemente porque nadie tiene la menor idea de los costes. Es en estafase, cuando el entusiasmo, las visiones y los sueños de grandes negocios impiden a todos pensar en lo que realmente va a costar, en la que la propaganda de nuevos milagros tecnológicos tiende a ser más agresiva.

[...] La cuestión que se plantea es si nos mostraremos tan desesperados por disponer de comunicación total como en su día nos mostramos con respecto a la televisión y aún hoy en día estamos por los coches. Los financieros que juegan al Monopoly de Wall Street para chicos grandes parecen apostar por el sí, o si no ¿a qué obedece tanta fusión, adquisición y OPA hostil en el mundo de las telecomunicaciones?

Personalmente, aunque no me importaría poder contactar con mi homo cuando estoy en el coche, prefiero utilizar ese dinero y comprar un coche nuevo. De todas formas, no presten atención a este aguafiestas retrógrado, sigo enfadado por el fracaso de la energía atómica.»

¿Qué consecuencias tiene para los usuarios?

En el momento actual, los usuarios pueden influir poco en el avance de las telecomunicaciones. Quizás debamos rezar para que tenga lugar una adquisición masiva de las comunicaciones por parte de la industria del ocio. Al menos se mostrarán desesperados por introducir las líneas en el mayor número de hogares. Ya es evidente que una vez introducidas las líneas, los asociados intentarán obtener ganancias de cualquier servicio que requieran las personas. En estos momentos ya están multiplicando los servicios destinados a las necesidades minoritarias en los medios de radiodifusión y en las comunicaciones. Si se considera la cantidad de personas que ya utilizan redes como Internet, se observa que las tecnologías de la comunicación podrían ser las mismas para el gigante comercial y para el reducido sector de intereses especiales. Es un gran negocio. Las personas deficientes visuales y las bibliotecas en general podrán seguir adelante con la autopista en el caso y momento en que ésta quede implantada. La razón por la cual esperamos que sea una realidad, se fundamenta en las demostraciones del servicio ofrecido por las redes de cable existentes. Intente solicitar simultáneamente una línea telefónica y una línea de televisión por cable (suponiendo que donde Ud vive cuente con ambas) y verá qué línea es la primera que le instalan.

Sin embargo, también presenta otros resultados para los usuarios. Actualmente ya se observa en los servicios online existentes, como las agencias editoriales, un cambio en la suscripción, de ser socio a otros tipos de pago transaccional. Habitualmente se ha de pagar una cuota para entrar a una base de datos comercial y suscribirse a una revista determinada para descargar los artículos. Si este no es el caso, se pasa una factura por cada obra consultada. Indudablemente, existen bases de datos, generalmente de carácter educativo, que no presentan factura. La descarga de materiales suele cobrarse. Probablemente tendrá lugar un cambio que irá de la biblioteca a la que se acude y consulta todos sus fondos gratis (realmente no es gratuita, pues hemos pagado la biblioteca con nuestros impuestos) a la base de datos en la que se paga por lo que se utiliza. Esto último es tema de un debate en profundidad en el mundo bibliotecario.

A las personas deficientes visuales se les presenta otra complicación y es que han estado acostumbradas a tener derecho a servicios postales gratuitos. Los libros braille y hablados se mandan habitualmente por correo desde un centro de producción distante, siendo gratuita su entrega por parte de los servicios de correo en compensación de la discapacidad. Hasta ahora no hay acuerdo con respecto al hecho de que las personas deficientes visuales dispongan de acceso gratuito a las telecomunicaciones, pese a que para algunos éstas se conviertan en el soporte principal. La descarga de libros puede suponer una entrega más rápida, pero es muy probable que supere en varias veces el coste del libro en sí. A este respecto hemos de examinar dos factores principalmente: el pago a cambio de una transacción en algún punto del sistema (el usuario o la institución productora) y el uso gratuito del teléfono, al igual que los servicios postales gratuitos.

¿Qué consecuencias tiene para los proveedores?

Las instituciones que suministran materiales pertenecen a diversas categorías. Los editores de grandes bases de datos establecen sus propios protocolos de comunicación y normas. Las instituciones que se incorporan a los sistemas existentes han de aceptar los modos de funcionamiento. A las agencias que suministran materiales para las personas deficientes visuales les convendría seguir las tendencias principales y dejar de inventar sistemas no-estándar, con el objeto de que sus clientes puedan adquirir los equipos de uso más común. Asimismo tendrán que contemplar las combinaciones del sistema en el marco de las posibilidades que les están abiertas, hecho que supondrá a sus clientes una mayor ventaja en cuanto a costes se refiere. Puede darse el caso de que existan diferentes servicios que puedan utilizarse para la búsqueda y la entrega. La búsqueda llevará el mayor tiempo, pero sólo necesita índices bajos de transmisión de datos. Deberán buscarse los métodos más baratos para esta parte del servicio, mientras que la mayor velocidad deberá perseguirse para la descarga, incluso si esto supusiera unos costes por unidad de tiempo superiores. Los proveedores tendrán que saber asimismo que el almacenamiento digital y la entrega puede suponer que tengan que pagar ellos los materiales en lugar del cliente. A corto plazo puede darse la situación de que las bibliotecas especiales se encuentren en mejor situación para reunir la colección digital de materiales de lectura frente a las bibliotecas públicas o científicas. Dado que estas bibliotecas han de introducir en ficheros digitales todo aquello que se convierta a braille, en algún momento, cuentan con una mayor colección que las bibliotecas públicas. Las bibliotecas científicas pueden disponer de las revistas de carácter científico, pero no es probable que dispongan de muchas obras generales o de referencia.

Pese a que esto parece sugerir que las bibliotecas se encuentran en una buena situación que permita la distribución de libros en línea a aquellos pocos lectores que tengan un ordenador y modem, aún les queda por resolver los problemas de los costes y los derechos de autor. Las telecomunicaciones prometen abrir un nuevo nivel de acceso a la información y a los materiales para las personas deficientes visuales... y toda una nueva serie de problemas para las instituciones que los suministran. Indudablemente, son muchos los nuevos avances técnicos que están a la vuelta de la esquina y todos ellos costarán dinero. El mundo de los servicios bibliotecarios para las personas deficientes visuales tendrá que valerse de aquellos elementos que ofrezcan unas mejoras efectivas en cuanto a costes y que sean en sí mismos productos de consumo generales.

II. Proyecto de Ejecución

A fin de realizar las propuestas en un contexto razonable, se hará primero un resumen de las recomendaciones de cada una de las Tareas del Proyecto. Solamente pueden apreciarse todos los detalles de los estudios leyendo todos los informes anteriores a éste.

Inevitablemente, este resumen de conclusiones estará desprovisto de los detalles que han de aplicarse una vez obtenidas soluciones individuales a los problemas derivados de la expansión de los servicios bibliotecarios a las personas deficientes visuales. Estas son personas con una deficiencia sensorial considerable. No son números cuya única función resida en la proporción de estadísticas, ni debemos deshumanizarlos con denominaciones del tipo PDV u otras abreviaturas. Como personas presentan todo tipo de deficiencias visuales además de abarcar toda la gama de logros e intereses educativos. A ese respecto se parecen a sus semejantes videntes. En cuanto al acceso a los materiales de lectura se encuentran en considerable desventaja.

Cualquier conclusión a la que se llegue aquí puede no afectar a un individuo en particular y dependerá de los imperativos financieros locales, culturales y políticos. Cuando se nombra en los informes EXLIB a «las personas deficientes visuales» o «las bibliotecas», los autores son plenamente conscientes de que se trata de un lema necesario a fin de proponer principios generales que se modificarán de acuerdo con las situaciones en que se apliquen y las personas por quien y para quien se implementan.

No obstante, los socios creen que las conclusiones y recomendaciones que han logrado conforman una estructura que permite ejecuciones específicas.

Después de volver a constatar, de forma abreviada, los logros de cada una de las tareas, se redactarán tres documentos de apoyo resumiendo otros aspectos de la tecnología, las telecomunicaciones y las bibliotecas. Este informe presentará los planes relativos a actividades prácticas que indagarán los aspectos relacionados con los cambios propuestos durante el proyecto EXLIB. Por último, se señalarán las áreas de investigación y desarrollo que, pese a quedar más allá de los requisitos de este proyecto, los socios y el GUE consideran áreas fundamentales para el desarrollo posterior.

2.
Las tecnologías22
Esta parte es un resumen de algunos de los temas tratados en la Primera Parte relativos a las tecnologías, los ordenadores, los periféricos y los interfaces que permiten a las personas deficientes visuales acceder a la información. Esta parte del estudio tomó en consideración cuestiones que también se trataron en el capítulo de telecomunicaciones, bibliotecas y apartados de usuarios del estudio. Aquí se consideran desde la perspectiva tecnológica y en vista de las posibilidades actuales y futuras.

Catálogos y ordenadores

La catalogación fue el primer área abordada por la tecnología de la información; sin embargo, aún hoy en día esto no ha hecho impacto en todas las bibliotecas. Las nuevas tecnologías aparecen tan rápidamente que no existe un objetivo básico al que apuntar: una biblioteca que adopta sistemas actuales hoy en día puede dejar atrás a otra que hace unos meses introdujo un sistema.

Con esta precipitación, la normalización y la intercomunicación podrían ser las posibles víctimas, aunque ambas se ven muy apoyadas por los nuevos desarrollos. Los sistemas más recientes frecuentemente son compatibles en sentido ascendente con los sistemas antiguos; y una de las características de los nuevos sistemas reside a menudo en un mayor apoyo a las normas establecidas o nuevas.

Además de poder ojear la información con el ordenador sobre la mesa, asimismo podremos ver catálogos de muchas bibliotecas y otras fuentes de información, todas ellas integradas a fin de ofrecer la apariencia de un único y amplio repertorio de datos: esta apariencia puede confeccionarse en nuestro terminal local, o los sistemas pueden estar de hecho estrechamente interconectados. Probablemente jamás seremos capaces de examinar todos estos datos: algunas colecciones especializadas seguirán catalogadas en sistemas cerrados.

Los interfaces a dichos sistemas no cambiarán mucho a corto plazo: indudablemente serán más gráficos, pero el planteamiento subyacente seguirá siendo muy parecido durante varios años, pese a otras investigaciones diferentes [mencionadas en nota 31 a pie de página en la Primera Parte: «Existen otros planteamientos relativos a la búsqueda que o bien siguen desarrollándose o se utilizan, pero en un ámbito restringido. Los ejemplos consisten en recuperación de información conceptual, donde la necesidad de consulta no se corresponde con las palabras concretas del título o tema (Smeaton 1991); y un planteamiento de argumentación que pretende elaborar un índice de la estructura del argumento en una obra, así como del tema (Sillince 1992)»]23.

¿Cuál será en todo esto la provisión para los usuarios discapacitados visuales? La mayoría de los progresos son ligeramente positivos para las personas con deficiencias visuales, pues todos ellos tienden a una mayor libertad de acceso a la información, así como una mayor normalización. Las personas deficientes visuales van a poder acceder a catálogos con un número de fuentes de información mucho mayor que el que de aquellas que les eran accesibles en el pasado. Evidentemente, esto sólo es útil si disponen de las referencias localizadas en alguna forma que sea adecuada para ellos; esto se trata en otras partes del proyecto. No obstante, la ausencia de estudio sobre si los planteamientos actuales en relación con los interfaces resultan ser los más adecuados para las personas deficientes visuales y el inevitable avance de los sistemas de Interfaces Gráficos de Usuario arrojan un tinte negativo sobre el futuro.

22 Tomado de los informes dirigidos por la Universidad de Bradford (Primera Parte de este libro) con observaciones adicionales de los miembros del Grupo de Usuarios Expertos.
23.Si el reconocimiento de voz avanza tanto que los sistemas con comandos hablados se conviertan en algo habitual, esto quizás conlleve a un nuevo planteamiento en cuanto a las búsquedas en catálogo.

Interfaces Gráficos de Usuario y usuarios de informática ciegos

Evidentemente, los Interfaces Gráficos de Usuario representan un reto para el creciente compromiso de las personas ciegas y deficientes visuales con la tecnología de la información en el trabajo y en otras actividades.

Pese al entusiasmo mostrado por algunos usuarios hacia los lectores de pantalla adaptados, es obvio que hasta ahora no resultan demasiado satisfactorios para la mayoría de los usuarios de informática ciegos. Lo más preocupante es el retraso tan considerable de la tecnología de interfaces adaptados con respecto al desarrollo de los nuevos interfaces visuales y los productos que los contienen. Actualmente, el mercado de tecnologías adaptadas se considera como algo excesivamente reducido por parte de muchas empresas como para que pudiera resultarles interesante desde un punto de vista comercial, por lo que tiende a estar en manos de productores pequeños que no pueden beneficiarse de economías de escala.

La propagación de normas puede, en principio, servir de ayuda con respecto a este problema; una vez que un interfaz o protocolo de comunicación (como X windows) está normalizado, cualquier interfaz adaptado, que se ajuste a esta norma, funcionará con cualquier producto nuevo que a su vez se ajuste a la misma. Sin embargo, en la práctica son muchos los productos que evitan o alteran las normas, a menudo con la finalidad de lograr una ventaja competitiva. Incluso en los EEUU, donde la ADA, American with Disabilities Act (Ley de Americanos con Discapacidades) obliga a las personas e instituciones de prestación de servicios, la tecnología adaptada no representa un sector de mercado lo suficientemente amplio y poderoso como para que sus requisitos influyan en el mercado general. Los diferentes planteamientos experimentales resultan interesantes y mantienen la esperanza; sin embargo, aún hemos de esperar para ver cuál de estos planteamientos, si es que alguno lo consigue, es llevado a la práctica desde un punto de vista comercial.

Las implicaciones respecto a las bibliotecas no son particularmente optimistas. Quizás los OPACs y otros sistemas de información electrónica usarán cada vez en mayor medida GUIs (Graphical User Interfaces, Interfaces Gráficos de Usuario) al igual que la mayoría de las demás utilidades informáticas. Hemos comprobado que si se utilizan los GUIs habituales hoy en día, como Windows, Macintosh u OS/2, existen sistemas en el momento actual que podrán adaptarlos en cierto grado para los usuarios deficientes visuales; y si cualquiera de los sistemas experimentales fuera efectivo, serán accesibles de un modo más satisfactorio. Pero podría suceder que los productores de OPAC realizaran sus propios GUIs o emplearan otros nuevos aún no disponibles y para los que aún no se están desarrollando interfaces adaptados, y entonces veríamos nuevamente cómo los diseñadores especializados se apresurarían a producir un nuevo interfaz accesible después de haber sido ya desarrollado, parado y autorizado.

Edición electrónica

La edición electrónica resulta potencialmente revolucionaria en relación con el volumen de información a la que permite acceder, aunque este potencial puede verse limitado por cuatro obstáculos:

1.
Si el material no se edita en forma transparente, su utilidad es, poco más o menos, la de la edición en papel.
2.
Si el texto es transparente, pero la estructura opaca, es algo útil, aunque menos de lo que pudiera ser y mucho menos accesible de lo que les resulta a las personas videntes.
3.
La facilidad para copiar y distorsionar el material electrónico supondrá, probablemente, una limitación a la edición electrónica, a no ser que se logren vías legales y tecnológicas que vuelvan a establecer el status de la ley relativa a los derechos de autor.
4.
El desarrollo de GUIs y la tendencia a convertir todos los sistemas informáticos en sistemas gráficos, podrían suponer una limitación de sus ventajas con respecto a las personas ciegas y deficientes visuales a la vez que otros desarrollos suponen mayores ventajas para este colectivo24.
Los cuatro puntos mencionados suponen problemas serios. Los primeros tres afectan a su vez a las personas videntes, dependiendo los dos primeros puntos en cierta medida del tercero (la protección de los derechos de autor es una de las razones para editar en formato opaco). Ninguno de los obstáculos es insalvable. Cada uno de ellos puede resolverse en parte y, cuanto más se avance en su solución, mayor será el volumen de información accesible.

Es imposible predecir hasta qué punto se solucionarán las cuestiones apuntadas. Indudablemente los formatos de documentos normalizados serán cada vez más generales y los GUIs desbancarán a los demás interfaces. No cabe duda de que las compañías seguirán desarrollando interfaces alternativos que ayuden a las personas ciegas y deficientes visuales a manejarse con los GUIs; sin embargo, no se sabe si alguno de los sistemas experimentales descritos tendrá éxito. Y tampoco se sabe, si algo parecido a CITED™ puede eliminar el tercer obstáculo, descartando de este modo los dos primeros.

Al establecer recomendaciones debemos hallar el punto medio entre lo que es ideal y lo que es práctico. Una cuestión general es destacar que las bibliotecas por sí solas, y probablemente incluso unidas, no serán capaces de ejercer mucha influencia sobre la industria. Si una decisión comercial está lista, una llamada procedente de las bibliotecas europeas podrá inclinar la balanza hacia uno u otro lado; pero si las compañías persiguen firmemente una opción, por la razón que sea, sería imprudente por parte de las bibliotecas insistir en otra. Por esta razón, las recomendaciones que siguen a continuación no promocionan generalmente sistemas o normas determinadas; son más frecuentes las recomendaciones que se hacen a las bibliotecas para que tomen nota de los sistemas y normas, así como de sus propiedades, y que elijan convenientemente de entre aquello que está disponible. Por otro lado, debería respaldarse firmemente cualquier esfuerzo que lleven a cabo las bibliotecas para garantizar la transparencia de sus catálogos y documentos.

Almacenamiento de la información

A partir de la discusión sobre tecnología de adaptación es evidente que las personas ciegas y deficientes visuales disponen de muchas vías para acceder y utilizar la información, siempre y cuando se presente en una forma adecuada. Sin embargo, la elección entre estas diferentes vías depende de muchos factores: la discapacidad específica y las preferencias del usuario; el tipo de información y cómo ha de utilizarse; y, por supuesto, los formatos o dispositivos de que se dispone.

Esto sugiere que a fin de poner a disposición del mayor número de usuarios el mayor volumen de información posible, las bibliotecas deberían procurar almacenar la información en formatos que puedan convertirse de un modo rápido. Por lo tanto, mientras sea posible, la información debería estar en formato electrónico transparente25. No ofrecemos recomendaciones generales sobre el medio físico, siempre y cuando el usuario pueda disponer de la información que precise, tanto si es mediante un aparato en la biblioteca, o en el lugar de trabajo o en su propia casa.

La idea de transparencia abarca asimismo tanto la estructura explícita como la implícita. Se argumentaba en la Primera Parte (Las Tecnologías) que un sistema que representa la estructura de los documentos u otra información ofrece grandes ventajas al permitir una conversión útil e inteligente a cualquier formato de representación adaptado: tanto SGML como ODA disponen de potencial para este fin, y el trabajo de ICADD aumenta la aplicabilidad de SGML.
Son varias las razones por las que en esta fase no es conveniente dar recomendaciones específicas a las bibliotecas en relación con estas normas:

—
en el momento actual son pocos los sistemas disponibles que de hecho utilizan su estructuración en una representación adaptada26;
—
cualquier elección práctica entre estas normas la realizará probablemente la industria (fundamentalmente los editores) e incluso las bibliotecas europeas en conjunto solamente ejercerían una influencia limitada en estas opciones;
—
las bibliotecas no dispondrán generalmente de los recursos para convertir ellas mismas los materiales a uno de estos formatos normalizados y, por lo tanto, desearán respaldar cualquier norma que utilicen los editores. Destacamos que las bibliotecas que se han lanzado a la transformación retrospectiva a gran escala de sus catálogos a registros digitales han desarrollado normas sobre las que ejercen alguna influencia.
Por lo tanto recomendamos que las bibliotecas sean conscientes de la importancia de estas normas, y que al adquirir sistemas de almacenamiento, distribución y representación, elijan sistemas que apoyen al menos algunas de ellas27.
Acceso a la información

Es necesario disponer de la información en forma electrónica, aunque esto no basta para que sea accesible a las personas ciegas y deficientes visuales. Asimismo debe disponerse del correspondiente equipamiento de adaptación. A este respecto se dan dos cuestiones conflictivas:

—
El equipamiento de adaptación es caro, por lo que muchos usuarios de biblioteca no podrán permitírselo.
—
Sin embargo, dado que la mayoría de los usuarios ciegos no visitan las bibliotecas, el argumento que se esgrime es que no tiene mucho sentido instalar en la biblioteca el equipamiento de adaptación28. El otro lado de la moneda es, por supuesto, que la instalación de equipamiento podría formar parte de una estrategia que fomentara la visita a las bibliotecas por parte de las personas deficientes visuales.
—
Muchas personas ciegas son ancianas y no se encuentran cómodas con los equipamientos sofisticados; la proporción de personas ciegas dispuestas a utilizar lectores de pantalla o lectores de libro aumentará, desde luego, pero transcurrirán varias décadas antes de que el número de jóvenes con conocimientos informáticos constituya una parte significativa de las personas ciegas y deficientes visuales. Mientras tanto, se debe respaldar a la mayoría de las personas ancianas ciegas utilizando tecnologías que les aporten algún beneficio.
24 La posibilidad de desarrollar «pantallas táctiles» con voz, que lean los contenidos de cualquier ventana tocada o el nombre / función de cualquier botón al que se acceda debería tomarse en consideración. Cuanto más se tienda a un desarrollo de esta índole, mayor será la ventaja para el usuario deficiente visual.
25 Véase la Primera Parte. Documentos Electrónicos, apartado 1.2.1. con respecto a la transparencia de los datos.
26 El proyecto CAPS ha desarrollado un sistema de periódico electrónico experimental basado en SGML.
27 Tal y como se trató en la Primera Parte. Documentos Electrónicos, apartado 1.3.3., el producto de Adobe System Inc. PDF (Portable Document Format) quizás se base en la fama de su PostScript y se convierta de hecho en una norma para intercambio de documentos. No parece que tenga un valor especial en relación con la convertibilidad de los datos, y no hay razón para suponer que sea compatible con formatos que ya lo son, por lo que puede suponer una amenaza de la que deberían ser conscientes las bibliotecas. Sabemos que Adobe está investigando la accesibilidad de los ficheros PDF.
28 El estudio llevado a cabo en la Parte Cuarta, apartado 7.2 indica que la mayoría de las bibliotecas con equipamiento de adaptación son universitarias. El número de bibliotecas participantes que cuentan con este tipo de equipamiento es muy reducido, por lo que las estadísticas deberían considerarse con precaución.
En los EEUU, la ADA, American with Disabilities Act manifiesta claramente que la responsabilidad de facilitar el acceso a las instalaciones les compete a las bibliotecas (entre otras instituciones), y resultará interesante comprobar si realmente cambian las pautas de uso de las personas ciegas.

Nuestras recomendaciones son por lo tanto bastante conservadoras:

—
Allí donde las circunstancias lo justifiquen, las bibliotecas deberán instalar equipamiento de adaptación.
—
Las bibliotecas deberán invertir en infraestructuras que les permitan ayudar a los usuarios que dispongan de su propio equipo y sean capaces de conectarse a las bibliotecas mediante modem o redes, además de participar de aquellas infraestructuras que puedan proporcionar recursos al conjunto de la comunidad deficiente visual.
—
Deberán perseguir desarrollos con los que se disponga de algunos accesos remotos sin equipamiento terminal sofisticado, utilizando teléfonos de multifrecuencia o respuesta de voz.
—
Las bibliotecas especiales para ciegos deberán seguir investigando nuevas tecnologías para la distribución de materiales, incluyendo entre éstas cintas digitales y CDs para libros hablados así como distribución por red y radiodifusión.
Si las bibliotecas llegan a ofrecer apoyo remoto a una importante parte de sus usuarios (como de hecho ya hacen las bibliotecas especiales para ciegos), habrá que reconsiderar la función de la biblioteca y del bibliotecario.

Intercambio de información

A este respecto son tres las áreas relacionadas: la adquisición de la información por parte de las bibliotecas, el intercambio entre bibliotecas y la provisión para los usuarios. Todo esto se ha venido haciendo y sigue haciéndose transfiriendo los medios físicos (libros, fotocopias, microfichas, libros hablados, etc.) Una vez que se tiene la información en forma electrónica, puede transferirse a través de redes o radiodifusión. Algunas bibliotecas ya están suscritas a bases de datos en línea, adquiriendo, por tanto, parte de su información por red29. Ya que la información es normalmente accesible (con el equipamiento adecuado), es deseable la conservación y ampliación de esta posibilidad, siempre y cuando la información disponible sea relevante para los usuarios de la biblioteca.

29 Obsérvese que en este caso la biblioteca no está almacenando la información en un sentido útil, si bien se la está suministrando a sus usuarios.
A medida que las bibliotecas tengan en sus fondos más material en medios electrónicos y se conecten en redes, el intercambio de información práctico (tanto préstamos de material básico como acceso a catálogos) se realizará a través de ellas. Puesto que la información ofrecida será necesariamente electrónica, tenderá a ser accesible en la biblioteca receptora, pero si no está en forma transparente, su uso se verá limitado al igual que en la biblioteca suministradora.

Por último, después de estar los catálogos y demás materiales en forma electrónica, y las bibliotecas conectadas en red, se podrá 'suministrar' material a los usuarios por red a sus hogares o puestos de trabajo. En un plazo breve incluso será factible el suministro de libros hablados de esta forma.

Así pues, la recomendación general en esta área es intercambiar el máximo de información posible a través de redes con otras bibliotecas, suministradores y usuarios. En la práctica se trata de un objetivo a largo plazo y quizás ideal. Algunas veces se refiere a lo ya mencionado como «biblioteca virtual», de la cual se habla mucho en el mundo bibliotecario.
Acceso a los sistemas

El desarrollo de los Interfaces Gráficos de Usuario está evolucionando por unos caminos a través de los cuales los sistemas informáticos pueden convertirse en menos accesibles para las personas deficientes visuales en lugar de lo contrario. En tanto que la información proporcionada sea entera o predominantemente textual, este problema puede superarse: los lectores de pantalla actuales son capaces de manejar ventanas e iconos. Sin embargo, si el tipo de información que se presenta se hiciera más gráfica, la interacción sería más difícil.

Parece probable que los OPACs, tal y como los conocemos, seguirán siendo textuales y, por lo tanto, incluso si el acceso a ellos fuera más icónico, los lectores de pantalla seguirán siendo capaces de manejarlos. Sin embargo, los materiales multimedia son cada vez más habituales, y es posible que en las futuras generaciones de OPACs la separación entre el catálogo y el material catalogado sea menos clara, en cuyo caso lo que es hoy día el catálogo se convertirá en una presentación multimedia. Por supuesto, no supondría ningún problema que hubiera alguna parte audio (pese a que la interacción para su control pudiera ser gráfica), pero no existen razones por las cuales la entrada al catálogo para una presentación multimedia no incluya eventualmente un fragmento de vídeo por ejemplo.

No tenemos soluciones para estas cuestiones (aunque advertimos que el cuadro presentado en el párrafo anterior queda a cierta distancia en el futuro); solamente podemos recomendar a las bibliotecas que sean conscientes de las posibles dificultades y que urjan a los suministradores para que también sean conscientes de ellas.

3.
Observaciones adicionales a las opciones tecnológicas
Interfaces Gráficos de Usuario y otras tecnologías: Algunas reflexiones

GUIs, Interfaces Gráficos de Usuario

La parte anterior (y la Primera Parte) trataron el tema de los interfaces gráficos de usuario y los problemas que de ellos se derivarán, con toda probabilidad, para los deficientes visuales. Puesto que hasta el momento los experimentos actuales no han tenido demasiado éxito en darnos una respuesta realista y, dado que gran parte del desarrollo de software muestra una tendencia hacia Windows y los interfaces gráficos de usuario, resulta comprensible la prudencia de las recomendaciones de la Primera Parte.
30 Elaborado por R. N. Tucker con aportaciones adicionales de los miembros del Grupo de Usuarios Expertos.
Simultáneamente, es evidente que el Programa de Bibliotecas y muchos usuarios de informática deficientes visuales esperan que EXLIB ofrezca consejos relativos al desarrollo futuro de los interfaces gráficos de usuario para las personas deficientes visuales. Tal y como se subraya en los informes previos los indicios que se observan respecto a un incremento de interfaces gráficos de usuario son considerables; sin embargo, la forma que tomarán estos en los próximos años no deja de ser mera especulación. La tendencia se aleja de los iconos, dando paso a los ficheros de texto, como menús, y pueden ser leídos por un lector de pantalla después de superar el primer nivel del interfaz gráfico de usuario, acercándose a presentaciones totalmente orientadas al objeto, en las que cualquier texto se encuentra tan oculto dentro de la programación que deja de ser accesible a través de un lector de pantalla.

Enfoques alternativos

Hemos de tener en mente que la necesidad primordial del lector deficiente visual es acceder al texto. La presentación de imágenes, mediante gráficos transitorios, es un problema aparte y probablemente más difícil de solucionar. La dificultad estriba, por lo tanto, en el interfaz mismo. Suponiendo que los interfaces gráficos de usuario se desarrollan del modo sugerido, podrán aplicarse una serie de estrategias:

i)
Análogos: continuar con el tipo de experimentos mencionados en otras partes como son los del proyecto TIDE y los de la RNIB en el Reino Unido. Estos experimentos intentan construir análogos para el interfaz que permitan el acceso a través de otros sentidos que no sea la vista. Dado que los tableros gráficos táctiles transitorios de pantalla íntegra afrontan, tanto el problema mecánico consistente en la producción de una imagen suficientemente nítida, como el problema de interpretar los puntos en relieve al que se enfrentan los usuarios, los experimentos actuales tienden a concentrarse en analogías de sonido para el interfaz.
La opinión de los expertos en informática ciegos consultados en EXLIB suele mostrarse contraria a soluciones que requieran periféricos adicionales y dependan de una analogía imprecisa para proporcionar información ubicada en pantalla. El equipamiento adicional encarece aún más el acceso y resulta menos fácil de transportar.

ii)
Acceso al texto: hallar una forma de persuadir a todos los fabricantes de interfaces gráficos de usuario para que permitan el acceso a los mensajes de texto que se hallan detrás de los iconos y líneas de menú (incluso si fuera necesario software adicional), de forma que un usuario ciego pueda acceder siempre a través del interfaz al texto.

Vistas las tendencias actuales y el uso creciente de objetos en pantalla, es bastante improbable que los grandes fabricantes de software se contengan, para así ayudar a un mercado mínimo. No obstante, esto no significa que se les plantee y presente este problema a los fabricantes, pidiéndoles que consideren el mejor modo de asegurar el acceso a su software por parte de las personas ciegas. Al hacer sus programas cada vez «más amigables» han logrado que resulten muy poco amigables a un sector determinado del mercado.

Resulta interesante destacar que el software comercial del tipo Windows Bridge combina una señal que indica el movimiento del ratón con una voz que nombra los títulos de las ventanas y todo el texto necesario. Asimismo permite al usuario asignar etiquetas verbales en los lugares donde no hay texto o donde lo desee el usuario. Se considera compatible con los productos que desarrolla Microsoft. Mientras que los elementos que se lean en la pantalla se definan en caracteres ASCII no se prevén problemas serios de acceso en un futuro previsible.

iii)
Pantallas que hablan: no se han investigado del todo otros modos de acceso sensoriales. Se ha sugerido un pantalla táctil que habla, en la cual la voz identificaría la parte y función de la pantalla que se está tocando y a continuación leerá bien el texto de la superficie en la «caja» que se ha abierto, o bien el texto subyacente si se ha tocado una «tecla» de función.
Intérpretes

En el fondo, en la mayor parte de estas sugerencias subyace la idea de un intérprete. La mayoría ha intentado interpretar la brecha existente entre el interfaz y el texto subyacente. Una posible vía positiva para el futuro reside no en intentar construir análogos, sino en desarrollar un software de presentación. Esto podría desarrollarse para cada programa de mayor envergadura de modo que pudiera reconocer cada parte de la pantalla, iconos, líneas de menús, etc. y sustituirla por un texto que a continuación podría ser hablado o transcrito a braille. Una presentación de estas características debería permitir al usuario moverse por toda la pantalla y no sólo dentro de las ventanas. Se precisaría un programa específico para cada paquete de software, pero el acto de conectar un texto a un icono resultaría menos laborioso después de haber sido establecidas las subrutinas. Dado que el número de procesadores de texto, bases de datos, hojas de cálculo utilizados por las personas deficientes visuales es razonablemente limitado, no debería resultar excesivamente difícil establecer prioridades referidas al desarrollo.
La diferencia en cuanto al planteamiento entre éste y los actuales experimentos de interfaces gráficos de usuario para ciegos es que, en lugar de intentar obtener una solución basada en hardware / software para todos los programas, una solución únicamente de software, en la que el usuario deficiente visual instala el intérprete con cada paquete de software, permitirá al usuario operar con su propia estación de trabajo adaptada.

Puede imaginarse una situación futura en la cual el usuario de informática ciego (lo que presupone una estación de trabajo adaptada) podrá operar en la mayoría de los programas (de texto) convencionales. Por lo tanto, no precisarán de ficheros adaptados o de versiones de ficheros especialmente diseñadas, sino que dispondrán de los intérpretes adecuados y su capacidad de operación en el mundo de los videntes será mayor. Sería grato pensar que las casas de software más importantes como Microsoft estén preparadas para desarrollar / financiar estos programas de interpretación.

Un planteamiento de esta índole merece al menos investigarse o desarrollarse con mayor detalle.

Y otros aparatos

En las dos primeras partes de este libro se han insinuado otras posibles áreas de desarrollo. Dado que ninguna de ellas fue capaz de ofrecer producto alguno, no se investigaron más. No obstante, en este capítulo aparte, y sin menoscabo para los informes previos, aprovechamos la oportunidad para reunir algunas de las ideas más especulativas presentadas a lo largo del proyecto.

Libros hablados digitales

Se ha mencionado en otros lugares la distribución directa de libros hablados al usuario transmitiendo grabaciones digitales comprimidas.

Utilizando las tecnologías actuales de grabación de sonido analógico, las bibliotecas grandes manejan miles, incluso mulares, de cintas anualmente. Cada libro hablado se compone de varias casetes. Estas han sido comprobadas, metidas en cajas, etiquetadas, rotuladas con las direcciones y remitidas. Después de leerlas, se devuelven; en este momento se han de comprobar nuevamente y colocar en la estantería.

Muchas bibliotecas están buscando la forma de reducir este gran volumen de trabajo. Algunos de los medios investigados son el disco compacto y la cinta digital.

Disco compacto

Un CD-ROM que contenga audio digital dispone de una capacidad de hasta 16-19 horas, capacidad suficiente para más de una novela. Pese a existir diferencias en los sistemas, el uso de CD-ROM, CD-ROM-XA o CD-131, todos ellos permiten introducir índices en las obras grabadas. La mayoría puede disponer del dispositivo para recordar dónde se paró el lector por última vez y algunos permiten al lector la introducción de marcas índice. El RNIB ha desarrollado en el Reino Unido un sistema de CD-ROM-XA con todos estos dispositivos y la capacidad de cambiar el tono de voz a uno que le convenga más al lector dentro de una gama amplia. No obstante, debido al planteamiento ante los derechos de autor que predomina en el mundo angloparlante, han desarrollado un sistema no normalizado con el fin de restringir el empleo de estos libros hablados en disco a los usuarios registrados. Este no es lugar para tratar todos los aspectos referentes al argumento no-normalizado/normalizado. La rapidez del mundo angloparlante en la provisión de casetes audio no normalizadas es grande. Otros países han optado por mantenerse lo más cerca posible de los equipos domésticos normalizados.

El que las bibliotecas y centros de producción decidan por una u otra forma de CD dependerá probablemente de un considerable descenso del precio del matrizado y de la garantía de que los usuarios dispongan del equipo adecuado. Es así como cobran importancia los dispositivos especiales para los usuarios ciegos. El empleo de un «puntero», que permita al usuario volver hasta el último punto utilizado, no constituye aún una característica habitual del equipo doméstico. La posibilidad de buscar puntos del índice incorporados al texto o añadidos por el lector pasará a ser una herramienta de navegación fundamental.

De encontrarse un método de producción adecuado que sea: lo suficientemente barato como para resultar más efectivo con relación a costes que las casetes y lo suficientemente barato como para que a los lectores les resulte fácil equiparse con reproductores,

entonces habrá un ahorro considerable en los costes de manipulación y remisión (que, pese a ser gratis para las personas deficientes visuales y las instituciones productoras / prestadoras, sigue siendo con cargo al estado). Los libros hablados serían mucho más duraderos. Todavía queda por tratar la cuestión de los derechos de autor, pero ésta afecta también a las casetes.

31 Nota traductor: CD-ROM = Compact Disc Read Only Memory, Disco Compacto con Memoria de sólo lectura; CD-ROM-XA = Compact Disc Read Only Memory eXtented Architecture, Arquitectura extendida de memoria de sólo lectura en disco compacto; CD-I = Compact Disc-Interactive, disco compacto interactivo.
Proyecto sueco
Hemos de referirnos al proyecto libro hablado sueco. En 1993, publicaron un informe sobre Techniques for digital recording of Talking Books for persons with reading difficulties (Técnicas para grabar libros hablados destinados a personas con dificultades de lectura)32. Este informe abarcaba las tecnologías disponibles o propuestas en aquel momento y ofrecía descripciones claras, sobre todo relacionadas con las tecnologías de compresión. Pese a que no era de esperar que el informe extrajera conclusiones específicas, es evidente que el proyecto contemplaba la grabación digital (probablemente en DAT, Digital Audio Tape, Cinta audio digital) como la fase intermedia más efectiva, puesto que resultaría adecuado para su conversión a diferentes soportes. Simultáneamente, destacaban la necesidad de normalización, no sólo de las tecnologías, sino también de las prácticas de las instituciones que prestan servicio a las personas deficientes visuales. El objetivo sería disponer de una «máquina de libro hablado». Existen diferentes opiniones con respecto a los medios que se han de hallar para evitar que las personas videntes utilicen los nuevos libros hablados. Tarjetas PROM de flash (PROM, Programmable Read Only Memory, Memoria programable de sólo lectura) que contienen 100 Mb de señales digitales (comprimidas) son prometedoras para el futuro, pero probablemente resultarán muy caras; el CD-I sigue siendo prometedor, pero significa que las personas deficientes visuales estarán pagando productos diseñados y útiles sólo para las personas videntes. DAT ofrece más problemas de indización y búsqueda, ofreciendo una calidad muy superior a la necesaria para la voz humana.

Por último, el informe aborda el uso de las tecnologías existentes, optando, al menos, por los componentes de equipos estándar, a fin de mantener los costes de producción bajos. Concibe el empleo de componentes de PC para la creación de una máquina que no esté basada en PC. No obstante, cualquier decisión relativa a las máquinas deberá referirse a su vez a la producción. La producción en masa de libros hablados (100 copias) se diferencia de la producción de pocos volúmenes (1-10 copias) habitualmente de libros materiales de estudio o consulta. Para estos últimos no resulta tan importante el soporte, pese a ser preferibles estándares universales. La transferencia de la copia maestra digital al formato preferido por el usuario no debería plantear en teoría excesivos problemas. Para la producción a mayor escala, el informe sugiere algo parecido al CD-R (Recordable Compact Disc, Disco compacto grabable) por su facilidad de producción y manipulación. Contaría con la ventaja adicional para la producción a pequeña escala de que los denominados discos Multisession, fmultisesión), podrían utilizarse para reunir diversas obras en un único disco satisfaciendo las necesidades de usuarios individuales.

Los autores subrayan que cualquier decisión que se adopte, lo sea con el mayor alcance posible, a fin de evitar la multiplicidad de sistemas de casetes no fácilmente transferibles que existen en el momento actual.

Estos puntos de vista los comparte el Proyecto EXLIB.

32 Editado por The Swedish Library for Talking Books and Braille

Acceso en línea y distribución

En el informe sueco se considera tan sólo de forma breve la cuestión del acceso en línea y la distribución de libros hablados. Las proporciones de compresión que se están logrando y el advenimiento de modems de alta velocidad convierten la transmisión de grandes partes de texto en algo cada vez más efectivo en lo referente a costes. Se habla de la difusión de la red RDSI que permitirá transmitir mayores volúmenes por tiempo / unidad. Quizás en un próximo futuro se den las condiciones para pasar de la manipulación de casetes al suministro directo al usuario si la red RDSI es suficientemente amplia. El informe sueco sugiere incluso que los usuarios podrían marcar un número telefónico para escuchar capítulos de libros a través de este medio; a pesar de ello no se plantea si sería conveniente o asequible.

Un acceso o distribución en línea de esta índole contaría con grandes ventajas, especialmente si efectivamente forma parte de la «biblioteca virtual», tratada en otras secciones en los informes de EXLIB. Tendría consecuencias tanto para los productores como para los usuarios. Un sistema íntegramente asequible precisaría que los textos grabados estuvieran disponibles en una base de datos. Menos complejo resultaría un sistema de pedido en el cual los libros se transmitieran directamente al usuario. Esto puede llevarle más tiempo a la institución productora que la simple remisión de casetes y se precisaría de varias máquinas de transmisión para satisfacer una demanda razonable. Por otro lado, puede resultar mucho más rápido para el usuario, suponiendo que el libro solicitado esté disponible. No obstante, esto presupone que todos los usuarios disponen de las conexiones telefónicas adecuadas y un aparato tipo PC con suficiente capacidad de almacenamiento para la grabación comprimida y que, empleando el mismo software descompresor, expanda el libro. Esto exigiría una gran inversión en infraestructura.

En un primer momento, una transmisión digital de esta índole, ofrecería acceso a los usuarios deficientes visuales que dispongan de ordenadores. La reestructuración del equipamiento básico de los usuarios, con los costes añadidos, es un tema que corresponde más a una decisión política. Esta es un área que requiere un estudio más detallado a medida que la tecnología evolucione.

Sistemas de catálogo con respuesta y reconocimiento de voz

Puesto que la mayoría de las personas deficientes visuales disponen de poco acceso o utilizan pocas tecnologías aparte del teléfono, se está prestando mucha atención al desarrollo de sistemas que permitan a una fuente de información, como el catálogo de la biblioteca, hablar el usuario EXLIB ha descrito un sistema en el cual los componentes de la información se graban utilizando la voz humana.
El proyecto CAPS33 ha desarrollado la especificación para un sistema de acceso telefónico en el que la respuesta vocal se genera a partir de los ficheros de texto. Esto ofrece la ventaja de ser capaz de manejar texto sin el laborioso proceso de tener que grabarlo. Por otra parte, depende en gran medida de la aceptabilidad de la voz sintética. Indudablemente esto mejorará con el tiempo. El sistema de test, desarrollado por el RNIB en el Reino Unido y Telia Promotor Infovox en Suecia, tiene como objetivo ofrecer diferentes tipos de información, incluyendo la lectura de artículos en línea y la petición de materiales. El proyecto ha dotado al sistema con una amplia gama de funciones empleando meramente dos de ellas para cada una de las doce teclas del teléfono.

Reconocimiento de voz

En un mundo ideal, el usuario que utiliza un teléfono podría hablar al ordenador que controla la biblioteca virtual, pidiendo materiales. Las respuestas de voz a los mensajes y menús son mucho más fáciles para los seres humanos que presionar tedas. Esto cobra especial relevancia para las personas ciegas. Sería un maravilloso paso adelante para la persona ciega (y de hecho para todos los usuarios de biblioteca) poder pedir un libro sobre un tema o autor específicos. Sería parecido a hablar con un bibliotecario infinitamente paciente, que siempre estuviera disponible. Automatic Speech Recognition (ASR) (Reconocimiento Automático de Habla), se encuentra actualmente en una fase de desarrollo en la cual pueden reconocerse vocabularios (limitados) sin necesidad de acostumbrar al ordenador a la voz que habla. Los límites de esos vocabularios se están ampliando rápidamente. Los sistemas son capaces de reconocer palabras separadas y algunas palabras en un discurso ligado. Trabajan con una precisión de reconocimiento numérico que oscila entre el 97-99% y un reconocimiento alfabético de 90-95%.

Puesto que la gran mayoría de las personas deficientes visuales son capaces de utilizar el teléfono pero no el ordenador, deben perfeccionarse los sistemas de respuesta vocal y/o sistemas de reconocimiento de voz, si estos lectores potenciales han de lograr algo parecido al nivel de acceso más bajo a la información y los materiales de que disponen las personas videntes. Debemos presionar a las bibliotecas para que instalen dichos sistemas no sólo para las personas deficientes visuales sino para todos aquellos usuarios a los que, por una u otra razón, les plantea algún problema ir a la biblioteca o no son capaces de manejarse en el formato de catálogo existente.

Realidad virtual

En informes anteriores del Consorcio EXLIB se ha mencionado la realidad virtual, pero no se ha profundizado en el tema, pues no se dispone de aplicaciones adecuadas.

33 Communicatíon and Access to Information for Persons with Special Needs, (Comunicación y Acceso a la Información para las Personas con Necesidades Especiales), un proyecto del programa TIDE de la CEC DGXTIII.

De acuerdo con la intención de este capítulo, resulta interesante especular en relación con algunas de las posibilidades que ofrece la realidad virtual. Puesto que el elemento esencial es el del entorno visual simulado, la realidad virtual puede ofrecer poco a las personas ciegas en estos momentos, pese a ello, ¿quién es capaz de afirmar que en el futuro no se descubrirán vías de penetrar en la corteza visual? Sin embargo, pueden encontrarse vías que permitan a las personas con visión parcial o limitada utilizar el casco de realidad virtual como un medio de acceso. Equipado con una pantalla o ventana con una dimensión simulada de varios metros y con una presentación adaptada de modo que las áreas de visión puedan utilizarse al máximo, permitirá a la persona señalar, con la mano cubierta por un guante, menús de iconos o palabras. Incluso podrá desplazarse por la biblioteca virtual en busca de libros y, una vez hallados, visualizarlos en pantallas grandes. Todo esto es actualmente posible desde un punto de vista técnico. La visualización de la pantalla de ordenador en un contexto virtual de estas características no debería ser demasiado difícil, no más que convertir el guante de respuesta en una especie de ratón activador de teclas. El problema radica en que los conjuntos de realidad virtual deberían adaptarse personalmente a la visión parcial de cada usuario. La creación de la biblioteca virtual sería compleja, pero versiones de lenguaje diferentes deberían ser relativamente fáciles, aunque no triviales. Un guante con una auténtica respuesta táctil incrementaría en gran medida la sensación de interactuar con el sistema. La introducción vocal del texto, deletreando las palabras cuando fuera necesario, permitiría además la introducción de texto por parte de las personas deficientes visuales.

La cuestión no radica en la posibilidad técnica de todo esto. Gran parte de la tecnología ya ha sido suficientemente investigada. La cuestión real es si esto supone una vía razonable para el desarrollo de dispositivos para las personas deficientes visuales. El potencial es muy interesante. Los costes pueden ser muy elevados y todo el sistema podría, al menos en un futuro próximo, estar dominado por el equipo. La velocidad del desarrollo y la caída rápida de los costes efectivos podría, en unos pocos años, dejar estas reservas anticuadas.

Gráficos transitorios

El problema derivado del acceso a la información gráfica por parte del lector ciego ha preocupado durante mucho tiempo a aquellas personas cuya función es la conversión de textos a formas legibles. Actualmente existen dos planteamientos básicos. El primero es describir el gráfico en braille o texto hablado. El segundo método, solamente conveniente para braille, es que artistas gráficos experimentados elaboren dibujos lineales simplificados (utilizando texturas muy limitadas). Esto lleva mucho tiempo y es caro.

Se tiene la idea de que si dispusiéramos de una representación táctil de la pantalla, entonces todo se resolvería. Evidentemente no es así. Incluso si el texto apareciera en braille, y aún así serían considerables los problemas de espacio, las ilustraciones carecerían de significado en la mayoría de los casos. Como muchas personas ciegas afirman, cuestiones aparentemente tan simples como mapas de calles o planos de disposición de estaciones de autobús son difíciles de interpretar.

Los productores de pantallas táctiles aún no han solucionado el problema de ubicar las cabezas electromecánicas suficientemente juntas para ofrecer una definición precisa. Queda por ver la utilidad de los gráficos transitorios a gran escala, pero si no se puede desarrollar un intérprete sofisticado que pueda dar sentido a un dibujo complejo o a una fotografía en color, entonces, por el momento, no parece que haya mucho futuro en este dispositivo para el lector medio. Quizás haya usos especializados en los que tenga alguna función.

4.
Telecomunicaciones34
La parte que sigue se basa en tres informes sobre, Telecomunicaciones (compendiados en la Segunda Parte), elaborados por AVH, París, y ETeX, Frankfurt. El objetivo era analizar los requisitos de las bibliotecas por un lado y las personas deficientes visuales por otro. Surgen dos temas fundamentales. El primero es el acceso a los datos y a la transmisión de documentos mediante la tecnología informática y la telemática, es decir los sistemas que utilizan los bibliotecarios y los usuarios de informática deficientes visuales. El segundo tema se refiere al apoyo que puede prestarse a las personas deficientes visuales que no son usuarios de informática. La gran mayoría, la única tecnología de la comunicación que puedes utilizar es el teléfono. El estudio, pues, analizó Sistemas de Respuesta Vocal y de Reconocimiento de Voz. En la Tercera Parte se describió un catálogo de respuesta vocal para las personas deficientes visuales.

Telecomunicaciones

El problema radica en proporcionar a las personas deficientes visuales acceso a las bibliotecas de un modo que resulte sencillo. Es importante disponer de información actualizada en las bibliotecas, pero el problema real consiste en:

—
estudiar, al instalar los sistemas, las dispositivos adicionales que necesitan las personas deficientes visuales;
—
definir las características especiales que han de incluirse en el software y los periféricos;
—
preparar una estrategia de aplicación lógicamente estructurada;
—
desarrollar un programa educativo para los futuros usuarios.
34 Tomado de la Segunda Parte del libro desarrollada por la AVH de París conjuntamente con Etex, Frankfurt.
Las bibliotecas pueden estar interconectadas a través de redes del tipo ISDN (Integrated Services Digital Mtwork, Red Digital de Servicios Integrados), que ya existen en los países europeos y estarán totalmente normalizadas dentro de dos años (a partir del momento en que se redacta este informe, primavera de 1994). Se están desarrollando en las redes ATM posibilidades de transmisión de capacidad incluso mayor. En el espacio de unos pocos años podemos esperar velocidades de 64 Kb/seg con RDSI y hasta 2 Gb/seg con ATM. También podrá utilizarse la RDSI conectándola a estaciones de trabajo y centros de documentación además de la red X25 y la red telefónica conmutada.

El desarrollo de microprocesadores del tipo Pentium por Intel o Alpha por Digital, conllevará el desarrollo de, incluso, mejores microordenadores, de forma que las estaciones de trabajo podrán sostener aplicaciones de búsqueda bibliográfica superiores en los próximos cinco años. Desafortunadamente para las personas deficientes visuales, estas mejoras se basarán probablemente en el modo GUI.

La existencia de una memoria periférica, que emplee tecnologías magnéticas y ópticas como FLOPTICAL, permitirá el uso de discos flexibles de 20 Mb con lectores que habitualmente leen disquetes de 720 Kb o 1,44 Mb.

Los desarrollos recientes y previsibles en la síntesis de reconocimiento de voz (multi-speaker y multi-language) deberían, en el futuro, facilitar la creación de ordenadores que no utilicen pantallas ni teclados. En el momento actual estamos excluyendo el empleo de técnicas procedentes del mundo virtual, que parecen ser demasiado complicadas.

Por otro lado, la consulta telefónica de una base de datos con respuesta de voz sintética, con un teclado numérico o pronunciando palabras clave que el servidor reconoce, debería permitir la instalación de herramientas para realizar consultas en tiempo real y, en una fase posterior, obtener documentación por fax. Ya existe un prototipo de fax para personas deficientes visuales.

Muchos siguen considerando que la reproducción en voz sintética aún no es aceptable.

Los ordenadores portátiles que pueden conectarse a través de relés radioeléctricos, posiblemente, desde un puesto o bucle de relevo de telecomunicaciones, podrían emplearse para que las estaciones de trabajo sean transportables.

Los avances relativos a las lectoras ópticas y OCR deberían además facilitar la captura de documentos.

Los avances en la distribución por cable deberían maximizar las técnicas de radio digital y distribución por TV.
El punto más importante, sin embargo, parece hallarse en el usuario final. Existen numerosos ejemplos de productos nuevos de gran calidad que no han tenido una amplia distribución por no haberse cumplido satisfactoriamente las necesidades de formación y adaptación para los usuarios finales. Los productores deberán garantizar que sus productos puedan utilizarse de la forma más razonable y simple posible.

A fin de compensar esto, debe diseñarse una arquitectura global, manteniéndose los conceptos y aplicaciones relacionados con ella a la vanguardia del progreso.

Algunas conclusiones sobre telemática

Se espera que el empleo de la telemática en el entorno de las bibliotecas produzca varias ventajas:
—
En el futuro, la permanente escasez de materiales transformados para las personas deficientes visuales se verá reducida de un modo drástico, pues los usuarios podrán acceder a la información almacenada en las bibliotecas por medio de la telemática; esto será posible gracias a la mayor velocidad de transmisión, la disponibilidad de aparatos baratos y la menor oposición hacia la tecnología debido a su mayor facilidad de uso.
—
Debido a esta facilidad de acceso, un gran número de personas deficientes visuales será capaz de tomar parte en la vida cultural de la sociedad, representada por los medios almacenados en las bibliotecas.
—
El acceso de las personas deficientes visuales en la educación integrada resultará más sencilla, pues fuentes y formatos de información especializada, no sólo estarán disponibles en colegios especiales, sino también en colegios «comunes».
—
Se crearán nuevas categorías de puestos de trabajo debido a la información disponible en entornos de aprendizaje y de trabajo.
—
Las actividades científicas serán más sencillas, pues no sólo podrá accederse a las bibliotecas en la universidad, sino también en casa, como ocurre cada vez con mayor frecuencia.
—
Los documentos almacenados en bibliotecas accesibles permitirán a un mayor número de personas deficientes visuales, conocedoras de la informática, participar de un modo más pleno en actividades de ocio.
Una vez examinadas las ventajas derivadas de un OPAC accesible, los grupos de usuarios deficientes visuales intentarán influir en las bibliotecas para que los documentos sean cada vez más accesibles. Cuando las escuelas para los deficientes visuales enseñen a usar las bibliotecas, este acto cultural se convertirá en un parte habitual e indispensable de sus vidas.
Dado que puede construirse un número de combinaciones prácticamente infinito, entre los posibles elementos de material/telemática/suministro cualquier conjunto de soluciones ha de tener la mayor fiabilidad técnica posible y además ser suficientemente flexible como para poder modificarse a medida que cambie la tecnología.

Los especialistas de este proceso, los bibliotecarios, han de ser conscientes de su responsabilidad en el rompecabezas en conjunto. Su espíritu de innovación ha de reforzarse y utilizarse para perfeccionar la infraestructura informativa en Europa que constituye, cada vez más, la base del bienestar científico y económico de los países y sus regiones. Este esfuerzo tendrá que equilibrarse con respecto a la necesidad de apoyar a la mayoría de las personas deficientes visuales, es decir, los ancianos, que disponen de menores oportunidades.

5.
Bibliotecas35
La Cuarta Parte describe un estudio sobre las bibliotecas en Europa. Basándose en las respuestas a la encuesta y en muchos contactos con bibliotecas especiales para personas deficientes visuales y el sector de las bibliotecas públicas, se propusieron varias estructuras-modelo posibles. Cada una de estas estructuras ofrece posibilidades para mejorar el servicio bibliotecario en su conjunto y sus servicios a los deficientes visuales.

Introducción

El estudio sobre las bibliotecas mostró que:
—
la tecnología de innovación se está introduciendo en las bibliotecas (como, por ejemplo, los materiales electrónicos)
—
esta evolución ha ido algo más deprisa en las bibliotecas científicas que en las públicas
—
no son demasiadas las bibliotecas para ciegos que se encuentran muy retrasadas con respecto a la aplicación de la tecnología de innovación
—
prácticamente la mitad de las bibliotecas no disponen de préstamo interbibliotecario internacional, y no todas las bibliotecas para ciegos disponen de este tipo de colaboración con otros países.
Recomendaciones

Las recomendaciones se refieren tanto al marco de las bibliotecas como a sus condiciones.

35 Tomado de los informes elaborados por la Danish National library for the Blind, Biblioteca Nacional Danesa para los Ciegos (Cuarta Parte).
Legislación

—
Las leyes relativas a las bibliotecas deberían incluir provisiones de un nivel de servicios mínimo para las personas deficientes visuales.
—
Debería haber una legislación que garantice la producción de libros hablados a disposición de nuestro grupo objeto de estudio. Actualmente se piensa que la grabación digital debería utilizarse para beneficiarse de las comunicaciones de banda ancha a medida que evolucionan.
—
El depósito legal debería incluir materiales en formato especial.
—
Las bibliografías nacionales deberían incluir materiales en formato especial y estar almacenados electrónicamente. (Los catálogos de materiales en formato especial deberían producirse basándose en la bibliografía nacional, y estar disponibles en estos formatos, es decir, macrotipo, braille y audio).
—
La legislación relativa a los derechos de autor debería permitir la conversión legal de materiales electrónicos a formatos especiales y garantizar su uso por parte de las personas deficientes visuales.
—
Al envío postal gratuito de materiales para personas deficientes visuales, tal y como se refleja en la Convención de Lausanne, debería sumarse la transmisión de datos gratuita para las personas deficientes visuales.
Servicio
Las bibliotecas para los ciegos deberían:
—
ofrecer orientación y asesoramiento a otras bibliotecas, por ejemplo en forma de «línea directa»;
—
comprobar los desarrollos relativos a las nuevas tecnologías, medios y equipamiento.
Las bibliotecas locales deberán:
—
establecer un servicio de biblioteca a domicilio para las personas que no puedan acercarse a ella;
—
proporcionar equipamiento para utilizar los materiales en la biblioteca y para el acceso al catálogo.
Las bibliotecas para ciegos así como las bibliotecas locales deberán:
—
ofrecer información sobre sus servicios a las personas deficientes visuales recientes;
—
divulgar los conocimientos sobre materiales existentes y su localización. Una de las posibilidades mencionadas consiste en la grabación de cintas de consulta con fragmentos del texto de los libros hablados.
Suministro
—
Los sistemas de préstamo interbibliotecario deberán sustentarse y perfeccionarse tal como lo recomienda la IFLA.
—
El suministro y la producción de materiales en formato especial debería recibir el apoyo estatal.
Producción
—
La producción de materiales braille deberá basarse, en la mayor medida posible, en textos digitales.
—
La producción de títulos necesarios en muchas copias deberá tener lugar de modo central, mientras que la producción a la carta o de un número de copias reducido puede tener lugar localmente.
—
Deberá mantenerse y desarrollarse la experiencia de las instituciones centrales para ciegos, en relación con la producción.
Educación y formación
—
El servicio bibliotecario para personas deficientes visuales deberá integrarse dentro de la formación de las escuelas de bibliotecas.
—
Los cursos de formación deberán proporcionarse a los bibliotecarios en bibliotecas no especiales, quizás con el apoyo de las bibliotecas para ciegos.
—
La formación e instrucción deberá ofrecerse a las personas deficientes visuales en las bibliotecas.
—
Debería reforzarse la enseñanza en braille.
Desarrollo tecnológico
—
Se requiere más desarrollo de la voz sintética.
—
Deberían realizarse esfuerzos para desarrollar los métodos de producción más adecuados para los materiales audio.
—
Los materiales audio deberían grabarse digitalmente.
—
La tecnología debería desarrollarse de tal modo que pudiera utilizarse también por el considerable grupo de personas que carece de conocimientos informáticos.
Los usuarios de los servicios: los lectores deficientes visuales36
El trabajo en que se basa la Tercera Parte de este libro es una encuesta a aquellos bibliotecarios que trabajan en los mismos centros que fueron también encuestados por el Proyecto EXLIB (véase la Cuarta Parte). Como complemento, se realizó una encuesta a lectores ciegos y deficientes visuales en toda Europa, recibiendo fundamentalmente respuestas de aquellos usuarios que trabajan o estudian. Pese a que las respuestas no representan realmente a las personas deficientes visuales en su conjunto, las resumimos a continuación, puesto que este sector será probablemente el primero en aprovecharse de las telecomunicaciones y los ordenadores.

La provisión de materiales de lectura en formatos alternativos varía considerablemente en toda Europa; las cifras de que se dispone determinan esta variación, desde algo menos de 25 títulos por millón de habitantes en Grecia, a más de 8.000 títulos por millón de habitantes en los Países Bajos. La mayoría de los países europeos cuentan con una media de 1.000 a 4.000 títulos por millón37. Los cálculos más favorables señalan que las personas deficientes visuales disponen de hasta un 8% de los títulos en holandés el algún formato legible. En la mayoría de los países, que tienen un número elevado de títulos, esta proporción se acerca más al 1 % y en algunos, solamente representa una fracción de esta cantidad. Estas cifras no incluyen las obras que los lectores convierten con equipo propio en casa o durante el curso de su trabajo. Todo esfuerzo para aumentar el porcentaje de títulos disponible es poco.

Las personas deficientes visuales son en su gran mayoría ancianas y se han visto afectadas por la deficiencia visual a edad tardía. La edad media se sitúa, según manifiestan diversos directores de bibliotecas y los miembros de la Unión Europea de Ciegos, alrededor de los 70 años, constituyendo las mujeres aproximadamente dos tercios de este grupo. La gran mayoría de las personas ancianas utilizan libros hablados. Son pocos los que en este grupo leen o son capaces de leer braille.

Los resultados de la encuesta muestran un grupo más joven (40 años de media), siendo mayor el número de hombres que respondieron. La relación ciego-deficiente visual de 2 a 1 se acerca bastante a los cálculos relativos a este colectivo en general llevada a cabo por los representantes de los diferentes países de la Unión Europea que participan en el proyecto.

La gran mayoría de lectores deficientes visuales (más del 90% de acuerdo con las estimaciones de esas mismas fuentes) leen obras literarias de carácter general.

36 Tomado de los informes elaborados  por la SVB, Amsterdam (Tercera Parte).
37 Ver Tercera Parte: Los Usuarios.

La muestra encuestada lee:

obras literarias de carácter general
86%
revistas
56%
libros de estudio
49%
periódicos
33%
revistas de carácter especial
30%
Estas son cifras óptimas que podrían encontrarse en el conjunto de la comunidad. Aunque es una minoría quien las lee, sigue existiendo una demanda considerable de todas aquellas formas que el sistema bibliotecario ha de ofrecer.

Pudiendo elegir libremente los lectores encuestados desearían

—
mayor número de títulos y un acceso más fácil
—
periódicos
—
libros de estudio y de consulta
Aproximadamente tres cuartas partes de las personas deficientes visuales adquieren sus materiales en las bibliotecas especiales para ciegos. Una tercera parte de los encuestados declaró utilizar las bibliotecas públicas. Esta cifra será bastante inferior en el conjunto de personas deficientes visuales.

Acceso al catálogo

En condiciones ideales, menos de un tercio de los lectores tiene acceso a un catálogo en braille. Existen algunas versiones audio de catálogos, pero es difícil buscar en ellos. Son muy pocas las personas que tienen acceso a las fuentes informatizadas de información en catálogo (7% en el estudio y la UEC calcula que en general se sitúa en el 1% o menos con respecto a las personas deficientes visuales).

En la actualidad, a la mayoría de este grupo le lee el catálogo un bibliotecario, o con mayor frecuencia, como señala el estudio, algún amigo o familiar.

La necesidad de disponer de catálogos en formatos accesibles a las personas deficientes visuales es decir es apremiante, es decir, en uno o varios formatos alternativos, siendo braille y ficheros informáticos los más adecuados para la búsqueda.

Formato de los materiales utilizados

En general, el libro hablado representa el medio más utilizado, especialmente en lo referente a las obras literarias de carácter general y entre las personas ancianas. En lo que concierne a los libros de estudio y profesionales, la proporción entre braille y texto hablado es similar y existe una creciente demanda de versiones digitales. El estudio reveló que un 12% utiliza este formato y la UEC calcula que aproximadamente un 1% o 2% del grupo de personas deficientes visuales se maneja en este momento con ordenadores. Más o menos a una tercera parte de las personas deficientes visuales les leen los materiales familiares y amigos.

Idiomas

Además de su lengua materna, la segunda lengua más hablada es el inglés, seguida por el francés, español y alemán. Esto redunda en la necesidad de préstamo interbibliotecario, sobre todo en países con idiomas minoritarios.
Uso de ordenadores

La muestra del estudio, sin ser representativa en cuanto a la población deficientes visual, en general mostró que aproximadamente una cuarta parte utilizaba el ordenador en el trabajo y en casa. Incluso representando en términos generales un porcentaje mucho menor, puede considerarse como indicio de una tendencia. Ninguna de las cifras revelan la medida en que estos usuarios de informática transforman el material. El uso de lectoras ópticas está creciendo rápidamente a medida que el precio relativo disminuye y el software mejora. Asimismo la síntesis de voz ofrece un mejor acceso tanto técnico como económico a los materiales de lectura. Hemos de manifestar que a pesar de utilizar la voz sintética para acceder directamente al texto, y a veces para «trabajos-rápidos», aún no es capaz de ofrecer una voz de calidad aceptable para obras más extensas como son las novelas.

El acceso remoto a los catálogos y bases de datos de bibliotecas no sólo cambiarían radicalmente la situación de estos usuarios, sino que supondrían un gran estímulo a los usuarios potenciales. En algunos países determinados los catálogos ofrecen este tipo de acceso, pero aún ha de extenderse considerablemente.

El futuro

Cuando se pidió a las personas encuestadas que contemplaran necesidades futuras, seleccionaron con mayor frecuencia los siguientes temas:

—
proporcionar materiales en disquetes flexibles como libros electrónicos
—
permitir que las personas ciegas puedan disponer del catálogo bibliotecario
—
más títulos
—
más equipamiento periféricos en casa
—
servicios de producción rápidos (especialmente braille)
—
periódicos
—
el mismo acceso que los videntes
Si se contemplan solamente los comentarios de las personas ancianas, es evidente la demanda de más títulos actualizados. Además, también desean acceder a la información del catálogo y demandan unos servicios de remisión más rápidos.

Recomendaciones

De ahí que EXLIB recomiende desde la perspectiva de los usuarios:

*
Acceso a catálogos (que incluyen materiales en formatos alternativos) es decir, en formatos legibles, incluyendo la instalación de estaciones de trabajo adaptadas en las bibliotecas.
*
Acceso remoto a los catálogos de la biblioteca a través de modem y/o redes.
*
Más acceso a un mayor número de títulos, lo que además implica una mayor producción de libros hablados a fin de satisfacer las necesidades de la mayoría de la audiencia.
*
Sistemas de respuesta vocal para ofrecer el mayor acceso posible a la información del catálogo.
*
Mejor distribución, incluyendo ficheros digitales, a través del teléfono, radio-difusión por residuos de banda, etc.
*
Acceso a periódicos, basados en los resultados de experimentos como los llevados a cabo en Suecia, Países Bajos y Reino Unido.
*
Transmisión de datos gratuita correspondiéndose con los servicios gratuitos de correos.
*
Ayuda por parte de bibliotecarios formados para atender a las personas deficientes visuales.
*
Exención de los derechos de autor para la conversión a formatos alternativos, pues este es el único medio a través del cual el grupo objeto de estudio puede leer las obras.
*
El derecho a utilizar o realizar versiones digitales de cualquier obra como paso intermedio necesario en la creación de otros formatos y como alternativa para un grupo definido de usuarios.
*
El derecho a transferir obras, bien para el préstamo interbibliotecario bien en formato digital para usuarios registrados en línea.
Otra propuesta que surge de las respuestas dadas en la encuesta es el que las compañías, al renovar su equipamiento informático, donen sus viejas máquinas para que las utilicen las personas deficientes, en lugar de tirarlas a la basura. Acciones concertadas para limpiar los discos duros, renovar y redistribuir estas máquinas pueden estimular el uso de los ordenadores y quizás permitan desviar algo de la financiación disponible hacia la provisión de periféricos del tipo sintetizadores de voz y líneas braille. Cualquier acción en esta dirección dependerá de la respectiva política nacional.
7.
Desarrollo de los Servicios Bibliotecarios

Redactado por Ulla Nielsen, Danmarks Blindebibliotek

Las bibliotecas de todo tipo desempeñan en nuestra sociedad una función sumamente importante en la divulgación de información. Las bibliotecas cuentan con larga experiencia en reunir, sistematizar, buscar, recuperar y divulgar información, lo que les dota de una sólida base para situarse en una posición central en el futuro, cuando los nuevos medios electrónicos tengan cada vez mayor difusión. Seguirá existiendo la necesidad de expertos en estos ámbitos, incluso si aumenta el número de usuarios de PCs privados con acceso a bases de datos. Un requisito previo es que los bibliotecarios se formen a sí mismos y se mantengan actualizados, con respecto al desarrollo tecnológico, en lo que respecta a la edición electrónica y bases de datos, etc.

Las personas deficientes visuales dependen incluso más de las bibliotecas que las personas videntes, pues la mayoría de ellas no cuentan con otras fuentes de las que obtener sus materiales de lectura. Algunos materiales en formato especial están disponibles comercialmente, pero su precio suele ser caro. El reducido grupo de usuarios de informática hábiles puede obtener a su vez información de bases de datos y de materiales electrónicos producidos comercialmente, pero la experiencia de las bibliotecas les ahorrará tiempo y será de gran valor para este grupo, pues las bibliotecas pueden ayudarles en la selección del material. La selección adquiere cada vez mayor importancia a medida que aumenta la información, y, para nuestro grupo objeto de estudio, resulta extremadamente importante que se seleccione el material relevante, por ejemplo para la producción a la carta.

Para muchas personas, especialmente ancianas, la pérdida de visión significa que ya no son capaces de realizar sus anteriores actividades de ocio, adquiriendo consecuentemente mayor importancia la lectura. Las bibliotecas han de ser conscientes de la existencia de este grupo, que no es usuario de informática. Ha de considerarse seriamente todo método de provisión de material informativo y de lectura a las personas deficientes visuales que no tienen conocimientos de informática, de modo que no sean olvidadas en el momento de desarrollar soluciones basadas en la nueva tecnología.

¿Qué caracteriza a un servicio bibliotecario de calidad destinado a las personas deficientes visuales?

Esta pregunta puede contestarse fácilmente. Dicho servicio debería contener todos los elementos que caracterizan a un servicio bibliotecario de calidad destinado a las personas videntes:

—
servicio de información y consulta
—
materiales para lectura de ocio
—
materiales para la lectura instructiva
—
personal bien cualificado
—
otras actividades culturales, además de prestar libros y otros materiales (exposiciones, películas, «encuentros con autores»)
—
servicios externos
—
información relativa a los servicios bibliotecarios.
Además, debería prestarse atención a las necesidades especiales del grupo objeto de estudio, debiendo integrar el servicio los siguientes elementos:

—
proporcionar información y materiales de lectura en formatos adecuados (macrotipo, braille o audio)
—
posibilidades de disponer de materiales producidos a la carta de acuerdo con deseos y necesidades individuales
—
equipamiento, del tipo lectora óptica y ordenadores personales adaptados, para acceder al material que no se halla en formato especial
—
en bibliotecas públicas y académicas, mejorar el entorno físico para permitir a las personas deficientes visuales desplazarse por el mismo
—
información relacionada con los servicios en formatos que pueda manejar la persona deficiente visual.
Dentro del sistema bibliotecario, los diferentes tipos de bibliotecas comparten las tareas. El objetivo de las bibliotecas públicas radica en poner a disposición de los usuarios la información para su experiencia y desarrollo personal. Estas bibliotecas están tradicionalmente ligadas a la información pública así como a la lectura por placer, consistiendo su labor principal, por tanto, en la difusión de obras literarias e información. Las bibliotecas públicas prestan servicios a la mayoría de los usuarios y disponen de los fondos más generales. En algunos países cuentan además con el mayor número de puntos de servicio.

La tarea de las bibliotecas académicas o universitarias consiste en poner a disposición de sus usuarios medios de información significativos dentro de las áreas temáticas que la biblioteca abarca; los usuarios son principalmente investigadores, profesores y estudiantes. Estas bibliotecas a menudo están conectadas con otras instituciones educativas, a las que les unen lazos organizativos. Esto significa que la mayoría de las bibliotecas universitarias están ubicadas en grandes ciudades o centros universitarios. Las instituciones científicas que establecen alianzas con otras instituciones científicas o industriales más importantes, así como bibliotecas constituidas en grandes entornos comerciales, tienen funciones parecidas a las de las bibliotecas académicas o universitarias.

El objetivo de las bibliotecas para ciegos difiere del de los otros dos tipos de bibliotecas. Por supuesto, su objetivo es poner a disposición del grupo objeto de estudio medios informativos relativos a todos los temas y a todos los niveles. Esto significa que, en gran medida, las actividades de las bibliotecas para ciegos compensan las deficiencias visuales. Entre sus propósitos generales se incluyen los de las bibliotecas públicas y universitarias, pero, además, las bibliotecas para ciegos han de convertir los diferentes tipos de materiales en accesibles para el grupo del que se ocupan. A su vez, esto supone que la producción (conversión a materiales audio, a braille, etc.) es una característica especial de este tipo de biblioteca.38
La biblioteca pública local puede suponer la «entrada» al mundo de la información en su conjunto para la persona vidente, siempre y cuando, en principio, se puedan proporcionar todos los materiales disponibles en el sistema bibliotecario a través de esta biblioteca y la biblioteca pueda orientar a una persona a través del sistema. Las bibliotecas para ciegos han representado esta entrada, en la mayoría de los casos la única posibilidad, para la persona deficiente visual. Sin embargo, la evolución actual parece dirigirse hacia una mayor descentralización de materiales en formato especial y servicios especiales para las personas deficientes visuales. Según la encuesta, el 55% de las bibliotecas públicas que respondieron disponen

de colecciones de libros hablados. El porcentaje para todas las bibliotecas que respondieron es del 44%. El suministro de libros en braille sigue estando en gran medida centralizado y representa la tarea principal de las bibliotecas para ciegos. Solamente el 10% de las bibliotecas cuenta con materiales en braille. Con respecto a los servicios para las personas deficientes visuales, el 37% de las bibliotecas públicas y el 25% de las universitarias afirmaron contar con algún tipo de servicio especial. Ayudas para la lectura existen tanto en bibliotecas públicas como académicas, siendo el reproductor de casetes el equipo más habitual. Únicamente 17 (de 308) bibliotecas disponen de aparatos braille y/o voz sintética, 10 de las cuales son universitarias.39
La estructura de servicios para las personas deficientes visuales vendrá determinada, en última instancia, por los recursos disponibles. Desde un punto de vista económico, un modelo de biblioteca que combine un servicio central y otro periférico así como el suministro, es el más caro, pero también lo será aquél que ofrezca posibilidades óptimas a los usuarios. Independientemente del modelo elegido, ha de tenerse en cuenta que es necesario un servicio bibliotecario general semejante al que tienen las personas videntes y servicios especiales adaptados al grupo que nos ocupa, en muchos casos a una persona ciega en particular. Asimismo es necesario conservar o crear una o más bibliotecas de envergadura para los ciegos, bien en un modelo central para que lleve a cabo todos los servicios bibliotecarios para las personas deficientes visuales, bien en un modelo combinado para servir de apoyo a las bibliotecas públicas y universitarias y llevar a la práctica algunos de los servicios específicos para el grupo objeto de estudio.

38 Para una descripción más detallada de los tipos de bibliotecas y sus tareas, véase la Cuarta Parte de este libro, sobre modelos de bibliotecas.
39 Para mayor información, véase la Cuarta Parte.
Igualdad de acceso

La igualdad de acceso a la información y a los materiales para las personas deficientes visuales podría definirse como el acceso que cada individuo tiene a la información y los materiales que él/ella precisa en las mismas condiciones que las personas videntes, o lo más parecido posible, pues ha de recordarse que la igualdad casi siempre requiere unas consideraciones especiales.

cuados, pero asimismo que los costes, si es que se deriva alguno, serán iguales. Si una persona vidente ha de pagar por un servicio, el principio básico es que la persona deficiente visual pague igualmente, pero no un precio superior. Por lo tanto ha de haber algún tipo de compensación relacionada con, por ejemplo, búsquedas en bases de datos, donde las personas deficientes visuales tardarán, en la mayoría de los casos, más tiempo que las personas videntes.
Elementos importantes en el desarrollo de servicios bibliotecarios para las personas deficientes visuales

•
Conocer el grupo objeto de estudio
•
Planificación de los servicios
•
Información sobre los servicios
•
Conocimiento por parte del personal de los recursos necesarios para el grupo objeto de estudio, a nivel nacional e internacional
•
Posibilidades de acceso a catálogos e información
•
Materiales: producción y distribución.
Conocer el grupo objeto de estudio

Cuando se ha tomado la decisión de prestar servicio o mejorar los existentes para un determinado grupo de usuarios es fundamental identificar a esos usuarios y sus necesidades específicas. Es necesario saber algo de lo que se quiere y de quién lo quiere. Esto es importante, en primer lugar, para la planificación de las actividades, pero también para llevar a cabo un eficiente estudio de mercado de los servicios. Aparte del conocimiento que se basa en acontecimientos y observaciones derivados del trabajo diario, puede obtenerse información útil del material estadístico, del contacto con instituciones de sanidad pública y educación, del contacto con organizaciones de usuarios y estudios de usuarios actuales y potenciales, aunque lo último es bastante costoso.

Un conocimiento profundo del grupo objeto de estudio facilita la concesión de prioridades adecuadas a las diferentes tareas y la obtención de los recursos mejores en relación con las necesidades de los usuarios. Resulta más difícil establecer este tipo de servicio en las bibliotecas públicas, que el lector deficiente visual visitará en raras ocasiones, si consideramos su número relativamente reducido en el conjunto de la sociedad.

Planificación

Para garantizar el desarrollo coordinado de los servicios, éste ha de planificarse y presupuestarse. Un desarrollo a propósito implementado con el tiempo y/o el dinero disponible en ese momento no tendrá por resultado una buena calidad y un uso razonable de los recursos. Los planes y las políticas escritas, con metas y objetivos bien definidos, animarán probablemente futuras asignaciones de dinero para estas actividades.

El primer paso, en esta planificación, consiste en la recopilación de información relativa al grupo objeto de estudio y las necesidades descritas.

En un proceso de planificación son relevantes los siguientes elementos:

¿Cuál es el objetivo final?

¿Qué puede hacerse inmediatamente? ¿Pueden llevarse a cabo modificaciones en los procedimientos actuales para complacer a las personas deficientes visuales (en las bibliotecas públicas y universitarias)? Esto conlleva un estudio de los procedimientos y, quizás, una cierta incompatibilidad con los viejos hábitos y formas de pensar.

¿Pueden llevarse a cabo cambios sin costes adicionales? ¿Pueden ser diferentes las asignaciones en el presupuesto existente, es decir destinar más dinero a materiales en formato especial, acceso a bases de datos, servicios externos, formación del personal? ¿Cómo puede lograrse dinero extra para mejoras del servicio?

Es importante que en las bibliotecas públicas y universitarias se incluyan los servicios para las personas deficientes visuales dentro de los planes y políticas, para que en el futuro se tengan en cuenta las necesidades de este grupo en todo el ámbito del trabajo bibliotecario.

Probablemente, el grupo de potenciales usuarios deficientes visuales de las bibliotecas públicas y universitarias crecerá a medida que se desarrolle la tecnología adaptada y tenga mayor difusión en este grupo. El desarrollo tecnológico permitirá, a los usuarios de informática de nuestro grupo objeto de estudio, acceder a los materiales de estas bibliotecas.

Las bibliotecas para ciegos deberían a su vez ser conscientes de los desarrollos tecnológicos y de las posibilidades que se ofrecen. Los usuarios ya informatizados en el grupo objeto de estudio están realizando nuevas demandas, que las bibliotecas deberían procurar satisfacer lo mejor posible, pero éstas deberían asimismo intentar influir de un modo más activo en el desarrollo tecnológico, de manera que se logren soluciones satisfactorias tanto para usuarios de informática como para usuarios que no manejan los ordenadores.

Información

Difundir la información relativa tanto a servicios existentes como a nuevos servicios y a materiales es importante.

La información debería alcanzar a:

—
usuarios
—
usuarios potenciales
—
colegas
—
otras bibliotecas
—
políticos
La información debería estar en formatos accesibles para los usuarios existentes y potenciales. Asimismo, el servicio debería estar adaptado al grupo objeto de estudio de forma que puedan disponer de las mismas posibilidades para elegir lo que quieren leer al igual que las personas videntes, quienes se inspiran en revistas, buscando en las estanterías de las bibliotecas, en listas de libros de temas de interés actual, en amigos y familiares, en noticias de en publicaciones periódicas especializadas.

Las bibliotecas han de considerar por lo tanto nuevas vías de información y nuevos tipos de material informativo para las personas deficientes visuales, por ejemplo:

—
revistas literarias en cinta o en braille con resúmenes y reseñas de libros impresos recién editados, a fin de facilitar a los usuarios la posibilidad de solicitar o sugerir los libros que se vayan a producir
—
«catálogos-para-la-inspiración» con materiales de un género o tema específico o de un determinado autor, etc.
—
resúmenes de publicaciones periódicas con la posibilidad de solicitar una copia en cinta o braille de publicaciones periódicas o artículos.
Esto podría llevarse a cabo como un servicio general así como en forma de servicio individual.

El material informativo ha de ser a su vez diferente para las diversas partes integrantes del grupo objeto de estudio. La información no puede estar destinada a todos y ser al mismo tiempo eficiente.

La información a los usuarios actuales y potenciales puede difundirse asimismo a través de la familia, trabajadores sociales y organizaciones de usuarios. Esta es probablemente la única vía para llegar a algunos de los usuarios.

La información a los colegas de la propia biblioteca y de otras contribuirá a la mejora de los servicios, a medida que aumente el conocimiento relativo a los recursos existentes. A fin de presentar el trabajo a los políticos estos no han de ser olvidados en la estrategia informativa.

Conocimiento de recursos

Es importante que el personal bibliotecario sepa cuáles son los recursos disponibles en su país y en el extranjero. Esto se refiere tanto a los materiales como a las posibilidades de búsqueda. En las bibliotecas para ciegos el personal debería tener un elevado nivel de conocimiento especializado en usuarios y materiales, pero asimismo sólidos conocimientos relativos a la biblioteca general a fin de asesorar a los usuarios, ser consciente de todas las posibles vías para proporcionar información a las personas deficientes visuales e influir en el desarrollo de los servicios bibliotecarios destinados al grupo objeto de estudio. En otros tipos de bibliotecas es preciso perfeccionar los conocimientos especiales del personal sobre los servicios bibliotecarios para las personas deficientes visuales. Una estrecha colaboración entre las bibliotecas para ciegos y los demás tipos de bibliotecas es de gran importancia para utilizar todos los recursos en el sistema bibliotecario.
Posibilidades de acceder a los catálogos y a la información

La finalidad de un catálogo bibliotecario es ofrecer un resumen de fondos. Un catálogo es una herramienta que debe garantizar una utilización óptima del conocimiento y de la información. Un factor decisivo, en lo que respecta al modo en que una persona puede satisfacer sus necesidades de información y utilizar los recursos en el sistema bibliotecario, lo representa el acceso a buenos catálogos. Este acceso puede ser independiente o a través de un intermediario humano.

Las circunstancias que reflejamos a continuación influyen en las posibilidades que un usuario deficiente visual tiene para acceder a los catálogos:

—
Formato físico del catálogo.
Catálogos no electrónicos han de utilizarse la mayoría de las veces con ayuda de una persona vidente.
—
Equipamiento para acceder al catálogo.
Ayudas de lectura óptica y ordenadores personales con línea braille y/o voz sintética.
—
Interfaz de usuario.
La presentación en pantalla debería ser comprensible incluso al convertirse al braille o voz sintética.
Es importante que todas las bibliotecas conozcan las posibles vías de acceder a los catálogos y bases de datos, incluso si la misma biblioteca no dispone de este acceso. Aún queda mucho para que cualquier biblioteca esté conectada a redes mediante las cuales se pueda acceder a los catálogos electrónicos de otras bibliotecas, a las bibliografías nacionales y a las bases de datos de información relevante. Sin embargo, éste debería ser el objetivo de las grandes bibliotecas de todo tipo, no sólo para favorecer a nuestro grupo objeto desestudio sino a todos los usuarios de bibliotecas. Las bibliotecas para ciegos deberían asimismo ofrecer búsquedas en catálogos y bases de datos en nombre de sus usuarios. Los catálogos, bibliografías y obras de consulta en CD-ROM tendrán probablemente mayor difusión en un futuro cercano, en algunas bibliotecas como único medio de consulta electrónico, en otras como un suplemento de las bases de datos en línea, en lo que respecta a las obras literarias más antiguas. Las ventajas de los CD-ROMs consisten en la ausencia de costes por transmisión de datos una vez que se ha comprado el disco hasta volver a actualizar los datos.

Otra posibilidad, de la que disponen los usuarios de informática de nuestro grupo objeto de estudio, es el acceso remoto a catálogos y bases de datos. No cabe duda de que esto representa un gran paso adelante para muchas personas deficientes visuales, sobre todo estudiantes y personas empleadas, sin embargo, si realmente han de beneficiarse, a esto ha de seguirle la posibilidad de formación, asesoramiento y ayuda en la selección del material. Debería asimismo disponerse de un servicio individual para la producción a la carta.
Las posibilidades de acceso a los catálogos electrónicos, a través de la tecnología adaptada y la telemática, deberían desarrollarse más y simplificarse al máximo para permitir que más personas de nuestro grupo objeto de estudio se beneficien. Resulta difícil imaginar que la tecnología sea capaz de sustituir en un futuro cercano el contacto humano en la difusión de información. Muchos usuarios no sentirán jamás la necesidad de acceder a las bibliografías nacionales y otros grandes catálogos, sino que tendrán más bien necesidad de catálogos pequeños con una selección de materiales, de materias y otros similares, dejando las demás posibilidades al personal bibliotecario.

Materiales

Los siguientes aspectos han de tenerse en cuenta en relación con los materiales:

Producción

—
quién produce
—
quién paga

Grabaciones en catálogos
—
quién graba
—
el medio físico
—
quién y cómo puede acceder

Distribución
—
quién distribuye
—
cómo se distribuyen los materiales
Estas cuestiones se describen en la Cuarta Partes, Modelos de Bibliotecas, por lo que nos remitimos a la misma para mayor información, esbozando aquí meramente los puntos principales.

Producción

Después de garantizar y/o financiar la producción de materiales en formato, especial, han de decidirse los lugares y métodos más adecuados para su producción. La mayoría de la producción de estos materiales se realiza en bibliotecas para ciegos u otras instituciones centrales para ciegos. En algunos países existe asimismo una producción comercial. Los materiales de interés local, tales como periódicos audio locales, también se producen en algunas bibliotecas públicas. La producción a la carta se realiza principalmente en instituciones centrales, pero también en algunas bibliotecas locales.

Una solución muy buena es una producción central. Las instituciones centrales cuentan con experiencia y ventajas en operaciones a gran escala. Sin embargo, requiere una distribución eficiente.

En las bibliotecas con acceso a materiales en formato digital, una impresora braille resulta un equipamiento útil para imprimir textos de menor extensión a la carta. La mejor solución consiste en la dotación de impresoras braille en el trabajo o en la casa de todos los usuarios, pero dicho equipamiento es bastante caro y no parece probable como solución.

La adquisición de una fotocopiadora, que permitiera a los usuarios aumentar el texto, merece ser considerada, además sería de gran utilidad a muchos usuarios, también videntes. Este tipo de máquinas suele encontrarse frecuentemente en bibliotecas bien equipadas.

Es razonable asumir que en el futuro todos los materiales en braille se producirán basándose en texto digital. Desgraciadamente, los derechos de autor siguen impidiendo a las bibliotecas para ciegos el préstamo de textos digitales, a partir de los que se producen los materiales braille, pero esperamos que hallar soluciones razonables sea cuestión de tiempo.

Los editores y bibliotecas para ciegos deberán asimismo comenzar a grabar materiales audio de forma digital de modo que todas las posibilidades estén abiertas con respecto a la futura selección de medios de reproducción. Los productores de materiales audio deberán ir a la zaga de la industria del entretenimiento y aplicar las mismas normas en los medios de copiado y en el equipo de reproducción. De lo contrario, el mercado potencial para estos aparatos reproductores resultaría demasiado pequeño y muchos usuarios se verían obligados a tener diferentes aparatos para escuchar los libros hablados y las grabaciones musicales.

Grabación

Grabar materiales, entre los que se incluyen aquellos en formato especial, no debe preocuparnos demasiado, es cuestión de recuperar documentos. Es preferible un catálogo electrónico, pero es mejor un catálogo impreso que ninguno. Simplemente ha de usarse con la ayuda de una persona vidente. En países con un nivel de desarrollo tecnológico bajo, ésta sea quizás la única solución, pero el desarrollo de un catálogo electrónico puede ser una buena inversión, pues aumentará el uso de los materiales existentes y facilitará la colaboración entre bibliotecas, mejorando de esta forma, a su vez, el servicio.

Distribución

La forma tradicional de distribución de materiales de lectura para las personas deficientes visuales suele ser mediante correo. Esto se debe a dos razones principales:

—
La mayor parte de las personas deficientes visuales tiene una movilidad menor que las personas videntes.
—
Las instituciones centrales se encargan la mayoría de las veces de suministrar los materiales.
De acuerdo con la Convención de Lausanne (1974) los materiales de lectura para las personas ciegas se remiten por correo gratuito siempre que se envíen o los envíe una institución para ciegos oficialmente reconocida. El proceso de manipulación y remisión de materiales lleva tiempo y resulta costoso. Si pudieran hallarse soluciones que redujeran al mínimo este trabajo, se podrían transferir recursos a la producción de materiales y por lo tanto suponer un mayor beneficio a los usuarios.

La tecnología parece señalar una forma alternativa de distribución sustituyendo la manipulación diaria de fundas de casetes de libros hablados, tanto para la entrada como para la salida; debería existir la posibilidad de remitir grabaciones digitales directamente en línea al usuario. No obstante, esto implica que cada lector dispone de un aparato reproductor especial con un modem incluido y un ordenador, así como la suficiente capacidad de almacenamiento para poder guardar el/los libro/s recibidos. La transmisión ha de realizarse a la mayor velocidad posible40. La biblioteca distribuidora41 precisará de muchas líneas telefónicas y máquinas de transmisión a fin de reducir la «la lista de espera». El sistema tendrá que reemplazar las sacas de correo que en el momento actual salen cada día repletas de casetes, con sistemas de envío electrónico capaces de transmitir mayor número de libros completos cada día de los que se manipulan actualmente. Esta área merece la pena ser investigada.

Observaciones finales

Si tuviéramos que destacar algunos temas clave en el desarrollo futuro de los servicios bibliotecarios destinados a las personas deficientes visuales, éstos serían:

—
Mayor profesionalidad por parte de la labor bibliotecaria.
Esta profesionalidad ha de cuidarse en todas sus funciones: gestión, información, producción y servicios.
40 Véase la Segunda Parte para más detalles referentes a las velocidades de transmisión.

41 Véase fig. 2 en relación con la tarjeta de flujo de producción / distribución.

—
Mayor desarrollo de las bibliotecas para ciegos, a fin de que sean capaces de satisfacer las demandas que surgen del desarrollo tecnológico.
—
El servicio de la biblioteca general deberá contar con servicios especiales suplementarios acordes a las necesidades individuales.
La nueva tecnología ofrece más posibilidades a las soluciones individuales. Algunas de las funciones manuales que llevan mucho tiempo son sustituidas por tecnología, y esto debería dotar de más tiempo a una producción más diferenciada.
—
La igualdad de acceso requiere consideraciones especiales.
8.
Estaciones de trabajo
Redactado por Colín Fine, Universidad de Bradford, Departamento de Informática

Introducción

Este capítulo describe usos típicos de la estación de trabajo en dos entornos: en la biblioteca y en casa.

Estaciones de trabajo en la biblioteca

Diversas variables afectarán al modelo de utilización de las estaciones de trabajo, por lo que comenzaremos describiéndolas. A continuación trataremos las actividades que pueden llevarse a cabo con las estaciones de trabajo.

Variables

Las variables significativas son los tipos de biblioteca, de deficiencia visual y de uso. Por supuesto se da cierta correlación entre estas variables (por ejemplo entre investigación y bibliotecas generales de investigación), pero pueden considerarse, la mayoría de las veces, de forma independiente.

Podemos distinguir tres tipos de biblioteca: biblioteca para ciegos, bibliotecas públicas y bibliotecas universitarias o académicas. En cuanto a la deficiencia visual hemos de diferenciar entre usuarios ciegos y deficientes visuales, pero asimismo hemos de tener en cuenta las diferencias entre usuarios de braille y otros, y el grado de variabilidad entre las personas que conservan resto visual.

La tercera variable consiste en la finalidad de uso de la biblioteca o estación de trabajo. Podemos diferenciar entre uso con fines de investigación y de ocio. Los usuarios con fines de ocio querrán examinar catálogos, y quizás obtener algunas de las pocas obras literarias disponibles en sistemas electrónicos. Es de suponer que los usuarios con fines de investigación, hagan un mayor uso de las fuentes accesibles a través de la estación de trabajo.

Esta distinción es más entre usos que entre usuarios, pues un mismo usuario puede querer realizar cualquiera de estos usos en momentos diferentes. Además, dicha distinción no es rígida, existen diferentes posibilidades que incluyen actividades como la consulta de un diccionario o un directorio local en algún punto intermedio.

Además existen otras actividades que tradicionalmente no se consideran parte de la provisión bibliotecaria y que algunos usuarios pueden desear llevar a cabo, si cuentan con el apoyo de la estación de trabajo. Ejemplos de esto son los procesadores de texto y otro software de aplicación, y el correo electrónico. Las bibliotecas que proporcionan estaciones de trabajo deberán decidir (de modo individual o colectivo) los elementos adicionales que van a ofrecer en las mismas.

Catálogos42
Muchos usuarios de biblioteca utilizan los catálogos, sea cual fuere el tipo de biblioteca y la razón por la que hacen uso de la misma43. Pueden estar localizando una referencia específica u ojeando; el hecho de ojear a su vez puede ser específica (por ejemplo, la búsqueda de obras en relación con un tema específico) o ser más especulativa (por ejemplo, buscar una novela atractiva).

Un requisito fundamental de la estación de trabajo en la biblioteca será que su catálogo principal esté disponible a través de la misma, utilizando cualquiera de los equipos adaptados; de tal modo que la localización de obras específicas por cualquier usuario y con cualquier fin resulte fácil44.

De ahí que después de elegir un interfaz (representación en macrotipo, braille, voz o una combinación), el usuario deficiente visual debe ser capaz de llamar al catálogo bibliotecario y llevar a cabo todas las búsquedas que un usuario vidente pudiera realizar, por ejemplo, identificación de obras por autores o títulos, búsquedas de obras referentes a una materia dada o preguntas más complejas (búsquedas ampliadas o restringidas, etc.)

Los catálogos en línea no suelen ofrecer la posibilidad de imprimir las referencias encontradas, de modo que este elemento no puede considerarse como algo esencial para nuestra estación de trabajo. Pero, de hecho, la estación de trabajo deberá poder imprimir de todos modos la pantalla habitual en braille y esto puede resultar también útil para el acceso al catálogo, sobre todo ahí donde una búsqueda genere muchas entradas.

Obtención de documentación45
Los catálogos bibliotecarios ofrecen por definición información relativa a la localización de los documentos. Habitualmente indican también el medio, por lo que es importante que los catálogos informen sobre la documentación disponible en medios accesibles.
De modo en que la mayoría de las bibliotecas están organizadas hoy día, la estación de trabajo puede ser de muy poca ayuda en la obtención de documentación específica. Habitualmente, después de hallar una referencia en un catálogo, un usuario de biblioteca va a la estantería y coge la referencia (si se trata de una estantería abierta) o va al bibliotecario y se la pide. Esto suele aplicarse también a los usuarios deficientes visuales, excepto en el hecho de que les suele resultar difícil encontrar por sí mismos la documentación en cuestión, siendo necesario depender del bibliotecario.

No obstante, podría automatizarse este proceso en cierto grado: imagine un sistema de catalogación que tenga capacidad para remitir un mensaje a un bibliotecario (por ejemplo a través de correo electrónico), solicitando una referencia específica46. Desde luego, esta posibilidad no es habitual hoy en día (a pesar de que algunos OPACs permiten reservar un libro a través de la pantalla), y además esto tendría consecuencias organizativas para la biblioteca que aceptase solicitudes para obtener documentación de este modo.

Un sistema de estas características resultaría probablemente atractivo a todos los usuarios, pero tendría dos ventajas específicas para los usuarios ciegos:

*
No sería necesario copiar las referencias topográficas, ni especificárselas de nuevo al bibliotecario.
*
Los usuarios ciegos no tendrían necesidad de abandonar la estación de trabajo y salvar el espacio hasta la mesa del bibliotecario.

Evidentemente, esta última ventaja también podría lograrse con un teléfono cercano a la estación de trabajo, pero en dicho caso el usuario tendría que leer la referencia topográfica al bibliotecario.
En un caso especial, poco frecuente en el momento actual, los usuarios podrán ser capaces de obtener la documentación por ellos mismos, sin tener que abandonar la estación de trabajo: cuando la obra identificada esté disponible en forma electrónica a través de la red bibliotecaria. (Si se trata de una forma electrónica en un medio tangible como un disco CD o flexible, será necesario cogerlo de forma física como cualquier otro tema).
42 Ver Primera Parte, Tecnología de Adaptación y Catálogos, apartado 2.
43 En la Tercera Parte de este libro ya se hizo la observación de que muchos usuarios de bibliotecas públicas prefieren la búsqueda en estanterías a la consulta de catálogos. Por norma general, las personas ciegas o deficientes visuales no cuentan con esta opción.
44 En el momento actual son pocas las bibliotecas que tienen toda la colección catalogada de forma electrónica, siendo numerosas las que ni siquiera disponen de un catálogo electrónico (Véase la Tercera Parte).
45 Ver asimismo la Tercera Parte.

46 Esto quizás exija al usuario componer un mensaje en correo electrónico, aunque seria más satisfactorio si el interfaz del catálogo permitiera al usuario solicitar el objeto y ser el propio sistema el que redacte el mensaje.
Hallar el medio adecuado

El catálogo ha de señalar si la documentación está disponible en medios accesibles y en este caso el usuario puede solicitar la copia correspondiente. ¿Qué pasa cuando la biblioteca no dispone de la obra en un formato accesible adecuado?.

Si la biblioteca convierte otros catálogos bibliotecarios en accesibles, existe la posibilidad de buscar en diferentes catálogos bibliotecarios en pos de un formato accesible de la documentación. Posteriormente deberán realizarse las gestiones para suministrar la misma. No existen razones técnicas que impidan al usuario enviar directamente un mensaje de una estación de trabajo a otra biblioteca solicitando la documentación, pero parece poco probable que las bibliotecas estén dispuestas a ofrecer un servicio con estas características. No obstante, podría haber un proceso electrónico en dos fases, una solicitud al bibliotecario donde se encuentra la estación de trabajo y, a continuación, una consulta electrónica por parte del bibliotecario a otra biblioteca. (La obra podría enviarse entonces a la biblioteca solicitante, para que el usuario vaya allí a leerla, o la biblioteca que posee la obra podría remitirla directamente al hogar del usuario).

Lectura de obras pertenecientes a una colección

Después de encontrar una obra, el siguiente paso dependerá del medio, el objetivo y de la naturaleza de la discapacidad del usuario. En algunos casos el usuario podrá utilizar la documentación sin tener que recurrir a la estación de trabajo: un libro braille o hablado, o utilizando una lupa de mano.

En el caso excepcional antes mencionado, en el que se permite la lectura directa con la estación de trabajo, no serían necesarias acciones especiales. Si se trata de un CD, puede cogerse y montarse en la estación de trabajo47 y, a continuación, el usuario puede localizar y utilizar el material solicitado.

Lo más habitual será la obra impresa, no disponible en formatos especiales. El modo en que probablemente resulte útil la estación de trabajo es en el escaneo de la documentación por la lectora óptica y a continuación su presentación en el medio seleccionado por el usuario48. Sin embargo, existen restricciones prácticas: pasar por lectora óptica lleva tiempo, y cuando se trata de un documento que abarca más de unas cuantas hojas, se requerirá mucho tiempo, teniendo tanto al usuario (o bibliotecario), como a la estación de trabajo, ocupados durante un período largo; en segundo lugar, a un usuario ciego le resultará muy difícil localizar la información requerida, o una parte de una obra.

47 Si la estación de trabajo está conectada a una LAN, (red de área local), puede haber lectores de CD-ROM centrales, y el bibliotecario podría instalar el CD solicitado en un dispositivo central, pudiendo a continuación acceder el usuario desde la estación de trabajo.

48 Este debate no tiene en cuenta la cuestión de los derechos de autor, y sólo presupone que se han llevado a cabo las disposiciones necesarias.

De ahí que existan varias posibilidades. Una obra de menor volumen (como un panfleto) puede pasarse íntegramente por la lectora óptica y a continuación leerse en la estación de trabajo o en braille impreso. Una parte de una obra más extensa podría localizarse laboriosamente pasando páginas a través de la lectora óptica hasta dar con la adecuada, o de forma más rápida con ayuda de un bibliotecario, para después pasar a través de la lectora óptica la parte que interesa. Cuando se trata de una obra más voluminosa, o parte de una obra, la dificultad será mayor, cualquiera que sea la forma de tratarla, y a no ser que el usuario u otra persona esté dispuesto a dedicar el tiempo necesario para pasar por la lectora toda la obra, la estación de trabajo no resulta útil, debiéndose enviar la obra a otro lugar para que se realice la conversión49.

Acceso a otros datos electrónicos

El usuario puede acceder a través de la estación de trabajo a una extensa variedad de información electrónica: bases de datos especializadas, tablones de anuncios, listas de correo electrónica, grupos de noticias, servidores «gopher», WWW50. Algunos de estos, sobre todo las bases de datos comerciales, solamente estarían disponibles si la biblioteca o usuarios particulares se han suscrito a ellas. Otros servicios (como grupos de noticias y WWW) suelen ser gratis, aparte del coste de la comunicación, y la biblioteca puede decidir si los hace accesibles a nivel general por medio de la estación de trabajo.

La estación de trabajo permitirá al usuario imprimir la información recuperada de forma electrónica, bien a través de una impresora normal, bien en macrotipo o en braille.

Periódicos

Probablemente, las bibliotecas desearán suscribirse a los periódicos electrónicos en cuyo caso la estación de trabajo necesitará un equipo receptor adecuado (Véase Engelen y Bauwens 1993). Los periódicos se recibirán a lo largo de la noche anterior y estarán a disposición de los usuarios en la estación de trabajo el día de su publicación.

Otras aplicaciones informáticas

Como se ha mencionado anteriormente, la biblioteca podrá decidirse a proporcionar otras aplicaciones informáticas en la estación de trabajo, como son procesamiento de texto, hoja de cálculo, o incluso paquetes de programación. El que lo haga o no, dependerá de cuestiones tales como:

49 Esto puede llevarse a cabo en la misma biblioteca, si se dispone de una instalación adecuada.
50 «The WorldWideWeb (W3) es el universo de la información accesible en red, una personificación del conocimiento humano» (Berners-Lee n.d.). Gran parte de la información disponible en la misma está diseñada para ser leída con programas multimedia del tipo NCSA Mosaic. Sin embargo, también se dispone de lectores basados en lineas, que es de esperar funcionen con tecnología accesible.

*
¿De qué recursos se dispone? Si únicamente hay una o dos estaciones de trabajo en la biblioteca, prestando servicio a determinado número de usuarios, quizás sea preferible restringir su uso a actividades de biblioteca más convencionales.
*
¿Qué servicios están intentando prestar con la instalación de la estación de trabajo? ¿Se trata estrictamente de una provisión bibliotecaria o están prestando un servicio más general a las personas ciegas y deficientes visuales? (Recuerde que el equipo es muy caro y el número de personas capaces de utilizarlo considerable, incapaces de permitirse su propia estación de trabajo).
*
¿Pueden ofrecer ayuda y formación relativas a las aplicaciones adicionales? El proporcionar aplicaciones sin ofrecer el apoyo necesario puede resultarles inútil a muchos usuarios e incluso un inconveniente en el trabajo de la biblioteca, si los usuarios se encuentran con dificultades y requieren ayuda.
Las bibliotecas probablemente no deseen que los usuarios traigan consigo su propio software, para ejecutarlo en la estación de trabajo, pues puede interferir con el modo en que está diseñado el sistema, así como incrementar el riesgo de virus informáticos.
Estaciones de trabajo en casa

Gran parte de la discusión anterior sobre estaciones de trabajo en las bibliotecas, se refleja también respecto a las estaciones de trabajo en casa, aunque evidentemente las cuestiones son diferentes. Los catálogos bibliotecarios están igualmente disponibles, siempre y cuando las bibliotecas permitan el acceso externo (bien a través de modem o a través de red). Esto conllevará gastos de conexión, bien de teléfono, bien de red51.

Consideraciones parecidas se aplican a la obtención física de los objetos, pero, evidentemente, el usuario no puede obtenerlos directamente, sino que ha de solicitarlos, debiendo remitírselos los bibliotecarios. La solicitud puede realizarse off-line, por teléfono, aunque sería conveniente que el usuario pudiera solicitar los objetos de forma electrónica al sistema del catálogo.

Esto podría incluir CD-ROMs: probablemente se podrá acceder a los CD-ROMs en la biblioteca a través de la red. Sin embargo, las bibliotecas pueden mostrarse remisas al préstamo de CD-ROMs, dado que muchos de éstos son libros de consulta que las bibliotecas han de tener disponibles en la misma.
51 Se ha sugerido que la exención de pago en el envío de materiales para ciegos (según la Convención de Lausanne) incluya la conexión gratuita a redes para usuarios ciegos. Esta es evidentemente una opción muy atractiva para las personas ciegas y las bibliotecas que les prestan servicios, pero no son muchos los indicios de poderse adoptar seriamente.
Es menos probable que los usuarios en su domicilio se suscriban a bases de datos comerciales a que lo haga una biblioteca, pero dispondrán de acceso a otras fuentes de datos electrónicos (sin embargo, aún así tendrán que pagar los costes derivados de la conexión). También pueden suscribirse a periódicos electrónicos.

No cabe duda que algunos usuarios tendrán estaciones de trabajo en casa principalmente o sólo para uso bibliotecario; sin embargo, muchos de aquellos que tienen su propia estación de trabajo desearán utilizarla con otros fines, y por lo tanto las demás aplicaciones arriba sugeridas tendrán probablemente mayor significado para este tipo de estaciones de trabajo que para las que se encuentran ubicadas en las bibliotecas. Los usuarios que adquieren otros paquetes tendrán por lo tanto que tomar sus propias medidas con respecto al apoyo técnico.
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9.
Telecomunicaciones y servicios bibliotecarios para las personas deficientes visuales

Por Uli Strempel, AVH/Etex

Uso de la telemática en las bibliotecas

Prácticamente todas las bibliotecas dependen hoy en día, de forma parecida a cualquier otra gran organización, del uso de la tecnología informática. La tecnología informática dio lugar a una fuerte creencia, entre los usuarios, de que los datos no debían volver a introducirse manualmente si habían sido previamente almacenados en un ordenador. Esto denota la necesidad de un intercambio de información en forma electrónica dentro de la biblioteca y entre bibliotecas.

Necesidades informativas interbibliotecarias

La parte automatizada de la biblioteca requiere en gran medida el intercambio de información. Dependiendo de la arquitectura empleada, puede haber gran cantidad de intercambio informativo basado en la telemática. El servidor es la mayoría de las veces, propio, pero, debido al ahorro, más de una organización utiliza servidores centralizados. A este propósito se utilizan líneas normales de comunicación de datos (líneas arrendadas). En Frankfurt existen más de 22 emplazamientos bibliotecarios de la Biblioteca Central de Frankfurt, todos ellos interconectados conmedios telemáticos diferentes, entre los que se cuentan las líneas arrendadas, la comunicación vía modem para nuevos emplazamientos en las afueras y una WAN flexible (Red de Área Amplia) para el intercambio de datos bibliotecarios a fin de actualizar los datos del servidor todas las tardes. El tipo de información intercambiada por vía telemática es un poco trivial: los OPACs se alimentan en línea con los datos procedentes del servidor de la macrocomputadora, las listas de clientes se actualizan y se hacen accesibles, y los préstamos diarios y las devoluciones se actualizan con el mismo fin. El recordar a los clientes los objetos que deberían haber devuelto es un proceso completamente automatizado y las multas pagadas pueden controlarse a través de una conexión con el banco.

La necesidad de intercambiar información entre bibliotecas está especialmente determinada por el préstamo interbibliotecario. Información específica sobre el catálogo se intercambia basándose en la telemática. Se utiliza todo tipo de pasarelas posibles: algunas bibliotecas, que están conectadas, para uso interno vía telemática, con una macrocomputadora centralizada, establecen conexiones con un «pool-catalogue» (grupos de catálogos) a través de líneas de alta velocidad. Parece que hay una tendencia al intercambio de datos en Internet a fin de no tener líneas arrendadas permanentemente, lo que resulta un gasto constante. Los procedimientos de actualización y las solicitudes en línea de «pool catalogues» se llevan a cabo a través de X-25 y conexiones de modem, y en Alemania también se utiliza RDSI.

En Alemania existen algunos grupos de catálogos permanentemente interconectados; a la cabeza de este desarrollo se encuentran las universidades. No obstante, mientras la biblioteca universitaria de Frankfurt se conectaba en línea al catálogo colectivo del sudeste del país a principios de mayo de 1994, el catálogo se publicaba en CD-ROM y pasaba a ser accesible vía OPACs en la misma fecha. El intercambio de datos relativos al catálogo no es muy importante en relación con el número de campos mostrado en cada registro. Debido a la incompatibilidad de las diferentes estructuras, el intercambio de datos se ve forzado a reducirse al menor denominador común, independientemente de cómo se realice la actualización, bien a través del intercambio de cintas (o disquetes para actualizaciones delta) por correo o en línea.
Bibliotecas para los videntes

Las bibliotecas para los videntes (al menos en Alemania) establecen la mayoría de las interconexiones a través de la telemática.

Bibliotecas para las personas deficientes visuales

Las bibliotecas para las personas deficientes visuales precisan del intercambio de información interbibliotecario ya que la situación económica, en este ámbito, reduce el volumen de información existente en formato accesible. El incremento del préstamo interbibliotecario permitiría el ahorro de mucho dinero que podría dedicarse, por ejemplo, a la adquisición de libros nuevos o adaptados. Por otro lado, pueden originarse largas listas de espera para los libros más solicitados, de forma que es necesario hallar un punto intermedio.

La vida real, sin embargo, es diferente. Debido a «razones políticas» cada biblioteca se enorgullece de disponer de un gran número de títulos en producción. Dada la ausencia de un catálogo central, conteniendo los registros de los materiales que ya han sido adaptados, por ejemplo sólo en las 100 instituciones de Alemania se da gran cantidad de producción duplicada. Las bibliotecas han aunado algunos esfuerzos para instalar un catálogo de libros hablados, así lo ha hecho un bibliotecario de la universidad de Dortmund, pero hasta el momento ninguna lo ha instalado. Cada vez es mayor la conciencia que se tiene de la importancia de un catálogo de estas características, a la vez que está aumentando el intercambio a nivel personal. Una biblioteca escolar en Soest está elaborando ahora material de forma centralizada para los alumnos integrados. Con la misma infraestructura diseñada en un proyecto modelo, cada profesor que participa en el proyecto (y esté dispuesto a hacer uso de los resultados) se ha comprometido por escrito a enviar una copia electrónica clasificada del material preparado al catálogo central. Nuevamente ha sido gracias al interés personal de dos bibliotecarios en Soest y no los objetivos oficiales, lo que lo ha hecho posible.

Sabemos de proyectos parecidos en Francia y Bélgica llevados a cabo entre los colegios en Bruselas y Lille respecto a literatura francesa, libros escolares y material adaptado gráfico preparado para su salida en papel hinchable.

El futuro cercano de la telemática

Debido a la necesidad de ahorrar dinero, la tendencia a unir bibliotecas especiales, y por lo tanto a incrementar el préstamo interbibliotecario, es muy marcada.
Las bibliotecas públicas están utilizando dinero europeo52 en un proceso de crear un sistema en el que la adquisición de libros para la biblioteca esté automatizada, incluyendo las ofertas de los libreros. Todo el proceso se llevará a cabo en línea así como la selección de libros, pedidos pendientes, envío (que se basa en los datos físicos de los medios incluidos en el formato de los datos) etc. El objetivo final es incluir los datos para el procedimiento de pedido automático. Esto significará que los datos bibliográficos, así como un conjunto de palabras clave a modo de resumen que constituyen la base para la decisión del bibliotecario en la elección de nuevos libros, solamente se teclean una vez en el emplazamiento del editor. Todo el proceso se basa en la existencia de un formato de datos unificado. Pero, especialmente, en el mundo de los bibliotecarios alemanes, este proceso parece extremadamente difícil, debido a las diferentes estructuras sistemáticas.

Por supuesto, la tendencia a conectarse en línea al catálogo compuesto de libros recientemente editados y la bibliografía nacional es fuerte, pero los recursos económicos de las autoridades locales que pagan a las bibliotecas, restringen drásticamente esta tendencia.

Desde mi punto de vista no hay perspectivas de ideas o desarrollos revolucionarios en este ámbito.

10.
Extensión de los servicios bibliotecarios para personas deficientes visuales: ensayos prácticos

Un estudio como EXLIB tiene la obligación de difundir los resultados y recomendaciones lo más ampliamente posible en el mundo bibliotecario, así como en las organizaciones relacionadas con la deficiencia visual.

Sin embargo, si este fuera el único objetivo, entonces el trabajo realizado perdería gran parte de su valor. Es importante examinar en ensayos prácticos las hipótesis de los socios del proyecto y los cientos de personas que han contribuido al mismo.

Se contrató el proyecto para diseñar pruebas, dentro del contexto de los intereses del Programa de Bibliotecas sobre tecnología de la información y telemática en relación con las bibliotecas. El proyecto, sin embargo, ha identificado otras áreas en las que deberían llevarse a cabo desarrollos prácticos. Estas se describen después de las tres pruebas principales.

52 Proyecto EDILIBE III # 1011. DG XIII.
Los socios del proyecto han propuesto tres ensayos de campo. En el momento de la redacción (junio 1994) aún no se sabe si podrá disponerse de financiación para todo lo que se ha propuesto. Lo que sí es cierto es que, bien conjuntamente, o bien como acciones separadas, los ensayos se realizaran en parte o como proyectos completos.

Los objetivos son:

*
realizar ensayos en tres países diferentes y en contextos cuidadosamente seleccionados, utilizando sistemas bibliotecarios públicos respaldados por los suministradores de materiales en formato especial para las personas deficientes visuales, sobre sistemas de acceso remoto empleando telecomunicaciones que ofrezcan acceso a la información de catálogo y materiales de lectura,
*
establecer y examinar combinaciones de tecnologías existentes (hardware, software e interfaces) adecuadas a cada una de estas situaciones / modelos,
*
desarrollar versiones piloto de tales herramientas de software / hardware adicional en tanto en cuanto se requieran y sean factibles en el marco del presupuesto del proyecto,
*
examinar las reacciones de los usuarios y bibliotecarios frente a estos sistemas,
*
evaluar «hit-rates», porcentajes de éxito, en la búsqueda, experiencia en el manejo de menú por parte de los usuarios, reestructuración de datos por parte del personal bibliotecario y los factores tiempo / coste.
Los resultados esperados del proyecto incluyen:
*
Una descripción de la variedad de modelos propuesta por el proyecto original EXLIB, basada en experiencias prácticas. Estas pueden editarse como guías destinadas a las bibliotecas en toda Europa como medidas que se pueden tomar para mejorar los servicios que ofrecen a los usuarios deficientes visuales capaces de utilizar un ordenador.
*
El desarrollo de especificaciones sobre las tecnologías necesarias para que las bibliotecas y los usuarios puedan acceder a la información y para transmitir datos electrónicos a aquellas personas deficientes visuales capaces de utilizar ordenadores, basado en estos ensayos de campo.
*
El desarrollo de versiones piloto de paquetes estándar (una mezcla de tecnologías / productos existentes y aquellos elementos que les conectan para ofrecer las instalaciones más adecuadas a las personas deficientes visuales) para bibliotecas y usuarios.
Una creciente concienciación entre las bibliotecas de Europa, favoreciendo la difusión, de las necesidades y problemas específicos de las personas deficientes visuales y cómo pueden ser superados. Se espera confiadamente que algunas de las soluciones buscadas para las personas deficientes visuales pudieran tener como resultado una búsqueda catalográfica más fácil y efectiva para el usuario vidente.

*
Una conferencia o seminario al final del proyecto a cargo del mismo si pudiera disponerse de fondos, para promocionar los métodos de adaptación de los servicios bibliotecarios en la comunidad bibliotecaria europea53.
Los ensayos

Las actividades específicas para cada ensayo se han planificado de forma deliberada para que sean independientes una de otra. Se hallan enlazadas en términos de ubicación en la variedad de modelos de servicios bibliotecarios y por el objetivo común de extenderlos para satisfacer las necesidades de las personas deficientes visuales. Dado que cada actividad se ocupa de un número relativamente reducido de lectores dentro del contexto más amplio del mundo bibliotecario, los factores externos pueden ejercer una influencia desproporcionada. Se trata de un reflejo de los servicios habituales extendidos a los lectores deficientes visuales. De ahí que el proyecto proponga varias actividades evolutivas separadas que estarán enlazadas entre sí por los desarrollos en telecomunicación y software. En el caso de que una actividad revelara problemas en el desarrollo, esto no tendría un efecto dañino sobre el conjunto del proyecto.

Ensayo holandés propuesto

Se llevarán a cabo los siguientes ensayos prácticos:

i)
La biblioteca pública de Groningen, que tiene una función regional, instalará una estación de trabajo adaptada en el mostrador del público para uso de los lectores deficientes visuales. A través de braille, voz sintética y macrotipo los lectores deficientes visuales podrán acceder al catálogo de la biblioteca y sus delegaciones. También se ofrecerá acceso a fuentes de información nacionales e internacionales, directamente, o bien a través del bibliotecario.

ii)
El catálogo de la biblioteca pública se conectará al catálogo central de las bibliotecas para ciegos. Se desarrollará software que establezca esta conexión de forma automática. El sistema también permitirá pedir los materiales. El ensayo concebirá la mejor forma de garantizar la adquisición de ficheros en tinta o digitales y de proporcionar, a partir de los servicios de producción de las cinco bibliotecas especiales, la forma alternativa deseada.
53 Los días 25 y 26 de noviembre de 1994 se celebró en Madrid, en el Palacete de los Duques de Pastrana, el Seminario sobre Expansión de los Sistemas Bibliotecarios, organizado por el Consorcio EXLIB, con la colaboración de la O.N.C.E., al que asistieron representantes de todos los grupos implicados en el proyecto EXLIB.

iii)
Se desarrollarán especificaciones y versiones de prueba de un sistema de respuesta vocal correspondiente al catálogo central de las bibliotecas para deficientes visuales. Esto se concebirá para permitir el acceso directo al catálogo desde un teléfono convencional. Se incluirá un medio para realizar pedidos.
iv)
Se desarrollará un sistema de encuesta telefónica ya existente que permita el acceso por parte de las personas deficientes visuales al servicio nacional en línea que les conecta a catálogos y bases de datos nacionales e internacionales.
v)
Se desarrollará un sistema que permita a los estudiantes deficientes visuales el acceso remoto a la información sobre publicaciones seriadas en las bibliotecas de las tres universidades. En el transcurso de este proyecto se prevé realizar las búsquedas en la lengua del país.
	El ensayo investigará:

	Estaciones de trabajo adaptadas en una biblioteca pública.

	Acceso a catálogos locales, nacionales e internacionales por parte de las personas ciegas.

	Provisión a la carta de productos solicitados en formato alternativo.

	Préstamo interbibliotecario de materiales en formato alternativo.

	Identificación automática de productos existentes transformados.

	Acceso telefónico, con mediación humana, a la información del catálogo.

	Especificación del sistema de respuesta vocal.

	Acceso en línea a bases de datos de publicaciones seriadas por parte de estudiantes deficientes visuales que trabajan desde puntos remotos.

	Grupos destinatarios:

	Lectores generales que pueden acercarse a la biblioteca.

	Profesionales capaces de acercarse a la biblioteca.

	Lectores generales que disponen de teléfono.

	Estudiantes capaces de usar ordenadores.


Ensayo portugués propuesto

La biblioteca nacional será la coordinadora. Las demás instituciones que participan son la biblioteca pública de Oporto y la biblioteca universitaria de Coimbra. La Asociación Nacional para Ciegos participará también en el ensayo.

Se llevarán a cabo los siguientes ensayos prácticos:

i)
La biblioteca nacional utilizará la conexión X25 con la biblioteca pública de Oporto y la universidad de Coimbra para proporcionar acceso al catálogo de la unión (que en el momento actual une a más de 90 bibliotecas). Las tres bibliotecas instalarán estaciones de trabajo para las personas deficientes visuales. La biblioteca nacional dispone de una sección para personas ciegas y produce braille y casetes; la biblioteca pública de Oporto cuenta con una sección de libro hablado y la biblioteca universitaria con un servicio para estudiantes ciegos. Se ofrecerá acceso al catálogo nacional a los grupos de usuarios. Se añadirán formas alternativas (braille, cásete) al catálogo nacional. Se seguirá la interacción de los estudiantes deficientes visuales para:
a)
examinar cómo utilizan las personas deficientes visuales el interfaz existente del catálogo;
b)
investigar si un interfaz diferente pudiera o debiera desarrollarse a fin de facilitar el acceso, incluyendo una evaluación de la longitud de los menús a manejar en el sistema de catálogo GEAC existente;
c)
llevar a cabo una valoración bibliométrica de las búsquedas efectivas y necesidades de producción derivadas de las mismas;
d)
determinar si se necesita cualquier herramienta de software adicional para un esquema nacional a gran escala y elaborar el borrador con las especificaciones para ello.
ii)
Se analizarán en detalle los requisitos prácticos y económicos que permitan acceder a los nodos bibliotecarios desde ordenadores individuales ubicados en la propia casa. Se seguirán las interacciones de los usuarios ciegos.
iii)
Se examinará, junto con la compañía de software, la creación de un interfaz con la presentación de pantalla existente del catálogo GEAC y pantallas separadas adecuadas para que accedan las personas deficientes visuales.
iv)
Basándose en este ensayo de demostración podrán calcularse los costes que supondrá el que el resto del país se conecte a esta red ya existente.
Observación:

Por tanto este ensayo se llevará a cabo en unas condiciones en las que será posible ofrecer un buen acceso a la información en catálogo a las personas deficientes visuales que utilizan el ordenador; así como a las formas alternativas ya existentes y medirá hasta qué punto se requieren que no están en formato adecuado. El propósito del ensayo no es resolver este problema de producción, pese a que más allá del ámbito del proyecto las demandas de materiales pudieran utilizarse como indicio del alcance de la necesidad de dicha producción.

	El ensayo examinará:

	Estaciones de trabajo adaptadas que utilizarán las personas deficientes

	visuales en tres tipos de biblioteca.

	Acceso al catálogo de la unión nacional a través de un sistema de red en línea.

	La integración de formatos alternativos en la bibliografía nacional.

	Desarrollo de software para facilitar la lectura del interfaz del catálogo por

	parte de las personas ciegas.

	Dimensión de la interacción de usuarios con el sistema informático.

	Acceso a los datos del catálogo a través de estaciones remotas de trabajo adaptadas.

	Dimensión del efecto del acceso a la información respecto a la demanda de producción.

	Grupo destinatario:

	Todos aquellos lectores capaces de acercarse a las tres bibliotecas seleccionadas.

	Aquellos lectores que disponen de ordenador y modem, siendo de esperar

	que sean fundamentalmente estudiantes.


Ensayo irlandés propuesto

Este ensayo lo realizará la institución nacional para ciegos y enlazará a cinco universidades que ofrecen servicio a los estudiantes ciegos, dos bibliotecas especiales y cinco bibliotecas públicas seleccionadas.

Se realizarán las siguientes pruebas prácticas:

i)
Creación de un catálogo central y de una biblioteca de materiales producidos recientemente en formato legible para las personas ciegas, especialmente para estudiantes deficientes visuales de segundo y tercer grado. Esto se llevará a cabo en forma de biblioteca electrónica con documentos almacenados sin adaptar y formateados para braille. Los ficheros pueden descargarse a continuación mediante un sistema BBS. El trabajo implicará:
a)
adquisición de materiales existentes en formato necesario
b)
listado de documentos y verificación del formato
c)
catalogación
d)
presentación del material a través de un BBS.
ii)
Instalación de estaciones de trabajo informatizadas en bibliotecas locales para proporcionar acceso a los catálogos electrónicos, periódicos y materiales impresos por parte de las personas deficientes visuales. Cinco bibliotecas públicas con catálogos electrónicos se equiparán para conectarse con el catálogo central para las personas ciegas. Se investigará el software que conecte dichos catálogos. El personal de la biblioteca y los usuarios ciegos recibirán formación por parte del organizador del ensayo.
iii)
Suministro de catálogos electrónicos y documentos a las bibliotecas locales empleando técnicas de radiodifusión de datos basadas en la señal de TV.

Se trata principalmente del desarrollo básico de sistemas de control para automatizar la distribución de materiales a las bibliotecas implicadas en la tarea ii).

	El ensayo examinará:

	Empleo de estaciones de trabajo adaptadas en bibliotecas públicas.

	Creación de un catálogo central y biblioteca electrónica de documentos procesados en nueve estaciones de braille.

	Acceso a través de BBS para la descarga de documentos.

	Suministro de catálogos y documentos nacionales actualizados regularmente e información vía banda lateral de televisión.

	Coordinar la producción y adquisición de materiales adaptados.

	Mejorar de forma específica la provisión de materiales para incrementar el número de estudiantes deficientes visuales en educación universitaria.

	Perfeccionamiento de la formación destinada al personal de la biblioteca y a los lectores deficientes visuales.

	Grupo destinatario:

	Bibliotecarios.

	Estudiantes, principalmente los que se encuentran en un tercer nivel (universitario) de educación.

	Lectores capaces de recibir información transmitida.

	Ancianos ciegos lectores del libro hablado (indirectamente) a través de la información y suministro locales perfeccionados.


Otras áreas de desarrollo

Además de los ensayos prácticos aquí propuestos, que se ajustan a las condiciones impuestas por el Programa de Bibliotecas de la CEC, el Proyecto EXLIB ha identificado determinado número de áreas de desarrollo diferentes. Debido a su naturaleza y a las áreas que han de cubrir, no se han constituido como ensayos prácticos.

EXLIB, por el hecho de referirse a la tecnología de la información y a las telecomunicaciones, tiende a centrarse en las personas deficientes visuales que pueden utilizar ordenadores y las áreas del servicio bibliotecario que pudieran ampliarse mediante el uso de los ordenadores y las telecomunicaciones. Esto parece ir en contra de la mayor parte de la comunidad deficiente visual, los ciegos y ancianos con problemas de visión.

Otros dos factores han de considerarse como barreras con respecto al tipo de desarrollos, basados en los ordenadores, propuestos por EXLIB:

las leyes y la reglamentación existentes sobre los derechos de autor y la falta de conocimientos informáticos por parte de la población deficiente visual.

Mientras que el primero de estos factores se ha tratado en los informes de EXLIB, esto realmente compete a otros grupos de trabajo nacionales e internaciónales. Le compete a EXLIB sumarse a la consideración especial de las necesidades de las personas deficientes visuales, quienes solamente pueden trabajar con materiales adaptados. Sin exención especial, las personas deficientes visuales se hallarán aún más discapacitadas por las restricciones de la legislación relativa a los derechos de autor concebidas para las personas videntes.

Con respecto al segundo punto, y teniendo en cuenta que la mayoría de las personas deficientes visuales se encuentran excluidas de las soluciones técnicas hasta el momento expuestas, se proponen determinadas acciones dirigidas de forma específica a las personas ancianas que han adquirido algún tipo de deficiencia visual.

Acción para ayudar a las personas ancianas deficientes visuales

Estructuras bibliotecarias

Cada país debería estudiar los modelos de organización bibliotecaria propuestos por EXLIB y extraer aquellos elementos capaces de ofrecer el mejor servicio a las personas ancianas deficientes visuales. Estos serán aquellas partes del modelo que emplean tecnologías para ofrecer información y materiales a las bibliotecas locales, en lugar de depender de que los mismos lectores utilicen ordenadores.

Se sugiere que cada país tome en consideración:

provisión central y local de información, incluyendo revistas informativas especiales y producción a la carta central y local

para considerar cuál sería de mayor valor para el grupo destinatario.

Desarrollos de esas características tendrían evidentes ventajas para el conjunto de deficientes visuales, y resultarían particularmente relevantes para las personas ancianas, que con frecuencia tienen menos apoyo que aquellos que estudian o trabajan.

Servicios telefónicos

Cada país debería examinar los servicios que ofrecen en el momento actual a las personas deficientes visuales por vía telefónica. Estos pueden abarcar desde:

—
información y solicitud de los fondos locales con la ayuda de un bibliotecario,
—
información y solicitud de los fondos nacionales e internacionales con la ayuda de un bibliotecario,
—
sistemas de respuesta vocal automatizada, permitiendo acceder a la información del catálogo y a los servicios de pedido,
—
sistemas de respuesta vocal y de reconocimiento de voz automatizados, permitiendo acceso a la información, materiales y pedidos.
El objetivo debería pues consistir en el análisis relativo al nivel de telecomunicaciones que puede lograrse a corto plazo y el modo de desarrollar niveles superiores. El proyecto pedirá a aquellos que consideren la instalación de sistemas de respuesta vocal o reconocimiento de voz que utilicen, en la medida de lo posible, sistemas y especificaciones ya existentes.

Tal y como se presenta en la sugerencia anterior, desarrollos de esta índole supondrán una ventaja para todas las personas deficientes visuales, pero puesto que algunas ya disponen de acceso en línea a través de ordenadores, quien más se beneficiarían serían las personas con menor experiencia tecnológica.

Formación

Pese a afirmarse frecuentemente que las personas ancianas deficientes visuales no pueden aprender el uso de las nuevas tecnologías, disponemos de ciertos indicios de que algunos de ellos pueden aprender el uso de los ordenadores y de otros aparatos. Del mismo modo se presupone que, puesto que tuvieron oportunidad de utilizar la biblioteca siendo videntes, no precisan de formación relativa al uso de los servicios especiales para las personas discapacitadas visuales.

EXLIB recomienda que se desarrollen cursos para las personas deficientes visuales ancianas, especialmente como parte integrante del proceso de rehabilitación para aquellos que pierden su visión; estos cursos incluirían al menos los siguientes aspectos:

*
una introducción a los servicios ofrecidos por las bibliotecas especiales para las personas deficientes visuales,
*
una introducción a los servicios ofrecidos por la biblioteca pública local (se presupone que el «re-aprendizaje» del uso del teléfono forma parte de la formación estándar de rehabilitación),
*
cómo utilizar los sistemas de respuesta vocal y manipular los menús,
*
cómo utilizar ordenadores con síntesis de voz o   con salida braille (para aquellos capaces de aprenderlo).
El número de personas que pierden la visión y que ya tienen experiencia en el manejo de teclados, será cada vez mayor. Asimismo, la simple familiaridad disminuirá la tecnofobia de las personas ancianas. No obstante, no ha de esperarse más allá de una minoría capaz de utilizar de modo realmente efectivo los ordenadores, pero sin formación, el número seguirá siendo incluso menor.

Algunos de los elementos mencionados quizás formen parte de la ayuda a los ancianos ciegos en algunos países. EXLIB sugiere que estos elementos se  reúnan en un curso coherente, pasando a formar parte de la política de las autoridades.

Acción pro ayuda de los bibliotecarios

Como se señalaba en los informes sobre bibliotecarios (Partes Segunda y Tercera), debería existir una formación para los bibliotecarios de modo que adquieran mayor conciencia respecto a las necesidades y capacidades de los lectores deficientes visuales. Las acciones propuestas abarcan dos tipos de formación.

Formación previa a la prestación de servicios

Se ha destacado54 que el hecho de formar a los bibliotecarios, para que sean conscientes de las necesidades de las personas discapacitadas, debería formar parte de la formación inicial de los aspirantes a bibliotecarios. Tendría que saber:

*
qué servicios están disponibles a través de las bibliotecas públicas y especiales,
54 La formación de los bibliotecarios se ha destacado en el seminario especial sobre formación organizado por la Sectíon on Librarles for the Blind, Sección de Bibliotecas para Ciegos, paralelo a la reunión de IFLA celebrada en Barcelona, agosto de 1994. Las actas de dicho Seminario han sido publicadas en un libro con el título de «International Expert Meeting on Library Services to the Visually Handicapped» (Reunión Internacional de Expertos sobre Servicios Bibliotecarios para las personas deficientes visuales) Departamento de Servicios Sociales ONCE, Madrid, 1994.
*
las diferentes deficiencias que se dan y las necesidades especiales que se derivan de las mismas,
*
las tecnologías que pueden utilizarse para ayudar a los discapacitados a acceder a la información y a los materiales,
*
cómo trabajar con y para las personas discapacitadas en la detección de los materiales deseados,
*
cómo actuar de enlace entre el usuario discapacitado y las demás fuentes de información y materiales.
Formación durante la prestación de servicios

Dado que las tecnologías se hallan en continuo desarrollo y que las personas con poder de decisión en las bibliotecas pueden cambiar las estructuras del servicio bibliotecario (por ejemplo a causa de los modelos EXLIB), se presentará una necesidad permanente de formación durante la prestación de servicios por parte del personal de la biblioteca.

Dicha formación deberá contener, al menos, los elementos integrantes del curso previo a la prestación de servicios, además de aquellos aspectos específicos de la biblioteca en la que trabajan:

*
instalaciones en línea que puedan utilizar para ayudar a los usuarios discapacitados,
*
cualquier tipo de terminales/estaciones de trabajo adaptados que pudieran instalarse,
*
métodos relativos a servicios telefónicos para personas discapacitadas,
*
cómo buscar materiales en formatos adaptados y dónde pueden solicitarse,
*
habilidades interpersonales para relacionarse con usuarios discapacitados; cualquier aspecto especial además de dichas habilidades necesario para relacionarse con todos los usuarios.
Estos programas de formación deberán elaborarse en el contexto de las condiciones nacionales y locales, pero cuanto más puedan desarrollarse con un mayor consenso a nivel europeo, y por encima de él, mayor será el respaldo que el mundo bibliotecario en conjunto ofrezca a las necesidades de los discapacitados. Se apremia a las organizaciones como IFLA, ya activas en este ámbito, para que procuren lograr el reconocimiento de la necesidad de este tipo de formación y desarrollen una base común para los cursos.

Ayuda para libros hablados

Como se ha señalado en este informe, y en otros informes EXLIB, la cuestión relativa a nuevos métodos en la distribución de libros hablados merece considerarse seriamente dentro de un plazo de tiempo inmediato. Puesto que existen varios proyectos diferentes (se ha mencionado el proyecto sueco y se ha informado ampliamente sobre la labor realizada por la RÑIB), sugerimos por lo tanto que se continúe investigando, centrándose en las cuestiones relativas a la gestión e infraestructura. Estas dependerán probablemente de opciones técnicas (forma de compresión, estándar de telecomunicación, tipo de soporte, tipo de receptor) y a su vez influirán en dichas opciones técnicas.

Mientras que la consideración técnica continúa, resulta esencial que este estudio sobre infraestructura se lleve a cabo empleando una gama completa de modelos posibles, a fin de garantizar que la opción técnica pueda realmente llevarse a cabo. Debido a la gran diferencia existente entre los estados miembros de la Unión Europea, lo más razonable sería determinar un número reducido de estudios, que conduzcan a ensayos prácticos que permitan:

*
la grabación digital de libros hablados,
*
costear íntegramente la producción en más de un medio físico,
*
comparar la manipulación de casetes existentes y el nuevo medio,
*
valorar la transmisión de grabaciones digitales comprimidas,
*
valorar la recepción y descompresión de las grabaciones a través de medios de transmisión públicamente disponibles,
*
evaluación del proceso y estimación de los costes en infraestructura que se derivan del equipamiento del grupo destinatario, frente a cualquier ahorro que fueran a realizar las agencias productoras.
El objetivo sería lograr la prueba que se sumara a la aportada por el desarrollo técnico existente, de forma que la mayor parte posible del mercado se decidiera por un único portador y/o receptor.

Suministro perfeccionado de periódicos y revistas

El estudio sobre usuarios mostró que una cuestión reiterada era la necesidad de un mayor número de periódicos así como un acceso más rápido. La naturaleza esencial del periódico diario consiste en su caducidad tan pronto como sale de la imprenta el ejemplar del día siguiente. Los lectores deficientes visuales quieren leer los periódicos diarios tanto como cualquier otra persona. Existen varios ejemplos de periódicos y revistas que se leen a través de los servicios por cable, del tipo In-Touch Network en los EEUU.

Los otros únicos métodos, diferentes a la lectura personal, para obtener periódicos completos el día de su publicación, consisten en los experimentos con periódicos electrónicos llevados a cabo en Suecia, Países Bajos y Reino Unido. A EXLIB le gustaría que aumentara el número de países que ofrece este tipo de servicio así como que hubiera una mayor variedad de títulos. No obstante, el periódico electrónico cuenta con la desventaja de que el lector ha de ser capaz de utilizar el ordenador y una línea braille o síntesis de voz. Aunque con esto la mayor parte de la audiencia seguiría sin tener acceso.

Por lo tanto, se debería investigar la forma más efectiva de ofrecer periódicos y revistas a aquellos que no utilizan ordenador ni leen en braille. Deberá tenerse en mente que muchas de estas personas acostumbraban a leer revistas con anterioridad a la pérdida visual y unos pocos eran lectores habituales de libros.

El acceso a los ficheros digitales de los editores permitiría la grabación en voz sintética de las revistas, aunque la calidad sigue dejando mucho que desear.

Puesto que no existe solución clara para este problema específico, y puesto que podría satisfacer las necesidades de una gran parte del grupo destinatario, se convierte en un tema que merece investigarse y desarrollarse con más detalle.
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